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PROLOGO 


IQué me movió a iniciar la investigación que condujo a este libro? 
Me lo he preguntado mas de una vez. éAprovechar el tiempo de odo 
de unas vacadones apadbles? ISatisfacer mi curiosidad en un tema 
sobre el que nadie parecta tener respuestas dertas? iContribuir a 
fortalecer la actividad atomica en la Argentina a través del rescate de 
su bistoria? èAdelantarme al bistoriador extranjero que tarde o tem¬ 
prano ocupana el espacio dejado por nuestra indolencia o descuido? 
éPromover una meditación sobre la cuestión de los origenes de la 
energia atòmica en el pais, una actividad que boy dia se ha conver- 
tido en un becbo de profundas implicancias nacionales e internacio- 
nales? 

Todas estas inquietudes ban estado en un momento u otro pre- 
sentes en mi ànimo y contribuyeron parcialmente a sostenerme cuan- 
do la voluntad se debilitaba. Pero màs alla de las diversas motivacio- 
nes recuerdo tres bechos que estimularon mi curiosidad de modo par- 
ticular. 

El primero tuvo lugar una tarde de 1958, cuando revisaba libros 
viejos en una antigua biblioteca familiar. Està tenta un atractivo natu¬ 
rai; estaba separada de la casa principal al fondo del jardiny los do- 
mingos, a la bora de la siesta , se la podta urguetear en pazy sin apre¬ 
mio. Contenta muchisimos volumenes y creo que ninguno de noso- 
tros, los de la generación joven, Uegamos a explorarla por completo. 
La mayorta encerraba bistoria que no babtamos vivido. Abrir esos 
libros era corno sacudir el polvo de una ventana del otro lado de la 
cual estaba la vida de nuestros abuelos y del pais que no conocimos; 
bojearlos era abordàrla màquina del tiempo. 

Aquella tarde me entretuve con una colección de la Bibliothe- 
que de Pbilosopbie Scientifique de los anos treinta que contenta 
trabajos de Einstein, de Broglie y Poincaré. Porentonces habta decidi- 
do interrumpir mis estudios de ingenierta y continuar con fisica, y 
corno redente converso que era me interesé naturalmente en los titu- 
los y , màs aun, en los autores. Entre las bojas amarillentas de estos 
libros encontré viejos recortes de diario esmeradamente guardados. 
La tmyorta eran arttculos de 0. Falke, quien, a fines de la década del 


11 



treinta, solia escribir para La Nación, sobre las novedades de la fisica 
atòmica, pero mi atención se fijó en un recorte que de inmediato me 
trajo memorias propias. Este se referia a un becho histórico que por 
haberlo vivido, aun sin entenderlo, era màs mio que lo que me ofve¬ 
ci a el resto. Y entonces volvieron a mi mente algunos grandes titula- 
res de dìarios portenos de la època que apenas los leia. Recordé el de 
La Razón, escrito con las letras mas grandes y mas negras que nunca 
babia visto. Decia: TENEMOS LA ATOMICA. 

Desdoblè el recorte con cuidado. Habian transcurrido sólo ocho 
anos, pero, adolescencia de por medio, el recuerdo era difuso. Conte¬ 
nia un extenso articulo, en su mayor parte una conferencia de prensa 
del doctor Ricbter, el protagonista del descubrimiento atòmico anun- 
ciado por Perón en marzo de 1951. Salteé unas cuantas columnas 
basta llegar a un diàlogo. El periodista le preguntaba a Ricbter: 

—óHubo explosión? 

A lo que Ricbter respondió: 

Si. Por ejemplo en una pila de uranio las condiciones tienden 
también a la explosión , pero controlada y disminuida en intensidad 
para establecer un equilibrio dinàmico . 

Volvi a leer. iHabia habido una explosión o no? Era una linda 
pregunta acompanada de una curiosa respuesta. 

—iHubo un ruido grande? -insistió el periodista claramente in- 
satisfecbo. 

Si; bubo un ruido inmenso —respondió el cientifico. 

Abora si, el diàlogo parecia encarrilarse estimulando la curiosi- 
dad por saber màs. Pero la bilación lògica volvió a quebrarse: 

-óSe pudo baber oido fuera de la isla? 

—Eso depende de si bay tormenta —dijo Ricbter. 

El intrigante diàlogo quedó en mi mente, por anos, nutriendo 
una curiosidad insatisfecha. 

Otro becho, quizàs el màs importante, que me llevó a iniciar es¬ 
te trabajo, fue la oportunidad de realizar varias visitas a la isla Hue- 
mul. 

Playa Bonita es uno de los lugares privilegiados de los alrededo- 
res de Barilocbe. La vista panoràmica, con el lago Nabuel Huapi en 
primer plano y la cordillera nevada de fondo, es, desde atti, excepcio- 
nal A partir de 1960 fue el lugar habitual de nuestras vacaciones fa- 
miliares. El terreno se extiende en pendiente basta la misma playa. 
Desde ese escenario dispendioso la novedad geogràfica màs cercana y 
tentadora era la isla Huemul, otrora albergue de un laboratorio ato¬ 
mico secreto, a sólo 1 kilómetro de distancia... No pasó mucbo tiem- 
po antes que consiguiéramos un bote y cruzàramos el lago para ex- 
plorar sus secretos. 

Internarnos en la isla Huemul, corno quien lo bace en un Cantillo 
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abandonado, nunca dejó de ser una aventura cautivante. Gradualmen¬ 
te la ibamos conociendo màs, descubriendo nuevos detalles, Uegando 
màs lejos a través de una maleza con espinas y con abrojos que creda 
ano a ano cubriendo con pudor los edifìcios cada vez màs desnudos 
por los sucesivos e inevitables despojos. 

El climax de toda visita se alcanzaba cuando recorriamos el la¬ 
boratorio principal. En los primeros anos aun permanecian unos 
cuantos equipos de caracteristicas excepcionales. Era un mundo 
irreal en el centro de un laberinto oscuro de muros en bloque. Nos 
enorgullecia Uevar visitantes basta alli, y mostrarles los inesperados 
secretos de esa extrana construcción aun vestida de recuerdos de una 
aventura misteriosa e histórica. Alli estaba la bateria de condensado- 
res y vàlvulas rectiftcadoras gigantes, los bastidores de la sala de con¬ 
trol, los prolijos agujeros que perforaban de lado a lado las paredes 
de uno y dos metros de espesor y que convergian en un punto en el 
espacio. Parados frente a él tejiamos todo tipo de hipótesis y ansià- 
bamos secretamente tenerlo a Ricbter a nuestro lado para que nos 
contava por boras y dias enteros la verdad que encerraban esas pare¬ 
des. .. 

Pero bubo otro incentivo, de naturaleza diferente, que me llevó 
por otro camino a buscar datos que finalmente resultaron conver¬ 
gente s. 

Apremiado por la pretendida responsabilidad de saber dar ex- 
plicaciones a los jóvenes fisicos nucleares que a principios de la déca¬ 
da del 70 fueron incorporàndose a nuestro laboratorio, comencé a 
preguntarme cuàles habian sido las razones que 20 anos atràs habian 
co.nducido a la adquisición del sincro ciclo trón, entonces el màs po¬ 
deroso acelerador de particulas de Latinoamérica. Este operaba con 
éxito desde 1954 y su compra babia resultado ser uno de los mayores 
aciertos del temprano desarrollo atòmico argentino. La bistoria del 
laboratorio estaba a mano. Bastaba revisar la extensa lista de publi- 
caciones que habian salido de él. 0 entrevistar a los principales pro- 
tagonistas de fructiferos anos de investigación nuclear en el pais. 
Pero el origen rmsrno, el proceso de decisión, parecia eludir toda in- 
dagatoria. IQuién babia realizado el estudio de factibilidad de tan 
importante compra? tA quièn se le babia ocurrido que tal màquina 
podta ser ùtil al pais cuando aun no babia fisicos nucleares a quienes 
preguntar? iQuièn babia decidido su compra? Por entonces, en los 
anos 70, proyectàbamos iniciar las gestiones para comprar un nuevo 
acelerador. La busqueda de antecedentes para conocer corno se babia 
becho antes era un motivo adicional para responder a estas preguntas. 
Acudi al primer jefe del Laboratorio, el ingeniero Galloni, sin éxito. 
El desconocia quién babia decidido comprar el sincrociclotrón. 
Recurri, entonces, a la màxima autoridad en energia atomica en 
aquella època, el almirante Iraolagoitia. Tampoco sabia. 
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La bistorta de los origenes de la energia atòmica en la Argenti- 
tina y del proyecto Huemul en particular constituye un tema basta 
boy virtualmente desconocido. El caràcter fragmentario de la infor- 
mación disponible ba dado lugar a no pocas opiniones encontradas, 
las que, en generai, han estado tenidas de prejuicios politicos. Ade- 
m&s, por su naturaleza eminentemente tècnica, cuyo anàlisis escapa 
a quienes no son especialistas, los dictdmenes ban adolecido, con fre- 
cuencia, de insuficiente seriedad. No es extrano entonces que la ma- 
yoria de las personas aùn boy se pregunten de buena fe basta qué 
punto el abrupto fin del proyecto no se debió a razones politicas. 
“iFue un fiasco o Ricbter tenta un secreto?" es una pregunta que 
surge frecuentemente con ingenuidad. Lo indudable es que el “secre¬ 
to de Huemul” ha logrado mantenerse basta ahora vigente. 

Nuestra polarización politica de las ùltimas décadas nos ha im- 
pedido ver la realidad histórica sin deformaciones o mutilaciones par- 
ciales. Esto no ha ayudado a disminuir la confusión ni tampoco ha 
estimulado el objetivo examen de este tema. 

Aspiro a que este trabajo llene ese vado o al menos suscite en 
otros. el deseo de hacerlo. Algunos quizàs encuentren a este libro an- 
tiperonista y otros piensen todo lo contrario. Ojala que no sea asi, 
pero si la casi inevitable polarización de uno y otro signo es al menos 
pàreja, mi anbelo de objetividad se vera compensado. He becho un 
esfuerzo por ser objetivo, aunque sé que alcanzar està meta es, en tér- 
minos absolutos, imposible. 

Estoy persuadido de la importancia de saber ver las cosas corno 
son y he tratado de ser fìel a este imperativo. Si no lo be becho bien 
los datos de la historia estardn atti al alcance de todos y al menos el 
aporte de este trabajo habrà sido evitar que documentos valiosos se 
perdieràn definitivamente. 

El caso de los origenes de la energia atòmica en la Argentina da 
lugar a la reflexión. Hay quienes se quedan en el episodio Huemul, 
saboreando sus rasgos mas sensacionalistas, y bay otros que desean 
ignorarlo. Pero la historia va mas alla y mas acà de Huemul. 

Cuando rmramos mas alla, no podemos dejar de pensar en la 
temprano contribución del avanzado Instituto de Fisica de La Piata 
a la formación de los primeros fisicos argentinos, una pionera obra de 
Joaquin V. Gonzàlez y Emilio Bose. Pero mas especificamente, a par¬ 
tir de la Segunda Guerra Mundial, en la Argentina el tema atòmico 
despertó con premura. En 1946, el Congreso discutió la nacionaliza- 
ción de los yacimientos de uranio. En ese ano, Gaviola planteó una 
oportunidad ùnica y plausible para el pois, mientras Savio y otros 
impufsaron ambiciosos proyectos dentificos en el Senado. 

Por otro lado, màs acà de Huemul està la creadón de la Direc- 
ción Necional de Energia Atòmica, en 195 f que dio lugar a laactual 
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CNEA. Estdn también el Instituto de Barilocbe, el aporte de las uni- 
versidades y una posterior trayectoria de CNEA caracterizada por su 
continuidadysusfrutos. 

La pregunta que aùn boy persiste cuando se medita sobre los 
origenes de la energia atòmica en la Argentina es si bacia falta posar 
por Huemul para concretar la idea que habia germinado con vigor 
inusuai en 1946. Cuando en 1948 Ricbter llegó al pois y entusiasmò 
a Perón con un proyecto que carecia de seriedad cientifica, iste 
eclipsó toda otta inquietud y apareció en la oscena corno un tentador 
atajo bacia la obtención de energia atòmica barata. La Argentina no 
estaba suftcientemente madura para resistirse a està tentación y cayó 
en la trampa, pero fue, sin embargo, capaz de corregir el nimbo con 
sus propias fuerzas. 

La respuesta a aquella pregunta que naturalmente brota negativa 
no es tan dementai corno parece a primera vista, pues exige interro- 
garse previamente si bubiera habìdo CNEA sin proyecto Huemul en 
las circunstancias bistóricas de la Argentina de los anos 50. O, para 
ponerlo en térrmnos màs cuantitativos, aprovecbando la ventaja que 
otorga el riempo transcurrido: ihubiera llegado la Argentina, tres dé¬ 
cadas después, a su desarrollo actual si no bubiera sucumbido a la 
tentación de las sirenas de Huemul? ICuàl es la lección de la bistorta 
para un pais corno la Argentina? Sin duda se poseian los recursos 
para llegar màs lejos, si las cosas se hubieran becbo bien, linealmente, 
a partir de 1946. Pero las cosas estàn becbas por los bombres que 
estdn sujetos a conflictos, ambiciones e ideologias, y las disputas 
politicas y desencuentros de la clase dirigente argentina bien podrian 
haber estancado al pais en este campo, corno dettamente ocurrió en 
otros. 

La actividad atòmica en el pais ba sido, a la larga, una experien- 
cia exitosa. Posiblemente su principal aporte haya sido mostrar la 
factibilidad de resolver problemas tecnológicos bàsicos cabalgando 
por encima de permanentes crisis politicas y económicas e inclusive 
de presiones intemacionales adversas. 

Poco antes de terminar este trabajo, el presidente de la CNEA, 
Castro Madero, anunció que el pais habia obtenido la tecnologia 
para enriquecer uranio. Por sus caracteristicas particulares, este logro 
ilustra conto ningun otro la cualidad del programa atòmico de con¬ 
tribuir a la “autonomia de la Argentina corno Nación soberana”, co¬ 
rno dect'a Jorge Sabato, uno de los artifices del objetivo de lograr la 
capacidad de tornar decisiones independientes. 

El dominio de està tecnologia, que abre un nuevo capitulo en la 
historia atòmica del pais, pues el dento por dento de ella esnacional, 
se concretò a través de la labor de un reducido equipo de profesio- 
nales y técnicos impulsado por Conrado Varotto, un fisico de 
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inagotable energia e inquebrantable fe, pero no hubiera sido posible 
de no haber existido un esfueno continuado, con objetivos claros, de 
mucha gente a lo largo de trei décadas. Jorge Sàbato, uno de los prin- 
cìpales protagonistas de està aventura tecnològica, falleció sólo dos 
dias antes del anuncio. No pudo dìsfrutar en vida del mejor homenaje 
a sus esfuerzos y anhelos. Su muerte prematura, corno la de José Bal- 
seiro, simbolizan el hecho de que està actividad ha sido una carrera 
de postas, rasgo que sólo la bistorta permite apreciar. 

La bistoria redente de la CNEA escapa a la finalidad de este li¬ 
bro. Es prudente, he escuchado decir, esperar treinta anos para hacer 
bistoria. Por eso nuestra crònica termina en 1955. Pero es importan¬ 
te, sin embargo, tener en cuenta adónde nos han llevado los aconte- 
cimientos que se tratan en este libro, para evitar caer en la tentaciòn 
de juzgarlos con ligereza, corno si estuvieran desvinculados de nuestra 
realidad de aquiy abora. 
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ción de sus anos en Praga, Mario Bancora y H. Campos me brindaron 
valioso material fotogràfico. 

Me he beneficiado también con la información y asistencia brin- 
dada por las siguientes personas: M. Alvarez, C. Balseiro, O. Bemao- 
la, J. Bromberg, N. Badino, P. Bicain, E. Browne Moreno, P. Berg- 
mann, J. Coll, M. Crespi, R. Cereijo, J. Clavell Borràs, R. Deza, E. 
Duek, P. Foche, M. Foglio, D. Gamba, O. Gamba, E. Kreiner, F. 
Lachica, A. Lopez Dàvalos, R. Maglione, W. Meckbach, E. Maque- 
da, C. Pomar, L. Pyenson, J. Roederer, E. Santos, H. Soler, R. Suà- 
rez, W. Scheuer, H. van Luke, M. von Ardenne y S. Weart. 

Diversas personas accedieron generosamente a leer el manuscrito 
y hacer comentarios sobre él, con lo que han contribuido sustancial- 
mente a mejorarlo. En primer lugar, deseo agradecer a Susana 
Testoni, porque su estimulante opinion en una temprana etapa sal¬ 
vò a este trabajo de terminar en el canasto. 

Roberto Perazzo, colega y amigo, fue un constante impulsor de 
la idea de que valia la pena hacer este trabajo y le agradezco su esti- 
mulo que, aunque él lo desconozca, en algunas ocasiones salvò el 
proyecto del. naufragio. Lo mìsmo le debo a Conrado Varotto, sin 
cuyo allento y apoyo el trabajo no estaria aùn concluido. 

Los comentarios de Alberto Jech, Jorge Martinez Favini y Mi¬ 
guel Sanguinetti sobre el manuscrito merecen mi mas càlido recono- 
cintiento. Asimismo, la opinion de Jacinto Luzzi, Carlos Aràoz, Al¬ 
berto Boselli y Edgardo Ventura contribuyó a mejorar la obra. Agra- 
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dezco también los juicios de Pedro Iraolagoitt'a, Edgardo Bisogni, Da¬ 
niel Bes, Emma Pérez Ferreira, Oscar Astudillo, de mi esposa y de 
mis padres. 

En diversos tramos de este trabajo la asistencia secretarial de 
Marta R. de Gismondi fue de gran ayuda. Durante el verano de 
1984 conté con la decisiva colaboración de las secretarias de INVAP 
S.E., G. Rodriguez, I. Reynal, S. de Cuervo,M. E. Marteleur y M. de 
Bondel, quien pasó en limpio la mayor parte del manuscrito. El 
allento que me trasmitieron durante ese periodo me ayudó a no arre- 
pentirme del destino que daba a mis vacaciones. A Maria Eugenia y 
Teresita les agradezco el entusiasmo con que me ayudarona copiary 
encuademar el manuscrito. 

Si bien este trabajo fue llevado a cabo en paratelo con mis 
ocupaciones regulares en la CNEA, no hubiera podido realizarlo de 
no haber contado con el apoyo de cìertos sectores de la CNEA y de 
sus autoridades, en especial Carlos Castro Madero, Hugo Erramuspe y 
Emma Pérez Ferreira. 

Finalmente, queda por agradecer a mi esposa e hijos quienes tu- 
vieron la paciencia de soportar mi encierro con la màquina de escribir 
durante vacaciones y fìnes de semana y también prestarme sile nei oso 
apoyo en mis crisis de desànimo. 
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I. EL ANUNCIO 

Reacciones termo nucleares bajo condicionss de control 

—“Senor Presidente, los periodistas ya estàn reunidos.” 

Perón asintió, juntó algunos papeles y con un gesto invito al co- 
ronel Enrique P. Gonzàlez y al doctor Ronald Richter a seguirlo. 
Cruzaron un pequeno hall hacia el despacho de recibo que el mismo 
Perón habia hecho preparar unos aùos antes. A esa bora de la manana 
el sol otorial de Buenos Aires entraba por las ventanas que dan al 
Paseo Colón, al edificio del Ministerio de Guerra, la Aduana y, mas 
alla, al Rio de la Piata. 

En el otro salón esperaban unas veinte personas, entre periodis¬ 
tas y funcionarios. Perón saludó a Héctor Càmpora, presidente de la 
Càmara de Diputados, a Raul Mende, su ministro de Asuntos Técni- 
cos, y al secretano de Informaciones, Apoid. La conferencia de pren- 
sa venia anunciàndose desde principios de semana y se anticipaban 
importantes declaraciones sobre los progresos en energia atòmica, 
una actividad relativamente nueva en el mundo y mucho mas en la 
Argentina. La expectativa que animaba a los hombres de prensa 
■ sólo periodistas locales fueron invìtados— estaba justifìcada: casi 
nada se sabia del tema, pero algunas historìas de trabajos secretos rea- 
lizados en una isla del sur habian alcanzado al publico. El silencio 
que siguió a los primeros saludos revelaba el interés por escuchar la 
palabra de Perón. Se sentaron alrededor de una gran mesa. 

Con su estilo caracteristico, Perón, en la cabecera, quebró la so- 
lemnidad inicial: se disculpó por haber convocado a los periodistas a 
hora tan temprana (eran las 10 de la manana): —“Sé que muchos de 
ustedes terminan sus tareas noctumas muy tarde” —dijo, Hubo sonri- 
sas y todos se sintieron menos tensos 1 . 

El Presidente hizo una breve introducción sobre los trabajos que 
en materia atòmica se estaban realizando en la Argentina. “Està clase 
de estudios -dijo- se estàn desarrollando en este momento en mu- 
chas partes del mundo, con la fe de algunos y la incredulidad de 
otros, corno ocurre con todas las cosas nuevas. Es indudable que 
nosotros no hemos podido «capar a lo que nadie escapa en està clase 
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de lucubraciones cientificas.” No escondia su entusiasmo por el enro- 
lamiento argentino en està actividad de vanguardia, y su compromiso 
personal en el asunto quedó evidenciado cuando, en una expresión 
que el riempo tornarla desafortunada, agregó: “Lo que es importante 
es que cuando digo una cosa, sé lo que digo, lo digo con seriedad y 
previamente me aseguro de la veracidad de la información que doy. 
Por lo menos hasta ahora siempre he tratado de no decir la primera 
mentirà, que creo que no la he dicho todavia, y en esto tampoco 
quercia decirla. De manera que lo que yo digo es absolutamente fe- 
haciente y reai”. 

Mas addante, luego de referìrse al “verdadero autor y creador 
de estas experiencias en nuestro pais: el profesor Ronald Richter, 
ciudadano argentino que trabaja silenciosamente haciendo y dicien- 
do mas de lo que parece...” se aprestó a leer el eomunicado oficial 
preparado, segun aclaró, sobre la base de la información del profesor 
y revisado por él, “de modo que esto es reai, cientifico y ajustado a 
la verdad y a los hechos en si”. 

Entonces Perón leyó: “El 16 de febrero de 1951, en la pianta 
piloto de energia atòmica en la isla Huemul, de San Carlos de Barilo- 
che, se Uevaron a cabo reacciones termonucleares baio condiciones de 
control en escala tècnica”. 

Escueto, el estilo preciso y a la vez insulso del documento dela- 
taba una autoria tècnica. La interpretación cabal de su alcance reque- 
nria la opinion de especialistas, y asi debieron seguramente admitirlo 
en silencio la mayona de los presentes. El eomunicado utilizaba tér- 
minos poco elocuentes para el gran publico. No se decia nada de 
bombas o explosiones atómicas. Probablemente ninguno de los asis- 
tentes a esa histórica conferencia de prensa sabia lo que era una reac- 
cion termo nuclear, ni podi a me dir el valor de la expresión “baio con- 
diciones de control”. Pero estas justificables limitaciones no le resta- 
ron impacio a las palabras del Presidente. Porque mas alla de la difi- 
cultad en comprender lodo su significado, permanecia el hecho cier- 
to de que el breve eomunicado fue el anuncio mas sensacional que 
fuera emi tido alguna vez desde la Casa Rosada... 

Ocurrió el sabado 24 de marzo de 1951. El eco de la prensa no 
se hizo esperar, y la resonancia que las palabras de Perón de esa ma¬ 
nana tuvieron mucho màs allà de las fronteras argentinas, permitió 
que gradualmente,con el pasar de los dias, el hombre de là calle pu- 
diera aproximarse a la comprensión del verdadero alcance de los 
resultados anunciados. En Londres, The Times informò: “Energia 
atomica barata a través de un proceso originai, segun el Presidente Pe¬ 
rón . Por su lado, el New York Times dedicaba una columna de la 
primera pagina de su edición dominici para informar que “Perón 
anuncia una nueva forma de extraer energia del àtomo" agregando en 
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letras menores: “él dice que la Argentina ha desarrollado una 
reacción termonuclear que no usa uranio. Sostiene que las pruebas 
han sido exitosas. El mètodo se asemeja a los procesos que tienen 
lugar en el Sol. Autoridades y expertos de EEUU se muestran escép- 
ticos”. En Buenos Aires, Noticìas Gràficas encabezaba su sexta edi¬ 
ción de la tarde del sabado asi: “La Argentina posee el secreto reai de 
la H. Provocò sensación el anuncio de que el pais tiene la atòmica”, 
mientras que el otro importante vespertino porteno, La Razón, in¬ 
formò que “La Argentina ha logrado producir energia atòmica”. 

En realidad, resultaba increible que la Argentina hubiera obteni- 
do lo que virtualmente significaba la respuesta definitiva al problema 
universal de la producción de energia 2 , pues eso era lo que el anuncio 
de Perón significaba; el descubrimiento del modo de controlar el pro¬ 
ceso de la fusión nuclear 5 abria el camino a la panacea de una fuente 
pràcticamente inagotable de energia. ^ , 

En 1951 se pensaba que este tipo de energia sólo podia liberar- 
se en procesos violentos desencadenados por bombas atómicas. De 
estas ideas nació luego la bomba H. Pero, por el momento, aun està 
generación incontrolable de energia era solo una hipótesis. Ninguna 
bomba H habia sido probada aun. La primera explosión ocurrió en 
noviembre de 1952. Mucho màs lejana aun estaba la posibilidad de 
realizar estos procesos denominados reacciones termonucleares, de 
manera controlada. En este estado de cosas dpodna la Argentina ha- 
ber dado con uno de esos raros descubrimientos totalmente inespera- 
dos que cambian abruptamente el panorama internacional? 

Los primeros meses de 1951 habian sido, de todos modos, pro- 
digos en noticias atómicas. Una carrera de pruebas de dispositivos 
cargados de uranio enriquecido y de plutonio estaba en pieno 
apogeo. En el lapso de 96 horas, a fines de enero, el desierto de Neva- 
da fue conmovido por tres explosiones atómicas. El 3 de febrero se 
realizó una cuarta prueba. El 7 del mismo mes, la quinta. El 
miércoles 21 de marzo, junto con la información de que el próximo 
sàbado el presidente Perón ofreceria una conferencia de prensa sobre 
los trabajos atómicos en el pais, los diarios locales dieron detalles de 
nuevas pruebas atómicas realizadas por EEUU en el atolón de Eni- 
wetok, en el Pacifico. Al dia siguiente aparecieron grandes titulares 
revelando que la URSS habia accedido al secreto “de la atòmica” y 
que se procesaba al matrimonio Rosenberg y a Greenglass por entre- 
gar a los soviéticos copia de los detalles de la bomba arrojada en Na¬ 
gasaki. 

Con està ùltima noticia el mundo se enteró de que el poder ato¬ 
mico habia superado las barreras geogràficas de EEUU e Inglaterra. 
El dominio del secreto comcnzaba a extenderse. Y a sólo tres dias de 
està hccatombc politica, un pais totalmente alejado del tablero usuai 
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de los conflictos intemacionales, iatinoamericano, virtualmente des- 
conocido a no ser por su trigo y sus vacas, generaba un inquietante 
tercer polo de atencion. La Agencia France Presse indicarla ese mis- 
mo dia que mas alla del mterés cientifìco que la noticia concitaba ha- 
bia otro punto importante sobre el cual se detem'an los especialistas 
e la politica norteamericana y que consistia en saber si eventual¬ 
mente la Argentina no lograria romper a su favor el desequilibrio de 
fuerzas en esa parte del hemisferio en caso de Ilegar a producir en vas¬ 
ta escala materiales fisionables y productos atómicos. 


Entre Peróny Richter 

En el acogedor despacho de la Casa Rosada, la atención de los 
penodistas alternaba esa manana entre escuchar al Presidente y obser- 
var al enigmatico protagonista de esa aventura excepcional. Hasta el 
momento no habia pronunciado una sola palabra, pero se sabia que 
recuma a un interprete para hacerse entender. “Ciudadano argenti¬ 
no , habia dicho Peron. Si, habi'a recibido la carta de ciudadamaun 
ano antes en una sencilla ceremonia en Bariloche. La gacetiUa que se 
'habia distribuirlo momentos antes de iniriar la conferencia de prensa 
informaba que Richter tema 42 aiìos y era de origen austriaco Su 
contextura fisica Io hacia aparecer algo mas viejo aunque su aspecto 
a bien saludable; propio de lo que los portenos llamanan un “ale- 
man tipico Seno, permaneció inmutable mientras el presidente ha- 
blaba. La mfornmcion oficial Io rotulaba corno “autèntico sabio con 
una personahdad de vasta y bien ganada fama mundial en el campo 
de la ex perirne ntaaon de fisica nuclear”, y agregaba que “Su nom- 
bre, as. corno sus trabajos son objeto de especial mención en los 

dficas ^ m ° demOS qUe tratan esta cIase de investigaciones cien- 

E1 coronel Gonzàlez, sentado frente a Richter, era otro de los 
protagomstas del éxito atòmico argentino. Gonzàlez habi'a liderado 
con Peron el Grupo de Oticiales Unidos- el boy cèlebre GOU- ger- 
men de la revolución del 43, inspirado en muchos aspectos por la 
simpatia inequivoca que sus miembros sentian hacia el Eie. Aun 
cuando la guerra hubiera destrozado a Alemania, el prestigio de lo 
teutonico permanecia malterado para el militar argentino. La admi- 
racion de entonces se reavivaba nuevamente ahora frente a la cauti- 
vante ìmpavidez del sabio atòmico. Desde el rincón geogràfico argen¬ 
tino, aleman o austriaco 4 eran la misma cosa, y Ronald Richter re- 
presentaba, en ese momento, la secular gloria cientifica de la nación 
germana. Pero la admiración de los presentes no sólo estaba focaliza- 
da en Richter. El exito aparecia también corno mèrito del genio in- 
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discutido de Peron, quien habia sabido utilizar los servicios del sabio 
cuando otros lo habian despreciado 5 . 

El anuncio atomico y el justificado entusiasmo que despertó no 
fueron hechos aislados en esa època en que el gobierno impulsaba al 
pais a una acelerada industrialización, en algunos casos, de alto nivel 
tecnologico. Apenas un mes antes, el 9 de febrero, uno de los aviones 
de caza mas avanzados del mundo, el Pulqui II, era mostrado al pu- 
blico en el Aeroparque de Buenos Aires, sobre la avenida Costanera. 
Habia sido construido en Cordoba por otro equipo de alemanes lide- 
rados por el experto Kurt Tank. También en esa època fue inaugura- 
da una nueva locomotora integralmente construida en el pais. Se 
vivia, principalmente en los circulos gubernamentales, una euforia de 
crecimiento e independencia a punto tal que las nóticias del ex- 
tranjero sonaban distantes y secundarias, aun cuando muchas eran de 
una resonancia indudable. 

El 15 de febrero, la URSS absorbia Checoslovaquia. Poco des- 
pués, el 10 de marzo, Tito denunciaba la creciente presión militar 
rusa. El mismo dia que Perón anuncio el éxito atòmico argentino, el 
generai Me Arthur ordenaba el polèmico cruce del paralelo 38° y se 
publicaban sus explosivas declaraciones sobre un posible bombardeo 
atòmico a China. Pero esas son nóticias que no inquietan a los argen¬ 
tinosi estàn ahogadas por los acontecimientos locales y un naciona- 
lismo efervescente. u Los asuntos argentinos se arreglan en la Argen- 
tina”, declaraba el embajador Paz a la prensa norteamericana, en Wa¬ 
shington ese mismo 24 de marzo 6 . Mientras tanto, la euforia en los 
sectores peronistas estaba alcanzando su apogeo. En un marco for¬ 
malmente democràtico, con un Congreso legislativo pluripartidario 
funcionando, ciertas deformaciones demagógicas eran ya notables. 
La confianza en los circulos de gobierno parecia ilimitada. La còpula 
gobernante, o para ahorrar eufemismos, Perón y Evita, se convertian 
gradualmente en prisioneros voluntarios de un manto creciente de 
obsecuencia. La figura de ambos dominaba el escenario politico. Para 
algunos ya eran personajes de leyenda y, corno tales, eran reverencia- 
dos. La idea de la Nueva Argentina era de uso cotidiano y encontraba 
tierra fértil en un pueblo ansioso de realizaciones propias. El 
liderazgo de Perón era la respuesta concreta a frustraciones seculares, 
a la dependencia de las potencias del Norte y al predominio de las 
oligarquias. Perón se fortalecia con la cadena de recientes éxitos tec- 
nológicos, mientras las voces de la oposición se extinguian. 

El Presidente continuò leyendo. Explicó que los EEUU, Gran 
Bretaha y Rusia habian seguido el camino de la fisión nuclear de 
elementos pesados, tales corno el costoso isòtopo 235 del uranio o el 
plutonio, en el desarrollo de su estrategia atòmica. “Durante el pe¬ 
riodo de posgucrra la Argentina se dedicò intensamente a establecer 
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si valla la pena copiar la fisión nuclear, con là consigliente inversión 
de grartdes capitales, o si era preferitile correr el riesgo de crear un 
camino nuevo”, dijo. “La nueva Argentina decidió afrontar el ries¬ 
go..; los ensayos previos fueron coronados con el éxito, lo que nos 
alentó para instalar en la isla Huemul una pianta piloto... Alli, en 
oposición con los proyectos extranjeros, los técnicos argentinos tra- 
bajaron sobre la base de reacciones termonucleares que son idénticas 
a aquellas por medio de las cuales se libera energia atòmica en el 
Sol... Pàra producir tales reacciones se requieren enormes tempera- 
turas de millones de grados... Por elio el problema fundamental a 
resolver radicaba en la forma de conseguir tales temperaturas... Para 
evitar explosiones catastróficas, era menester encontrar el procedi- 
miento mediante el cual fuera posible controlar las reacciones termo¬ 
nucleares en cadena. Este objetivo, casi inalcanzable, fue logrado.” 

En seguida hizo una revelación sorprendente: “Sera interesante 
que los técnicos de los paises extranjeros sepan que en el transcurso 
de nuestros trabajos en el reactor termonuclear, los problemas de la 
llamada bomba de hidrógeno han podido ser estudiados intensamen¬ 
te. Con sorpresa pudimos comprobar que las publicaciones de los mas 
, autorizados cientificos extranjeros estàn enormemente alejadas de la 
realidad”. Levantó la vista y agregó: “...el gobiemo tiene el firme 
propòsito de utilizar el proceso descubierto para fines exclusivamen- 
te pacificos, en usinas, hornos de fundición y otras aplicaciones 
industriales, incluyendo la producción de radioisótopos. He querido 
informar al pueblo de la Republica con la seriedad y veracidad que es 
mi costumbre sobre un hecho que sera trascendente para su vida fu¬ 
tura, y, no lo dudo, para el mundo. A todos exhorto a colaborar en 
este gran proyecto”. 

Hizo una pausa e invitò a los periodistas a hacer preguntas. Pe- 
rón y Richter, curiosamente parecidos en su complexión y en sus ex- 
presiones, fueron rodeados por los hombres de prensa, bajo un enor¬ 
me óleo conmemorativo de la gesta del 17 de octubre de 1945. 

Ambos constituian un singular equipo, el politico y el cientifi- 
co, obviamente aunados por el éxito. Era evidente también que am¬ 
bos estaban comprometidos por igual en el proyecto de la energia 
atòmica. La relación entre Perón y Richter era directa, aunque Gon- 
zàlez, a cargo de la Comisión Nacional de Energia Atòmica, atendia 
las necesidades del fisico. 

Perón y Richter poseian mucho en comun, y en el interrogato- 
rio que se desarrolló contestaron-a duo, complementàndose magni¬ 
ficamente: “Es un nuevo sistema —volvió a expresar el Presidente—, se 
trata, corno dice el doctor Richter, de encender soles artificiales en la 
Tierra”. Y el cientifico agregó: "Tengo interés en afirmar que esto no 
es una copia del extranjero. Es un proyecto completamente argenti¬ 
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no. Para los extranjeros esto va a ser tan totalmente nuevo corno para 
nosotros, y deseo recalcarles que si no hubiera sido por el ampliò 
apoyo prestado a este proyecto por el Presidente de la Nación, la 
realización del mismo hubiera resultado imposible...”. “Pero mas im- 
posible - completò Perón— hubiera sido si no hubiera estado el pro- 
fesor Richter con nosotros.” “El proyecto —continuò el cientifico— 
fue llevado a cabo por un grupo de personas que estaban diariamente 
en grave peligro, y este peligro aumenta cada dia —y, en un rapto de 
entusiasmo inesperado, agregó: “La situación es completamente sensa- 
cional y corno tècnico que soy no estoy acostumbrado a producir tales 
sensaciones. Con este proyecto la Argentina ha atacado en sus bases a 
los proyectos que sobre terrenos similares se desarrollan en el exterior. 
Lo que los norteamericanos consiguen en el momento de la explosión 
con una bomba de hidrógeno 7 , en la Argentina ha sido realizado enla- 
boratorios y bajo control. A partir de hoy se està en conocimiento de un 
camino completamente nuevo que permite la obtención de la energia 
atòmica prescindiendo de los materiales que hasta allora se habian 
considerado imprescindibles parar lograrlo, lo que significa que el ex¬ 
terior debera girar hacia nuestro procedimiento”. Su entusiasmo cre¬ 
dente estaba creandole dificultades al capitan Gonzàlez —hijo del 
coronel—, que actuaba corno intèrprete. Richter senaló las condicio- 
nes de secreto absoluto que habian rodeado a estas investigaciones. 
“Hace bastante tiempo que la Argentina conoce el secreto de la bom¬ 
ba de hidrógeno —dijo mas addante--, a pesar de elio el Presidente 
de la Nación nunca solicitó que le construyeran bombas de hidróge¬ 
no. Por el contrario, siempre encontré la negación de parte del gene¬ 
rai Perón para hacer uso de ese secreto.” 

- “dCómo es esa explosión bajo control?” —preguntó un perio- 

dista. 

—“Yo controlo la explosión, la hago aumentar o disminuir a mi 
deseo” —respondió Richter—, “Cuando explota una bomba atòmica 
sin control hay una destrucción espantosa. Yo he conseguido contro¬ 
lar la explosión para que la misma se produzca en una forma lenta y 
graduai.” 

—“dCuàl es la materia prima que se utiliza para producir la ex¬ 
plosión?” —preguntó otro periodista. 

- "Usted se sorprenderla mucho —respondió sonriendo el cien- 
tifico— si supiera cual es el material que se usa; pero corno otros tie- 
nen supersecretos, nosotros también los tenemos. Tenemos que 
conservar los secretos de nuestros amigos para que ellos conserven los 
nuestros. No mantenemos el secreto por razones armamentistas, sino 
simplemente por razones económicas e industriales, puesto que ade- 
màs del espionaje para la guerra existe el espionaje econòmico, y 
-concluyó— la Argentina deberà proteger el secreto.” 
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El diario de G.D. 


Hacia el mediodia la noticia del anuncio de Perón comenzó a di- 
fundirse en Buenos Aires y en el resto del pais. Las agencias de 
prensa extranjeras obtuvieron copias del texto leido por el Presidente 
durante la conferencia de prensa llevada a cabo en la manana, y lo 
transmitieron de inmediato a sus casas centrales. Los vespertinos de 
ese dia fueron àvidamente leidos en todos sus detalles relativos al 
descubrimiento argentino. Fue el tema dominante en los tradiciona- 
les cafés portenos. Poco riempo quedó para comentar sobre los temas 
habituales, tales corno el mejor riempo realizado por el “cabezón” 
Froilàn Gonzàlez en Rosario con el coche de Fangio, o sobre la con¬ 
quista del primer lugar por Juancìto Gàlvez para la largada del turis¬ 
mo de carretera programado para el dia siguiente en Mar del Piata. El 
volumen de conjeturas y presunciones que la energia atòmica casera 
estimulaba en los grandes distrajo aun a los chicos de la lettura de sus 
tiras cómicas preferidas, corno Mandrake el Mago, el Hombre Fantas¬ 
ma y el Pibe Tachuela. Un periodista lo definió corno uno de los 
arìuncios cientificos mas trascendentes de la historia de la humani- 
dad 8 . La noticia atòmica eclipsó pràcticamente toda otra que se pu- 
blicó ese dia, tanto locai corno extranjera. 

El retorno a Chile del ex presidente Ibànez declaràndose 
convencido de la próxima reelección de Perón para un segundo tér- 
mino presidencial, la partida del principe Bernardo de Holanda hacia 
la Argentina, las maniobras de Mac Arthur en Corea, o la busqueda 
del director de La Prensa, principal diario opositor, pròfugo desde 
que el maturino cerrara el mes anterior, quedaron en segundo plano. 

El descubrimiento atòmico argentino incidia, asimismo, en el 
desarrollo de otros acontecimientos, tales corno la preparación de la 
Conferencia de Cancilleres que se estaba por iniciar el próximo lunes 
26 en Washington. 

“A pesar de que no està en el programa, la Argentina ha vuelto 
nuevamente a pasar al primer plano de las inquietudes hemisféricas 
en visperas de la Conferencia. Si habia alguna duda de que el caso del 
diario La Prensa traeria el problema argentino al frente de la mesa de 
discusión, el anuncio atòmico de ayer proveniente de Buenos Aires 
no hace mas que reforzar esa inquietud” —escribió Milton Bracker, 
corresponsal del New York Times 9 . Efectivamente, el sàbado a la 
tarde el ministro Hipólito Paz se habia reunido imprevistamente en la 
sede de la embajada argentina con asesores y varios miembros de la 
delegación estadounidense, encabezada por el embajador Daniels. El 
màs delicado de los puntos previstos en la agenda estaba vinculado al 
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fortalecimiento de la seguridad interna de las republicas americanas, 
incluyendo temas corno espionaje y contraespionaje. Para los Estados 
Unidos este punto era realmente delicado. Puesto que el objetivo glo- 
bai de la Conferencia era discutir la unidad Continental contra la in- 
filtración comunista, era obvio que los Estados Unidos debian jugar 
un papel de al menos cierto tutelaje y apoyo logistico. Sin embargo, 
para el gobierno de los EEUU era importante —de acuerdo con el 
New York Times— evitar dar su aprobación a regimenes que buscaran 
perpetuarse mediante la tècnica de acusar a todos los criticos de ser 
comunistas. En este contexto era concebible que el problema de La 
Prensa pudiera ser propuesto para el debate. Sin embargo, se pregun- 
taba el corresponsal: dqué nación latinoamericana se animarla a 
poner el cascabel al “gato argentino”? El Departamento de Estado es¬ 
taba claramente dividido acerca de la linea a seguir frente a las 
ultimas acciones del gobierno argentino, coronadas ahora con el 
anuncio de Perón. La opinion estadounidense estaba particularmente 
sensibilizada por el asunto del diario La Prensa . Las respuestas del 
canciller Paz de que toda acción norteamericana en este espinoso 
problema no era ni màs ni menos que una intromisión indebida en los 
asuntos internos de la Argentina tenian mucho màs efecto en Buenos 
Aires que en Washington. De acuerdo con la información del propio 
New York Times , el personal especializado en politica latinoamerica¬ 
na del gobierno de los EEUU estaba analizando nuevas formas de 
entenderse con Perón, diferentes de las que habian sido utilizadas 
desde el riempo del embajador Braden. El efecto exacto del anuncio 
atòmico de Perón sobre la Conferencia era aun incierto. Algunos in- 
dicaban la existencia de cierto resentimiento por parte de las otras 
naciones latinoamericanas debido a la amenaza o advertencia impli¬ 
cita de “ser buenos” con la Argentina durante la Conferencia, pero 
està opinion estaba sustentada por los medios periodisticos nortea- 
mericanos de tendencia liberal y podia muy bien reflejar la actitud 
generalmente hostil hacia el gobierno peronista argentino. Otros juz- 
gaban que la sorpresa podi a ser un “tiro por la culata” en el senti do 
de que las naciones menores en principio cautelosas con respecto a 
Perón, podnan ahora sentirse tan ofendidas corno para responder in¬ 
versamente a lo esperado por el gobierno argentino. Lo màs probable 
es que no fuera ni lo uno ni lo otro. En generai los comentarios de la 
prensa latinoamericana de los dias posteriores reflejaron simpatia 
hacia el adelanto argentino en materia atòmica. De lo que no habia 
duda era del malestar existente en el gobierno estadounidense frente 
a està sorpresa que en algun grado interferi a con la estrategia antici- 
pada para la Conferencia, En efecto, la mayoria de las opiniones pu- 
blicadas por la prensa de ese pais acerca de la validez de las afirmacio- 
nes de Richter y Perón reflejaban escepticismo. Sin embargo, en los 
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corrillos internos del gobierno, la noticia provoco alguna inquietud... 

Cierta documentación reservada, cedida a pedido del autor por 
el gobierno de los EEUU 10 , brinda un interesante testimonio que 
revela con inusuai transparencia los sentimientos que el anuncio de 
Perón despertó en los ànimos de quienes tenfan en sus manos la con- 
ducción de la politica atomica de ese pais. Su indudable valor históri- 
co justifica su reproducción textual. Se trata de extractos del diario 
del doctor Gordon Dean, entonces titular de la Atomic Energy Com- 
mission, y dice asf 11 : 

“Marzo 26, 1951: 

El doctor Colby vino a informar brevemente a GD sobre el 
anuncio de Perón de que ellos también habian sido capaces de 
realizar una explosión atòmica controlada. 

El senor Boyer llamó desde Los Alamos... GD preguntó 
luego si por alla habian hecho algùn comentario sobre esa histo- 
ria argentina de una explosión atòmica controlada. 

Boyer dijo que no; ellos no habian hablado de eso. Piensa 
que es un poco dificil figurarse qué està pasando —seria sor¬ 
prendente que un jefe de Estado saliera a decir algo si no es 
verdad—, pero hay algunas dudas con respecto a sus asesores. 
GD dijo que Colby le habfa eStado dando los antecedentes del 
fulano alla abajo 12 en la Argentina —es posible que ellos puedan 
tener algo. GD dijo que él no habfa lefdo el material sobre este 
fulano todavia, pero que él ha tenido cierta información adicio- 
nal mas bien interesante que permitiria suponer que algo haya 
pasado. Boyer dijo que él era un poquito escéptico. 

GD llamó a John Hall y le dijo que estaba un poco pertur- 
bado por las cosas que se estaban diciendo con respecto a este 
asunto argentino. GD dijo que en primer lugar habfa habido 
ciertas indicaciones en los archivos de que Perón no es tan hos- 
til con nosotros en està materia corno podrfa serio; si bien es 
verdad que ùltimamente ellos no habian estado muy alertas en 
obtener informes sobre isótopos, etc. El podrfa inclusive acoger 
a un grupo nuestro que se vaya para alla. GD preguntó si seria 
posible para nosotros sacar algun tipo de carta oficial dirigida a 
Perón diciendo que hemos ofdo su anuncio con gran interés y 
hablar de nuestro “interés mutuo’ 7 , y que tal vez nos interesaria 
enviar alguna gente para alla. Hall dijo que nosotros habfamos 
tenido la esperanza de hablar de mutuo interés sobre el asunto 
del uranio con la Argentina 13 y sugirió que él podrfa intentar 
algo en esa dirección. GD dijo que en el interin Hall podrfa da¬ 
mar a Arneson y hablarle de esto. Perón es un poco sensitivo y 
tiene algo de un complejo de inferioridad. GD piensa que podrfa 
hacernos mucho bien si fuéramos amables con él en està circuns- 
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tancia. Si él tiene algo, nosotros queremos estar allf. Hall dijo 
que hablarfa con Arneson. Hall mencionó que ellos habian ya 
discutido esto un poco y que Arneson también dijo que noso¬ 
tros queremos ser algo reservados en esto. GD dijo que nosotros 
(AEC) no habfamos hecho ningùn comentario y piensa que los 
comentarios que ya han sido hechos son desafortunados y no re- 
presentan los verdaderos sentimientos de la AEC. GD piensa que 
esto debiera serie dicho a Perón. GD dijo que después que Hall 
hable con Arneson un poco mas al respecto, él podrfa hablar 
con Colby (él tiene contacto con la CIA) y él podrfa darle una 
pequena vuelta de tuerca que podrfa ser ùtil. Hall dijo que él 
harfa eso. 

Marzo 27, 1951: 

Hall llamó nuevamente para decir que él habfa hablado con 
Arneson, quien no sabfa cuàl seria la reacción de Miller. Miller 
es subsecretario de Estado para està clase de cosas. Hall le dijo a 
Arneson que nosotros desarrollarfamos un par de pàrrafos y lue¬ 
go verfamos si podemos vendérselos a Miller. GD dijo que cuan- 
to mas piensa en el asunto, mas siente que nosotros no debiéra- 
mos jugar con està cosa demasiado tiempo. Piensa que ellos tie- 
nen este sentimiento de inferioridad y, un sentimiento de orgullo 
que suele acompanar este sentimiento de inferioridad. El podrfa 
decirle a Richter (el asesor de Perón) que haga una amplia decla- 
ración dando todos los detalles y a nosotros no nos gustarla tal 
cosà. 

Hall dijo que tendrfa algo listo inmediatamente y se lo 
traerfa. Hall dijo que él tenia en mente una carta que le habfa 
llegado a GD unos meses atràs —una notificación de la Argenti¬ 
na de que ellos habfan establecido una comisión de energia 
atomica de algùn tipo. Hall piensa que eso nos da un punto de 
partida y sugiere que nuestra declaración deberfa estar limitada 
a algo asf corno ‘nosotros hemos tornado conocimiento de que 
ustedes han hecho desarrollos en el campo de la energia atòmica 
y que nosotros del Atomic Energy Commission de los EEUU... 7 
(alguna expresión que no diera crédito a lo que han hecho, pero 
que todos los cientfficos naturalmente dan la bienvenida a la so- 
lución de estos problemas, etc.). GD preguntó si nuestro em- 
bajador estaba por al là. Hall dijo que no; éì està a qui ahora 
con el encuentro de los sudamericanos 14 . Nuestro principal 
hombre alla abajo podrfa probablemente entregar un mensaje 
orai a Perón de GD. GD dijo : dno podrfa nuestro hombre alla 
ir y ver a Perón y decirle que nosotros estamos apenados por las 
cosas que han estado aparcciendo en la prensa americana y que 
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estamos por demàs ansiosos de compartir sus descubrimientos, 
etc.? Hall dijo que él escribirà algo en 15 minutos. GD dijo que 
él no pensaba que debiéramos darle a los muchachos del Depar- 
tamento de Estado muchos dias para esto. Hall dijo que haria 
todo lo posible para conseguirlo a Miller esa misma tarde. 

GD llamó a J ohn Hall y le preguntó si habia sabido algo so- 
bre el Departamento de Estado y la carta de Perori. Hall dijo 
que él habia hablado con Arneson y que lo mas que él podia 
prometei era conseguirlo a Miller en la manana siguiente, Miller 
està muy ocupado con estos sudamericanos que se han reunido 
aqm\ Hall prometto seguir personalmente esto y hacer todo lo 
que estuviera a su alcance. GD dijo: 4 i por favor, muévase! 1 . GD 
piensa que esto es realmente cruciai.** " 
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NOTAS 


1 Las expresiones de Perón y el diàlogo con Richter que se transcriben en 
este capftulo fueron tomados de los diarios El Lider, Clarin, La Nación, La Ra¬ 
ion, Noticias Grdficas del dia sàbado 24 de marzo a la tarde y domingo 25 a la 
manana, de 1951. 

2 De acuerdo con una estimación grosera, solamente el deuterio existente 
en los océanos podrfa dar lugar a un ritmo de producción de energia equivalente 
a 1000 veces el ritmo actual de consumo mundial, por màs de 1.000.000.000 de 
anos (R. F. Post, Re views ofModern Psychics, 28, 1956, 338). 

3 “...el proceso de la fusión nuclear...”. Debe distinguirse claramente en- 
tre fusión y fisión nuclear. En el primer caso se trata del proceso mediante el 
que se libera energia al unir nùcleos livianos; en el segundo, cuando la energia 
se libera por la fragmentación de un nùcleo pesado, tal corno el de uranio o plu¬ 
tonio. 

4 “...alemàn o austriaco...” Richter nació en Falkenau, Egerland, el 21 
de febrero de 1909. En ese momento esa localidad pertenecia a Austria, luego se 
convirtió en Checoslovaquia y màs tarde en la Alemania “grande” de Hitler. 

5 “...otros lo habian despreciado”. Richter deambulò por Europa duran¬ 
te tres anos después de la guerra, antes de obtener el contrato argentino (ver nota 
12 del capftulo IV). 

6 “Los asuntos argentinos se arreglan en la Argentina...”, Democracia del 
25 de marzo de 1951. 

7 “Lo que los norteamericanos consiguen... con una bomba de hidróge- 
no...” Ninguna habia sido explotada hasta el momento, pero la referencia de 
Richter demuestra que estaba al tanto de los esfuerzos que, con Edward Teller a 
la cabeza, se realizaban en los EEUU en ese tema. 

8 “...uno de los anuncios cientfficos màs trascendentes de lahistoria...”, 
referencia periodfstica aparecida en Democracia, 25 de marzo de 1951, pàg. 3. 

9 The New York Times, 26 de marzo de 1951, pàg. l,col. 5. 

10 “...documentación reservada...”, Està documentación fue gestionada a 
través de la Oficina del Historiador del Departamento de Energia, Washington 
D.C., que la remitió al autor después de sèr declasificada por el Departamento de 
Estado. El autor agradece a Prentice Dean por su asistencia y a Jack M. Holl. Asi- 
mismo agradece a‘Joan Bromberg y a Lewis Pyenson el valioso asesoramiento 
para encarar este tràmite. 

11 El material recibido consiste en un cierto nùmero de copias Xerox en 
donde figura el texto aquf reproducido, interrumpido por claros en donde se 
lee extraneous material deleted (material no relevante borrado). El texto tiene 
los sujetos y tiempos de verbo mezclados dando la impresión de ser el resultado 
del trabajo informai de una taqufgrafa o de la desgrabación de una cinta hecha 
por una secretaria. El autor ha optado por preservar la fidelidad del texto ori¬ 
ginai con sus errores y ambigtiedades hasta donde la traducción del inglés lo 
permitiera. 

12 “...del fulano allà abajo en la Argentina...” El autor ha utilizado està 
fòrmula incorrecta con la intención de preservar el sabor del originai en inglés: 
“on thè fellow down there”. 

13 “...sobre el asunto del uranio con la Argentina...” Ya en 1946 el Con- 
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greso argentino habfa discutido la conveniencia de incluir el torio y el uranio 
(también el cromo, aunque e'ste no estaba vinculado con la energia atòmica) 
entre los minerales de piimera categoria del Código de Mineria. La ley no pros¬ 
però por una cuestión constitucional y fue sólo aprobada en 1954, pero de cual- 
quier manera el hecho demuestra que la inquietud por las reservas uraniferas 
se despertó temprano en la Argentina (ver también Repudio a la medalla, capi¬ 
rlo V). 

14 “...con el encuentro de los sudamerìcanos...” —referencia a la Confe- 
rencia de Cancilleres que se estaba llevandò a cabo en Washington. 
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II. BUENOS PROYECTOS 


La gran oportunidad 

Afortunadamente Enrique Gaviola mantuvo el hàbito de hojear las 
ultimas revistas que llegaban a la biblioteca aun después de asumir la 
dirección del Observatorio Astronòmico de Cordoba. En una de esas 
ocasiones, en abril de 1946, encontró en la revista Science el texto 
del discurso que el fisico Edward Condon, director del National Bu¬ 
reau of Standards de los EEUU, habia pronunciado un mes antes. La 
lectura d?l documento tuvo un efecto singular en el ànimo de Gaviola 
y dio lugar a acontecimientos históricos en la Argentina. 

“dQué nos està sucedièndo? —se preguntaba Condon—. A cien- 
ti'ficos prominentes se les niega el privilegio de viajar al.extranjero. 
A los fisicos no se les permite discutir entre ellos ciertos campos de 
su ciencia, ni siquiera a aquellos que estàn trabajando en aspectos 
estrechamente relacionados con el mismo asunto. Ellos pueden 
comunicarse solo a través de conductos oficiales que implican 
censura de sus conocimientos por oficiales del ejército sin conoei- 
mientos y, por elio, sin competencia. Información esencial es negada 
a los estudiantes de nuestras universidades, de modo que, si està si- 
tución continua, los jóvenes estudiantes recibiràn de sus profesores 
una versión aguada y pasada por la censura militar de las leyes de la 
naturaleza” 1 . Estas palabras reflejaban la preocupación de los fisicos 
estadouniderises por el impacto de la guerra sòbre sus aerivi dades pro- 
fesionales. 

Gaviola comprendió, corno ningun otro en la Argentina, la im- 
portancia trascendental del mensaje en relación con su cruzada de 
tantos anos. Volvió a su mesa de trabajo y escribió 2 : 

“La ciencia mundial atraviesa actualmente, corno resulta- 
do de su importancia decisiva en la ùltima guerra, por una severa 
crisis que pone en peligro su futuro. La cultura cientffica de Oc¬ 
cidente fue creada sobre la base de una ciencia internacional al 
servicio del progreso humano. En los paises que hasta ayer iban 
a la cabeza de la cultura, la ciencia ha sido ahora nacionalizada 
y puesta al servicio de la guerra”... “Ante tal situación es alto 
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E >rivilegio y es clara conveniencia de los paises no directamente 
nteresados en la Tercera Guerra Mundial levantar y mantener 

cncendida la antorcha de la ciencia libre internacional.” 

“Centenares de hombres de ciencia, con los mejores a la 
cabeza, abandonaràn los paises donde se sientan oprimidos si 
cncuentran la posibilidad de trabajar en tierras donde reine 
libcrtad cientiTica. La Argentina està en condiciones de recibir 
a muchos de ellos, si lo desea. Su veni da puede significar una re- 
volución industriai, cientifica y cultural para el pais, Para que 
vengan es necesario darles seguridad economica, medios de tra- 
bajo y libertari cientifica a través de un organismo capaz de ins- 
pirarles confìanza. Tal organismo podria ser una Comisión Na¬ 
cional de Investigaciones”, formada por los pocos hombres de 
ciencia activos de reputación intemacional con que cuenta el 
pafs, que dispusieran de suficiente autoridad y recursos, Un an- 
teproyecto de ley creando tal comisión se agrega al final de este 
trabajo.,/’ 

Con un notable aborro de adjetivos y sin condicionales, Gaviola 
describe una situaciòn reai e inèdita. Es el primero y tal vez el ùnico 
en llamar la atencióo sobre las trascendentales posìbilidades que la 
situaciòn de posguerra abre al futuro cientifico argentino, si es inte- 
ligentemente urilizada. Las circunstancias, en efecto, no tienen pre* 
cedentes, Por primera vez la ciencia habfa determinado los aconte- 
cìmientos, y éstos, corno contrapartida, afectaban ah ora la aerivi dad 
denti fica. No habfa pasado aùn un aho desde que Hiroshima y Na¬ 
gasaki fueran arrasadas. La supervivencia de Occidente estaba ahora 
ligada a la efectividad con la cual se podfa mantener un secreto cien- 
tffico. dQuién podfa pretender Ubertad académica total freme a una 
circunstancia de este orden? Algunos, corno Condon, parecian in¬ 
tentarlo en EEUU. En la Argentina de Gavioìa esto significaba una 
gran oportunidad. La Argentina, que habfa marchado cientificamen- 
te corno arrastrando los pies, desde que el brillante Insrituto de La 
Piata sucumbió a los efectos de la Primera Guerra Mundial, reciden¬ 
do esporadicas visitas de personajes ilustres corno Einstein, Fermi, 
Compton y Langevin, pero sin retener a ninguno, se vefa ahora freme 
a la posibilidad de un vigoroso empujón. Asf, al menos, lo presentfa 
Gaviola, Después de todo, era la primera vez que cientfficos podrian 
desear emigrar a fin de evitar la censura y el secreto, Habfa sf, antece- 
dentes de emigraciones importantes por razones polfticas. Justamcn- 
te los EEUU, ahora primera potencia de posguerra, habtan triunfado 
en gran medida gracias al aporte de cientfficos extranjeros que arios 
antes buscaron un oasis de trabajo en paz y libertad, dHacfa falta 
otro ejemplo para sustentar mejor la tesis de Gaviola? 

“En épocas de seguridad y libertad en Europa y los Estados Uni- 
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dos, era pràcticamente imposible atraer a la Argentina a hombres de 
ciencia de primera linea. La inseguridad econòmica y politica en Eu¬ 
ropa y la imposición de secreto y de censura en los EEUU y en los 
principales paises de Europa hacen que elio sea posible ahora. Tales 
hombres vendrfan a la Argentina si se les dieran los medios para in¬ 
vestigar y para ensenar y la seguridad de que podrian trabajar con li¬ 
bertad y dar a publicidad sus resultados sin interferencias. Una co- 
yuntura tan favorable corno la presente para convertir a la Argentina 
en un pafs civilizado y culto puede no volver a presentarse en los pró- 
ximos cien ahos” —insistirfa Gaviola. Segun él, el nùmero de ffsicos y 
qufmicos capaces de investigar con provecho en el pafs era entonces 
“seguramente inferior a veinte”, y “ninguno de ellos ha revelado ser, 
hasta ahora, de primera linea”. dCuàntos harfan falta? En Inglaterra 
sostenfan que la supervivencia nacional y econòmica requerfa 
noventa mil cientfficos en total. Gaviola propone cinco mil para la 
Argentina, entre los cuales deberfa haber no menos de mil ffsicos y 
qufmicos. 

“Si tuviéramos mil —sostiene— y entre ellos tres o cuatro de pri¬ 
mera linea, la industria podrfa abrir laboratorios industriales, las 
universidades podrian tener profesores que supieran ensenar a inves¬ 
tigar investigando, los institutos y laboratorios podrian publicar 
trabajos que serfan recibidos en las pàginas de revistas cientfficas in- 
ternacionales y podrfamos construir institutos tecnológicos. Pero 
tenemos veinte”. “El camino a andar es, pues, largo y diffcil. Quien 
crea que con nuestra materia prima, nuestra industria y nuestros 
investigadores podremos fabricar bombas atómicas o levantar plantas 
de aprovechamiento industriai de la energia atòmica en 5 ó 10 ahos, 
sufre alucinaciones. Antes de sonar con hacer tales cosas hay que 
pensar en formar hombres capaces de hacerlas y en atraer a otros del 
extranjero para que nos ayuden en la ardua tarea”. 

Adjunta el anteproyecto de ley segun el cual se asegura a los 
hombres de ciencia libertad, se fomenta la inmigración de cientffi¬ 
cos y se crea una “Comisión Nacional de Investigaciones” (siendo 
este el primer antecedente documentado referente a la creación de 
una entidad cientffica nacional y oficial), y envfa el documento com¬ 
pleto a los ministros de Guerra y de Marina. El estilo del memoran¬ 
dum tiene el vigor caracterfstico de Gaviola y un comprometido equi¬ 
librio entre la sensatez y la fantasia. Es de los pocos que tienen la 
suficiente claridad para reconocer que en ciencia, al menos, se nece- 
sita ayuda, y mucha. No hay nadie de primera linea, ni aùn él, que 
hace el diagnòstico. Es en ese momento presidente de la Asociación 
Fisica Argentina, cuya creación habfa impulsado dos ahos antes, y 
tiene una clara idea de las limitaciones locales. A la vez piensa en 
grande; su programa parcce fantasioso pero no llega al limite de lo 


37 







irrealizable. Con la suficiente voluntad se podria intentar alcanzarlo. 

E1 arti'culo de Condon encuentra en Gaviola terreno fértil. En 
la inquietud de aquel, este advierte una oportunidad. La desazón de 
uno se convierte en la esperanza del otro. 

Los ortgenes de un sueno 

No es extrano que asi fuera. Desde su regreso a la Argentina, 
Gaviola se habia dedicado intensamente a la tarea de crear escuelas 
de forma ci ón de primer nivel y a promover la actividad cientifica 
seria. Tenia una idea muy data de lo que hacfa falta para llegar a lo 
que él habia conocido —y admirado— en Gòttingen, Berlin, y luego 
en John Hopkins, y en los institutos Camegie y Caltech. 

Era un salto descomunal, pero durante buena parte de su vida 
creyó que podia lograrse y con ese convencimiento golpeó puertas, 
escribió articulos, confeccionó anteproyectos de ley para la ere aci ón 
de institutos cientificos y movilizó a gente de muy diversas profesio- 
nes y nivel social. 

E1 retomo definitivo de Gaviola a la Argentina se produce en 
1930, cuando le ofrecen la catedra de Fisico-Quimica en la Universi- 
dad de Buenos Aires. La carta que es enviada a pedido del decano 
Butty por el quimico Deulofeu llega en el momento en que Gaviola 
està por aceptar una'posición permanente en Wisconsin. La carta, tie¬ 
ne efecto. Es tentado por ia oferta de dirigir una catedra de la Univer- 
sidad de Buenos Aires a los 30 anos y, ademàs siente nostalgia 3 . 
Su hasta entonces escondida vocación politica interviene también. 
Revive vivencias de su tiefra y de su gente, ese pedazo de patrimonio 
secreto que nunca se pierde, aun cuando uno decida abandonarlo de¬ 
finitivamente, corno él lo habia hecho un ano antes, después de un 
frustrado retomo a La Piata. 

Es que alli, en La Piata, se habia formado bajo la inspiradora tu¬ 
tela de Gans 4 y alli, luego de casi siete intensos anos pasados en Ale- 
mania y en los EEUU estudiando e investigando con los profesores 
màs famosos, habia vuelto lleno de empuje y entusiasmo, deseando 
hacer mil y una cosas. Se habia convertido, ya para entonces, en el 
fisico argentino mas capaz y mejor entrenado. Y la vuelta a sus anti- 
guos pagos no dejó de estar rodeada de una aureola merecida. Lo es- 
peraban corno se espera a un hijo predilecto. 

Todo eso no alcanzó, sin embargo, para brindarle una atmosfe¬ 
ra de trabajo serio. Por el contrario, se encontró envuelto en una ren¬ 
dila seudocientifica de bajo nivel en donde cada una de las partes se 
disputaba su apoyo y su prestigio*. Alcabo de pocos meses, cansado, 
se volvió al hemisferio norte en busca de trabajo. La carta desde Bue¬ 
nos Aires le llegó en esas circunstancias. 


El apostolado cientifico de Gaviola comenzó a poco de su lle- 
gada. El primer folleto que escribe se refiere al problema universita¬ 
rio argentino y a la necesidad imperiosa de enviar becarios al exterior 
por docenas. Hay que tener en cuenta la experiencia privilegiada que 
él acababa de adquirir al convivir con los gigantes de la fisica 
moderna en la década que sin duda ha sido la mas apasionante de 
toda la historia de la fisica. El vive esa década en el propio centro de 
la acción. Su libreta de alumno universitario lleva la firma de profes- 
sores tales corno Hilbert, Courant, Bom, Planck, Franck, von Laue, 
Einstein y Meitner 6 . Es el periodo en el que la teoria de la relatividad 
es aceptada por la comunidad cientifica, la mecànica cuàntica 
adquiere carta de ciudadania al encuadrarse dentro de una formula- 
ción teòrica y las primeras trasmutaciones de elementos, el secular 
sueno de los alquimistas, se hacen realidad. 

La segunda parte de su estada en el exterior la pasa en los EE 
UU, primero en John Hopkins, con Robert Wood (“el fisico expe- 
rimental màs destacado de entonces” 7 ), y luego en la Camegie con 
Merle Tuve y Larry Hafstad 8 . El cambio de escenario en modo 
alguno modifica el nivel de los grupos en los que trabaja, ni los cien¬ 
tificos que lo rodean. Convive con la high society de la fisica inter- 
nacional. Participa de la dulce, dulcisima, aventura de investigar sen- 
deros del conocimiento que nadie transitò antes, y empujar asi la 
frontera del saber humano. Aprende que este piacer no es gratuito. 
La “logia” de los grandes es extremadamente competitiva y despia- 
dada. Sólo los candidatos a genios son aceptados. Se trabaja sin 
pausa y con extremo rigor. Hay muchos laboratorios y cada grupo 
està movido por el otìjetivo determinante de estar a la vanguardia de 
los otros. Un error o una conclusión expresada con ligereza puede 
significar la muerte cientifica, el descrédito definitivo. Los que llegan 
son pocos y gozan de un prestigio ilimitado. Este es el ambiente don¬ 
de se forma la personalidad de Gaviola. Y con todo este bagaje y so- 
berbia naturai de quien a los 30 anos ha tenido la oportunidad de 
conocer este mundo singular, vuelve al pais convencido de que la 
formación de una comunidad cientifica capaz de competir con la 
ciencia del hemisferio norte necesita de muchos jóvenes que vivan’su 
propia experiencia. Y estas ideas son volcadas en su primer folleto 
que distribuye profusamente entre sus conocidos. Quiere que se haga 
algo al respecto, que el pian que propone no sólo sea aplaudido por 
todos los que lo leen sino que también se ponga en pràctica. 

•dQuién lo puede poner en pràctica? El pian es de dimensiones 
nacionales. No basta la buena voluntad de un rector universitario. 
Seria nècesario la de todos, conjuntamente. No existe, sin embargo, 
òrgano coordinador al cual referirse para impulsar o llevar a cabo su 
programa. dQué hacer? El episodio pone por primera vez de manifies- 
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to un estilo que seria caracteristico de Gavioìa de ahi en mas: no hay 
para él jerarqufa o autoridad fue fa de su alcance a la que se sienta in- 
hibido de dirigirse para lograr la concreción de sus proyectos. En Ale- 
mania habi'a aprendido que el profesor era “duefio y senor de su ca- 
tedra” 9 , y asi debia ser rambién en Buenos Aires. Es està filosofia 
la que lo impulsa a escribir el 14 de enero de 1931: 

Buenos Aires, Perù 222, 14 de enero de 1931 

Al Excmo. Senor Presidente Provisionai de la 
Nación Argentina 
Buenos Aires 

Tengo el honor de dirigirme al Excmo. Senor Presidente so- 
metiendo a su alta consideración un estudio sobre el problema 
universitario argentino, tanto en su faz cientifìca corno en su 
faz cultural. 

De acuerdo a las conclusiones de dicho estudio, me permi- 
to solicitar respetuosamente del Excmo. Senor Presidente tenga 
a bien disponer el envio de unos veinte estudiantes de los prime- 
ros anos de nuestras universidades a cursar estudios completos 
en las mejores universidades del mundo. Esos estudiantes, y los 
que se enviartan en anos sucesivos, sert'an los llamados a renovar 
el profesorado de la universidad a su vuelta, y resolverian todos 
nuestros problemas académicos. 

Saludo al Excmo. Senor Presidente con la mayor conside¬ 
ración y respeto. 


DoctorE. Gaviola 
Profesor Titular de Fi'sico-Qutmica 
Facuìtad de Ciencias Exactas, Ftsicas 
y Naturales 

Quince anos mas tarde, Gaviola sigue comprometido en la mis- 
ma cruzada y el memorandum sobre “La Argentina y la era atòmi¬ 
ca” que en 1946 envi'a a los ministros de Guerra y de Marina no es 
mas que un eslabòn de la cadena iniciada en 1931, De hecho, desde 
1945 està empenado en una campana para fundar una universidad 
privada al estilo de su admìrado modelo, la prestigiosa John Hop¬ 
kins University, y muy poco después se zambulle con igual intensi- 
dad en la formulación de un pian para dotar del màximo nivel aca- 
démico a un Instituto Radiotècnico propuesto por la Marina. 

El trienio 1945-1947 fue testigo de una actividad extraordinaria 
por parte del infatigable fisico. Tenia a su cargo la dirección del 
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Fotocopia de una hoja de la libreta de estuaios de Enrique Gaviola, cuando era estudiante en 
Berlm, en 1924-1925. En la tercera li'nea se ve la firma de Albert Einstein, profesor de "Rela- 
tivistatstheorie". Màs abajo se ven las firmas de Walter Nemst, Max von Laue y Lisa Meitner. 

(Cortesia de E. Gaviola.) 


Emzelchniwg à&s Librerei 



Foto publicada en la prìmera pàgina 
de The Baltimore News del sàbado 10 
de marzo de 1928 bajo el tftulo 
Maravillas de la ciencia hacen en Hop¬ 
kins. La foto està acompanada del 
siguiente epigrafe: "Dr. Robert W. 
Wood, profesor de ffsica ex peri men¬ 
ta!, y Dr. E. Gaviola, de Argentina, 
becario del International Educational 
Board, trabajando en la excitación 
del espectro de vapor de mercurio 
por medio de luz". La beca fue con- 
cedida a Gaviola por recomendación 
del propio Einstein. (Cortesfa de E. 
Gaviola.) 




















































Observatorio Nacional de Cordoba, presidia la Asoc.adón Fisica Ar- 
sentina y se mantem'a activo en la investigaci cientifica . Aun asi 
su màximo afàn fue lograr la materializacion de sus proyectos para 
colocar a la Argentina en un escano supenor en la ciencia mun al, y 
encontró tiempo para elio. Planes, memoranda, programas de acaon, 
cartasTa veces mL de una docena por dia) se apilan en los arehrvos 

de aquellos anos. 


La “John Hopkins"argentina 

En iulio de 1945, Gaviola habi'a presentado su renuncìa al cargo 
de director del Observatorio. El motivo, o màs bien el objetivo era 
conseguir que al doctor Guido Beck se le mejorara el sueldo, cosa que 
requen-à una disposici ministerial. La renunaa sal.o pubRicada en 
te diarios y tuvo mucha resonancia: “Hicieron rodo lo que yo que- 
ria El propòsito de la renuncia no era otro que conseguir que_ a B 
lo trataran corno era debido. Y eso se logro’ -recordaba anos. mas 
tarde- Gaviola quedó corno director. Habi'a jugado a ^ politica y 
habia ganado- no sólo por lo de Beck sino por las mnumerables mues 
tras de solidaridad que el texto de su renuncia genero en colegas y 
amigos Una de ellas era de Leon Fourvel Rigolleau, dueno de la afa- 
mada cristaleria en Buenos Aires: “Desean'a verlo. Ruegole informe 
si piensa venir a Buenos Aires. Agradecere me conteste telegrafica 
mente” Gaviola tenia razones para creer que, de quedar sin trabajo 
este poderoso industriai le ofreceria organizsi un laboratono pr^do 
de investigaciones fisicas. No temendo previsto viajar a Buenos Aires 
hasta el mes de setiembre, para la reumon de la Asociacion de Fisi i, 

mV i t0 Es tavisitTruvo Sugar ei 7 de setiembre, sólo unas horas despues 
aue Gaviola leyera en La Prensa de ese dia ei resumen de una confe- 
tencia pronunaada por el doctor Eduardo Braun Menendez en Bu 

n ° S A En està conferencia, el destacado mèdico investigadorargentino 
mencionaba la idea de crear una umversidad pnvada; nada tan caro 
a los anhelos de Gaviola: iuna John Hopkins argentina 

El entusiasmo desplaza cualquier otra inqmetud delmomento 
justo a tiempo de recibir al mecenas, a quiemle propone entonces 
crear un Instituto Rigolleau de Fisica y Qmmica que forme parte de 
la universidad propiciada por Braun Menendez con un 
anual de $ 150.000. Rigolleau acepta en principio y se 
hablar con otros amigos, incluido el poderoso estanciero e in us- 

mal G^viol^a partir de ese momento, no pierde un minuto. Le en- 
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via un telegrama a Braun Menéndez y, al dia siguiente, una carta. 
Con el apoyo de Rigolleau y con el Instituto de Biologia y Medicina 
Experimental de Braun Menéndez, se tiene una base que permite 
encarar de inmediato la creación de la universidad privada. Habiendo 
dejado atràs la crisis por el asunto Beck, se manifiesta dispuesto a 
dejar el Observatorio en manos de Platzek y dedicarse en forma ex- 
clusiva a la nueva universidad 11 . 

El 17 de setiembre se iniciaron las sesiones de la VI Reunión de 
la Asociación Fisica en Buenos Aires. Es una buena oportunidad para 
conversar sobre el proyecto de la universidad con Braun Menéndez y 
ponerse en contacto con industriales amigos. Setiembre generalmente 
ha sido un mes propicio a los sacudones politicos en la Argentina. 
Aquel lo fue de modo muy particular y, por primera vez desde su 
creación, la Asociación Fisica Argentina fue afectada por el primer 
cuestionamiento de sus estatutos, debido a tales acontecimientos. 
Faltaba solo un mes para el histórico 17 de octubre de 1945. El go- 
bierno militar de Farrell se debilitaba dia a dia y su enfrentamiento 
con el generai Avalos (y toda la guarnición de Campo de Mayo, de- 
tràs de él), mo rivado por la figura y la actuación de Perón, era pu- 
blico y notorio. No era, por cierto, la primera vez que los argentinos 
estaban divididos por cuestiones politicas, pero era la primera vez en 
este siglo que la polarización no reconocia fronteras partidarias. El 
peronismo incipiente era un sector nuevo de gravitación amenazante 
cuyos limites nadie conocia. Està novedad en el escenario politico 
provoco corno reacción una alianza de partidos que hasta el dia ante- 
rior no se podian ver, todos unidos bajo la invocación de la Libertad 
y la Constitución, convocando para el miércoles 19 una multitudina¬ 
ria marcha civica. La Asociación Fisica Argentina no permaneció 
totalmente ajena a la tormenta y en la sesión vespertina del 18 se 
planteó la delicada cuestión: dDebian los fisicos permanecer ajenos 
a estos acontecimientos? Un socio se levantó y propuso que se inte- 
rrumpiera la reunión en senal de adhesión a la marcha programada 
para el dia siguiente, “y que las sesidnes no se reanudaran hasta que 
el pais volviera a la normalidad” 12 . Muchas otras asociaciones profe- 
sionales habian resuelto cosas anàlogas. La mayoria se opuso, con 
Gaviola a la cabeza, quien sostuvo que la AFA se habia creado para 
hacer ciencia y no politica, y que politica podian hacer los asociados 
corno ciudadanos, individualmente o por medio del partido al que 
pertenecieran, pero no la AFA corno entidad. En medio de la agita- 
ción generai, Gaviola afirmò que “si todos vamos a un campo de con- 
centración, en él debemos tratar de seguir haciendo investigación 
cientifica , \ Y no era que a Gaviola le disgustata la actividad partida- 
ria 13 . “Un socio se levantó indignado e invitò a los demas a seguirle. 
Le siguieron dos, de entre una concurrencia de cincuenta ,tl4 
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Estas circunstancias no impidieron que Braun Menéndez y Ga- 
viola se encontraran ese mismo dia en el Jockey Club. De allf surgió 
el siguiente acuerdo: a) Se organizaria una escuela de Medicina com¬ 
pleta dirigida por Braun Menéndez; b) Gaviola se encargaria de la 
organización de las ciencias naturales, comenzando por fisica y qui- 
mica, a las que seguirian matemàtica y tecnologia; c) Una vez asegu- 
rado el apoyo econòmico amplio de industria y particulares, se ofre- 
ceria el cargo de rector al doctor Houssay, quien seria galardonado, 
dos anos después, con el premio Nobel. Braun Menéndez quedó 
en volcar estas ideas en un memorandum que enviarfa a Cordoba. 

Lamentablemente, al leer la transcripción de las ideas discutidas 
en el Jockey, Gaviola se sintió disconforme. Braun Menéndez hacia 
hincapié en la formación de institutos de investigación y Gaviola que- 
ria alumnos universitarios y no de posgrado: “pues estos ya estàn 
malformados y nada se puede hacer con ellos. Hay que empezar a 
temprana edad para sacarlos buenos”, le contesto a Braun Menéndez. 
Su endurecimiento repentino es sorprendente. La respuesta es cor¬ 
tante: “A fin de evitar malentendidos debo decirle que su memoran¬ 
dum me produjo ,una gran decepción...”; y luego concluye: “Le 
ruego me indi que si aun piensa asi (que lo conversado en el Jockey 
vale), o si prefìere matar a su hijo espiritual antes de que nazca” 15 . 

No obstante, el proyecto de universidad privada o libre, corno 
sus promotores comenzaron a llamarla entonces, no murió con esa 
carta. Por un lado, la respuesta de Braun Menéndez es firme pero 
amable y mantiene la discusión de ideas en el nivel de excelencia pro¬ 
pio de estos dos intelectuales, de modo que el lazo de amistad y res- 
petuo mutuo no se rompe. Por otro lado, Gaviola no es tan obceca- 
do corno para abandonar el proyecto ahora que estàn comprometi- 
dos Rigolleau y Pratti, el presidente de Fabril Financiera. Hay un in¬ 
tercambio de cartas, pero ya no esfuerzo comun. “Como usted dice 
muy bien, estamos de acuerdo respecto a la meta final. No es asi 
respecto al mejor camino a seguir. La divergencia es tan fundementai 
que creo que una colaboración ìntima entre usted y yo seria dificil, 
mientras ella subsista. Por elio creo preferible, por ahora, que ambos 
sigamos en nuestras gestiones, por separado, y con entera indepen- 
dencia. Es lamentable dispersar esfuerzos cuando una gesti ón coordina- 
da y orgànica ofreceria mayor promesa, pero es mala politica tapar 
las dificultades con un harrvero”. A pesar de la divergencia planteada, 
Gaviola se explaya en sus ideas “sólo a titulo amistoso y académico, 
sin tener en vista ulterioridad alguna”. La respuesta de Braun Me¬ 
néndez no se hace esperar: “Como usted ve, estoy de acuerdo con la 
mayor parte de su carta del 26 de^octubre, y considero, vuelvo a 
insistir, que nuestra principal divergencia estriba en que encaramos 
dos problemas distintosi la ensenanza de la fisica y la ensenanza de 
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la medicina. He tenido un gran piacer en recibir su carta tan llena de 
sugestiones y datos interesantes”. Transcurre casi un mes antes que Ga¬ 
viola retome la ofensiva en otro frente. En setiembre, ademàs del 
ingeniero Pratti, también el doctor Larra Sarraté y el ingeniero Oscar 
Sassoli lo habian apoyado manifestàndose inclinados por esperar la 
iniciativa del senor Rigolleau. En consecuencia Gaviola recurre a su 
viejo y poderoso amigo. dPero qué decir de su discrepancia con 
Braun Menéndez? Hablar abiertamente de ella podria enfriar sensible- 
mente el inicial entusiasmo del industriai filàntropo. Los tiempos 
tampoco eran propicios. La comunidad industriai argentina comenza- 
ba a inquietarse. Algo muy extraho habia ocurrido el 17 de octubre 
y recelaban, con razón, del futuro. 

Perón, que habia estado preso, terminò en el balcón de la Casa 
Rosada. Las fuerzas que Io llevaron al balcón eran indefinidas, desco- 
nocidas. En tales circunstancias era naturai que hubiera resistencia a 
pensar en fundaciones, actos de beneficencia, o apoyo a algo tan 
singular —en la Argentina de entonces— corno una universidad pri¬ 
vada. 

Gaviola escribe entonces a su amigo Rigolleau: “Comprendo 
que en los tiempos que corren usted y otros industriales tienen bas- 
tantes preocupaciones. Sin embargo, estos son justamente los 
tiempos en los que uno ve con claridad las fallas de la instrucción 
publica argentina y los funestos resultados a que conducen. En el 
campo de la politica, carece el pais totalmente de hombres de prime- 
ra linea; en el campo de la ciencia hay ocho o diez donde harfan falta 
quinientos. La tarea de formar hombres intelectualmente capaces y 
moralmente riitegros es la mas importante y también la mas urgente 
del pafs. Por eso me atrevo a importunarlo de nuevo”. Opta por es- 
conder su divergencia con Braun Menéndez, pero no puede dejar de 
mencionarlo y escribe; “El doctor Braun Menéndez y el doctor 
Beck creen que deberfamos comenzar con la Escuela de Fisica y Qui- 
mica en marzo de 1946. Serfa indispensable, para elio, hacer el anun- 
cio de la creación de la Escuela tan pronto fuese posible, elettamente 
antes de Navidad, a fin de poder contar con alumnos en marzo”; y 
mas addante, “en cuanto a Medicina me escribe el doctor Braun Me¬ 
néndez que no se dispone de elenco suficiente y que por lo tanto es 
conveniente postergar...”. Los documentos disponibles no res- 
paldan' està versión. Es evidente que Gaviola, ante la necesidad de 
resguardar el apoyo de su amigo Rigolleau, modificò un poco los tér- 
minos de su intercambio con Braun Menéndez. Es sorprendente, por 
otra parte, la ansiedad de Gaviola por quemar etapas. La carta a Ri¬ 
golleau tiene fecha de 23 de noviembre, iy él quiere iniciar los cursos 
en marzo del siguiente ano! No tiene éxito. Insiste con la Asociación 
Argentina para el Progreso de las Ciencias y logra una carta de apoyo. 
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Se va a Mendoza a pasar las Navidades junto a sus familiares y desde 
allf -mismo se ocupa de hacerle saber al subsecretario de Instrucción 
Publica del importante respaldo recibido por la Asociación, enfati* 
zando que se trata de “una sociedad partìcular, presidida por el 
doctor Houssay, de cuya comisìón directiva no forma parte persona 
alguna del Observatorio de Cordoba y por Io tanto es valioso” (por- 
que se supone que es una opinion desinteresada). 

Parecen manotazos de ahogado. No puede ignorar que elverano 
argentino es la mejor congeladora para cualquier proyecto, sea cien- 
tffìco o politico o de cualquier otra indole. En realidad ese verano es 
excepcional: se realizan las primeras elecciones Iimpias en mas de 
quince aiios. No por eso todo el mundo està contento. Al contrario, 
mucha gente, y en particular aquella de quien Gaviola esperaba apo- 
yo, està muy preocupada y no quìere distracciones. Doble desventa- 
ja; las vacaciones y encima las elecciones. No obstante la correspon- 
dencia no se internimpe. La hay con los médicos Mathov y Lewis, 
pero sin resultados concretos, y en febrero propone sin éxito a los 
hijos de Alberto Barceló crear una fundación en su nombre y conver¬ 
tirla en la deseada universidad. 


La bomba atòmica 

Las puertas se habian cerrado. Con las elecciones de febrero que 
dieron el triunfo a la formula Perón-Quijano, la incertidumbre de los 
industriales habia aumentado. Gaviola, aunque firme en sus propósi- 
tos, se encuentra solo, sin saber a quién recurrir. Mientras se produce 
està impasse, se le cruza en el camino un arti culo de reciente 
aparición y de mucho interés para un fisico. Es un breviario del pro¬ 
yecto Manhattan y del desarrollo de la primera bomba atòmica. Està 
escrito para especialistas, contiene cifras, secciones eficaces para las 
reacciones inducidas por neutrones, aspectos relacionados con el 
enriquecimiento de uranio y producción de plutonio, etc. No es 
completo, por razones obvias, pero aun asf es sustancioso y brinda 
abundantes detalles de la aventura cientifica mas espectacular de la 
historia. La bomba atòmica es top secret y los datos cruciales no pue- 
den darse a conocer. Como a cualquier buen fisico en su momento, 
el trabajo acapara la atención de Gaviola. El articolo, escrito por 
Smyth, relata ademàs los origenes del proyecto, las personalidades 
involocradas en él, algunos entretelones y los obstàculos cientfficos 
que fueron gradualmente superados hasta alcanzar la primera prueba 
atòmica de New Mexico el 16 de julio de 1945. Una cabal historia de 
suspenso para cientfficos. A pesar de'la distancia, el nùmero del Re- 
view of Modem Pbysics en donde se publica 16 , llega a manos de Ga- 
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viola sin demora, en abril de 1946, y éste dedica un consifierable 
tiempo a su lectura y anàlisis. Hasta el momento ningun fisico argen¬ 
tino se habia ocupado de la fisión nuclear, con excepción de Cecilia 
Mossin Kotin. 

La posibilidad teòrica de obtener energia del nùcleo atòmico 
surge de la famosa fòrmula de equivalencia entre la masa y la energia 
que Einstein dedujo en 1905 de sus postulados relativistas. Està tras- 
cendental convertìbilidad de masa en energia se observa por primera 
vez en 1916 cuando Rutherford logra producir una reacción nuclear 
al bombardear nitrògeno con nùcleos de helio y convertirlo en oxi- 
geno. En ésta, asi corno también en muchas otras reacciones nuclea- 
res estudiadas posteriormente, desaparece una cierta cantidad de 
masa que se convierte en energia precisamente en la cantidad predi- 
cha por Einstein. El valor de la energia equivalente a un gramo de 
materia es enorme: 30.000 Megawattios-hora. Sin embargo, hasta 
1932, està fuente de energia no fue mas que una posibilidad teòrica. 

Habia dos cuestiones fundamentales que resolver. En primer lu- 

gar, dqué reacción nuclear podria producir un defecto de masa sufì- 
ciente para compensar, o mas bien superar, la energia insumida para 
iniciarla, si para hacer chocar dos nùcleos atómicos es necesario ven- 
cer intensas fuerzas eléctricas repulsivas? Y en segundo lugar, en caso 
de obtener un balance positivo de energia, dcòrno hacer para mante¬ 
ner encendido el proceso multiplicando el resultado inicial mediante 
sucesivas generaciones de reacciones idénticas? 

Este era el estado de cosas en està materia cuando Chadwick, en 
1932, descubrió el neutrón, una particula elusiva debido a que es 
eléctricamente neutra y su movimiento no es afectado por otras car- 

gas. Puede, por lo tanto, desplazarse a través de la materia sin difi- 
cultad, desconociendo por completo la existencia de barreras eléc¬ 
tricas. Magnifica propiedad que convierte a los neutrones en singula- 
res proyectiles para llegar al nùcleo atòmico sin esfuerzo. La impli- 
cancia del nuevo descubrimiento para la realización de reacciones nu- 
cleares que generan un déficit de masa, consumiendo sólo cantidades 
despreciables de energia, fue inmediata: los neutrones modificaban 
sustancialmente las perspectivas de hacer factible la'obtención de 
energia atòmica. ‘Se habia dado un gran paso, pero faltaba aun resol¬ 
ver el segundo problema de la reacción autosostenida. 

Es naturai, por lo, tanto, que durante la década del 30 los mejo- 
res laboratorios del mundo se lanzaran al estudio de las reacciones 
nucleares inducidas por neutrones. En estos trabajos se distinguió 
Fermi, quien obtuvo el premio Nobel justamente por reconocer el gi¬ 
gantesco crecimiento de la probabilidad de iniciar reacciones cuando 
los neutrones se “termalizan” 17 . Pero en la carrera, y muy cerca de 
la vanguardia, también estaba el grupo de Cambridge, con Chadwick 
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y Goldhaber, y el de Joliot y Curie, en Paris. Eran todos de primera 
Ifnea. Joliot e Irene Curie (hija de madame Curie) habfan recibido el 
premio Nobel por el descubrimiento de la radiactividad artificial en 
1933; lo mismo Chadwick por el descubrimiento del neutrón 18 . 

Fue en medio de està apasionante batalla cientffica que Cecilia 
Mossin Kotin llegó al laboratorio de Paris a trabajar con Irene Curie. 
Habfa estudiado primero en el profesorado de Buenos Aires y luego, 
por consejo del prohombre de las matemàticas argentinas, Rey 
Pastor, entrò en la Facultad de Ciencias. Ailf conoció buenos 
profesores. El mismo Rey Pastor, Isnardi, Gaviola y Galloni fueron 
sus maestros. La carrera de fisico en Buenos Aires no tenia entonces 
un pian de estudios definido. Mossin Kotin avanzaba a tientas cursan- 
do las materias que sus profesores le sugerfan. En 1935, Rey Pastor 
le aconsejó conocer mundo e irse a trabajar en rayos X a Espana, si- 
guiendo la trayectoria de Galloni. A su vuelta continuo cursando ma¬ 
terias. En 1938 se fue a Paris. 

Irene Curie le confió una intensa fuente de radio radiactivo pu- 
rificada por su propia madre; un objeto denti fico de incalculable va¬ 
lor. Aun entonces, cuatro décadas después de los trabajos pioneros de 
Marie Curie, la investigación de la radiactividad constimi fa uno de los 
temas mas atractivos de la ciencia nuclear. La tarea encomendada, el 
estudio de la radiación caracteristica del actinio, significò para 
Mossin Kotin la oportunidad de obtener uno de los primeros resulta- 
dos de la espectroscopia nuclear mundial 19 . Durante ese periodo 
también asistió a Irene Curie en la comparación de las radiaciones 
que se observaban al bombardear plomo y uranio con neutrones. Ha¬ 
bfa diferencias significativas que no podfan explicar. Joliot, por su 
lado, y con la colaboración de Kowarsky, investigaba mientras tanto 
la posibilidad de producir reacciones en cadena. “Irene era buena ra- 
dioqufmica —recuerda Mossin Kotin—. Estudiando los elementos que 
se producfan en esas reacciones con uranio habfa reconocido ele¬ 
mentos livianos pero no sabfa de dónde salfan. Y perdieron la 
carrera: no se animaron a identificar estos elementos con los frag- 
mentos resultantes de la fìsión del uranio al ser bombardeado con 
neutrones. Otto Hahn y Lisa Meitner se les adelantaron en la 
interpretación correcta del nuevo fenòmeno”, y agrega, no sin un 
dejo de nostalgia: “Tampoco tuvieron coraje unos anos antes para 
reconocer al neutrón.. .” 20 . 

Estos acontecimientos tuvieron lugar muy poco antes del co- 
mienzo de la Segunda Guerra Mundial. El primero de agosto de 1939, 
Hitler invadió Polonia y, poco màs de un ano màs tarde, la propia ca¬ 
pitai francesa. Mossin Kotin debió interrumpir sus trabajos y volvió a 
la Argentina en octubre de 1939. 

Dìez meses antes Otto Hahn habfa enviado a su colega Lisa 
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Meitner, en Suecia, unos resultados sorprendentes. Meitner, una exce- 
lente investigadora forzada a emigrar por los nazis, sospechó la tras- 
cendencia de estos datos y se abocó de inmediato al anàlisis y a la dis- 
cusión de ellos con su sobrino (también fisico) Otto Frisch, llegando 
pronto a la ineludible conclusión de que los elementos livianos que 
habfa detectado Hahn provenfan de la fisión del uranio. El efecto de 
los neutrones sobre el nùcleo del uranio era partirlo en pedazos màs 
livianos, liberando no sólo energia sino también otros neutrones. Se 
resolvfa asf la doble dificultad de obtener una reacción exoérgica y 
autosostenida. 

Los resultados de Hahn y Meitner fueron publicados en la revis¬ 
ta Nature de febrero de 1939. Mientras tanto, Meitner le habfa con- 
fiado sus conclusiones a Niels Bohr, el patriarca de los ffsicos nuclea- 
res, pidiéndole reserva. Bohr estaba entonces por partir en viaje hacia 
América. Son tiempos diffciles y el temor a la guerra que se avecina 
està presente. Las miradas estàn dirigidas hacia América. La hora de 
pasar la antorcha al Nuevo Mundo està por llegar y algunos —especial- 
mente los cientfficos— probablemente asf lo intuyen. Por eso la reser¬ 
va pedida a Bohr no tiene el propòsito de mantener el descubrimien¬ 
to en secreto sino dar tiempo a que éstos salgan publicados en Natu¬ 
re antes de difundirlos màs alla de sus amigos fntimos. 

Con Bohr viaja Rosenfeld. Imposible transitar las largas horas de 
ocio sobre el transatlàntico sin ocupar la mente saboreando lucubra- 
ciones cientfficas que se multiplican a partir del anàlisis del nuevo fe¬ 
nòmeno y compartirlas con un colega. Asf es corno Bohr le cuenta a 
Rosenfeld... y se olvida de pedirle discreción. Cuando ambos llegan 
a Nueva York, los espera Wheeler, el anfitrión de Princeton, pero 
también està allf Fermi, que es él mismo un recién llegado —en 
diciembre, luego de recibir el premio Nobel en Estocolmo habfa 
decidido emigrar a los EEUU— y desea saludar a Bohr. 

Mientras Bohr està con Fermi, Rosenfeld —desprevenido— le 
comunica la gran novedad cientffica a Wheeler. Cuando Bohr se en- 
tera, ya es tarde. La noticia vuela por los laboratorios de los EEUU y 
del mundo. Llega también a Fermi, por via màs bien indirecta, y és- 
te se disgusta con Bohr que no le habfa dicho nada. Fermi es uno de 
los primeros en lanzarse a la realización de experimentos para confir¬ 
mar el trascendental descubrimiento 21 . 

Po'r motivos ajenos a està gran aventura cientffica, Gaviola viajó 
a los EEUU en julio de ese histórico ano. Su misión era traer para el 
Observatorio de Cordoba el espejo de 60 pulgadas que estaban pu- 
liendo en Pittsburgh, el mayor a ser instalado en el hemisferio sur. Al 
llegar a los EEUU se encuentra con una movilización cientffica sin 
precedentes. Se generaliza la convicción de que el descubrimiento de 
la fisión nuclear trasciende el interés cientffico y su posible impacto 
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poi Meo debe ser puesto en conocimiento del gobierno. Szilard deci¬ 
de Ilegar a Roosevelt y visita a Einstein en su refugio veraniego de 
Long Island para pedirle una carta de apoyo. De allf surge la famosa 
carta del padre de la teoria de la relatividad destacando la importan- 
cia bélica del descubrimiento y la necesidad de una activa interven- 
ción del Estado. . 

Gaviola, aunque de manera tangencial, vìvió estos acontecimien- 
tos de cerca debido a su amistad de diez anos atràs con los ffsicos 
Tu ve y Hafstad, Al Ilegar a Pittsburg, se encontró con que el espejo 
no estaba listo y su terminación demorarfa unos meses, por lo que 
durante este periodo aprovechó para visitar a sus amigos de la Carne- 
gie. Segun Gaviola, ellos fueron los primeros en confirmar los resul- 
tados de Hahn y Meitner utilizando un acelerador de partlculas que 
tenfan en el laboratorio. “Hablamos de la bomba atòmica. Se hac/an 
hipótesis acerca de còrno se iba a hacer y cuan grande resultarla. Aun 
no habla secreto estrìcto. El secreto vino después, debido a Szilard” 
—recuerda Gaviola. 

A su vuelta, Cecilia Mossin Kotin no encontró condiciones ade- 
cuadas para continuar sus trabajos, en parte debido a la negativa del 
profesor Teófilo Isnardi, entonces director del Instituto de Fisica de 
Buenos Aires, de aprobar la compra de equipo para armar un labora¬ 
torio de fisica nuclear. Desanimada por la faìta de aliento y posibili- 
dades, Mossin Kotin comenzó a dedicarse a otras actividades hasta la 
llegada de Guido Beck a la Argentina, en mayo de 1943. Asl corno 
ocurrió con tantos otros, la llegada de Beck, significò un poderoso es- 
tlmulo para ella, y el resultado de este encuentro con el distinguido 
fisico austriaco recién llegado de Europa fue un informe detallado 
del estado actual del conocimiento sobre el fenòmeno de la fisica 
nuclear. Un trabajo pionero en la Argentina y de indudable interés 
universal, puesto que el secreto rodeo a todas las investigaciones que 
sobre el tema se fueron desarrollando durante la guerra. 

Fue publicado en la revista de la Union Matemàtica y Asocia- 
ción Ffsica 22 , y en una serie de contribuciones qùe Mossin Kotin rea- 
lizó para el diario Critica, en agosto de 1945, a los pocos dlas de la 
explosión de Hiroshima. Estas referencias utilizò Gaviola para su tra¬ 
bajo de reconstrucción de una bomba atòmica a principios de 1946 23 . 

El trabajo de anàlisis que realizó Gaviola es notable, asl corno 
también lo es el hecho de que sea tan poco conocido en la Argentina. 
Dice en la introducción: “Las publicaciones cientlficas referentes a la 
fisión nuclear en generai y a la del uranio en particular cesaron en 
1940. Elio se debió a la campana iniciada por Leo Szilard, en febrero 
de 1939, en los EEUU para evitar que el enemigo aun no declarado se 
enterara de resultados cientfficos que, segun declaraciones de E. Fer¬ 
mi, en Washington, del 26 de enero de 1939, podlan tener importan- 
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eia militar... Con la censura impuesta en 1940, una era cientlfica —la 
de la ciencia libre internacional— ha terminado, y otra —la de la cien- 
cia nacional al servicio de la guerra— ha comenzado. 

...Para formarse una idea medianamente clara sobre los trabajos 
y progresos efectuados entre 1940 y 1945 no queda mas remedio 
que, basàndose en los conocimientos publicos de 1940, leer los infor- 
mes entre lfneas, atar cabos y hacer una cantidad de supuestos plau- 
sibles. Es lo que voy a hacer en este informe. El peligro de equivocar- 
se es grande. Es uno de los peligros a que nos somete la nueva era de 
las cìencias secretas nacionales. Todo lo que se higa por mitigar ese 
mal seri beneficioso para la ciencia”. Le sigue un resumen de datos 
sobre las reacciones de fisión inducidas por neutrones en los isótopos 
de uranio y plutonio, una descripción de las condiciones necesarias 
para lograr una reacción en cadena de modo que los neutrones pro- 
ducidos en cada fisión sean efectivos para inducir nuevas fisiones, una 
discusión de las dificultades y soluciones, un detalle de la pila hetero- 
génea presumiblemente usada por Fermi en 1942 para producir la 
primerà reacción nuclear en cadena, una discusión sobre la posible 
apiicación industriai de dicha pila, una referencia al uso del plutonio 
y al problema de la separación isotòpica del uranio y del deuterio, y 
de posibles aplicaciones cientfficas, tales corno el estudio de sistemas 
ffsicos a temperaturas de varios millones de grados. El articulo con- 
cluye con una descripción, sorprendentemente detallada para el mo¬ 
mento en que es escrito, del posible diseno de una bomba atòmica. 
ìNada mas ni nada menos! Sobre todo que con los conocimientos de 
hoy se puede apreciar que el anàlisis de Gaviola, hecho a tientas, es 
correcto. Està era una medida de la capacidad existente entonces en 
la Argentina en materia atòmica. 


Un nuevo intento 

Este trabajo que Gaviola tituló Empieo de la energia atòmica 
(nuclear) para fines industriales y militar e s fue presentado en la sép- 
rima Reunión de la Asociación Ffsica Argentina, que tuvo lugar en 
La Piata, en abril de 1946. Es probable que, durante esa reunión, el 
contacto con sus colegas haya reanimado su vocación de lfder, cons¬ 
ciente corno era, de su propio prestigio. Probablemente el éxito de su 
informe sobre la bomba atòmica haya contribuido también a restituir 
la confianza en sf mismo; un senti mi ento que lo alentó a encarar pro- 
yectos singulares y a adoptar actitudes atfpicas a lo largo de su vida. 
En su mente vuelve a anidar con nostalgia el grati proyecto de la uni- 
versidad libre. Duda sobre el camino a seguir, pero descarta abando- 
nar la idea. La vocación apostòlica vuelve renovada y domina su vida 


51 



cotidiana. “Me estaba volviendo loco...”, nos confesó anos mas tarde 
en un calmo atardecer frente al Nahuel Huapi 24 . 

Al volver a Cordoba decidió recuperar a su mas importante alia- 
do: Braun Menéndez. Desde octubre del ano anterior no se escribian. 
Gaviola realiza un breve repaso y reordena las ideas, no sin ajustarlas 
en cierta medida al objetivo final. E1 primer parrafo de su carta al dis¬ 
tingualo medico es el mas insolito. Escribe: “Han pasado varios 
meses desde que recibi su amable carta del 29 de octubre por la que 
constato, con satisfacción, que nuestras divergencias de criterio res- 
pecto al mejor camino para fundar una universidad privada se van 
aclarando y reduciendo...”. La carta es larga y propone con cierto 
detalle programas de estudios y un cronogramà para la creación de las 
distintas escuelas, quedando la de medicina para el final. Gaviola rè- 
trocede en su argumentación formai tratando con elio de recuperar el 
valioso aliado. Su actitud es ah ora eminentemente negociadora. Pero 
aun asf el pian final no contempla las inquietudes de Braun Menén¬ 
dez, pues la iniciación del instituto de medicina queda postergada. Es 
extrano que, habiendo optado por alcanzar un acuerdo, no reserve 
para el instituto medico una colocación preferencial, si es que del 
apoyo de Braun Menéndez y otros médicos se trata. Desea ansiosa¬ 
mente contar con él, pero consciente o inconscientemente insiste en 
plantear las cosas con su propia óptica. 

Braun Menéndez no responde ni tampoco participa de las 
reuniones que se llevan posteriormente a cabo; mas bien, éste, junto 
a Lewis, Houssay y Laphitzondo, sigue bregando por su cuenta por 
los institutos de investigación en biologia y medicina. dHubiera sido 
diferente el fin de este proyecto si Gaviola acertaba a enrolar nueva- 
mente a Braun Menéndez? 

Gaviola mientras tanto distribuye cartas por doquier a empresa- 
rios, profesores universitarios y otras personalidades. Las respuestas 
casi unànimemente manifiestan reserva debido a la situación reman¬ 
te, pero no hacen mella en el presidente de la AFA. El doctor Lewis 
desde su Instituto de Fisiologia, en Rosario, le escribe: “...el clima 
generai del mundo y muy particularmente de nuestro pais es hacia 
una mayor intromisión del Estado en todos los asuntos y mucho me 
temo que quede aun mas reducida la libertad de la universidad por la 
legislación anunciada...”; y mas addante agrega: “...No hay entre 
nosotros el concepto de lo que es una universidad; la mayor parte de 
las personas cultas, incluyendo a la mayoria de los universitarios, 
considera a la universidad corno una dependencia del Estado...”. 

Tampoco los ffsicos y quimicos que en esos dias estàn en con¬ 
tact o con Gaviola son optimistas. Galloni sugiere hablar de un ins¬ 
tituto tecnològico —enfatizando sus aspectos pràcticos— para “ce- 
bar” mejor a los industriales que apreciarfan tener una fuente de for- 
mación para sus propios recunos humanos. 
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Por su parte, Beck senala los defectos del pian: falta de personal 
para cursos especializados, periodos de subvención muy reducidos, 
necesidad de ampliar cuatro o cinco veces el cupo de alumnos previs¬ 
to para iniciar las actividades. 

Por supuesto, a Gaviola no le causa agrado la sugerencia de 
Galloni. “El industriai tiene mas respeto por el sabio puro que noso- 
tros”, le contesta, a la vez que insiste animandolo a encarar no sólo 
a los industriales sino también a ganaderos y profesionales. Con res- 
pecto a los primeros agrega: “Me parece bien su proposito de insistir 
ante ellos a pesar de la intervención. Es posible que la ùltima les sirva 
de acicate para obras de bien publico”. ( iNada menos!) La inter¬ 
vención a la Union Industriai, ocurrida sólo dias antes, era*el temor 
hecho realidad, la materialización de una sospecha que se venfa en- 
gendrando desde meses atràs y acabaria con el poco entusiasmo que 
para entonces podria haber existido por obras de bien publico. Sin 
embargo, para Gaviola este hecho significaba un acicate. 

El empresario Lamuraglia se excusa por su demora en responder 
“a raiz de los episodios insólitos ocurridos con la Union Industriai”, 
y senala que “respecto a sus desvelos por la universidad privada espc¬ 
ro el apaciguamiento de los espiritus en mi medio y sobre todo que la 
vida, en generai, del pais soporte menos sobresaltos. Sólo en un am¬ 
biente de tranquilidad y confìanza pueden encararse y resolverse pro- 
blemas con fines corno los que usted persigue y yo lo acompano”. 
Galloni, por su lado, se esfuerza por disimular su pesimismo y vuelve 
a escribir contando que Busch y Battana se entrevistaron con el ex 
presidente de la Union Industriai y que éste se mostro entusiasmado 
por el proyecto y que, en cuanto termine la intervención (“para lo 
cual faltan algunos tràmites judiciales”), lo harà suyo con una posible 
financiación de tres millones de pesos (aproximadamente un millón 
y medio de dólares de entonces). Pero “...por ahora es necesario es- 
perar que aclare”. 

El 4 de junio de ese inolvidable 1946, Perón asumió su primera 
presidencia por un periodo de seis anos. Se presumia, acertadamente, 
que era el comienzo de una nueva etapa en la vida politica argentina. 
Para algunos una etapa de esperanzas, para otros todo lo contrario. 
Un tercer grupo, la mayoria posiblemente, estaba a la expectativa sin 
decidirse sobre si lo que aparecia corno bueno superaba a lo malo, o 
viceversa. Gaviola, que posteriormente tue un antiperonista empeder- 
nido, permaneció politicamente neutro, los primeros meses sintiendo 
desprecio por quienes se permitfan la debilidad de esperar hasta que 
“aclarara” para seguir luchando. Para Gaviola el advenimiento del 
peronismo era irrelevante para su cruzada civilizadora. Se equivocaba, 
pero esto lo supo después. 
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La semana dei 4 de junio la pasó meditando sobre el discorso de 
Condon acerca del secreto atòmico y puliendo su lùcido memoran¬ 
dum. No cree que haya razón alguna para esperar y ver còrno actua el 
nuevo gobierno, y despacha copias de su trabajo, que denomina La 
Argentina y la era atòmica, a los ministros de Guerra y Marina a los 
diez dias de haber asumìdo éstos sus cargos, convenendo de que por 
mas ocupados que estuvieran no podrfan sustraerse al entusiasmo de 
imaginar a la Argentina corno el posible paraiso de refugio y paz para 
los cientfficos de primera linea en el mundo que se niegan a compro- 
meterse con una ciencia militarista. En la quijotesca cruzada de Ga- 
viola la universidad privada, las Escuelas de Fisica, la Asociación Fi¬ 
sica Argentina, y ahora la Comisión Nacional de lnvestigaciones cuyo 
anteproyeeto de creación adjunta a su trabajo, son variaciones sobre 
el mismo tema. La idea de que la Argentina, al instante, corno con un 
toque màgico, se poblarfa con esa casta de hombres sagrados de la 
ciencia intemacional, lo subyuga y lo absorbe en esas semanas en las 
que el resto del pais es atrapado por los acontecimientos politicos. 

Es curioso que, sin abandonar su prèdica sobre la universidad 
privada, Gaviola proponga paralelamente una institucìón mas estatal 
que las propìas universidades nacionales. Y, ademàs, corno si eso no 
fu era suficientemente contradictorio, los primeros destinatarios de su 
trabajo son los propios militares. ìHabrfa influido sobre él la atinada 
frase de Lewis (“aun la gente culta cree que la Universidad y los estu- 
dios superiores son responsabilidad del Estado”) al punto de cambiar 
de nimbo en forma tan dràstica? 

En cuanto a elegìr a los ministros de Guerra y de Marina corno 
interlocutores, Gaviola nos explicaria durante la preparación de este 
libro que él deseaba iniciar su prèdica civilista en el medio menos fa- 
vorable. Sin embargo, mas plausible —atento a su estilo— es que sim- 
plemente eligiera el„camino mas apropiado para llegar hasta el poder. 
No debe olvidarse c$ue, para Perón presidente, los ministros militares 
eran sus allegados mas inmediatos y hombres de mayor confianza, 
con los cuales, por otra parte, debia mantener una relacion cordial, 
ya que, a diferencìa de sus ministros civiles (que poco poder repre- 
sentaban) eran el nexo entre el Presidente y las sensibilizadas Fuerzas 
Armadas. Asimismo, es posible que Gaviola estuviera cansado de la 
pusilanimidad de algunos industriales que no se animaban a moverse 
(“espero el apaciguamiento...”) y se decidiera a cortar camino. 

Decide emplear la misma tàctica con el proyecto de la Univer¬ 
sidad y le escribe a un militar de su confianza, el coronel Mariano 
Abarca. Como siempre, ahorra palabras. Le envfa un fasciculo expli- 
cativo del proyecto y una lista de personas con las que, de un modo 
u otro, podrfa contarse, y le propone que solo o con la asistencìa de 
Galloni, Battana o Busch, entre cn contado con ellas. “Cuando se 
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tengan unos 20 hombres podriamos usted y yo invitar a una reunión 
para constituir la sociedad, concretar los aportes de cada uno, fijar el 
lugar donde se instalarà el campus, designar una comisión de edifi- 
cación, un tesorero y un secretano honorarios y el director del insti- 
tuto.” Un programa completo. “De usted depende, coronel, que està 
trascenderai obra sea un éxito. Yo estoy seguro de que con su 
aporte, lo seri. Con afectuosos saludos.” 

Abarca responde activamente y entrevista a varios industriales, 
entre otros, a Pratti, di Telia y Frankel, que también expresan sus 
deseos de obtener al menos “una media palabra de buena voluntad de 
parte de las nuevas autoridades de modo de ponerse a cubierto de fu- 
turas intromisiones de -la politica”. En sucesivas respuestas Gaviola 
insiste en que hay que seguir bregando, pero acepta que si bien el 
Consejo de Fideicomisarios debe ser dar amente neutral desde el 
punto de vista politico, “tal vez conviniera hablar a uno o dos indus¬ 
triales de la confianza de las autoridades e invitarlos a celaborar . Y, 
en la misma vena, le escribe: “En principio no soy partidario de pedir 
permiso para hacer lo que estimo està dentro de mis derechos y atri- 
buciones pero no tengo inconvenientes en hacer lo posible para apla¬ 
car los temores —a mi juicio infundados en este caso de los 
industriales”. 

Como cualquier oportunidad debe ser utilizada, Gaviola intenta 
que una persona de su confianza en Mendoza le organice una confe- 
rencia con bodegueros. El incidente adquiere un matiz tragicòmico 
porque el amigo no entiende que el Centro de Bodegueros sea el lugar 
màs adecuado para propiciar lo que él supone una conferencia acadé- 
mica, y se ofrece, màs bien, a comactar a la universidad locai. Pero, 
por supuesto, lo que a Gaviola le interesa es el apoyo econòmico que 
los bodegueros puedan brindarle y no el eco improductivo, o tal vez 
antagónico, que sus palabras generarfan en los claustros de una uni¬ 
versidad nacional. 


La invitación a Heisenberg 

En esas circunstancias y cuando la.voluntad del indomito fisico 
comenzaba nuevamente a desfallecer, aparece en escena una nueva 
oportunidad de avanzar en su oruzada. La propia Marina desea contar 
con el asesotamiento de Gaviola para crear un Instituto Radiotècni¬ 
co. La primera entrevista, a la que lo acompana el matemàtico Gon- 
zàlez Domlnguez, tiene lug^r el 19 de julio.. Como acordes mozartia- 
nos cae en los ofdos de Gaviola la expresión de los deseos de la Ma¬ 
rina: una escuela de alto nivel cientffico, contar con un director y 
profesores de aptitudes probadas y el desco de contratar profesores 
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extranjeros extraordinarios, incluyendo el anhelo “probablemente 
imposible de realizar” de obtener la colaboración de un Premio 
Nobel, al que la Marina estaria dispuesta a pagar hasta diez mil dóla- 
res anuales. Parecia un recetario salido de los articulos del mismo Ga- 
viola. Excelencia en el nivel académico. Aceptación de fisicos extran¬ 
jeros. Una propuesta realmente notable para la Argentina de 1946. 
No es probable que ella estuviera vinculada al memorandum de Ga- 
viola, y que hubiera podido ser estudiada corno para programar, a 
partir de éste, el Instituto Radiotècnico, pues en tan poco tiempo no 
hubiera podido descender del despacho del ministro a manos del jefe 
de Comunicaciones Navales, capitan Rivero de Olazàbal, con quien se 
entrevistaron los cientificos. 

Con el entusiasmo que es fàcil de imaginar, Gaviola vuelve a 
Cordoba y escribe a sus antiguos amigos de la Carnegie: Merle Tuve, 
el pionero en aceleradores nucleares que en 1946 ya es director del 
Departamento de Magnetismo Terrestre de esa institución, y a Law¬ 
rence Hafstad, que para entonces es director del Laboratorio de 
Fisica Aplicada de la Universidad de John Hopkins. Asimismo, le 
escribe al Premio Nobel alemàn Werner Heisenberg, sin sospechar la 
insòlita repercusión que està invitación iba a tener y su desgraciada 
consecuencia. 

Vale la pena transcribir las cartas que intercambia Gaviola a raiz 
de este asunto. En ellas se reflejan toda su personalidad,sus entusias- 
mos y sus ilusiones 25 . 

A Merle Tuve: 

“Querido Tuve: Felicitaciones por tus éxitos espectaculares y 
por tu nuevo empieo. Espero verte pronto corno presidente de la 
Carnegie. Nuestra Marina està organizando una Escuela de Radioco- 
municaciones (Radar & Co.) y me ha pedido que tome contacto con 
hombres de primera clase que quisieran venir corno prpfesores y co¬ 
rno investigadores con buenos sueldos (hasta 800 dólares por mes), 
bajo contratos por 3 a 4 anos. dEstarias dispuesto a prestarnos a 
Larry (Lawrence Hasfstad) por unos anos? dO podrias mencionar a uno 
o dos fisicos u hombres del radar que quisieran y pudieran venir? 
Con afectuosos saludos”. 

El 9 de agosto Tuve contesto lo siguiente: 

“Querido Gaviola: Senti mucho piacer al recibir tu carta del 29 
de julio. Puedes estar seguro de que no me siento demasiado feliz por 
los deberes administrativos inherentes a ser director, pero creo que 
ellos disminuiràn después de los primeros meses y que lo pasaremos 
muy bien haciendo ciencia pura en los próximos anos. He enviado 
una copia de tu carta a Hafstad para que él te enviara un folleto ilus- 
trado del laboratorio del cual èl es allora director. Larry y yo traba- 
jamos juntos durante la guerra y esc imponente proyecto de coopcra- 
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Foto publicada en The Sunday Star, de Washington D C el 11 de noviembre de 1928, bajo el titulo Atomos des- 
trozados con corriente de alto voltaje. De izquierda a derecha se ve a L. Hafstad, E. Gaviola y M. Tuve. Este apa¬ 
rato fue el primero en alcanzar 5 millones de voltios y fue el primer antecedente conocido en la historia del desa- 
rrollo de aceleradores de partfculas. Por tal razón està foto se exhibe en el Museo de Ciencia y Tecnologia de la 
Institución Smithsonian, en Washington D C (Cortesia de E. Gaviola.) 


Quinta reunión de la Asociación Fisica Argentina, en realidad la primera después de habersido creada la 
Asociación. La denominación, sin embargo, se debe al deseo de los fundadores de reconocer oficialmente 
la existencia de cuatro reuniones previas. La foto està tomada el 31 de marzo de 1945 en el Observatorio 
de Córdoba. De izquierda a derecha, en primera fila, se ve a Ernesto Galloni (Buenos Aires); Wiirschmidt 
(Tucumàn); Cecilia Mossin Kotin (Buenos Aires); sonora de Wiirschmidt, Héctor Isnardi (La Piata), Enri- 
que Gaviola (Córdoba); Simón Gerschanick. En segunda fila: José A. Balseiro (Córdoba), Jorge Bobone 
(Córdoba); Fidel Alsina (La Piata), Adulio A. Cicchini (Buenos Aires); Alfredo Volsch (Córdoba) y Guido 
Beck (Córdoba). En tercera fila: Antonio Rodrfguez (La Piata), Ricardo Platzeck (Córdoba); Martin Dar- 
tayet (Córdoba), Porto, Desiderio Papp y Jacobo Goldschwartz (Cortesia de C. Mossin Kotin.) 








to un estilo que seria caracteristico de Gaviola de ahi en mas: no hay 
para él jerarquia o autoridad fueia de su alcance a la que se sienta in- 
hibido de dirigirse para lograr la concreción de sus proyectos. En Ale- 
mania habia aprendido que el profesor era “dueno y senor de su ca- 
tedra” 9 , y asi debia ser también en Buenos Aires. Es està filosofia 
la que lo impulsa a escribir el 14 de enero de 1931 : 

Buenos Aires, Peni 222, 14 de enero de 1931 

Al Excmo. Senor Presidente Provisionai de la 
Nación Argentina 
Buenos Aires 

Tengo el honor de dirigirme al Excmo. Senor Presidente so- 
metiendo a su alta consideración un estudio sobre el problema 
universitario argentino, tanto en su faz cientifìca corno en su 
faz cultural. 

De acuerdo a las conclusiones de dicho estudio, me permi- 
to solicitar respetuosamente del Excmo. Senor Presidente tenga 
a bien disponer el envio de unos veinte estudiantes de los prime- 
ros anos de nuestras universidades a cursar estudios completos 
en las mejores universidades del mundo. Esos estudiantes, y los 
que se enviarian en anos sucesivos, serian los llamados a renovar 
el profesorado de la universidad a su vuelta, y resolven'an todos 
nuestros problemas académicos. 

Saludo al Excmo. Senor Presidente con la mayor conside¬ 
ración y re speto. 


DoctorE. Gaviola 
Profesor Titular de Fisico-Quimica 
Facuìtad de Ciencias Exactas, Fisicas 
y Naturales 

Quince anos mas tarde, Gaviola sigue comprometido en la mis- 
ma cruzada y el memorandum sobre “La Argentina y la era atòmi¬ 
ca” que en 1946 envia a los ministros de Guerra y de Marina no es 
mas que un eslabón de la cadena iniciada en 1931. De hecho, desde 
1945 està empehado en una campana para fundar una universidad 
privada al estilo de su admirado modelo, la prestigiosa John Hop¬ 
kins University, y muy poco después se zambulle con igual intensi- 
dad en la formulación de un pian para dotar del màximo nivel aca- 
démico a un Instituto Radiotècnico propuesto por la Marina. 

El trienio 1945-1947 fue testigo de una actividad extraordinaria 
por parte del infatigablc fisico. Tenia a su cargo la dirccción del 
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Fotocopia de una hoja de la libreta de estuaios de Enrique Gaviola, cuando era estudiante en 
Berli'n, en 1924-1925. En la torcerà linea se ve la firma de Albert Einstein, profesor de "Rela- 
tivistatstheorie". Màs abajo se ven las firmas de Walter Nernst, Max von Laue y Lisa Meitner. 

(Cortesia de E. Gaviola.) 



Foto publicada en la primera pàgina 
de The Baltimore News del sàbado 10 
de marzo de 1928 bajo el ti'tulo 
Maravillas de la ciencia hacen en Hop¬ 
kins. La foto està acompanada del 
siguiente epi'grafe: "Dr. Robert W. 
Wood, profesor de fisica experimen- 
tal ; y Dr. E. Gaviola, de Argentina, 
becario del International Educational 
Board, trabajando en la excitación 
del espectro de vapor de mercurio 
por medio de luz". La beca fue con- 
cedida a Gaviola por recomendación 
del propio Einstein. (Cortesia de E. 
Gaviola.) 


















































ción entre e! gobierno, la industria y la universidad es un desarrollo 
posbélico de nuestras actividades durante la guerra. Hafstad renunció 
a la Carnegie en junio de este ano y estoy seguro de que tendràs que 
usar de una buena cantidad de persuasìón para llevarlo a la Argentina. 
La oferta de fisicos y hombres del radar es muy escasa en este pais. 
Sospecho que tendràs que enviar a un hombre aqui por avión por dos 
o tres semanas si esperas persuadir a alguno de verdadera 
competencia para que vaya alla, aun por un ano o dos. Los técnicos 
son actualmente muy ‘elegidores’ respecto a los cargos que estàn dis- 
puestos a aceptar. Cordialmente.” 

La contestación de Hafstad dice: 

“Querido Gavi: Acabo de recibir copia de tu carta al doctor Tu- 
ve y, naturalmente, estoy encantado de oir de ti otra vez. Hay mu- 
chas cosas de las que me gustarla conversar contigo, pero, corno 
estoy en un cargo administrarivo, tengo, por lo visto, tan enorme 
cantidad de cartas a escribir en el Laboratorio que no me sé dar riem¬ 
po para correspondencia personal. Hemos pensado a menudo en ti y 
hemos deseado con frecuencia podernos sentar y discutir contigo so- 
bre relaciones internacionales, tendencias, etc. Sin embargo, tendre- 
mos que posponer eso hasta que podamos juntarnos alrededor de una 
cerveza gigante (io deber (a ser yerba mate?). La cosa de la que po- 
demos estar seguros, sin embargo, es que la ciencia està tornando un 
lugar màs importante en asuntos sociales y polfticos, y que el inter¬ 
cambio de profesores o de estudiantes es uno de los mejores caminos 
para promover comprensìón y buenas relaciones. Con respecto al 
punto especifico de tu carta: no hay algo que yo desearfa màs hacer 
que tomarme unas vacaciones para ensenar en un pais extranjero. Esa 
es mi reacción personal inmediata; no es fàcil, sin embargo, una vez 
que se han asumido responsabilidades administrativas, descargarlas 
sobre otro. Por esa razón me parece ìmprobable que yo pueda salir . 
de aqui para tornar el cargo que tu me propones. Para obtener hom¬ 
bres jóvenes, quienes son en realidad los que tù deberfas obtener, hay 
una viva competencia por sus servicios en este pais, corno Merle ha 
sefialado. Agrego copia de un gràfico sobre la oferta de fisicos en 
América, el que puede interesarte. Siendo ésa la situación, creo que 
lo mejor que podrias hacer es viajar tu mismo a este pais, visitar a tus 
viejos amigos aqui y tornar conocimiento directo de la situación 
corno ella realmente es. Estoy seguro de que sobre esa base podrias 
asentar tus planes a largo plazo en forma màs efectiva. Esperando ver¬ 
te pronto, sinceramente tuyo. P. S. Incidentalmente, ahora que tene- 
mos la bomba atòmica, iqué crees tù que deberiamos hacer con 

eUa?” . , 

Efectivamente, la guerra y la bomba atòmica habian crcado una 
gran demanda por los fisicos en los EEUU y Gaviola no tiene éxito 
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por ese lado. Pero sus ideas, que expone con tanta fuerza de convic- 
ción en su memorandum sobre La Argentina y la era atòmica, no son 
erradas, corno lo demuestra el resultado de su correspondencia a Hei¬ 
senberg; en Europa, la situación para los fisicos es distinta de la que 
predomina en EEUU, hayescasez de trabajo, y, en particular, aque- 
ìlos que estàn bajo la vigilancia aliada son buenos candidatos a ver a 
la Argentina corno un oasis después de la guerra. Con Heisenberg, Ga¬ 
viola no tenia la confianza que tenia con Tu ve y Hafstad. Lo habia 
conocido siendo estudiante en Gòttingen, en su època de mayor glo¬ 
ria, cuando estaba desarrollando una formulación matricial de la me- 
cànica cuàntica y propuso el cèlebre principio de incerteza que go- 
bierna al mundo microscòpico. Gaviola no olvidaba el congreso cien- 
tifico de Diisseldorf, en el verano de 1926, “en el cual Heisenberg fue 
el centro estelar a los 25 anos de edad, entre un centenar de los mejo¬ 
res fisicos de Europa”. Pero era Ìmprobable que se acordara de él. 
“Por eso, le pedi al profesor Guido Beck, su antiguo asistente, que le 
escribiese también a Heisenberg, con el mismo propòsito. Bien sabia 
que una invitación de Beck seria màs eficaz que la mia o la de cual- 
quier personaje oficial”, anotó Gaviola un tiempo después. 

La carta de Gaviola a Heisenberg decia asi: 

“Querido senor profesor Heisenberg: La ciencia comienza aqui 
a caminar con firmeza. La venida del profesor Guido Beck en 1943 
fue una gran ayuda. Ya tenemos una Asociación Fisica Argentina, 
cuya octava reunión tendrà lugar en septiembre. Es ahora posible 
invitar a dos o tres fisicos o radiotécnicos de Europa para Buenos 
Aires: el Ministerio de Marina y la Universidad de Buenos Aires or- 
ganizan una escuela para Radio Comunicaciones. Ellos quieren 
mantenerla a un alto nivel cientifico y estàn dispuestos a ofrecer a al- 
gunos investigadores de primera linea, buenos sue!dos y condiciones 
de trabajo, bajo contrato hasta por 5 aiios. Los sueldos pueden ìle- 
gar hasta 800 dólares mensuales. Eso es màs de tres veces lo que yo 
percibo corno director del Observatorio. La Marina me ha pedido, en 
mi caràcter de presidente de la Asociación Fisica Argentina, que me 
ponga en contacto con fisicos y radiotécnicos de Europa. Yo he men- 
cionado su nombre corno una posibilidad, En su caso personal, el 
Ministerio de Marina està dispuesto a aceptar sus condiciones con res¬ 
pecto a plazo (del contrato) y sueldo. Si usted quiere volver a Ale- 
mania dentro de dos o tres aiios, se puede hacer un contrato a corto 
plazo; si usted quiere permanecer màs tiempo, puede usted nombrar 
el término (del contrato). Su sueldo y los gastos de viaje serian paga- 
dos por la Marina. Usted podria proponer, también, el nombre de un 
asistente. Sus obligaciones serian las normales de un profesor de 
fisica teòrica. Puede especificarse en el contrato que sus investigacio- 
nes y publicaciones no estaràn sujetas a forma alguna de censura o se- 
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creteo. Su venida abrina una nueva època en la ciencia sudamericana. 
Yo le pido por elio que venga, aunque mas no sea por un par de anos. 
Con los mejores saludos.” 

Al principio, Guido Beck se resistió a colaborar. Le parecia in¬ 
conveniente que Gaviola se comprometiera tanto con una personali- 
dad corno Heisenberg sin tener un poder firmado por el ministro de 
Marina y por el interventor en la Universidad, pero, ante la insisten- 
cia y seguridad de Gaviola, finalmente aceptó escribir a su antiguo 
maestro y colega. Beck gozaba de un sòlido y justificado prestigio 
internacional. En la década del 30 publicó trabajos de investigación 
de vanguardia: fue un pionero en discutir la aplicación de un modelo 
de capas para el nùcleo atomico, propuso una teoria del decaimiento 
beta, alternativa a la propuesta por Fermi cuando aun no se conocia 
el neutrino, investigò la energia de los fragmentos de la fisión del ura¬ 
nio a sólo pocos meses del descubrimiento del fenòmeno y varios 
trabajos mas que le valieron el reconocimiento universal. Asi lo des- 
tacó el famoso fisico Eugene P. Wigner en una conferencia conmemo¬ 
rativa de los anos 30 que tuvo lugar en 1977, en Minnesota. El mismo 
Heisenberg, que en 1930 escribió el libro Los principios ftsicos de la 
teoria cudntìca , basàndose en un curso dictado en la Universidad de 
Chicago, incluye en el prefacio un agradecimiento a G. Beck por 
revisar la edición alemana del libro y por su “valiosa asistencia en la 
preparación del manuscrito”. Era obvio que si alguien podia conven- 
cer a Heisenberg de aceptar la oferta de venir a la Argentina, ese al¬ 
guien no podia ser otro que el mismo Guido Beck. 


En el Senado 

Mientras Beck preparaba su carta a Heisenberg y Gaviola espe- 
raba contestación de Tuve y Hafstad, y a la vez mantenia una activa 
y proselitista correspondencia con el coronel Abarca, procurando 
mantener a flote el proyecto de la universidad libre, un nuevo acon- 
tecimiento auspicioso vino a reforzar la idea de Gaviola de que el 
éxito, a pesar de los escépticos, no estaba lejos. Como le habia escrito 
a Heisenberg: “La ciencia aqui comienza a caminar con firmeza...”. 
El 9 de agosto el generai Savio, director fundador de Fabricaciones 
Militares, prestigiado en la Argentina por sus valiosos esfuerzos para 
dotar al pafs de producción propia de acero, le escribió al presidente 
de la AFA, invitandolo a conversar. Habia leido el memorandum de 
Gaviola sobre una politica atòmica nacional y, siendo él mismo un 
hombre de acción, proclive a entusiasmarse con los grandes 
proyectos, no dudó en enrolarse. En realidad, cuando Gaviola lo visi¬ 
tò en sus oficinas cn Buenos Aires dos semanas mas tarde, Savio ya 
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tenia en sus manos un proyecto de creación de un Instituto Nacional 
de Investigaciones Fisicas preparado por Teófilo Isnardi. Pero 
Gaviola no sentia gran admiración ni particular entusiasmo por el es- 
tilo de su viejo camarada de la Universidad de La Piata. Su fogosidad 
contrastaba con el rigor y prudencia de Isnardi y, aun cuando ambos 
se trataron siempre con respeto, era dificil que pudieran trabajar jun- 
tos. Isnardi, un excelente maestro, nunca compartió la inquietud de 
Gaviola y Beck por alentar la investigación cientifica en el pais. En 
abril de 1944, cuando se realizó la segunda Reunión del Nùcleo de 
Fisica en Buenos Aires, originada en una iniciativa de Beck y precur- 
sora de la Asociación Fisica Argentina, Isnardi, que entonces era di¬ 
rector del Instituto de Fisica locai, fue elegido presidente. Su entu¬ 
siasmo por estas actividades era tan pequeno que el segundo dia de 
reniones no se presentò y los asistentes “tuvieron que peregrinar para 
encontrar un aula donde reunirse” 26 . Este desagradable episodio fue 
paradójicamente la chispa que generò la necesidad de crear una aso¬ 
ciación, de modo que, indirectamente y sin buscarlo, Isnardi contri- 
buyó también a la fundación de la AFA. 

El relato de Gaviola sobre su negociación con Savio es revela- 
dor 27 no sólo de hechos, sino también de su propia personalidad: 

“Savio se habia enterado por mi carta al ministro de la Guerra y 
de Marina de la cuestión de la energia atòmica. A él entonces se 
le ocurrió que él tenia que dirigir eso. Entonces, lo llamó pri- 
mero a Teófilo Isnardi y le pidió que le hiciera un proyecto de 
instituto para los estudios de energia atòmica. Isnardi me 
mostrò el proyecto a mi y corno yo no deseabai colaborar 
con los militares, le di un buen reto, y le dije que eso era una 
porqueria, que presentar un proyecto asi era hacerles el juego a 
los militares, para que los militares dominaran la ciencia, que lo 
que yo queria con mis notas a los Ministerios era conseguir el 
apoyo de ellos para la fisica civil, pero no poner la fisica civil 
bajo la bota de ellos. A los pocos dias, Savio me invitò a mi y 
me propuso que yo organizara un laboratorio de fisica nuclear y 
que me garantizaba un presupuesto de 40 millones de pesos, que 
en aquel tiempo era una suma tremenda (alrededor de 10 mi¬ 
llones de dólares de entonces). Eso fue en presencia del doctor 
Delfino, abogado de Savio. Yo le dije que eso era un disparate 
porque me iba a obligar a nombrar un montón de burócratas y 
de inutiles en cargos que no merecian. Que con una cifra tou¬ 
ch fsimo menor se podria hacer una obra mas eficaz. Propuse 5 
millones. En aquel tiempo el Observatorio de Cordoba tenia un 
millon al ano y andaba bastante bien. Y empezamos a pelear. 
Fue una pelea muy divertida entre Savio, Delfino y yo. Peleà- 
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bamos corno turcos. Savio deela; bueno,30 millones. No, gene¬ 
rai, le contestaba yo ; 5 millones. Bueno, 20 millones. No, ge¬ 
nera^ 5 millones. Entonces, 15. Y asf hasta que yo me pian té en 
5 y él terminò aceptando”. 

iY en qué habfa quedado el asunto de la dependencia militar? 
No queda' muy darò de las conversaciones posterìores con Ga- 
viola, a pesar de su tajante postura independiente. “Yo le hice un 
proyecto de modo que tuviera una cierta autonomia”, fue su res- 
puesta en una de esas conversaciones 28 . Da la impresión de que so- 
bre este aspecto de la cuestión Uegó a haber un principio de enten- 
dimiento. Desde este punto de vista aparece lamentable entonces ha- 
ber insistido tanto en la cuestión del presupuesto. En su Historia de 
la Asociación Fisica Argentina hasta 1965, Gaviola escribió: “al final 
de la segunda conferencia acordamos que redactarfamos con el doc- 
tor Delfino un nuevo proyecto sin dependencia militar. En efecto, el 
nuevo proyecto disponfa la creación, en la Presidencia de la Nación, 
de una Secretarla de Investigaciones Cientifìcas y, dependiendo de 
està, de una Dirección General de Investigaciones Cientifìcas, con au- 
tarquia y un amplio presupuesto” 29 . 

De cuaiquier modo, lo cierto es que poco después, en la reunión 
de la Carrara de Senadores del 12 de setiembrede 1946, fue presen¬ 
to un proyecto de ley con la firma de Perón y sus ministros Sosa ' 
Molina y Gache Piràn, que era copia de la versión originai del proyec¬ 
to del generai Savio. Obyiamente, este habia optado por ignorar las 
recomendaciones de Gaviola y habia utilizado de toda su influencia y 
convicción para persuadir al ministro de Guerra, generai Sosa Molina, 
y al propio Perón que enviaran al Congreso su proyecto, al riempo * 
que le escribia a Gaviola: “Igualmente quiero significarle que no nos 
hemos esforzado muebo en encontrar la solución màs perfecta, 
seguro de que los hombres que tendràn a su cargo la aplicación de la 
ley proyectada, conscientes de la gran responsabilidad que elio impli¬ 
ca, han de colaborar en toda forma para que, con el andar del riempo 
y con los resultados que se vayan obteniendo, se perfezione la obra 
ìnicial y se tenga, en definitiva, lo que se desea fundamentaìmente” 30 
Savio queria ir addante, ademàs de estar convencido de que, a pesar 
de la opinion de los fisicos representados por Gaviola, el Instituto 
Nacional para la Energia Atomica debia estar vinculado con la 

defensa nacional y, por lo tanto, tenia que depender del Ministerio 
de Guerra. 

La carta de Savio Ilegó a Cordoba dfas antes de la octava 
reunión de la Asociación Fisica, un encuentro particularmente im¬ 
portante por la concurrencia internacional y el nùmero de comuni- 
caaones. La fisica argentina se afìrmaba. En esa ocasión se celebra- 
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ron los 75 anos del Observatorio de Córdoba, institución ùnica en 
Sudamérica, creada por el visionario Presidente Sarmiento, y con tal 
motivo asistieron astrónomos distinguidos del Observatorio de Mount 
Wilson, de la Universidad de Michigan, y de otros centros latin oame- 
ricanos. Ademàs, està reunión fue importante porque en ella se apro- 
baron los primeros estatutos de la asociación. Todo un signo de ma- 
durez y confianza en el futuro. 

La respuesta de Gaviola a Savio refleja cabalmente la firmeza 
de sus convicciones. Luego de agradecer gentilmente que se hubieran 
incorporado al proyecto algunas de sus sugestiones, Gaviola sedala: 
"Hay un punto, sin embargo, sobre el cual creo mi deber insistir. Si 
el ‘Instituto Nacional de Investigaciones’ depende del Ministerio de 
Guerra, està condenado al fracaso. 

Las razones principales son: a) La base del entrenamiento mili¬ 
tar es la disciplina; la base del entrenamiento cientffico es la rebeldfa 
intelectual, la insatisfacción con las teorfas y métodos existentes, el 
rechazo de la autoridad jeràrquica en lo cientffico o tecnico; b) La 
organización militar acostumbra rodear de secreto sus actividades; 
para un desarrollo sano en la ciencia y en la tècnica es indispensable 
la libre discusión y la libre pubìicación de los resultados; descubri- 
mientos de valor tècnico pueden set patentados y en seguida publi- 
cados”. Y agrega una sentencia que poco después adquirirfa dramà- 
tica validez: “El secreto de las actividades cientifìcas y técnicas sir- 
ve, demasiado a menudo, para escudar la ineptitud y la charlatanerfa. 
Si bien el proyecto de ley no lo dice, una dependencia del Ministerio 
de Guerra no podrà escapar del hàbito del secreto; c) Hombres de 
ciencia y técnicos de primera linea extranjeros —indispensables para 
nuestro progreso— se asustarfan ante el fantasma de la dependencia 
de militares. Ya que un ‘Ministerio de Investigaciones Cientifìcas* no 
parece posible, me permito sugerirìe una transazióni que el institu¬ 
to dependa de la Secretarla de Industria y Comercio. Las actividades 
cientifìcas tienen mayor relación con las actividades industriales que 
con las militares". Y sin escrùpulos por internarse en territorio ajeno, 
precisamente el del generai Savio, continùa: “La Dirección General 
dt Fabricaciones Militares misma sentirà, algun dia, la conveniencia 
de p^sar a la Secretarla de Industria y Comercio. Entre las funciones 
especificas del Ministerio de Guerra no està la de set industriai. Si el 
ministro de Instrucción Pùblica fuese un hombre de ciencia o un tèc¬ 
nico, se podrla pensar en poner bajo su jurisdicción al instituto, pero 
es un abogado, por ser ministro de Justicia al mismo riempo. Una re¬ 
forma de trascendencia seria pasar Justicia a Interior o a Hacienda. Si 
elio se hiciera, quedarla abietto el camino para un Ministerio de Ins- 
trucción Pùblica y de Investigación Cientffica, donde tendrla su ubi- 
cación naturai el instituto. De todos modos, deberla conservar su ca- 
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ràcter autàrquico, para poder tratar a las universidades de potencia a 
potencia. 

Està carta fue distribuida profusamente entre colegas y senado- 
res amigos. Aparentemente tuvo su efecto. Unos dias mas tarde, el 
senador Sosa Loyola le dijo a Gaviola: “Después de su carta el pro- 
yecto està muerto, yo lo tengo en un cajón del escritorio y no va a 
salir mas de allf”. 

Con todo, el proyecto de Savio no era malo. En realidad, visto 
ahóra con la perspectiva de casi cuatro décadas, el texto presentado 
en la Càmara de Senadores era excelente y mueve a imaginar los 
resultados de haber sido apro bado. Aparte de su discutida dependencia 
del Ministerio de Guerra, se propone que el instituto sea autàrquico, 
y no existe en el resto del texto mención alguna de intervención mili¬ 
tar, a no ser que el Consejo Tècnico es integrado por cinco cientificos 
y un representante del Consejo de Defensa, lo cual, para un organis¬ 
mo que se supone va a entender en todo lo relacionado con la energia 
atòmica, no parece demasiado disparatado. El proyecto, por otro 
lado, auspicia la colaboración con las universidades y promueve la 
contratación de cientificos extranjeros, dos puntales de la propuesta 
originai de Gaviola. De acuerdo con aquel primer documento, 
también Savio incorpora la idea de un director generai con ampliòs 
poderes, nombrado de acuerdo con una nòmina confeccionada en 
consulta con las universidades, las academias de ciencia de Buenos Ai¬ 
res y Cordoba, y también por las asociaciones profesionales reconoci- 
das —verbigracia, la AFA—, con una permanencia de diez anos, pu- 
diendo ser reelecto, reflejo de una genuina intención de dotar al insti¬ 
tuto de una estabilidad excepcional en la Argentina. 

El edificio del Congreso, luego de invernar por varios anos, 
habi'a vuelto a su actividad especifica. Senadores y diputados 
estaban transitando sus primeras semanas de labor legislativa, con el 
ancho horizonte de mil y una cosas por hacer en el pais, delante de 
ellos. Es corno una pradera virgen que se ofrece para el cultivo. La 
oportunidad de una carrera politica en un nuevo capitulo de la histo- 
ria argentina. Ambas Càmaras hervian de proyectos e iniciativas, dis- 
cursos extensos y comisiones de trabajo. Y, entre mucha cosa secun- 
daria —un subsidio para el Colegio Divino Corazón, nuevo procedi- 
miento para identificar a recién nacidos, una subvención para la Aso- 
ciación Criadores de Criollo—, habia ideas valiosas y trascendentes 
sòlidamente sustentadas. Entre ellas, la idea de dotar al pais de un 
organismo superior dedicado a la investigación cientifica con masivo 
apoyo estatal comenzó a gozar de pronto de un amplio consenso ge¬ 
nerai, sin duda bajo la influencia del resultado de la guerra y el ejem- 
plo del extranjero. En pocas semanas, tal idea, a pesar de no contar 
con antecedentes que facilitaran su tratamiento, no seria objetada 
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por nadie aun cuando insumiera considerables cantidades de dinero. 
Estaba por encima de cualquier discusión de prioridades. No se tra- 
taba de hacer esto en lugar de aquello, recortar el presupuesto, o pos¬ 
tergar un tiempo. Es cierto, darò, que el Gobierno se encontraba en 
una envidiable posición de insòlita liquidez y riqueza corno conse- 
cuencia del volumen de las exportaciones durante la Segunda Guerra. 
No habia, por lo tanto, dificultades para pensar en grande, 

En estas circunstancias, no es sorprendente que dos semanas 
después de haberse tratado el proyecto Savio, los senadores mendoci- 
nos Mathus Hoyos y Soler presentaran a la Càmara otro proyecto 
simìlar. Ocurrió el mismo dia que, desde Cordoba, Gaviola enviaba su 
carta a Savio objetando la dependencia militar de la ciencia y distri¬ 
buì a copias a medio mundo. 

El proyecto de Mathus Hoyos y Soler era extenso. Contenta 41 
articulos frente a los 21 de Savio y 5 del originai de Gaviola. Reducia 
considerablemente el poder del director. En realidad, éste no existia 
corno tal sino que la administración seria ejercida por un presidente 
que dependia de un consejo de seis miembros, de los cuales tres eran 
elegidos direcia'mente por el Poder Ejecurivo, “pudiendo pertenecer 
al instituto o no”. Por otra parte, el presidente duraba en sus funcio- 
nes sólo dos anos, sin posibilidad de ser reelecto. Claramente de corte 
màs burocràtico y administrativo, el articulado entra en detalles que 
llegan al ridiculo; tales corno los nombres de próceres que deben (le¬ 
var los premios a investigadores que el consejo decidiera otorgar, y la 
frecuencia con que ellos debian ser usados. Las partidas sugeridas son 
fabulosas: para premios, un millón de pesos anual (u$s 250.000 dó- 
lares de entonces), 200 millones para gastos de instalacìón, 30 millo- 
nes de presupuesto anual minimo, un millón para los gastos de estu- 
dios y proyectos inmedìatos, 3.500 pesos mensuales para el presiden¬ 
te y 1000 para los investigadores estables, y el sueldo de aquél alcan- 
zaba a Io que Gaviola le habta ofrecido dos meses antes a Heisenberg 
y unas cuantas veces màs de lo que él mismo ganaba entonces corno 
director del Observatorio de Cordoba. 

Por otro lado, el articulo 1° establecia que el Instituto Superior 
de Investigaciones Cientfficas debia ser autàrquico y. depender direc- 
tamente del presidente de la Nación, Màs addante, sin embargo, el 
articulo 13 se refiere a un Departamento de Defensa National den¬ 
tro del Instituto, “constituido por investigadores y delegados milìta- 
res designados directamente por los ministerios de Guerra y Marina”. 
Las sin duda sanas intenciones de Mathus Hoyos y Soler, al ser lleva- 
das al papel, no estaban sino malogrando una idea en su origen senci- 
lla y contundente, al complicarla con normas superfluas. 

Ambos proyectos presentados al Senado fueron pasados a co- 
misión. F.1 segundo de ellos —tal vez en mèrito a su estilo màs elabo- 
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rado— no sólo fue enviado a las comisiones de Defensa Nacional y de 
Presupuesto, Hacienda y Finanzas, corno el proyecto de Savio, sino 
que también fue a parar a la comision de Legislacion General. 

El 15 de octubre, Gaviola se dedicò a escribir cartas. Una de 
ellas fue dirigida a Mathus Hoyos y Soler, Uamàndoles la atención 
sobre “la desproporcionada dimensión que pretendian dar al institu- 
to”. Otra carta fue a Gonzàlez Domfnguez, con quien habfa estado 
recientemente a rafz del proyecto de creación del Instituto Radio¬ 
tècnico, adjuntàndole copia de la carta a los senadores mendocìnos 
y sugiriéndole que se entrevistara con Mathus Hoyos para proponerìe 
una reunión conjunta con el generai Savio. En esto Gaviola revelaba 
que no le faltaban intenciones negociadoras y que deseaba armar es- 
fuerzos para lograr la pronta sancion de la ley de creación de un or¬ 
ganismo nacional destinado a las ciencias. El interes por este tema 
que su memorandum habia desencadenado era verdaderamente alen- 
tador. Era el signo de una nueva conciencia y de una gran oportuni- 
dad. Significaba un dramàtico cambio operado en muy poco tiempo. 
Gaviola podi'a recordar con orgullo el acierto de su invitación a 
Guido Beck, cuando éste se encontraba acorralado en Portugal, y has- 
ta la Universidad de La Piata tuvo la miopia de rechazarlo. 

La llegada de Beck al Observatorio, las primeras reuniones de 
fisica en Pampa de Achala, la fundacìón de la AFA,, la aparición de 
los primeros grupos estudiantiles, que, bajo la tutela del mismo Beck, 
se consagraron a La investigación, eran hechos muy cercanos, aun 
propios de una actividad incipiente, Ahora el interes del Senado pò- 
dia impartirle a està actividad un impulso monumentai. En verdad, 
Gaviola no podi a dejar de sentir orgullo por su obra y por el recono- 
cimiento de sus colegas. Justamente, su carta a Gonzàlez Domfnguez 
tiene por objeto agradecer y tambièn declinar la oferta de proponerlo 
al Consejo Superior de la Universjdad de Buenos Aires corno profesor 
honorario de csa casa de estudios. Una distincion muy respetable en 
ese tiempo, especialmente para Gaviola, que solo tenia 46 anos. Pre¬ 
fiero esperar diez anos mas” —respondió. 


Buenos nuevas 

La tercera carta que Gaviola escribió el 15 de octubre fue para 
el coroncl Abarca. Ocupado en los proyectos de la creación del Insti- 
ruto Radiotècnico y del Instituto Superior de Investigaciones Cien- 
tfficas, habfan pasado dos meses sin novcdades acerca de la universi¬ 
dad privada. “Creo llegado cl momento de invitar a una reunión de 
fundadores de la universidad" —le escribe. 

“dQuiere tomarsc la molestia de haccr y distribuir las invitacio- 
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nes firmadas por usted y yo, para una reunión a fines de este mes o a 
principios de noviembre?” Un nuevo fin de ano se acercaba, y Ga¬ 
viola deseaba que los cursos comenzaran en 1947. dQué se podi'a ha- 
cer para tranquilizar a los industriales? El siguiente pàrrafo de su 
carta a Abarca es en tal sentido significativo: “Le pido que —domi¬ 
nando sus escrupulos— incluya a Miranda en la lista de invitados. Yo 
lo hice hablar con el generai Savio y se manifestò bien dispuesto”. 

Miranda era, entonces, el poderoso ministro de Economia del 
gobierno de Perón, identificado por muchos corno el “inventor” de 
la inflación en la Argentina. Gaviola conocia su influencia y sabia 
que si lograba enrolarlo en la causa podrfa convencer a los remisos in¬ 
dustriales. Abarca responde: “Este es el peor momento, pero al cono- 
cerse la orientación econòmica del gobierno en materia econòmica, 
puede ser el mejor” —agregando que el presidente del Banco Indus¬ 
triai promete dar el top (la sena!) en la oportunidad que convenga. 
“Pero los industriales no ceden fàcilmente. La pista se pone pesada,” 
Acepta, si, invitar a Miranda en cuanto se decida la fecha de la reu¬ 
nión. Gaviola decide esperar el top , pero no quiere perder el comien- 
zo del nuevo ciclo lectivo. “Yo ere fa que con el anuncio del protec- 
cionismo aduanero los industriales ya estaban tranquilos”, y senala 
que es importante crear una entidad en nombre de la cual hacer pu- 
blicidad y pedir cosas. “Està entidad necesita un nombre, una cuen- 
ta bancaria, etc....”, le escribe en su ùltima carta a Abarca el 30 de 
octubre de 1946. 

En noviembre, Beck recibió contestación de Heisenberg. iEsta- 
ba dispuesto a venir a la Argentina! Para elio necesitaba obtener el 
permiso de las autoridades de ocupación. El relato de Gaviola sobre 
este acontecimiento es el siguiente 31 : “Ante nueva tan grata e impor¬ 
tante para el progreso de la cultura cientffica argentina, escribi una 
notà al senor ministro de Marina -con fecha 21 de noviembre- in¬ 
formandolo de la situación, y me trasladé a Buenos Aires para ayudar 
a activar los tràmites de creación del Instituto Radiotècnico”. 

“La situación era clara: era pràeticamente imposible obtener 
cientfficos o técnicos de valor en los EEUU, corno lo demostraban las 
cartas de Tuve y Hafstad y corno lo experimentó directamente el jefe 
de Comunicaciones Navales al no poder obtener la venida del profe¬ 
sor Guillemin, del Laboratorio de Radiación del Instituto Tecnolò¬ 
gico de Massachussets, invitado por un oficial de la Marina. Pero el 
pesi mismo del capitan Rivero de OlazàbaI al escribirme el 9 de agosto 
de 1946: ‘Debo, sin embargo, confesarle que me siento menos opti¬ 
nosi* 1 en cuanto a la posibilidad de traer ‘estrellas’ de primera mag¬ 
nitudi era injustificado, corno lo demostró la aceptación de Hei¬ 
senberg.” 

“Habfa que buscar, pues, candidatos en Inglaterra, Francia, Ita- 
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lia y Alemania, especiaimente entre los hombres de valor desplazados 
por las consecuencias de la guerra.” 

“Y habia que hacerlo pronto, pues varios pai'ses, entre ellos Ru- 
sia y los EEUU mismos, estaban tratando de atraer a esos hombres de 
ciencia con ofertas tentadoras. Lo que nosotros podiamos ofrecerles 
y ellos no, era libertad cientffica y seguridad personal y econòmica. 

Urgia, pues, enviar invitaciones oficiales a todos los cientificos 
y técnicos que se deseara contratar, tan pronto fuese aprobado por el 
Poder Ejecutivo el Convenio entre el Ministerio de Marina y la Uni- 
versidad de Buenos Aires.” 

“La lista de personas a invitar, a mas de Heisenberg, habia sido 
ya preparada de comun acuerdo entre el jefe de Comunicaciones Na- 
vales, el delegado interventor de la Facultad de Ingenieria y el que 
escribe, después de amplio asesoramiento. Ella incluia al profesor 
Brillouin, francés, al ingeniero Vallauri, de Italia, y al doctor Sitte, 
austriaco, residente en Inglaterra.” 

“El 27 de noviembre fui informado por el secretano generai del 
Ministerio de Marina que el convenio con la Universidad acababa de 
ser aprobado por el sehor presidente. Ese mismo dia tuve una 
entrevista con el jefe de Comunicaciones Navales, en su despacho. El 
capitan Rivero de Olazàbal me pidió mi opinion respecto del doctor 
Gonzàlez Dominguez corno candidato a la dirección del instituto. Le 
manifesté que éste satisfacia, al igual que Galloni, las condiciones de 
ser argentino, joven e investigador activo; que se ha distinguido por 
una serie de investigaciones matemàticas aplicadas a la tecnica; que el 
estudio del radar requiere tanta matemàtica corno fisica, pues el càl- 
culo de electrodos, cavidades de resonancia y amplificación, tubos 
de conducción de ondas, etc. necesitan el uso de carradas de ecuacio- 
nes diferenciales. ” 

“Poco mas tarde concurrimos ambos al despacho del sehor jefe 
de estado mayor. En la grata conversación que tuvimos se mencionó 
la aceptación de Heisenberg y el problema de su salida. Ante mi 
sugestión de pedir intervención de nuestro servicio diplomàtico, el 
sehor jefe de estado mayor opinò que era preferible esperar a que 
Heisenberg agotara primero personalmente los tràmites a su alcance; 
asf se evitarfan, tal vez, falsas y malevolentes interpretaciones. Acep- 
té el criterio del sehor contraalmirante. Se mencionaron los nombres 
de los otros candidatos a ser invitados oficialmente y también los 
nombres de los dos candidatos a director: Galloni y Gonzàlez 
Domfnguez. El sehor contraalmirante demostró estar en todo de 
acuerdo con lo actuado y planeado por el capitàn Rivero de Olazà- 
baL” 

“Al dia siguiente, 28 de noviembre, a las 18, el jefe del Servicio 
de Comunicaciones me acompanó a una conferencia con el delegado 
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interventor en la Facultad de Ingenierfa, arquitecto O tao la, en su des¬ 
pacho. En ella, el arquitecto Otaola leyó la nota que tenia preparada 
proponiendo, de acuerdo al convenio, dos nombres corno candidatos 
a director del Instituto Radiotècnico: Alberto Gonzàlez Dormnguez 
y Ernesto Galloni. La nota propuesta contò con el asentimiento del 
representante de la Marina. Se habló también de la conveniencia de 
enviar de inmediato las ofertas oficiales a los cientfficos y técnicos 
extranjeros Heisenberg, en Alemania, Sitte, en Inglaterra, Brillouin 
en los EEUU,y Vallauri, en Italia. Propuse que los sueldos anualesa 
ofrecerles fuesen diez mil dólares al primero y seis mil a cada uno de 
los otros, propuesta que fue aceptada. Fui encargado de hacer redac- 
tar los borradores de las cartas ofertas que revisarfa y firmarfa el dele¬ 
gado interventor de la Facultad, con el asentimiento del jefe de 
Comunicaciones Navales.” 

“Las cartas ofertas salieron por via aèrea rumbo al Norte pocos 
dias después. La propuesta para la designación de director —que lleva 
fecha 27 de noviembre— fue elevada al sehor interventor de la Uni¬ 
versidad, quien la aprobó y pasó, posteriormente, al Ministerio de 
Marina.” 

“El nombramiento de director, de acuerdo al art. 9° del Conve¬ 
nio, debe ser hecho por el Poder Ejecutivo a propuesta conjunta del 
Ministerio de Marina y de la Universidad.” 

“Todo marchaba, pues, sobre rieles a fines de noviembre. En po¬ 
cos meses mas, tendrfamos por primera vez en la historia del pafs un 
instituto cientffico-técnico de ensenanza y de investigación funda- 
mental y aplicada, al màs alto nivel, que serfa orgullo del pafs y de 
Iberoamérica, y todo elio se deberfa a la elevada, previsora y pràctica 
politica cientffico-técnica del Ministerio de Marina. Los nombres del 
contraalmirante Carranza y del capitàn Rivero de Olazàbal pasarfan a 
la historia del progreso cientffico-técnico de la Nación.” 

Al aceptar Heisenberg la invitación argentina, quedaba demos- 
trado que las “ambiciosas” y “fantasiosas” ideas del memoràndum de 
Gaviola podian llevarse a la pràctica y originar un cambio sustancial 
en el nivel cientffico locai. La Argentina tenfa una chance concreta 
de convertirse en un centro de ffsica respetable. 

La buena nueva de la aceptación de Heisenberg fue acompanada 
pocos dias después por un nuevo proyecto de creación de un Institu- 
to Nacional de Investigaciones Ffsicas y Qufmicas dependiente del 
Ministerio de Justicia e Instrucción Publica. La prèdica de Gaviola 
parecfa estar dando frutos también en este frente. Este tercer proyec¬ 
to fue presentado a la Càmara Alta por los senadores Sosa Loyola y 
Luco, de la provincia de San Luis. Estaba bien inspirado. Se proponga 
la creación de siete departamentos cuyos directores percibirfan 
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$ 2.500 mensuales. Su presu pu est o anual ascendi a —corno lo habia 
propuesto Gaviola— a la suma de 5 millones de pesos. E1 consejo di- 
rectivo tenia autoridad para establecer la organización interna del 
instituto, fijar sueldos, contratar y ascender personal, otorgar becas, 
enviar investigadores al extranjero, otorgar premios y subsidios y mu- 
chas otras cosas. 

Estaba muy bien fundamentado. Los antecedentes citados por 
sus autores y las acotaciones explicativas que se anexan al proyecto 
ocupan nada menos que 31 folios del Diario de Sesiones de la Càmara 
de Senadores del dia 13 de diciembre de 1946. Incluye, asimismo, 
una extensa bibliografia que convierte a este proyecto en un trabajo 
de referencia vadoso. Al igual que los proyectos precedentes, éste fue 
girado a las comisiones de Instrucción Publica y de Presupuesto, Ha¬ 
cienda y Finanzas. 


El barco encalla a vista del puerto 

En noviembre de 1946, el corresponsal de la revista New Repu- 
blic t William R. Mizelle, entrevistó al doctor Guido Beck. Mizelle es¬ 
taba interesado en conocer la actividad de los fisicos argentinos, visi- 
blemente entusiasmados éstos por las perspectivas que se presentaban 
para una nueva etapa de desarrollo serio y maduro. Guido Beck se 
presto al interrogatorio gentilmente con la candidez y profundidad 
propias de su noble personalidad. Conversaron sobre la invitación a 
Heisenberg y eventualmente a otros fisicos distinguidos ; sobre los 
proyectos de creación de un laboratorio nacional que estaban siendo 
estudiados en el Congreso; acerca de los nuevos yacimientos de ura¬ 
nio recientemente descubiertos en la provincia de Mendoza y 
también de la Asociación Fisica Argentina. 

Mizelle recogió cuidadosamente todos estos datos, entrevistó a 
otro especialista en coheteria, el ingeniero Teófilo Tabanera, y escri- 
bió un articulo que tituló: Los planes atómicos de Perón 32 . 

Rotulado “Exclusivo”, comenzaba asi: “Con la invitación al 
mundialmente famoso cientifico atòmico Werner Heisenberg por par¬ 
te del gobierno de Perón y con fuentes uraniferas considerables re¬ 
cientemente descubiertas, Argentina està lanzando un programa mili¬ 
tar de investigación nuclear para abrir de par en par la caja de 
Pandora de la energia atomica.” 

New Republic, una publicación dedicada a asuntos de politica 
internacional y dirigida por el ex vicepresidente de los EEUU Henry 
Wallace, gozaba de excelente reputación y tenia amplia difusión en el 
hemisferio Norte. Perón era aun casi un desconocido en el extranje¬ 
ro, y la Argentina era una lejana nación idcntificada simplcmente 
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corno “el granerò” del mundo, especialmente de Gran Bretana. La 
noticia de que este pais pudiera estar pensando en programas atómi¬ 
cos cuando aun ni la Union Soviètica habia tenido su bautismo en 
està materia, debia necesariamente causar un impacto de proporcio- 
nes. Sin duda, Mizelle tenia esto en cuenta cuando escribió a conti- 
nuación que “la decidida aventura atomica argentina y su propòsito 
francamente militar no puede ser dejado de lado corno si fuera 
simplemente un impràctico sueno de una pequena nación”, acotando 
que “ella tiene los materiales y el dinero, y ha tornado medidas para 
conseguile los hombres con el conocimiento necesario para llevar a 
cabo este trabajo”. 

Mizelle senalaba que Argentina tiene uranio y torio, y que el go¬ 
bierno habia invitado a Heisenberg a venir a trabajar en esto “sobre 
la base de un acuerdo reservado”, puntualizando que Heisenberg sa- 
bia de fisión nuclear mas que cualquier ser viviente, a excepción del 
reducido nùmero de pioneros que desarrollaron la bomba atomica en 
EEUU. A Guido Beck lo describió corno un experto atomico de pri- 
mer nivel, ex asistente de Heisenberg, y que habia estado trabajando 
en “sdendo” en las sierras de Cordoba los ultimos tres anos. Mencio- 
na a la recientemente organizada Asociación Fisica Argentina, “com- 
puesta de 110 de las mentes mas prometedoras del pais”. Segun 
Mizelle, los tres proyectos que se estaban discutiendo en el Senado 
para crear un organismo nacional de investigaciones habian sido re¬ 
cientemente reclasificados corno “legislación militar secreta”, y agre- 
gaba que si bien Heisenberg habia sido invitado para trabajar en un 
Instituto de Radiotècnica de la Marina, “circulos cientificos” en Bue¬ 
nos Aires opinaban que este sabio contribuirla mucho mas al progra¬ 
ma atomico que a la ensenanza de la electrónica. 

El articulo no ahorra dato que pueda ser presentado con rebus- 
cada intención efectista. De los comentarios que extrae de su conver- 
sación con Tabanera, el corresponsal logra producir una sugestiva 
analogia: “La pampa argentina constituye un terreno ideal para el 
instituto puesto que sus amplias extensiones son similares a aquellas 
en Los Alamos, New México” (donde se produjo la primera bomba 
atomica). Y mas addante: “Argentina tiene todos los materiales que 
se necesitan para construir reactbres atómicos dentro de sus fronte- 
ras”. 

Finalizando su detallado y sensacionalista estudio, Mizelle ad- 
vertia que aun le tornarla a la Argentina por lo menos dos anos —al 
igual que a cualquier otra nación— producir materiales fisionables en 
cantidades suficientes y convertirlos en armas atómicas. “Argentina 
tiene, sin embargo, una chance equivalente a cualquier otro pais que 
haya lanzado un proyecto atomico, de tener éxito”, concima. 

Considerando que cntonces sólo los Estados Unidos e Inglate- 
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rra, que habfa obtenido el secreto de aquellos, posefan la tecnologia 
de està nueva arma, revolucionaria en materia bélica, la perspectiva 
de que la Argentina de pronto surgiera corno potencia equivalente in- 
dependiente, era claramente indeseable para cualquier ciudadano de 
aquellos pafses. El impacto del trabajo de Mizelle no se hizo, pues, 
esperar. Su pieza periodfstica habfa sido cuidadosamente elaborada 
con el claro objeto de apoyar una tesis dramàtica y falsa. Su induda- 
ble idoneidad profesional y el prestigio de la revista se combinaron 
bien para lograr un impacto y difusión efectivos, éFue Mizelle cons¬ 
ciente del dano que su artfculo podfa infligir a un desarrollo inci¬ 
piente y sano, que abri'a interesantes perspectivas para un pueblo pos- 
tergado pero inquieto? dO es que, sin medir las consecuencias, se 
guió por impulsos exitistas? El hecho es que, aun cuando es diffcil 
juzgar con exactitud la incidencia de las multiples variables históri- 
cas que concurren a un determinado resultado, el artfculo del senor 
Mizelle preludiò una cadena de infortunios que echaron por tierra las 
cruzadas progresistas que Gaviola habfa inspirado e impulsado en 
esos anos. 

Uno de los màs afectados por el malicioso artfculo file, sin 
duda, el apacible Beck. Visiblemente molesto, Beck sacudió su reti- 
cencia habitual a entrar en polémicas no cient/ficas, y le escribió a 
Henry Wallace, director de New Republic ,la siguiente carta 33 : 

“Estimado senor: He lefdo el artfculo aparecido en New Repu¬ 
blic el 24 de febrero bajo el tftulo: ‘Los planes atómicos de Perón\ 
y lamento mucho tanto su espfritu corno su contenido, 

1. No recuerdo haber dicho, cuando me entrevistó el senor 
Mizelle en noviembre, a su pedido, nada que pudiera permitirle ima- 
ginar que mi actividad en este pafs, corno astroffsico del Observatorio 
de Córdoba, tenfa alguna relación con algun pian de gobiemo sobre 
investigación en energfa atòmica. No tiene nada que ver con eso. 

2. Le senalé al senor Mizelle que nuestro problema era formar 
un grupo de ffsicos jóvenes para ensenar e investigar en la Universi- 
dad, un objetivo que nos mantendrfa ocupados por muchos anos. 

3. La Asociación Ffsica Argentina habfa sido fundada en 1944, 
no por ìniciativa mia, sino por la de un grupo de ffsicos argentinos. 
He contribuido a ella corno secretano de su grupo mds pequeno (el 
de Córdoba). Si algun mèrito personal existe, éste le corresponde al 
doctor Enrique Gaviola, que le dio todo su apoyo y su gran presti¬ 
gio personal, y que resultò electo su primer presidente. 

4. La AFA es una sociedad privada de ffsicos; no tiene cone- 
xión alguna con el gobiemo, con sus planes y no cuenta con apoyo 
oficial alguno. Si nosotros pensamos que debfamos criticar dos pro- 
yectos de ley presentados en el Senado para la creación de institutos 
de investigación, fue porque sentimos que si éstos no se hacfan corno 
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correspondfa, podrfa danarse seriamente el naciente movimiento 
cientffico en este pafs, un movimiento que es aùn insufìcientè para 
brindar el personal entrenado necesario para ensenar ffsica moderna 
en las seis universidades actualmente existentes. 

5. La iniciativa de invitar al profesor Heisenberg para venir a tra- 
bajar a la Universidad de Buenos Aires no se debe al gobiemo sino al 
doctor Gaviola. La colaboración del profesor W. Heisenberg en el 
problema de la formación de ffsicos seri, en cualquier momento, 
muy bienvenida aquf. Sinceramente. Guido Beck.” 

La respuesta de Henry Wallace es inmediata y... desilusionante 
para el pobre Beck. Es posible que Wallace estuviera animado de bue- 
na voluntad, pero iqué tergiversadas se vefan (y se verfan en el futu¬ 
ro) las cosas desde el gran pafs del Norte! 

Wallace senala, correctamente, que las mis importantes preci- 
siones del artfculo de Mizelle no han sido contradichas. Menciona el 
hecho de que los tres proyectos en el Senado argentino hubieran sido 
reclasificados corno “secretos militares” y el hecho de que todos los 
laboratorios del pafs debieran aportar al objetivo del proyectado ins- 
tituto de investigación. Es paradójico que su argumentación sea tan 
parecida a la del mismo Gaviola, solo que Wallace la utiliza para criti¬ 
car el colaboracionismo de Beck y sus colegas, mientras que Gaviola 
se basa en ella para generar toda està actividad que aparecfa tan pro- 
metedora para la ciencia ffsica en la Argentina: “He peleado cons- 
tantemente por el control civil internacional de la energfa atòmica en 
los intereses de la paz mundial y la elevación del bienestar generai en 
todas las latitudes. Objeto firmemente la producción y desarrollo de 
armas nucleares en mi pafs, en su pafs, y en todos los pafses del mun- 
do” — decfa Wallace en su carta a Beck corno si Beck y Gaviola no 
pensaran igual, y continuaba, corno si estuviera leyendo del 
memorandum de Gaviola: “He abogado continuamente por la liber- 
tad de los cientfficos y del trabajq cientffico para que éste no caiga 
en las manos monopolizadoras de los militares”. iQué pena que coin- 
cidiendo tanto con los ideales de los ffsicos argentinos liderados por 
Gaviola, la revista New Republic estuviera tan ciegamente lanzada a 
frenar la concreción de aquéllos en la Argentina! Lamentable es el 
resultado a que puede llevar la información parcial, incompleta, a ve- 
ces deformada, tenida de prejuicios, que, en lugar de tender un 
puente entre los hombres de buena voluntad para el desarrollo de los 
puebloS, lo destruye. 

La carta de Wallace conclufa con la siguiente amonestación: 
“Los informes de Mizelle me parecen que muestran la dirección peli- 
grosa en que se esti embarcando la Argentina en un momento en que 
el control pacffico e internacional de la energfa atòmica es el proble¬ 
ma mundial nùmero uno. Me aflìge profundamente, doctor Beck, que 
cientfficos corno ustcd, tal vez inocentemente, se prestan, o son for- 
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zados, a llevar a cabo acciones que fàcilmente pueden resultar en una 

catàstrofe mundial en algun momento futuro. . _ 

Claramente, los esfuerzos de la gente de la Asociacion Fisica 
Argentina estaban dirigidos a evitar el manto del secreto militar sobre 
la fnvestigación cientifica y la dependencia del Mmisterio de Guerra 
Ni Mizelle ni Wallace hab.'an le,do en detalle los proyectosde Mathus 
Hovos v Soler y de Sosa Loyola y Luco. Por otra parte, lo de legis 
lación militar secreta” no era cierto. Los proyectos estaban entonces 
en manos de las comisiones del Senado para su estudio, y e 
Sosa Loyola salió al cruce de las versiones onginadas en el ™ enc ‘° 
do articulo (que Uegaron al punto, en el caso de Foiba da Notte, del 
Brasil, de sostener que “trabajan attivamente dos mil sabios alemanes 
en la elaboración de la bomba atòmica” -en la Argentina )> de ^ in ' 
tiendo el caràcter secreto de tales proyectos y enfatizando su amplia 

difusión a través del Diario de Sesiones 34 . 

El arti culo de Mizelle del 24 de febrero causò estragos y encon- 
tró eco en los medios de prensa de todo el mundo.En la Argentina 
la prensa oficialista lo manejó con tipica modalidad y la cosa se 
degradò aun mas. Las acusaciones no fueron respondidas en el n 
que correspondi'a. En vez de puntualizar sus errores,el diarmperoms- 
ta Democracia se dedicò a atacar a la persona de penodista yMjtee, 
rubio y superficial, que busca el apiauso de sus lectores y los dolares 
de sus iefes , (que) lee de apuro en medio del apretujon del subte 
"ràneo o Senttas bebe una Coca-Cola con pajita en algùn bar retum- 
bando de boogie-woogie”. Mizelle usò esto para volver a la carga . 
Se habia enterado, para entonces, de las mvitaciones a los otros 
fisicos europeos Gans, Sitte, Vallaun y el famoso Bnllouin. Gans era 
conocido en la Argentina. Habia sucedido a Bose corno director del 
Instituto de Fisica en La Piata, donde estudió Gaviola El fue quien 
recomendó a Gaviola ante sus colegas y conocidos de la Umversidad 
alemana de Gòttingen, en 1920. A mediados de esa decada abando- 
nó una Argentina que habia enfriado sus simpatias hacia Alemama 
de posguerra, para retornar veinte anos despues. Con està renovada 
artilleria, Mizelle volvió al ataque en un nuevo articulo titulado Mas 
acerca de los planes atómicos de Perón, que se publico en el numero 
de New Republic del 31 de marzo de 1947. 

Luego de insistir en los argumentos anteriores -legislacion bajo 
secreto militar, descubrimiento de uranio, invitacion de Heisenberg 
sellala que el principal obstàculo para llevar a cabo los planes atomi- 
cos del gobierno era la falta de recursos humanos. Segun fuentes 
informadas”, en la Argentina no habia nadie capaz de construir un 
ciclotrón La razón: el corazón de està màquina consiste en dos mag- 
netos opuestos, y la “precisiòn” necesaria para acomodarlos de mane¬ 
ra satisfactoria rcqucrfa un “experto cléctrico” de la màxima habili- 
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dad Està afirmación delataba el desconocimiento de Mizelle acerca 
de ciclotrones y de los problemas invoìucrados en su diseno y 
construcción, pero enganchaba magnifìcamente con su presentacion 
de Gans, y con el porqué de su estratégicamente importante interven- 
ción en los secretos planes oficiales: Gans habfa esento, a principio 
de siglo, un tratado sobre elettromagnetismo. 

Mizelle insiste ademàs en el hecho de que los proyectos de crea- 
ción de un Instituto Nacional de Investigaciones Fisicas ìncluyen 
clàusulas que establecen vfneulos entre los cientificos de diversas uni- 
versidades e institutos. Por lo tanto, cuando el gobiemo publica un 
desmentido el 8 de marzo sobre la total desvinculacion de la invita- 
ción de Heisenberg de cualquier proyecto de investigacion de caràcter 
militar, Mizelle puntualiza que la legislación propuesta contiene la 
clàusula de colaboración automàtica, desautorizando implicitamente 
el comunicado oficial 3 ®. 

El gobiemo no responde satisfactoriamente a las acusaciones in- 
correctas del corresponsal estadounidense, iTal vez porque en el 
fondo le parecfan prestigiadoras y gratuitamente utiles. cO es sim- 
plemente por falla de medios idóneos? Es sabido que la contestacion 
a informes de este tipo requiere gente preparada y cierta dedicacion, 
v si no existe una oficina destinada a estos menesteres, es ditlcU, 
cuando la oportunidad lo requiere, encontrar al voluntano capaz de 
hacerlo. Pero tampoco los ffsicos argentinos reaccionaron al embate, 
siendo ellos los que mas perjudicados resultaban, pues no solo se los 
asociaba con un presunto pian espurio de caràcter secreto y militar 
del eobierno que ellos mismos habfan sido los primeros en prevenir, 
sino que también la inoportuna intervención del periodata estado¬ 
unidense representaba una seria amenaza a la contmuacion de los 
planes y proyectos que tan prometedores aparecian en el honzonte 
de la fisica argentina. Sin embargo, salvo Beck, que respondio con la 
carta que ya hemos comentado, y uno de los invìtados potenciales, el 
doctor Kurt Sitte, que protestò por los enfermizos comentanos de 
Mizelle sobre sus antecedentes judios, nadie màs realizo reclamo 

^"Mizelle, sin duda, tuvo éxito. Su articulo fue ampliamente co¬ 
mentado y difundido. En publicaciones europeas y amencanas era 
simplemente reproducido o aparecfa con agregados resultantes de 
subsecuentes investigaciones que otros periodistas se sentian esti- 
mulados a realizar. El tema era hot y valla la pena. Casi cualquier 
información que un periodata pudiera extraer de pna conversacion 
Casual con un desprevenido fisico locai podfa conducir a un exito 
periodistico. Virginia Prewett protagonizó uno de esos inquietante* 
casos. Llegó a sus ofdos una referencia sobre los trabajos que Cecilia 
Mossin Kotin habfa desarrollado bajo la supervisión de Guido Beck: 
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su tesis sobre el factor atòmico del berilio y su informe de actualiza- 
ción sobre la fisica nuclear. El resultado fue un despacho fechado el 
5 de abril y publicado en The Newspaper PM , titulado La Argentina 
trabaja sobre el atomo a pesar de los desmentidos, que decia: “El 
doctor Guido Beck, fisico atomico internacionalmente famoso, que 
en una carta a New Republic ha desmentido que él y sus asociados 
estén invoìucrados en investigaciones atómicas en Argentina, co- 
menzó a dirigir a su discipula màs brillante entre los anos 1943 y 
1945, de acuerdo a los archivos del Observatorio de Cordoba”. 

“Beck personalmente sugirió y dirigió una investigacion llamada 
‘Un informe detallado de la fisión nuclear’, realizado por una cientf- 
fica rusa, Cecilia Mossin Kotin, que estaba vinculada al Departamento 
de Ffsica de la Universidad de Buenos Aires, de acuerdo a estos ar¬ 
chivos.” ... “La planificación y dirección de Beck en la investigacion 
de Kotin sobre la fisión del àtomo està incorporada a las actas oficia¬ 
les del Observatorio de Cordoba de lòs anos 1943-45, publicada con 
la firma del doctor Enrfque Gaviola, director del observatorio, en el 
nùmero de noviembre-diciembre de 1946 de la Revista Astronomica.” 

“A pesar de que Beck ha negado en forma terminante que el 
grupo de cientificos argentinos, del cual él y Kotin son figuras moto- 
ras, estàn estudiando ffsica atòmica, el mismo periòdico cientffico 
publica en su nùmero anterior las actas de la ùltima reunión de la 
Asociación Fisica Argentina, en Cordoba, en donde figura un 
informe de Kotin sobre la ‘Determinación experimental del factor 
atòmico del berilio’.” 

“El berilio 8 produce neutrones lentos cuando se bombardea 
con rayos alfa. Los ffsicos consideran al neutrón corno el proyectil 
i^eal para inducir fisión nuclear, segùn me afirmó un fisico reconoci- 
do aquf.” 

Guido Beck no respondió a està nueva versión de sus “crfme- 
nes” a pesar de que tenia material. En primer lugar era falso que 
hubiera negado estar trabajando en ffsica atòmica; era su especialidad 
y ademàs, dqué habfa de criticable en eso?; y en segundo lugar el 
trabajo de Cecilia Mossin Kotin —una cientffica argentina nativa y no 
rusa— sobre el berilio 8, realizado en los anos 30 (antes de que la fi¬ 
sión se conociera) nada tenia que ver con la propiedad de producir 
neutrones sino con las propiedades de este elemento para difractar 
rayos X. Por otro lado, la insistencia de Prewett en mencionar los 
“archivos del Observatorio”, cuando la información que manejaba 
estaba en poder de cualquiera de los miembros de la AFA, sugiere 
una tendencia injustificada al mismo sensacionalismo de su fu ente. 

A partir de la difusión de estas noticias por el hemisferio Norte, 
las cosas cambiaron dràsticamente de color. La Marina modificò sus 
ideas progresistas respecto al Instituto Radiotècnico. El contraalmi- 

77 




rance Ca.rra.nza le intorniò a Gaviola que los candidatos a director del 
Instituto, el doctor Gonzàlez Dominguez y el ingeniero Galloni.no 
eran satisfactorios y qne era mejor llamar a un concurso amplio. 
Ademàs, la Marina habia perdido interés por la venida de Heisen¬ 
berg. Es cierto que esto, en parte, se debia a la oposición de las au- 
toridades inglesas de ocupación, pero, corno senaló posteriormente el 
mismo Gaviola: “es extrano que aparentemente ciertas autoridades 
argentinas estén complacidas con la actitud de las inglesas. ÌEs que la 
Argentina —continuaba— sìgue siendo ‘dominio honorario ingles 
corno en los tiempos de la Conferencia de Ottawa? dAcaso alguien 
teme que Heisenberg le eche sombra?... Si no hay oposición a la ve¬ 
nida de Heisenberg -decia mas addante- dpor qué no se toman las 
medidas necesarias para que las autoridades inglesas de ocupacion le 
permitan salir? Bastaria seguramente una simpìe gestión diplomàtica. 
Inglaterra no puede oponerse al progreso cientifico y tecnico argen- 

tino”. ., 

Gaviola tenia razones para sentirse herido. Habia comprometido 
su prestigio, el de Beck y también el de la Asociación Fisica Argen¬ 
tina en està cruzada de invitarlo a Heisenberg y a los otros tres cien- 
tificos europeos. “Si tales compromisos no se cumplen, el prestigio 
internacional del pais en el mundo cientifico y tecnico sufrira gran¬ 
demente. En el futuro ningun hombre de valer tomarà en considera- 
ción una invitación argentina. Esperamos que el Servicio de Comuni- 
caciones Navales cumpla con sus compromisos corno la Asociación 
Fisica Argentina cumple con los suyos.” Asi finalizaba Gaviola un 
amargo informe que envió a las autoridades navales. Pero ese capitu- 
lo de su cruzada estaba ya termìnado. 


El fin de una etapa 

Las iniciativas en el Senado siguieron su curso dentro de las res- 
pectivas comisiones que debian estudiarlas en detalle. El 10 de abril 
de 1947, la Asociación Fisica Argentina emitió un comunicado por 
el que manifestaba su apoyo al proyecto de los senadores Sosa Loyo- 
la y Luco. Es notable la influencia que està joven y pequeria Asocia¬ 
ción tenia en el medio ambiente de entonces. Ella quedó registrada 
en el Diario de Sesiones del Congreso y el mismo diario La Prensa 
le dedicò un amplio y generoso comentario al dia siguiente. Sin em¬ 
bargo, a partir de su pase a las comisiones el tràmite cambiò de rit¬ 
mo ante la ausencia repentina del empuje inicial... Es diffcil estable- 
cer qué pasó. Los testimonios recogidos 38 no alcanzan a dilucidar la 
cuestión. Es concebible que, luego del esfuerzo y entusiasmo inicia- 
les, se sucediera un confiado compàs de espera por parte de los fisi- 


78 


cos, dando por descontado que la cosa estaba ya encarrilada. Por ex¬ 
trano que parezea, no es menos cierto que los fisicos argentinos 
tomaron muy poco en cuenta el articulo de Mizelle y su impacto no 
sólo en el àmbito internacional sino también y màs especialmente en 
los circulos del gobierno. El hecho es que el empuje desaparece: el 
golpe por el cambio de criterio de la Marina con respecto al interés eri 
Heisenberg se hace sentir en el ànimo del principal gestor de està frus- 
trada oportunidad. 

Pero aun quedaba un resto de energia para insistir con el 
proyecto de la Universidad. Ayuda a mantener la llama el eco, sin 
duda reconfortante, que tuvo una conferencia sobre “El problema 
moral argentino”, pronunciada por Gaviola en el Club Universitario 
y cuyo texto se publicó el 9 de mayo 39 . 

Su estilo directo, carente de toda concesión, ya abiettamente 
critico del gobierno, con palabras duras para aludir sin eufemismo a 
una selección de vicios y corruptelas del momento, generò, corno 
otras veces, una adhesión casi delirante de mucha gente para quie- 
nes esas manifestaciones eran una expresión cabal de inquietudes 
reprimidas. 

Hubo cartas de felicitación y apoyo y también entrevistas. En 
uno de los multiples encuentros que sostuvo con gente pudiente en 
Buenos Aires, durante los dias de la novena reunión de la AFA, reci- 
bió un estimulante impulso: la oferta de 100 hectàreas de campo a 
elegir entre las localidades de Brandsen, Mercedes o Gral. Belgrano, 
todas a menos de 80 km de Buenos Aires, para instalar la universidad 
de sus suerios. 

Gaviola creyó entonces que habia llegado el momento de dedi¬ 
car su vida a està obra 40 . 

Contando con una oferta permanente de apoyo pecuniario por 
parte de su amigo Rigolleau, decidió renunciar a su cargo de direc¬ 
tor. No reniega, ni lo acucia un conflicto de poderes. Simplemente, 
no se siente morivado màs que por su obra cumbre, su nuevo hori- 
zonte: lograr el primer y mejor centro privado de estudios e in vesti - 
gación cientifica de Latinoamérica. Dejando a su colega de arios, Plat- 
zek, a cargo de la dìrección del Observatorio, él podria seguir 
utilizando las instalaciones sin tener que acarrear con las 
obligaciones. Su renuncia es presentada al ministro el 15 de julio. 

A partir de alli, Gaviola comenzó a juntar nombres de la “cre¬ 
ma" industriai del pais. Su lista incluia a Francisco Pratti (Cia. Fa brìi 
Financiera), J. Martin (S.A. de Crédito Industriai y Comercio del 
poderoso grupo Bemberg), un representante de Bunge y Born, R. 
Lamuraglia, Maiza y Texier, de Cristalerias Rigolleau, E. Herbin, T. 
Di Telia, H. Roberts, M. Herlitzka, L, Serrate, A. Salamanca, G. Bu- 
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zón, M. Alemann, O. Sassoli, L. King, P. Gambino y M. Miranda, éste 
ùltimo ministro de Hacienda. En agosto distribuyó 250 copias de un 
manuscrito sobre su concepción de una universidad. Comenzaba asl : 
“La universidad argentina siempre ha sido mala. La esencia de las 
buenas universidades de todo el mundo —la investigacion cientifica 
originai y la ensenanza dada por los propios investigadores— es extra- 
na a la misma. Raras excepciones debidas a méritos individuales no 
alteran el hecho. La red polidimensional de intereses creados que la 
domina no permite esperar un progreso esericial que provenga de den- 

tro'* 1 . . 

Gaviola encuentra inspìración en el càlido recuerdo de su quen- 
da John Hopkins University, institución que lo habfa acogido 20 
anos antes para trabajar con R. Wood, y no lo esconde. Su trabajo 
incluye una descripción de aquella casa de estudios. 

“Nuestro pai's necesita un impulso que lo lieve a un nivel moral, 
cientffico y tècnico superior al actual, el cual corresponde a las nece- 
sidades de la vida moderna” —explicaba Gaviola. Insistila una y otra 
vez en la importancia de contar con personal cientffico superior. 
“Los hombres de ciencia son mas importantes que los edificios: hay 
que encontrar al investigador primero, construirle el laboratorio des- 

/ n 

P UeS - it z 

El presupuesto anual serfa de $ 227.200 en sueldos para 6 prò- 
fesores, 6 asistentes, 6 ayudantes, 1 director, 1 secretano y 11 perso- 
nas màs de maestranza, mantenimiento y taller. Los gastos previstos 
insumirian alrededor de $ 50.000. La idea de Gaviola era admitir 
sólo 25 estudiantes al ano. Un sesenta por dento del presupuesto 
anual seria cubierto por los aranceles estudiantiles. La iniciacion del 
instituto requerina unos cinco millones. Tambien se mencionabanlas 
escuelas de biologia y medicina, “que podrian organizarse unos anos 
después”, haciendo eco a sus ultimos contactos con Braun Menén- 
dez. Con respecto al reconocimiento de los diplomas, Gaviola escri- 
be: “La Escuela de Fisica y Quimica tendra corno finalidad centrai 
contribuir al progreso de las ciencias puras y aplicadas y formar inves¬ 
tigadores capaces de encarar con éxito los problemas de la industria. 
La escuela necesita a la industria por dos razonesr para que su apoyo 
la haga posible y para que absorba a sus egresados que puedan serie 
ùtil. Los diplomas que la escuela expida seràn, asi, reconocidos por la 
industria. No hace falta, ni es deseable, otro reconocimiento. Dentro 
de 10 anos, el prestigio que habrà ganado la Universidad Privada darà 
a sus diplomas un valor mayor que el de otras universidades. No exis- 
te, pues —terminaba Gaviola— un ‘problema de los diplomas . 

Algunas ideas de Gaviola con respecto a la ubicación de la uni¬ 
versidad merecen ser mencionadas por su singularidad y suave extra- 
vagancia. Segun él, tenia que estar alejada de la gran urbe, en un lugar 


80 


donde “los profesores y estudiantes sean personas importantes y 
conspicuas del medio social y reciban de él estfrnulo y confianza en 
la trascendencia de su obra; donde sea posible el trato Intimo entre 
los estudiantes y las familias de los profesores y asistentes; donde los 
hijos y las hijas de profesores tengan màs probabilidad de casarse en¬ 
tre ellos que con personas sin tradición cientffica, cultural y 
moral..,”. En Gaviola, antiguo militante socialista halagado por el 
viejo llder politico Repetto en los anos 30, siempre predominò, sin 
embargo, la convicción de la selección genètica y la concepción eli¬ 
tista que habla ma ma do en Berlin y en Gòttingen. 

“Es también conveniente —agregaba— que los fundadores y sos- 
tenedores de la universidad puedan visitarla con frecuencia e intere- 
sarse por sus trabajos e investigadores; que en el futuro su presencia 
actue corno modelo visible y palpable, digno de ser imitado, que no 
esté excesivamente lejos de la capitai.” 

Y terminaba: “La creación de la universidad privada argentina 
serà de trascendencia nacional y sudamericana. Los que la hagan po¬ 
sible habràn colaborado en una obra de importancia histórica y habràn 
servido sus mejores intereses y los de sus hijos”. 

Junto con este manuscrito, Gaviola confeccionó un proyecto 
de estatutos para la creación de una sociedad con personerla jurldica, 
que denominò Universidad Austral, para que administrara los bienes 
y el funcionamiento del instituto. Envió estos dos documentos a 
mucha gente, junto con una invitación para asistir, el 15 de setiembre 
en el Club Universitario, a una primera reunión con “personalidades 
de la Banca, Industria y Comercio con el fin de cambiar ideas sobre 
la mejor forma de llevar a la pràctica” la creación de una universidad 
libre. 

Pero la reunión estuvo mal preparada. En algunos casos, la invi¬ 
tación fue enviada el 9 de setiembre, es decir, con menos de una 
semana de anticipación. Muchos rehusaron. Entre otros, Houssay es- 
cribió una justificación para no asistir, luego se arrepintió de un 
pàrrafo, lo quitó y envió la nueva versión retocada. La carta de Hou¬ 
ssay, en sus pàrrafos centrales decia: “Tengo el mayor deseo de que 
se organice alguna vez una universidad privada y considero que elio 
tendra importancia trascendente para nuestro pais, pero no deseo in¬ 
tervenir en ningun acto que tenga ese fin mientras no reciba la pro- 
puesta de una organización econòmica segura por un periodo de 5 o 
10 anos por lo menos. Mientras esto no exista creo que no debo estar 
propiciando simultàneamente varias instituciones cientificas, dado lo 
limitado de los fondos de que hasta ahora se dispone para este fin”. 
Houssay era antiperonista. El pàrrafo que decidió omitir es el sigien¬ 
te: “Otra razón importante para que yo no figure corno invitante a la 
reunión proyectada es que mi nombre podrfa representar inconve- 
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nientes pues muchas personas temerfan que el apoyarme desagradarà 
a los poderes publicos. A està consideración son muy sensibles algu- 
nos industriales, segun he podido comprobar ultimamente” 42 . 

Naveira, que habia ofrecido las 100 hectàreas de terreno, a la 
vez que confirmaba su voluntad de cumplir con lo prometido, escri- 
bió excusàndose por la enfermedad de un familiar, pero también se 
manifesto “partidario de aplazar estos trabajos”, agregando que 
“en estos ultimos tiempos han ocurrido sucesos que no podiamos 
prever cuando tuve el gusto de conversar con usted. Convendria es- 
perar una època mas propicia porque cada dia es mas notoria la co- 
mente estatal de anular y absorber la iniciativa privada, cualquiera 
sea su naturaleza y fines”. 

Sin embargo, algunos aceptaron firmar la carta invitación, tales 
fueron J. Allende Posse, E. Artaza, F. Alsina Fuentes, el quimico 
Busch, Garcia Olano, Galloni, E. Gii y C. Ruiz, ademàs del propio 
Gaviola. La reunión —que se realizó corno estaba planeada— conto 
con la presencia, ademàs, de Di Telia, Buenano, Martin, Sànchez 
Elfa, Sassoli, Salamanca, Torralba y dos senoras no identificadas; 
en total, una pequena fracción de las 140 personalidades a las que 
Gaviola habia hecho llegar su invitación. 

Gaviola abrió el debate explicando las principales ideas que abo- 
naban la iniciativa de hacer una nueva universidad. Està seria libre e 
independiente, “ni en contra del gobierno ni a favor del gobiemo”. 
No era su deseo hacer una institución para absorber profesores de 
otras casas de estudio ni para dar trabajo a otros que no lo tienen por 
el simple hecho de haber sido cesanteados, dijo. Insistió con caracte- 
rfstica convicción en la necesidad de seleccionar profesores y alum- 
nos. Se entendia que ambos grupos eran pequenos; no mas de 6 £>ro- 
fesores y alrededor de 25 alumnos por ano. 

La universidad deberia abstenerse de pedir un centavo a entidad 
oficial alguna y deberia rechazar subsidios. Con el tiempo la obra to¬ 
rnarla una mayor dimensión para acomodar escuelas de otras disci- 
plinas. 

A partir de alli la atención de los industriales presentes se foca- 
lizó en determinar la factibilidad de obtener los fondos necesarios. 
Di Telia pidió que se realizara un censo para evaluar las posibilida- 
des, senalando que debia evitarse iniciar algo que sólo tuviera apoyo 
por tiempo limitado. Gaviola respondió que con un millón de pesos 
se podfa comenzar, aunque,, precisò, uno de los invitados ausentes, 
el doctor Spradling, habia indicado que la cifra minima era 25 mi- 
llones. La incertidumbre sobre este aspecto cruciai de la cuestión se 
hizo màs evidente aun cuando Sànchez Elfa terció afirmando que no 
se podfa comenzar con menos de 70 a 80 millones. 

Ninguno de los presentes creyó que se pudiera obtener tal cifra. 
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La conveniencia de contar con un capitai cuya renta permitiera sol- 
ventar los gastos fue mencionada por el doctor Gii. El asunto estaba 
poco darò. En su presupuesto, Gaviola no habia incluido el costo de 
edificios y obras generales. Saliendo al paso, opino que con seis mi¬ 
llones se podrian encarar las obras. Otros barajaron cifras similares, 
hasta que Martin propuso una salida pràctica que recibió aprobación 
unànime: que se consiguiera el primer millón ad referèndum de otros 
cinco. Este objetivo quedarfa en manos de una comisión de siete 
miembros, incluidos Gaviola, el mismo Martfn y Sànchez Elfa. El 
conclave insumió una hora y media. Al terminar, el doctor Gii quiso 
que constara en acta la felicitación màs calurosa de toda la asamblea 
por la iniciativa del doctor Gaviola. No era mucho, pero algo se habia 
conseguido. Un pasito màs en la ardua cruzada. 

dCómo seguir addante? El ambiente no era propicio y està rea- 
lidad imperaba en el espiritu de los miembros de la comisión, cosa 
que le resto impulso. En esas circunstancias, Gaviola resolvió escribir 
una carta que le pesarla por muchos ahos. En su archivo quedaria la 
copia con una sugestiva nota al pie agregada por Gaviola posterior¬ 
mente. Decfa: “humillación sin respuesta”. 

La carta estaba dirigida al ministro Miranda. Fue un verdadero 
manotón de ahogado después de la intervención de Francisco Pratti, 
director de Fabril Financiera. Pratti tenia forma de llegar a Perón, y 
fue a hablar con él directamente. El resultado se lo comunico a Ga¬ 
viola por telèfono, “Perón —le dijo— me ha respondido que no va a 
tolerar esto de la universidad privada, y si Perón dice eso no tiene 
sentido que nosotros pongamos dinero” 43 . Esto era un nuevo y mo¬ 
numentai obstàculo. Gaviola lo llamó a Di Telia, pero sin resultado. 
La opinion de éste coincidia. “Si Pratti se retira y Perón dice que no, 
no hay nada que hacer.” 

La idea de escribirle a Miranda surgió entonces corno ùltimo re- 
curso. Gaviola ya habfa entrevistado a Miranda a fines de 1946, poco 
menos de un ano antes. No le habia ido bien. Gaviola se habia mo- 
lestado en ir a verlo a su propia fàbrica en las afueras de Buenos 
Aires, y Miranda lo trató despreciativamente, haciéndole notar que 
“tenia cosas mucho màs importantes que atender antes que preocu- 
parse por un proyecto de universidad privada”. A Gaviola esto le 
produjo una impresión horrible e imborrable 44 . A pesar de todo, su 
dedicación al proyecto fue, en està circunstancia, superior a su orgu- 
llo y escribió: “Distinguido sefior Miranda: He admirado en silencio 
su polftica economica argentinista; su valor, coraje e integridad al sos¬ 
tener, por primera vez en nuestra historia, una politica no sugerida 
por embajadas extranjeras. He tratado de proseguir en mi campana 
para la creación de una universidad distinta que complemente a la 
universidad oficial, sin distraer a usted de nuevo en sus eminentes 
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tareas. He conseguido el apoyo moral y pecuniario de algunos senores 
de la banca, la industria, el comercio, la ciencia y la cultura. Pero he 
llegado a un punto del que no puedo pasar sin molestarlo de nuevo. 
Los senores dispuestos a apoyarme temen que elio sea interpretado 
corno un acto politico de oposición al gobierno. No lo es”. Y Iuego 
de exponer los fines de dicha institución, prosiguió: “Su apoyo moral 
y material, sehor Miranda, seria el mejor modo de poner en evidencia 
que mis propósitos son constructivos, argentinistas y apoliticos. Su 
apoyo material infundirfa confianza a Io demàs senores y me permi- 
tirfa comenzar bajo los mejores auspicios: con la colaboración de 
toda la industria importante progresista del pafs...”. iEl apoyo mate¬ 
rial que entonces Gaviola le solicita a Miranda es nada menos que 
200.000 pesos! El pàrrafo final de la carta no deja de ser conmove- 
dor, cuando se piensa en el drama de un hombre entregado por com¬ 
pleto a una causa superior. Decia: “Le pido de nuevo disculpe la 
molestia que le causo; sin su apoyo, el propòsito al que deseo dedicar 
el resto de mi vida està abocado al fracaso; con su apoyo, el éxito 
està ya asegurado.” La mano salvadora nunca llegó. 

Como corolario de està historia que quedó en la nada, pero que 
pudo llegar a ser trascendente para el pafs, citemos las observaciones 
escritas por el viejo luchador en una hojita suelta, de esas que se re- 
sisten a perderse en el canasto y siempre quedan adosadas a papeles 
màs importantes que se guardan, catorce anos después de està amarga 
frustración, cuando medio pafs agitaba banderas en las calles en apo¬ 
yo, o repudio, del proyecto del gobierno de Frondizi de autorizar la 
creación de universidades privadas. Dirigida posiblemente a nadie, la 
nota decfa: 

“La idea de universidades privadas ha germinado. En ese senti- 
do la reunion del 47 ha sido fértil. Hasta ahora ninguna universidad 
privada creada, o en vfas de ser creada, satisface los propósitos que 
nos animaron en 1947. La dictadura no la permitió. Las esperanzas 
cifradas en el movimiento de 1955 se desvanecen en deshonestidad 
generalizada, demagogia politica, atraso econòmico y sfntomas de 
disolución institucional {la policfa tirotea impunemente al Congreso, 
varios ministros son nombrados por Estados que existen dentro del 
Estado o por grupos de presión). Han pasado 14 anos desde la 
reunión del Club Universitario Buenos Aires. Algunos de sus anima- 
dores màs entusiastas -Torcuato Di Telia, Enrique Gii, R. D. Sprad- 
ling— han muerto; los demàs hemos ipadurado o envejecido.” 

Mientras tanto los proyectos de creación de una institución na- 
cional destinada a investigaciones cientfficas continuaban siendo es- 
tudiados en las cornisiones del Senado. El ànimo era muy diferente 
del que imperaba un ano antes. El entusiasmo de los fisicos habfa 
decafdo, huérfanos corno estaban del espfritu infatigable de Gaviola. 
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El polo de gravitación para ei desarrollo de la ciencia en el pafs co- 
menzaba a deslizarse a otros escenarios muy distintos y un nuevo 
capftulo, de caracterfsticas diferentes, se estaba por iniciar. Final¬ 
mente, en settembre de 1948, llegó a la Càmara Alta el proyecto de 
Sosa Loyola y Luco, levemente retocado, para su aprobación y giro 
al Poder Ejecutivo. La modificación màs importante era significativa. 
El Ejecutivo habfa logrado su objetivo: poner al instituto bajo la de- 
pendencia del Ministerio de Guerra. Los ffsicos argentinos ni se.die- 
ron por enterados. El senador Ramella informo brevemente sobre la 
conveniencia de aceptar este cambio, citando, entre otras razones, la 
de “hacer viable la sanción de este proyecto.” El proyecto fue asf 
aprobado en el Senado por unanimidad el 15 de settembre de 1948. 

Pero la necesaria sanción del Poder Ejecutivo para convertirlo 
en ley, sin embargo, nunca se produjo: un hecho en principio intras¬ 
cendente, corno la llegada de un hombre al pais, ocurrido casual¬ 
mente un mes antes, hizo que el primer magistrado perdiera todo su 
interés en este asunto. 
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NOTAS 


1 Edward U. Condon, Science; abiù 5, 1946. 

2 Enrique Gaviola, Revista de la Union Matemàtica Argentina , voi. XI, 
1946,213. 

3 “...y ademàs siente nostalgia...”, “...la mejor oferta era posible- 
mente la de van Vleck en Wisconsin. Me ofrecieron una càtedra de fisica teò¬ 
rica y yo tenia que dictar ocho ho ras sernanales de electricidad. Pero mientras 
tanto llegó una carta de Buenos Aires, de Deulofeu, diciendo que si yo volvia 
podfa asumir la càtedra de fisico-quimica y ademàs podia dictar fisica teòrica y, 
bueno, yo acepté. Porque yo querfa hacer algo en la Argentina. Pobre error 
mio, hubiera sido mucho mejor para mi y para la ciencia que yo me hubieraido 
a Wisconsin. Pero la cuestión es que vine...” (Conversaciones con Gaviola el 30 
de enero de 1979). 

4 “...bajo la inspìradora tutela de Gans...”. En 1917* Gaviola, nacido en 
Mendoza en 1900, se fue a estudiar ingenieria a La Piata y ailf conoció al profe- 
sor Ricardo Gans, destacado fisico alemàn, especialista en magnetismo. Fue Gans 
quien le despertó su vocación por la fisica, Cuando Gaviola llegó a La Piata, el 
Instituto de Fisica acababa de pasar por su década mas gloriosa bajo el impulso 
inicial de Bose y el respaldo de Joaquin V. Gonzàlez, y las perspectivas no eran 
ya tan brillantes. Gans le aconsejó irse a Alemania y le escribio cartas de reco- 
mendación. ^Pero còrno irse?” En aquel riempo ni se me ocunio pedir una beca 
o cosa por el estilo. No existian esas cosas. Entonces pensé que debia recibirme 
de agiimensor ya que me faltaba sólo un ano”. Y asi fue. Se recibiò de agrimen- 
sor y trabajó corno tal hastaj untar los pesos necesarios. (Conversaciones con Ga- 
vioìa, 30 de enero de 1979. Acerca de los primeros anos del Instituto de Fisica, 
ver L. Pyenson, Proc. of thè American Phil. Soc. 122 (1978) 92;y C. D. Galles, 
serie de Fisica de Particulas y Campos, nùmero 6, Departamento de Fisica, 
Universidad de La Piata, 1982.) 

s “...se disputaba su apoyo y su prestigio...”. Cuando Gaviola volvió a 
La Piata, los profesores Loyarte y Loedel sosteman una agria polémica a raiz 
de la insistencia del primero en la existencia de un nuevo nùmero cuàntico. “Por 
supuesto, la cosa no tenia sentido. Loedel le hizo una critica muy severa a 
Loyarte, y, naturalmente, se pelearon. Hasta libros se han escrito criticandose 
uno al otro. iY quién ganó? Politicamente ganó Loyarte porque tenia influen- 
cia politica. Loedel no tenia ninguna...” (Conversaciones con Gaviola, 30 de 
enero de 1979.) 

6 “...la firma de profesores tales corno...”. Hilbert y Courant fueron dos 
pilares de la matemàtica moderna; Bom aportó la interpretación attualmente 
aceptada de la función de onda en la mecànica cuàntica; a Planck se lo considera 
el padre de la mecànica cuàntica; von Laue se hizo famoso porsus trabajos con 
rayos X; Franck ganó el premio Nobel junto con Hertz al confirmar experimen- 
talmente la existencia de estados cuànticos en el àtomo, ademàs fue éi quien, en 
1942, le escribio a Gaviola, en virtud de conocerìo de Gdttingen, para recomen- 
darle a Guido Beck, que estaba en Europa sin trabajo; Einstein, el padre de la 
relatividad no neceaita presentaciòn, y Meitner, junto con Hahn, descubiió la 
fisiòn nuclear. 
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7 Sobre Robert Wood, Gaviola le escribio al autor el 10 de octubre de 
1981: “Trabajar con Wood era muy dificil segùn la fama ambiente. Pronto 
aprendi por qué: Wood era un experimentador genia! y un trabajador incansable; 
ejecutaba de 4 a 5 trabajos simultàneamente, en 4 o 5 aparatos armados en sus 
tres grandes piezas de trabajo, y armados de acuerdo con su mètodo de cajas de 
fòsforos, cera blanda, fòsforo® de madera, piolin y lacre. Pronto me di cuenta de 
que para ganar su aprecio tenia que mostrarle que yo era tan indio corno él. La 
oportunìdad me la dio uno de los aparatos con el que trabajèbamos... (Gaviola 
explica còrno mediante una modificación que le hizo al aparato, apiovechando 
una ausencia de Wood, mejorò notablemente su rendimiento)... Cuando le mas- 
tré (los resulta dos) a Wood a su vuelta, no dijo una sola palabra. Yo sabia que, 
habiéndole mostrado que yo era tan indio corno él para armar aparatos, desde 
ese momento contaba con su confianza y respeto”. Durante el ano que Gaviola 
estuvo con Wood publicó seis trabajos -la mitad en colaboración con Wood,el 
resto solo- en Phil. Mag. y en Nature, sobre espectroscopia atòmica especial- 
mente del mercurio. 

8 “...con Merle Tuve y Larry Hafstad...”. “Yo Uegué alli invitado por 
(Gregory) Breit. Alli tenian un tremendo aparato que consistia en un tremen¬ 
do condensador de placas de vidrio y hojas de aluminio, después eso se descar- 
gaba a través de un solenoide y ellos tenian un transformador tipo Tesla que al- 
canzaba a producir varios millones de voltios. Pero lo que se querfa era producir 
particulas aceleradas de alta energia. Yo ideé un tipo de tubo de desearga pero 
no funcionó...” (Conversaciones con Gaviola, 11 de febrero de 1980). A este 
aparato se lo considera ei primer antecedente importante de un acelerador de 
part iculas. Alcanzó 5 millones de voltios. Por tal razón, una foto en la que se ve 
el gran transformador Tesla y a Hafstad, Gaviola y Tuve, publicada por The Sun- 
day Star , Washington D. C., el 11 de noviembre de 1928, està expuesta en el 
museo de Ciencia y Tecnologia de la Smithsoman Instìtution en Washington 
D.C. 

9 “...dueno y senor de su càtedra...” -Expresión utilizada por Gaviola 
al relatar sus dificultades con la càtedra que tuvo en Bariloche en los aiios 60; 
“yo estoy acostumbrado a la alemana donde el profesor es dueno y sehor, ni el 
rey puede interferir en una càtedra...” (Conversaciones con Gaviola, 16 de fe¬ 
brero de 1980). 

10 “...activo en la investigación cientifica...”, Gaviola, en esa època, tra¬ 
bajó en: formación de grani zo, corrientes verticales y el hielo en los aviones 
(Journal of Meteorology, agosto 1947 , en colaboración con F, Alsina); espectro- 
grafia estelar (Revue d'optique , marzo 1948); imàgcnes estelares (Astr. Joum. t 
junio 1949); determinacìón de instantes de eclipses solares (Nature 163 (1949), 
en colaboración con Platzeck y Maiztegui); y la nebulosa Età Carinae (Astr. Jour¬ 
nal, marzo 1950). 

11 Carta de Gaviola a Braun Menéndez, fechada el 8 de settembre de 1945. 
Archivo de Gaviola en la biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. Otros datos 
citados en este capitulo sobre el problema de la Universidad Privada fueron ob- 
tenidos de este archivo. 

12 Memoria Bianual del Presidente de la AFA. Primavera 1952-54, E. Ga¬ 
viola. No publicado. Archivo Centro Atòmico Bariloche. 

13 “...y no era que a Gaviola le disgustara la actividad partidaria...”. 
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“...yo lo conocf a Repetto cuando ambos éramos profesores del Colegio Libre 
de Estudios Superiores. Yo di unos cursos allf. Repetto me invitò varias veces a 
afiliarme. Al final acepté pensando que al menos aprenderfa còrno fundonaba un 
partido politico. Estuve afiliado dos afios y aprendf que el partido Socialista era 
un partido demagògico, corno todos los demàs, y ademàs corrompido. Enton- 
ces me sali del partido. Mientras tanto, a mi siempre me ha gustado ir a contra¬ 
pelo, es decir, hacer lo contrario de lo que la gente cree o hace. Entonces me 
entretuve dentro del partido en llevarle la contra a Repetto y a su grupo de vie- 
jos e hice un pian para reformar la carta bàsica del partido Socialista que se dis- 
cutiò en una asamblea en Santa Fe a la cual yo me negué a concurrir corno dele- 
gado porque ya el asma me tenia muy mal. Pero en esa discusión resolvieron di- 
vidir el partido y se formò el partido Socialista Obrero con el pian que yo habia 
escrito...” (Conversación con Gaviola, 11 de febrero de 1980). 

14 Ibid, 12. 

15 Archivo de Gaviola. Biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

16 Henry D. Smyth, Atomic Energy fot Military Purposes, Rev. of Mod. 
Phys. 1 7(1945) 351. 

17 “...cuando los neutrones se ‘termalizanV...”. Equivale a decir que los 
neutrones pierden casi toda su energia cinètica al chocar con nucleos de un ma¬ 
terial dado, por ejemplo parafina, adquiriendo asi la “temperatura” de ese mate¬ 
rial. Los neutrones térmicos se desplazan con una velocidad de unos pocos miles 
de metros por segundo (comparado con los neutrones que habitualmente se libe- 
ran en las reacciones nucleares que tienen velocidades de decenas de millones de 
metros por segundo). 

18 From X-rays to quarks, Emilio Segre, Freeman & Co., San Francisco, 
California, 1980. 

19 “...uno de los primeros resultados de la espectroscopia nuclear mun- 
dial...”. El principal trabajo desarrollado por Mossin Kotin fue elestudio de las 
radiaciones del actinio y en particular la identificación, por el mètodo de la 
absorción, de una linea gamma de 50 keV. 

20 Testimonio de Cecilia Mossin Kotin, 21 de mayo de 1980. 

21 Ibid. 18. 

22 C. Mossin Kotin, Rev. UMA y AFA 10 (1945) 130. 

23 E. Gaviola, Empieo de la energia atòmica (nuclear) para fines industria - 
les y militares, Rev. UMA y AFA 11 (1946) 220. 

24 Conversaciones con Gaviola, 11 de febrero de 1980. 

25 E. Gaviola, Sobre là invitación al Premio Nobel Heisenbergy el Institu- 
to Radiotècnico , Memoràndum no publicado, del 11 de marzo de 1947, dirìgido 
al senor jefe del estado mayor generai de la Armada, contraalmirante Juan M. 
Carranza. Archivo de Gaviola. Biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

26 Ibid. 12. 

27 Testimonio de E. Gaviola al autor del 11 de febrero de 1980. 

28 Ibid, 27. 

29 E. Gaviola, La Asociación Fisica Argentina. Su Historia basta 1965 , e 
Informe Bianual del Presidente saliente de la Asociación Fisica Argentina (1948- 
1950). No publicado. Archivo de Gaviola. Biblioteca del Centro Atòmico Bari¬ 
loche. 

30 Ibfd. 29. 
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31 Ibfd. 25. 

32 William R. Mizelle, Peroni Atomic Plans , New Republic 24 de febrero 
de 1947,pàg. 22. 

33 G. Beck, carta al editor. New Republic, 31 de marzo de 1947, pàg. 21. 

34 Declaraciones del senador Sosa Loyola publicadas por el diario La Pren - 
sa del 11 de abril de 1947. 

35 W. R. Mizelle, More About Peron's Atom Plans , New Republic, 31 de 
marzo de 1947, pàg. 20. 

36 El desmentido oficial del 8 de marzo de 1947 està citado por el propio 
Mizelle en su segundo artfculo, ref. 35. 

37 “...nadie màs realizó reclamo alguno...”. El caso de Gaviola es nota- 
ble. En carta del 10 de abril de 1983 al autor, dice: “Del artfculo de Mizelle en 
New Republic , su mención es la primera noticia que tengo. Habfa ofdo hablar 
de elio, pero nunca tuve noticia concreta. iPodrfa usted conseguirne una copia 
del artfculo?”. A vuelta de correo Gaviola decfa (17 de agosto de 1983): “...La 
Escuela de Radiocomunicaciones, corno parte de la Facultad de Ciencias Exac- 
tas, fracasò por el cambio del jefe de estado mayor de la Marina. Yo hablé con 
uno que estaba dispuesto a apoyar la invitación a Heisenberg. Una vez que Hei¬ 
senberg aceptó venir por dos aiìos, apareció otro jefe al que no le interesaba la 
Escuela ni Heisenberg. Le remiti una carta que terminaba: ‘La Asociación Fisica 
Argentina espera que el estado mayor cumpla con su palabra asf corno ella 
misma ha cumplido con la suya*, o algo semejante. Alguien, en la Marina, pidió 
que se me exonerara. Gonzàlez Domfnguez conoce la historia. Heisenberg fue 
invitado por Beck y por mf, y no tuvo relación alguna con el gobiemo de Perón. 
Lo que dice Mizelle en los puntos 2, 3 y 4 es parcial o totalmente falso. El resto 
del artfculo de Mizelle y de la carta de Henry Wallace contienen tantas false- 
dades que seria largo contestarla^ El proyecto de Fabricaciones Militares que yo 
veté ofrecfa 40 millones y no 20, por aho. Es curioso que Mizelle no haya inten- 
tado hablar conmigo. Yo le habrfa aclarado muchos crrores” 

38 “Los testimonios recogidos...” Gaviola reeuerda: “Los que tenfan màs 
relaciones con los senadores eran Westerkamp (taqufgrafo del Senado) y Galloni. 
Por mi parte, después de mi renuncia al Observatorio, aceptada rechazàndose sus 
términos, lo que me convertfa en ‘contrera’ y mi terminación corno presidente 
de la AFA, habfa perdido toda representatividad. Mi casamiento fue posterior 
a la aceptación de la renuncia. Don Luis Fourvel Rigolleau me ayudó, por suge- 
rencia de Houssay, con un cargo decorativo en Berazategui. Mis viajes entre Bera- 
zategui y Córdoba, donde segufa asistiendo al seminario y desarrollando mi tra- 
b*jo sobre bombas de vacfo, ocupaban todo mi riempo. De modo que mi casa¬ 
miento no tuvo nada que hacer con mi alejamiento del Senado. Del artfculo de 
Mizelle en New Republic , su mención es la primera noticia que tengo. Habfa 
ofdo hablar de elio, pero nunca tuve noticia concreta... (y màs addante)... 
Los orfgenes de la versión (de Mizelle) fueron seguramente mi artfculo sobre la 
bomba (ver ref. 23) y el seminario de verano de don Guido en la Pampa de 
Achala, donde se decfa que habfa uranio. Y hay, pero recién ahora estàn por 
explotarlo.” De una carta de Gaviola del 10 de abril de 1983 en respuesta a una 
del autor en donde éste preguntaba sobre posibles razones para que los buenos 
proyectos sucymbieran y màs especfficamente sugerfa tres posibilidades: la lle- 
gada de Richter, el artfculo de Mizelle y el casamiento de Gaviola. Westerkamp y 


89 


Galloni, mencionados por Gaviola en su carta, también fueron consultados al 
respecto, pero no ofrecieron respuesta al interrogante. 

39 E. Gaviola, El problema moral argentino , 1947, folleto impreso. Archi- 
vo de Gaviola. Biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

40 Carta de E. Gaviola al ministro Miranda del 29 de setiembre de 1947. 
Archivo de Gaviola. Biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

41 Ibfd. 15. 

42 Ibfd. 15. 

43 Ibfd. 27. Sobre està cuestión del fracaso de la Universidad Privada, Ga¬ 
viola confìó al autor, el 21 de febrero de 1980, que él creia que Perón no quiso 
saber nada porque el Principal apoyo venia de Bemberg (el seiior Martin era su 
representante), que era enemigo de Perón. Tenia el monopolio de la cerveza, se- 
gùn Gaviola, y Martin, en una oportunidad, le habia dicho: “Pida el doble”. 
Perón veia a la familia Bemberg con malos ojos por la sospecha de que no habian 
pagado los impuestos a la herencia que debieron haber pagado, una denuncia que 
salió publicada en aquellos tiempos en un librito que se llamaba Cien maneras de 
robar al pais. 

44 “...le produjo una impresión horrible e imborrable...” En los testimo- 
nios de Gaviola del 11 de febrero de 1980, éste tuvo palabras muy duras para 
con el ministro Miranda. “Fue el que le ensenó a robar a Perón ehsenàndole a 
crear inflación. Perón le llamaba la varita màgica de Miranda. Le ensenó a impri- 
mir billetes... Y no sólo le escribi a Miranda sino que lo fui a ver personalmente 
y me hizo una impresión horrible. Me dijo: ‘Nò venga aqui a hacerme perder el 
riempo. Hay 15 embajadores esperàndome en la Casa de Gobiemo para hablar de 
cuestiones importantes del pais conmigo y usted me viene a hacer perder el riem¬ 
po por esa porqueria de Universidad Privada’, y asi me despachó”. 
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III. EL PROYECTO HUEMUL 


Misión en Noruega 

“Espere órdenes”, decia el telegrama. No era lo que el mayor Gallar- 
do Valdez deseaba recibir. Hacia semanas que esperaba. Era incom- 
prensible que su viaje a Moscu siguiera demoràndose. dQué razón 
podria haber? Con De la Colina, su jefe principal, las cosas habian 
sido claramente habladas: la agregaduria en Moscu le interesaba pro- 
fesionalmente y està oferta habia sido la ùnica eapaz de disuadirlo 
del retiro definitivo. cA qué se debia su demora a mitad de camino, 
en Suecia? 

Habia, al menos, dos razones, aunque él podria a lo sumo, sos- 
pechar de una. Gallardo Valdez era victima del enfrentamiento, tem- 
peramental y politico, de sus dos jefes, y él lo sabia. Las órdenes y 
contraórdenes, o la ausencia de ambas, el limbo, tenian ese origen. 

Unos dias mas tarde, un segundo telegrama le informo que ha¬ 
bia sido designado agregado aeronautico en Suecia. Esto no signifi- 
caba una demora sino un cambio del acuerdo inicial. Moscu le inte¬ 
resaba de modo particular porque alli podria profundizar su especia- 
lidad, la meteorologia, pero Suecia no estaba en sus planes. Gallardo 
Valdez se arrepintió de no haber insistido con su retiro. 

Faltaba aun el tercer telegrama que llegó poco antes de la Navi- 
dad. Este, que lo entristeceria mas que los otros, traia implicita la 
clave de su destino incierto. La nueva orden lo enviaba, en misión 
secreta, a Noruega. Alli, el cónsul argentino le entregaria a tres ciu- 
dadanos alemanes, a quienes, con pasaportes falsos, debia trasladar a 
Buenos Aires. 

Gallardo Valdez se habia especializado en meteorologia y su 
organización, en el Instituto Caltech de California. Tenia ^nclinación 
por las ciencias y habia asistido a charlas de Gaviola en el Observato- 
rio de Cordoba. La familiarización con ambientes cientificos le 
ayudó a sacar provecho de su estada en el exterior. “Siempre lo tuve 
presente a Gaviola —recordaria arios mas tarde— 1 . Cuando estuve en 
Caltech, Millikan y Anderson (ambos premios Nobel de fisica) lo 
recordaban muy bien”. 
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De vuelta en la Argentina, trabajó en el primer borrador de una 
ley nacional de meteorologia, que incluia un programa para incorpo¬ 
rar la carrera de esa especialidad a la Universidad de Buenos Aires. A 
él se debe la carrera y también la ley, aunque mayor crédito cosechó 
el ingeniero Gaimarini, que fue el primer director del Servicio Meteo¬ 
rològico Nacional. Cuando Gallardo Valdez presentò su proyecto de 
ley en 1945, sus superiores lo demoraron. “Me lo archivaron por 
venir de mi, es que... al volver al pais un grupo de colegas me vino 
a mostrar algo asi corno los principios del GOU. Yo dije: ‘Esto es 
nazi; yo no soy nazi, no quiero saber nada”'. Està actitud que tomo 
cuando se estaba gestando el movimiento revolucionario de 1943 no 
cayó simpàtica entre sus colegas y marcò el principio del fin de su 
carrera militar. En 1945, cuando su proyecto se estancó, decidió pe- 
dir el retiro. Ni siquiera la exitosa gestión de De la Colina y Gaima¬ 
rini para interesarlo a Perón en la organización del Servicio Meteoro¬ 
lògico logró modificar su actitud. 

La noticia de que Kurt Tank y un grupo de técnicos aeronau- 
ticos alemanes, ex empleados de la Focke-Wulf en posesiòn del dise¬ 
no del ultimo avión Messerschmidt, deseaban escapar a algun pais su¬ 
damericano llegó a la Argentina en la primavera de 1947 a través de 
la embajada espanola en Buenos Aires. De la Colina y Ojedajuzga- 
ron que era una oportunidad interesante para la incipiente aciividàd 
aeronàutica argentina y prepararon la mìsión secreta que tuvo a Ga¬ 
llardo Valdez corno protagonista involuntario. Habia que sacar a 
estos técnicos de Alemania; ellos eran buscados para ser juzgados co¬ 
rno criminal es de guerra. “Los rusos hicieron ìo mismo, se llevaron 
planos y gente y de all! salió el Mig 15 en la misma epoca que el Pul- 
qui II” —recuerda el brigadier Ojeda 2 . 

Lo que Gaviola y otros no habian logrado un ano antes cuando 
Heisenberg se manifestò dispuesto a venir a la Argentina, Ojeda lo 
consiguió con un par de órdenes, iniciando asi un flujo inmigratorio 
importante de técnicos alemanes que vinieron a radicarse en el pais 
de las vacas y el trigo. 

Joven, emprendedor y entusiasta, Ojeda habia ido con un pro¬ 
yecto bajo el brazo a verlo a Peron con algunos de sus camaradas en 
los primeros dias de la revolución. Perón, que entonces ejercia for¬ 
malmente la subsecretan'a del Ministerio de Guerra pero que en la 
pràctica manejaba mas que eso, se entusiasmò con Ig idea de crear la 
Fuerza Aèrea Argentina. Pensaba que el pafs estaba atrasado en avia- 
ción y que era urgente hacer algo para mejorar lo que hasta entonces 
no habia si do mas que una dependencia del Ejército. En la reuni ón 
donde también estuvo presente el coronel Enrique P. Gonzàlez, Pe¬ 
rón observó que del aeropuerto brasileno de Santos Dumont despe- 
gaban aviones continuamente mientras que "nosotros levantamos la 
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vista cada vez que pasa un avión”. Preguntó si tenian algo preparado. 
“El mayor Ojeda ha escrito un anteproyecto de creación de una sub- 
secretaria”, dijo alguien. Perón lo hojeó y estuvo de acuerdo. Le pre¬ 
guntó a Ojeda si podia ir a trabajar con él al Ministerio. “Soy profesor 
de la Escuela de Guerra” —contestò el mayor. Perón reflexionó. “No 
debo sacarlo de alli... dPodrà hacer las dos cosas al mismo riempo?” 

A las cuarenta y ocho horas Ojeda estaba ya trabajando para Pe¬ 
rón junto a Bengoa y Embrioni. Para evitar roces con el Ejército, se 
decidió empezar por la creación de un comando en jefe de la aero¬ 
nàutica. Perón, que gustaba de ahorrar etapas para llevar una idea a la 
pràctica, simpatizó pronto con Ojeda, u “Ojedita”, corno lo llamó 
después de un riempo de trabajar juntos. 

El proyecto camino gracias al empeno de Ojeda, que estaba pre¬ 
parado para empujarlo a través de las dificultades acostumbradas 
aprovechando las brechas mas pequenas. Gracias a su entusiasmo, y al 
convencimiento favorable del propio Perón, ambos logran casi lite- 
ralmente “arrancar” la firma del presidente Ramirez sobre la hora 
misma de su alejamiento en febrero de 1944. “Creo que fue lo ùlti¬ 
mo que firmò”-, rememoraria Ojeda anos después, sin ocultar su or- 
gullo. La firma de ese decreto fue el primer paso, el màs importante. 
En 1945 se creò la Secretarla de Aeronàutica y, en 1946, la Fuerza 
Aèrea. 

A pesar de ser el candidato naturai, Ojeda no podia aspirar al 
cargo de secretarlo pues sólo era mayor. Perón nombró al comodoro 
De la Colina, aunque tampoco reuma todas las condiciones. Este te¬ 
nia sus problemas... domésticos: su esposa se negaba a asistir a acto 
publico alguno en donde tuviera que encontrarse con Evita. Por eso 
iba poco a los actos oficiales y aun a su oficina. Ojeda, en la pràctica, 
manejaba la mayorfa de los asuntos. 

El conflictuado comodoro sentia aprecio por Gallardo Valdez, 
no siendo ajena al mismo la afinidad politica de ambos. A esto se 
debió que el retiro de Gallardo Valdez, favorecido por Ojeda, no se 
hubiera concretado aun en 1947 y que, corno solución de compromi- 
so, De la Colina le ofreciera entonces la agregaduria en Moscu. Al 
hacerlo, le manifestò su admiración por el eco que un informe suyo 
sobre la organización de un servicio meteorològico habia tenido en 
una reciente conferencia en Londres. El trabajo de Gallardo Val¬ 
dez habia sido distinguido y comparado al equivalente ruso. Por 
eso que su estadfa en la URSS era interesante; le permitfa pro- 
fundizar en el tema. Gallardo Valdez aceptó, y a mediados de 
1947 llegó a Suecia. Luego vino la espera, los telegramas, el viaje 
a Oslo... 

El cónsul argentino Muret le entregó los tres hombres. No habla- 
ban otra cosa que alemàn. Debieron convivir 40 horas, la duración 
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del vuelo a Buenos Aires, casi sin comunicarse. Sólo se intercambia- 
ron algunas palabras dispersas en inglés cuando la necesidad los obli- 
gó a elio. E1 desorientado mayor desconoce el al canee de su misión, 
pero sabe, por supuesto, que sus acompafiantes tienen doble identi- 
dad y reniega subconscientemente de hacer lo que sospecha: prote- 
ger a refugiados nazis que huyen de la zona de ocupación aliada para 
instalarse en la Argentina. De sus protegidos sólo retiene el nombre 
de uno de ellos: Matias o Matthies. 

Gallardo Valdez guardò para si los detalles de su misión se¬ 
creta y, desconociendo la trascendencia indirecta que està tuvo en el 
desarrollo posterior de la energia atòmica en la Argentina, deseó 
vehementemente que nunca le hubiera sido encomendada 3 . 

No trajo ningùn otto contingente. Esa Navidad la pasó alejado 
de su famitia, que habia quedado en Suecia. Pocos meses mas tarde 
recibió la comunicación de que cesaba en sus funciones. Sin duda, 
fue un alivio; pensar de nuevo en su retiro demorado y en su campito 
sanjuanino. Pero cuando estaba preparando sus valijas le llego una 
contraorden. Parecia condenado a ellas. Finalmente, obtuvo el reti¬ 
ro, en mayo de 1949, cuando De la Colina se alejó definitivamente. 

Algunos anos después, Gallardo Valdez conspiró contra el go- 
bierno peronista y participó del infruttuoso golpe de 1951. Después 
de la calda de Perón, en 1955, Aramburu lo persuadió para que asu- 
miera la intervención de la provìncia de Cordoba y fue ascendido a 
brigadier. Estando en funciones, ocurrió algo insòlito, corno si su des¬ 
tino inexorable le impidiera sacudìrse el fantasma de su antigua mi¬ 
sión en Noruega. 

Contagiado de entusiasmo posrevolucionario, el jefe de la poli- 
cfa locai estaba ansioso por investigar delitos del “régìmen depues- 
to”. Sindrome tipico, tan pronto corno el poder cambiò de manos, 
la prensa y los medios de comunicación lideraron la campana de 
denuncias contra el gobierno anterior. Era todo bianco o negro. No 
habia grìses. Cualquier realización del peronismo, buena o mala, era 
denostada. Un decreto basta prohibia el uso del nombre de Perón. 

Un vuelco total. En esas circunstancias debe haber pasado por 
la mente dei jefe de policia, o alguien se lo habrt'a recordado, que alli 
cerca, a pocos kilómetros de la ciudad capitai, estaba el refugio de los 
alemanes venìdos al pais con pasaportes falsos; un magnifico caso 
que se prestaba admirablemente a una investigación resonante. Todo 
estaba al alcance de la mano. iSi hasta los chicos de Villa del Lago 
sabian que el verdadero nombre dei ingeniero Pedro Matthies era 
Kurt Tank! 

Gallardo Valdez disimuló su ansiedad y se cuidó mucho de 
intervenir en la pesquisa. iLejos podria estar el jefe de policia de 
sospechar que su propio gobernador habia traido al primer grupo de 
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técnicos alemanes a la Argentina! Eventualmente alguien debe haber 
susurrado al jefe de policia el nombre del principal inculpado, pues 
la investigación no prosperò, pero Gallardo Valdez estuvo a punto de 
convertirse en el acusado principal de esa acción del gobierno ante¬ 
rior —que él detestò, pero a la cual no pudo sustraerse— cuando era 
un héroe de la propia revolución. 

En 1956, cuando Gallardo Valdez aun era interventor, Enrique 
Gaviola reasumió la Dirección del Observatorio de Cordoba, que ha¬ 
bia dejado casi nueve ahos antes. Un dia Gaviola pasó por la capitai 
y parò en el Hotel Bristol. Alli se encontró con su viejo amigo y dis- 
cipulo, ahora convertido en gobernador de la provincia. “Varias ve- 
ces me invitò a almorzar o cenar en su mesa” —recuerda Gaviola 4 . 
En esas ocasiones hablaron de la década pasada. Muchas lindas cosas 
para recordar para dos antiperonistas que en ese momento abrigaban 
grandes esperanzas en el nuevo gobierno. Revivieron las conferencias 
en el Observatorio, las gestiones de Gaviola para lograr que Perón le- 
vantara su veto al proyecto de universidad privada, la posible venida 
de Heisenberg y otras ideas lamentablemente frustradas, que ahora, 
tal vez, podrian resucitarse. En un clima cordial de càlidos recuerdos 
y de afinidad politica, Gallardo Valdez rompió el silencio. “En una 
de estas oportunidades me contò la historia de sus actividades secre- 
tas... cuando un ingeniero se le presentò con una valija llena de mi- 
crofilmes del ùltimo diseno de los aviones Messerschmidt, que no 
pudieron ser construidos en Alemania” 5 . Gaviola fue quizas el ùnico 
que en muchos anos escuchó la historia de esa misión en Noruega de 
labios del propio brigadier. Tan a disgusto habia sido llevada a cabo 
la misión, que, a pesar de ser aviador profesional, Gallardo Valdez 
tardò 30 anos en darse por enterado de que uno de los tres emigra - 
dos que él trajo a Buenos Aires fue el principal responsable del Pul- 
qui II, uno de los aviones mas avanzados de la època, constando en 
Cordoba, y que su venida al pais desencadenó una espectacular aven¬ 
tura atòmica". 


Una audiencia decisiva 

Casi un ano antes de venir a la Argentina, Kurt Tank habia via- 
jado a Londres y en esa ciudad conoció a Ronald Richter. El encuen- 
tro le produjo una impresión duradera. El fisico Richter le confìó 
sus propias ideas sobre la posibilidad de propulsar aviones con ener¬ 
gia atòmica. Siendo especialista en la ingenieria de las aeronaves mas 
modemas de la epoca, Tank se sintió tentado con la perspectiva de 
una innovación tan espectacular corno la propuesta por Richter. Este 
demostraba scguridad en la factibilidad de sus ideas y su exposición 
fue convincente. 
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Cuando Tank llegó a la Argentina, no habia olvidado su fugaz 
conversación con Richter. Aprovechando la buena disposicion del 
gobierno de incorporar técnicos alemanes al Instituto Aeronàutico 
de Cordoba, Tank hizo una calurosa recomendación de Richter. 

En mayo de 1948 se realizó el primer contacio con Richter, que 
entonces se encontraba en Paris. El segundo ofrecimiento se realizó 
poco después, de manera màs, oficial, a través del capitan de Aero¬ 
nàutica Peters. Por entonces Richter mantenia ciertos contactos con 
oficiales del ejército estadounidense con vistas a un contrato de tra- 
bajo del otto lado del Atlàntico y demoró la respuesta. 

Pero la posibilidad de viajar a los Estados Unidos no se concre¬ 
tò. Entonces Richter se decidió por la Argentina y se embarcó sin 
haber firmado ningun contrato. No hizo falta. Fue bien recibido. Era 
indudable que las recomendaciones de Tank habian sido muy buenas, 
pues a sólo una semana de su llegada fue citado por el propio presi¬ 
dente, el 24 de agosto de 1948. 

Perón y Richter se entendieron desde el primer momento. No 
solo existfa cierta similitud de caracteres y actitudes; ambos aprecia- 
ron las ventajas de una amistad mutua. A la reunión, que tuvo lugar 
en el despacho de Perón, también asistieron Ojeda y Tank. 

Richter, aplomado y muy seguro de si mismo, le explicó al pre¬ 
sidente sus ideas sobre la utilización de la energia atòmica. Sabia 
hacerse entender mediante el uso de analogias didàcticas. “Lo que 
propongo es crear un pequenisimo Sol — dijo. La inmensa energia 
del Sol se origina en las reacciones termonucleares que utilizan hi- 
drógeno corno combustible, el elemento màs abundante en la Natura- 
leza." Para ilusttar la dificultad de contener un pequeno Sol con loda 
su energia en el laboratorio, citò el ejemplo de la pelicula de cine y 
el arco voltaico que suministta la potente luz de proyección. “Si la 
pelicula se detiene el arco voltaico la quema”, explicó. El problema 
de Richter era poseer un continente adecuado donde alojar tanta 
energia 7 . 

Describió los principios de la energia atòmica y las diferencias 
entre el proceso de la fisión nuclear, que utiliza uranio o plutonio, y 
el proceso de la fusión que requiere de hidrógeno y otros elementos 
livianos mucho màs baratos. Para los presentes eran ideas totalmente 
nuevas. A medida que las explicaciones del doctor Richter avanza- 
ban, se notaba en la audiencia un creciente entusiasmo. Las perspec- 
tivas y posibilidades eran fascinantes. Richter insistia en que las reac¬ 
ciones termonucleares de fusión brindarian energia virtualmente ili- 
mitada y... barata. 

Tres anos màs tarde, en reunión de periodistas, Perón recordaria 
està entrevista de la siguiente manera: 

“Richter me dijo que nosotros podiamos iniciar los trabajos 
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atómicos por el procedimiento que siguen los norteamericanos, pero 
que para eso necesitan'amos unos seis mil mylones de dólares. ‘dEs 
posible?’, me preguntó. Claro que yo ni le conteste, Entonces Rìch- 
ter continuò:‘Eso es seguro. Por ese procedimiento nosotros produ- 
ciremos energia si usted me da los seis mil millones de dólares. El 
otto procedimiento es él de la fusión.’ Y me lo explicó tan bien que 
yo ahora tengo bastante conocimiento de lo que es la fusión nuclear. 
Entonces agregó: ‘Por ese camino podemos llegar o no Ilegar. Hay 
que hacer dos o tres descubrimientos y podremos llegar o no, pero lo 
haremos con chirolitas. d Usted se anima?’ Y yo le respondi: ‘dY 
usted se anima?’ Richter me contestò que él estaba deci dido; enton¬ 
ces yo le respondi: ‘Métale no mas’. Le dimos los medios y empezó. 
Los demàs procedimientos los ha descartado por caros e inoperantes. 
Este es el metodo barato” 8 . 

No hay duda que para Perón éste era un desafio por demàs ten- 
tador. Tampoco hay duda que para Richter ésta era una oportunidad 
de apoyo ùnica, codiciada por anos. Parecia un cuento de hadas. 
Richter gozaria de un privilegio casi inigualable —envidia de cualquier 
cientifico en el mundo— y Perón, si era cierto lo que Richter decia, 
tenia al alcance de sus manos la llave de un tesoro incalculable. En 
efecto, ambos hombres se necesitaban mutuamente. 

Richter guardò también un buen recuerdo de aquella entrevista. 
Cuando los periodistas lo visitaron en la isla Huemul, en junio de 
1951, les confesó que después de su primer encuentto con Perón que- 
dó asombrado del espiritu resuelto, de la comprensión y de la deci- 
sión creadora del presidente de los argentinos. “Sus conocimientos ' 
escapan a la estimación comun que pueden hacer los hombres de 
ciencia acerca de las aptitudes de los politicos, de los gobemantes, 
sobre los problemas cientificos de orden universal. Cuando le planteé 
al generai Perón mis proyectos, después de escuchar atentamente, me 
brindò su apoyo decidido y sin reservas. 

“Comprendió inmediatamente la trascendencia de mis planes 
cientificos. En sintesis: si Perón no hubiera tenido la audacia y la 
voluntad creadora que lo caracteriza, la Argentina no tendria la 
energia atòmica.” 

En otta oportunidad no ocultó su admiración por Perón, pro- 
ducto de aquella primera entrevista. 

“Cuando yo llegué al pais a través de multiples y azarosas vici- 
situdes —que se hicieron màs frecuentes después de terminada la 
guerra—, traia mis experiencias y mi fe, pero también mis dudas. Me 
nabian dicho que Perón era un dictador terrible. Ahora sé bien de 
dónde procede esa campana contra la Argentina. Apenas tardé una 
semana en hablar con el presidente. Quedé sorprendido. dDónde es¬ 
taba el dictador? dDónde estaba el clima de opresión en la 
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Argentina? Mis dudas se fundaban en razones dramàticas que ustedes 
comprenderà fàcilmente: Yo acababa de llegar de un mundo convul- 
sionado e histérico y vivi muchos anos en Alemania bajo una 
verdadera dictadura... Me bastò muy poco tiempo para comprender 
que Perón no es un dictador, sino un gobernante demócrata y progre- 
sista. Accesible, sencillo, llano y recto corno pocos gobernantes. 
Comprendió de inmediato el problema, me alentó y me ayudó. Su 
entusiasmo radica sobre todo en el convencimiento de que Ios traba- 
jos que emprendamos se derivaràn hacia una finalidad constructiva y 
pacifica” 9 . 

Después de su primer encuentro con Perón, Richter se trasladó a 
Cordoba, a trabajar con Tank. Ojeda ordenó que se le asignara un la¬ 
boratorio particular. El contrato de trabajo se concretò sólo en no¬ 
vembre. El primer articulo decia: “El contratado se compromete a 
prestar sus servicios profesionales en el Instituto Aeronautico en la 
ciudad de Cordoba, en calidad de consejero cientifico en energia atò¬ 
mica, en cualquiera de sus establecimientos, fàbricas u otras depen- 
dencias de la Republica Argentina.” Por otro lado, el gobierno se 
comprometta a: “...poner a disposición del contratado, sin pérdida 
de tiempo, un laboratorio instaìado segun sus indicaciones y todos 
los elementos de trabajo, corno talleres, màquinas, herramientas, apa- 
ratos de medición, material de ensayo, oficinas, utiles, etcétera, en 
suficiente cantidad y a tiempo para no entorpecer la buena marcha 
de las investigaciones, estudios, proyectos, construcciones y ensayos, 
para que el contratado pueda realizar en forma pràctica y efectiva los 
fines de su misión.” Por su parte el contratado se comprometia a 
“realizar este proyecto a base de un màximo de economia y a dispo- 
ner de tal manera sobre los medios financieros y materiales que su 
inversión se harà oportuna y escalonadamente en relación y con- 
formidad cctn los resultados pràcticamente alcanzados.” El sùeldo 
mensual de Richter quedó fijado en $ 5.000 (aproximadamente 
u$s 1.250 de aquella època) 10 . 

Los trabajos en investigación atòmica de Richter comenzaron 
con todo auspicio. Como se advierte del texto del contrato, Richter 
contaba con todos los medios necesarios. El gobierno se comprome¬ 
tta a suininistrarle lo que hiciera falta para su trabajo. El gran pro¬ 
yecto atòmico estaba lanzado. 

Dieciocho anos mas tarde, Richter, empujado por el entusiasmo 
de un periodista, preparò un listado de hechos ordenados cronolò¬ 
gicamente para una hipotética autobiografia 11 , y en este interesante 
documento el encuentro con Perón del 24 de agosto de 1948 fue re- 
gistrado por Richter corno: “Una audiencia decisiva”. Y en verdad 
asl lo fue. 
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La elección de Huemul 


En Cordoba, Richter trabajo normalmente por unos meses. Vi¬ 
lla del Lago, una pintoresca población de las sierras cordobesas, fue 
acogiendo gradualmente nuevos contingentes de alemanes vinculados 
especialmente a la aeronàutica y de algunos técnicos ìtalianos. Los 
famosos pilotos Behrens y Rudel integraban también la incipiente 
comunidad extranjera. El gobierno continuaba con sus esfuerzos por 
atraer gente y organizó oficinas de enlace en distintos puntos de Eu¬ 
ropa. 

Mientras tanto, Richter mantenia contado con Tank, pero guar- 
daba distancia del resto; no era un genuino miembro del grupo aero¬ 
nàutico. De hecho, Richter y Tank hacian llegar al gobierno la lista 
dè técnicos que deseaban invitar a la Argentina, en forma indepen- 
diente. En las oficinas de Buenos Aires se los identificaba corno “in- 
genieros destinados al proyecto R. y al Instituto Aero tècnico en Cor¬ 
doba”, poniendo de manifìesto la reserva que ya entonces merecia 
cualquier referencia a los trabajos de Richter 12 . No obstante, Richter 
aun dependia formalmente de Tank, y juntos viajaban semanalmente 
a Buenos Aires, donde participaban de discusiones técnicas en la Se¬ 
cretarla de Aeronàutica. A ellas concurria el mayor Ojeda, que no di- 
simulaba su gozo y admiración por los temas cientificos que aborda- 
ban estos dos hombres 13 . 

Una noche, en los primeros meses de 1949, se produjo un incen¬ 
dio en el laboratorio de Richter, que obligó a violentar la entrada. Lo 
que, de acuerdo con la indagación policial posterior, fue resultado de 
un cortocircuito, Richter lo interpretò corno un acto de sabotaje e 
intento de quebràr la barrerà del secreto que se habia convenido. Por 
està razón, el episodio adquirió dimensiones desproporcionadas, 
dando, inclusive, lugar a la intervención de la Policia Federai y a acu- 
saciones de espionaje. Como resultado de este episodio, Richter se 
negò a seguir trabajando en esas condiciones. Por otta parte, el jefe 
del Instituto Aeronàutico se sintió herido en su autoridad cuando la 
Policia Federai tomo cartas en el asunto sin su conocimiento. 

El hecho llegó ràpidamente a los oidos de Perón. Si Richter iba 
a continuar gozando de su apoyo, era necesario modificar el orga¬ 
nigrama. El escàndalo en el Instituto de Aeronàutica no era compa- 
tible con un intento de restituir la armonia perdida entte las partes. 
Cualquier intento en ese sentido obligaria al retiro del jefe del Insti- 
tuto o del propio Richter. Cuando un sendero se cierra, hay que 
buscar un atajo por el costado. A Perón no le faltaba talento para el 
manejo de conflictos de este tipo, ni tampoco voluntad para insistir 
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en el gran desafio que le propoma Richter con el tema atòmico. 

Perón, entonces, recurrió a su antiguo amigo y camarada Enri- 
que Gonzàlez. Habian estado juntos en el GOU y luego en la Casa 
Rosada —Gonzàlez corno Secretario General de la Presidencia—, pero 
aun la amistad se remontaba a 1917, cuando ambos compartieron el 
mismo destino en Paranà. Los anos no borraron el carinoso recuerdo 
que Gonzàlez guardaba del camarada Perón, veinteaiiero, dandy, pa- 
seandero, y despreocupado, que se hacia de riempo para pasarle pe- 
lfculas del far-west a los chicos del vecindario. Desde entonces venia 
la amistad. Sólo el ejercicio del poder en esos ultimos anos de la déca¬ 
da del 40 habia puesto cierta distancia entre ambos. Gonzàlez se ha- 
bla retirado del gobierno con ciertas reservas, y comenzaron a circu- 
lar rumores de que andaba en relaciones conspirativas. Gonzàlez go- 
zaba aun de sòlido prestigio en el Ejército, y Perón no podia dejarlo 
ir. A principios de 1948, lo llamó, y con Uaneza crìolla le pidió que 
reconstruyeran la vieja amistad. Perón querfa que Gonzàlez volviera 
a la Casa de Gobierno. Estaba entonces preocupado por poblar la 
Patagonia. “Està desierta -le dijo. Te pido que te hagas cargo de ver 
còrno encaramos el problema de la colonización efectiva de la Patago¬ 
nia.” No podia duciarse de la trascendencia del proyecto. Gonzàlez 
aceptó 14 . 

Fue unos meses mas tarde cuando Perón acudió nuevamente al 
amigo para resolver el conflicto con Richter. “Vos en Migraciones te- 
nés unos cuantos pesos de gastos reservados. Mirà, yo tengo interés 
en este asunto.” Y luego de explicarle el caso, las ponderaciones que 
de él habia hecho Tank, las posibilidades de inidar una investigación 
para llegar al proceso inverso de la fisión, agregó: “dPor qué no me 
hacés el favor? Porque este tipo ha armado un escàndalo en Cordoba 
y quiere irse a los Estados Unidos, y yo quiero que se quede porque 
tengo fe”. Perón mostraba un genuino y desinteresado entusiasmo. 
Gonzàlez asintió nuevamente. 

Por una rara coincidencia, el coronel Gonzàlez ya tenia noticias 
directas de los episodios de Cordoba. Su hijo, entonces temente de 
aeronàutica, estaba destinado al Instituto. Como hablaba varios idio- 
mas, especialmente inglés y alemàn, era frecuente candidato para 
obrar de intèrprete del grupo de extranjeros recién llegados. Asf, 
desde el principio, estuvo vinculado a ellos y, naturalmente, las acti- 
vidades de estas personas eran tema de conversación cuando visitaba 
a sus padres en Buenos Aires. 

Gonzàlez viajó a Villa del Lago, entrevistó a Tank y visitò el 
lugar de los laboratorios. Richter habia suspendido virtualmente sus 
actividades. Claramente se trataba de un individuo exigente y autori¬ 
tario. Manlio Abele, un fisico italiano capaz, vinculado a la SS dur- 
rante la guerra, estaba encargado del deposito de instrumentos y de 
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las compras. En esos dias llegaron una decena de osciloscopios impor- 
tados. Abeìe no supo qué hacer con ellos y quedaron apilados en un 
rincón. Los habi'a solicitado Richter. Cuando éste supo dónde esta- 
ban, tuvo duras palabras para con el encargado, acusàndolo de sabo- 
taje. 

Estos episodios fueron alejando a Richter del resto de sus con- 
nacionales en Villa del Lago. Unos meses màs tarde, cuando arribó a 
la Argentina su amigo Heinz Jaffke, uno de los dos técnicos que 
Richter solicitó al gobierno, la vida social de Richter y de su senora 
quedó virtualmente limitada a compartir salidas y veladas con los 
Jaffke. Jaffke era experto jinete y ocupó riempo en enseharle a Rich¬ 
ter a trepar por las sierras cordobesas. Juntos también solian ir de 
compras a la ciudad de Carlos Paz o a la propia Cordoba 15 . 

Del distaneiamiento existente con el grupo aeronàutico da 
cuenta un informe cireunstancial de la època que relata una velada en 
la casa que habitaba Rudel, as de la aviación alemana. 

En esa ocasión, Rudel, ante la sorpresa de sus amigos Behrens, 
Mildebrath y Kallenbach, Ilegó a decir que a Jaffke habria que atar- 
le una bomba debajo del auto. En realidad, ninguno de ellos habi-a 
conocìdo a Jaffke o a Richter con anterioridad, pero obviamente no 
gozaban de la simpatia del grupo 16 . 

A su vuelta a Buenos Aires, el coronel Gonzàlez pidió la colabo- 
ración del generai Joaqui'n Sauri para buscar una nueva sede para 
Richter. Perón deseaba que el cienti'fico trabajara con la màs absolu- 
ta independencia, y que se le facilitaran todos los asuntos para poder 
encarrilar sus investigaciones, y que no se lo molestara para nada. 
Tank, Richter, Ojeda y el teniente Gonzàlez también intervinieron en 
la busqueda. Sobrevolaron buena parte del territorio nacional. La 
Patagonia fue recorrida varias veces. Ojeda favorecfa los desiertos 
sanjuaninos. Otros propusieron zonas desérticas del noroeste. En 
generai, la imagen del futuro laboratorio atòmico estaba ligada al de¬ 
sierto, posiblemente inspirada en el legendario laboratorio de Los 
Alamos, en los Estados Unidos, donde se desarrolló la primera bomba 
atòmica. 

Perón, interesado en favorecer la colonización de la Patagonia, 
se inclinaba por Rfo Negro o Neuquén. Sobrevolando esa zona, el 
grupo Ilegó hasta el borde cordillerano, donde la vegetacìón brota 
repentinamente. Zona de lagos rodeados de picos nevados exhibien- 
do una belleza extraordinaria; Richter quedó cautivado. Agudo con¬ 
traste con las regiones desérticas de las cuales venian. 

A unos 400 km al sudoeste de la ciudad de Neuquén està el 
gigantesco lago Nahuel Huapi, de 700 km 2 , extendiéndose en forma 
de media luna desde el borde de la zona desèrtica hasta casi la linea 
de las màs altas cumbres. Su brazo TriSteza apunta al Tronador, el 
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pico de nieves etemas, que se alza imponente en la frontera con 
Chile. “Jamàs he visto naturaleza mas majestuosa. Cuando esto sea 
conocido, la gente vendrà de lejos para contemplarlo”, escribió en 
1913 un geologo norteamericano que trabajó durante ahos e'n està 
región 17 . 

E1 Nahuel Huapi recibió al primer hombre bianco procedente 
del Atlantico, el doctor Francisco Pascasio Moreno, el 22 de enero de 
1855. En 1902 se fundó sobre su margen inferior, a unos 30 km de la 
desemb ocadura del rio Limay, por donde las aguas heladas inician su 
camino hacia el lejano Atlàntico, la población de San Carlos de Bari- 
loche. A ella, con el tiempo, acudieron visitantes destacados atraidos 
por la exuberante belleza del lugar. Ya en 191.2, Teodoro Roosevelt 
fue huésped de Bariloche, anticipàndose medio siglo a las excursiones 
pesqueras de su sucesor Eisenhower. 

Sólo nueve anos después que el primer avión de pasajeros aterri- 
zara en Bariloche, la comitiva del coronel Gonzàlez admiraba desde 
el cielo el maravilloso espectàculo del Parque Nacional, buscando un 
lugar apropiado para instalar un laboratorio atòmico. Una pequena 
isla sobre el Nahuel Huapi, frente a Playa Bonita, situada a 7 km de 
Bariloche, pareció reunir las condiciones ideales, segun las apuntara 
el propio Richter: abundancia de agua pura y fresca para refrigera- 
ción, ausencia de polvo perjudicial para los aparatos e instrumentos y 
situación ideal para guardar trabajos secretos. Està era la isla Hue- 
mul 18 . 

El mayor Carlos Monti se desempehaba desde fines del ano an- 
terior corno jefe del 2° batallón del Regimiento 21 de Infanteria 
de Montana, con sede en Bariloche, frente a la isla Huemul. En junio 
de 1949 recibió un llamado del Ministerio de Guerra indicandole que 
viajara a Buenos Aires. All! se enteró de que habia sido citado para 
participar de una importante reunión en el despacho presidencial. 
Asombrado, le costò hacerse a la idea de encontrarse con Perón, cara 
a cara, en una reunión de pocos. Era inevitable revivir, en silencio, 
episodios amargos del pasado. Su mente repasó los sucesos del 45; 
Avalos pidiendo el alejamiento de Perón al titubeante Farrell, res- 
pondiendo a los deseos vehementes de la oficialidad de Campo de 
Mayo; recordó a sus companeros de la Escuela de Guerra confabu¬ 
lando y la tumultuosa reunión en el Circulo Militar. dCuàntos se 
habian subido a una mesa para gritar contra Perón? “Lo que hay que 
hacer es encajarle un tiro en la cabeza”... La factura llegó un ano y 
medio después. Habian transcurrido el 17 de octubre, las elecciones 
generales y la ascensión de Perón a la presidencia. En noviembre de 
1946, Monti habla finalizado su carrera de oficial de Estado Mayor 
corno segundo de camada. Al entrevistarlo en 1981, Monti recordó al 
soldadito que trajo los sobres reservados para él y Fraga, la omisión 
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de sus nombres en la lista de graduados, los destinos lejanos... Pero 
no guardaba rencores. Dudaba de que Perón hubiera intervenido per¬ 
sonalmente en la represalia y sospechaba que Sosa Molina, ministro 
de Defensa, lo habla defendido. Probablemente a él se debla que el 
diploma hubiera Uegado a la postre, en el 47. 

Si la isla Huemul habla de convertirse en un laboratorio de en- 
sayos atómicos secretos, era menester pensar en una sòlida vigilancia. 
El jefe del batallón en Bariloche era el candidato naturai. Perón pre- 
guntó quién era. Cuando le dijeron que era Monti, se negò a aceptar- 
lo. Lo recordaba,,. Intervino entonces Sosa Molina: “Este tipo serà 
lo que usted quiera, pero es un soldado ante todo. Si le da una mi- 
sión la va a cumplir”. Perón hizo un gesto de resignación. Asl llegó 
Monti a la Casa Rosada 19 . 

A las 7 de la manana, en el despacho presidencial, se reunieron 
Perón, Sosa Molina, Richter, Tank, el temente coronel Plantamurra, 
Siebrecht, Ojeda, Gonzàlez, el generai Lucerò —ministro de Guerra— 
y Monti. Perón explicó su proyecto atòmico a los presentes micntras 
Siebrecht tradujo al alemàn. Habló de usos pacifìcos, de motores, 
dijo que “Tank iba a construir el motor de un submarino atòmi¬ 
co” 20 . Explicó que Gonzàlez estarfa a cargo y que todo quedaba bajo 
palabra de secreto. Richter habló en alemàn unas pocas palabras que 
nadie tradujo. Lucerò dio orden terminante que sólo podrfan entrar 
en la isla Perón, Lucerò, Gonzàlez, Platamura y el teniente Gonzàlez, 
ademàs de Richter y su gente. A partir de ese momento, el batallón 
de Monti pasaba a ser dependencia directa del Ministerio de Guerra. 
Los planos de las construcciones serfan confeccionados por la Direc- 
ción General de Ingenieros del Ejército, bajo la dirección del generai 
Sauri, de acuerdo con las indicaciones de Richter, y las 
construcciones quedaban a cargo de la 2a. comparila de Ingenieros 
con sede en Neuquén, con el capitàn Pasolli al frente. 

Richter y su sefiora se trasladarfan a Bariloche unos meses des¬ 
pués, para lo cual se dispuso que ocuparian la casa N° 1, habitual- 
mente destinada para el jefe de la guarnición. El mayor Monti y su 
familia serfan sus vecinos en la casa 2. Estas casas estàn situadas, ruta 
por medio, frente al Regimiento, sobre terrenos que descienden hacia 
el Nahuel Huapi. EJesde ellas se tiene una hermosa vista del Iago y de 
la isla Huemul. A partir de entonces està isla se convertirla en sede 
del primer laboratorio de Occidente oficialmente destinado a la inves- 
tigación de la fusión nuclear controlada. 


Ladrillosy centellas 

Ei 21 de julio de 1949 llegaron las primeras topadoras a la isla 
HuemuL A partir de esa fecha los trabajos comenzaron con toda 
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energia. La segunda compania de ingenieros desembarco gente, ma- 
quinarias y materiales, cambiando la apacible atmosfera de una ìsla 
desierta en un verdadero enjambre, en muy pocos dias. Se utilizaron 
grandes balsas del ejército para cruzar ladrillos, cemento, mezclado- 
ras, etc. desde Playa Bonita hasta la margen sudeste de la ìsla, donde 
el perfil en media luna ha dado lugar a una bahfa habitualmente cal¬ 
ma, ideal para desembarcos. La isla misma brinda el reparo del viento 
que suele soplar desde la cordillera, viento que en ocasiones dificulta 
la navegación a través del lago hacia ella. El muelle prmcipal, que aun 
hoy existe casi intacto, fue construido en el centro de esa media luna. 

La isla es escarpada, con pocos rellanos que se presten a la cons- 
trucción de edificios grandes. Su punto mas alto en una extension de 
unos 2 km cuadrados alcanza unos 100 m de altura sobre el mvel del 
lago. Fue necesario abrir camino en zig-zag en busca de lugares apro- 
piados para las instalaciones. Sólo dos edificaciones, ademas de 
garitas para guardia, pudieron ser emplazadas cerca de la playa: un 
alojarmento para la guardia de gendarmeria que melma un par de ca- 
labozos, y un taller que luego fue laboratorio fotografico. 

Durante los trabajos y cuando el camino avanzaba a unos 200 m 
del muelle, casi paralelo a la costa, un grupo de soldados que se 
abrian paso a fuerza de machete, tropezó con una pieza histórica; tal 
vez la ùnica en la isla, ya que de ninguna otra se tiene noticia. Prime- 
ro vieron un pedazo de madera, luego los restos de un cajón, final¬ 
mente partes de un esqueleto. El ingeniero Hellmann, que casualmen 
te habia ido a la isla ese dia, recuerda que la tapa del ataud identifi- 
caba a su dueno, el “cacique” Huenul, y la fecha de su fallecimiento, 
1902. Poco se sabe de este cacique, excepto que fue probablemente 
el ùltimo habitante de la isla. En anos recientes, su canoa, un tronco 
ahuecado, fue encontrada en el fondo del lago, al pie del rocón que 
enfrenta a la isla desde el extremo este de Playa Bonita. Los restos 
del araucano fueron trasladados unos treinta metros mas arriba y las 
topadoras continuaron su trabajo 21 . . 

Sólo después de unos 300 m de camino se llego al primer rella- 
no. Alli fueron construidas tres plateas de hormigón sobre las que se 
asentaron los galpones para alojar a los trescientos soldados que tra- 
bajaron en la isla. También se construyó una cantina, una cocina, un 
galpón “Omega”, para depòsito de cemento y arena, y, posteriormen¬ 
te, una casita de dos dormitorios y un depòsito de instrumentos (este 
ùltimo conocido corno el laboratorio nùmero 3). Anos mas tarde 
también se iniciaron, en ese sector, otros dos grandes laboratorios. 

Las instalaciones mas importantes de la isla se construyeron 
unos 200 m mas addante. AllY el primer edificio que se hi/.o fue el 
llamado laboratorio 2, el mas famoso de todos, donde Kiebter llevó 
a cabo sus cxpericncias mas importantes. Veeinos a òste, mas tarde se 


104 



Balsas transportando materiales a la isla Huemul, a principio?» de 1950. (Archivo CNEA, cortesia H. 
Campos.) 


Entre trescientos y cuatrocientos hombres de la 2a. Compari fa de Ingenieros trabajaron en la isla en 1950. 

(Archivo CNEA, cortesia H. Campos.) 





construyeron la usina, el laboratorio 4, y, por ultimo, el laboratorio 
1, escenario de la obra mas monumentai efectuada en la isla. 

Los trabajos estaban directamente supervisados por el capitan 
Pasolli, con la asistencia .del subteniente Prieto. Fernando Manuel 
Prieto, que culminò muchos anos después su carrera dentro de la 
Comisión Nacional de Energia Atomica, ocupando altos cargos ad- 
ministrativos, comenzó corno soldado conscripto de Pasolli. Cuando 
después de terminar la conscripción en Neuquén se le ordenó a la 
Compania trasladarse a la isla Huemul, Pasolli se acordó de Prieto y 
lo persuadió de que lo acompanara al Sur. Su incorporación al ejér- 
cito se debió al hecho de que Pasolli consideraba que un trabajo de 
caràcter reservado corno el que se llevaria a cabo en la isla requeria el 
enrolamiento militar. 

Prieto recuerda que en aquellos primeros tiempos habia “una 
dinàmica muy especial, se trabajaba de dia, y en cuanto hubo electri- 
cidad, de noche también. La gente tenia la creencia de que se estaba 
interviniendo en un proyecto de sumo interés para el pais” 22 . 

Algunos de los soldados y albaniles que dependian de Prieto 
guardan en su memoria la imagen de un hombre dedicado, compasivo 
e inteligente. Bértolo, inmigrante italiano y uno de los mejores ofi- 
ciales de albanileria que trabajaron alli, contò està anècdota 23 : “Ha- 
bia un ranchito de madera de mala miseria hecho con cuatro chapas 
y cuatro maderas y ésa era la pequena oficina tecnica donde tenian 
los papeles y la pieza donde vivia Prieto. Alli dormia y comia. Yo 
me hice a la idea de que este senor nunca salia de la isla. Yo he vivi¬ 
do tres anos de prisionero en Rusia, donde los prisioneros tienen que 
trabajar, y viendo que este hombre era inteligente porque sabia y 
nos mandaba a nosotros, pensé que era un hombre castigado que te¬ 
nia que cumplir una pena. Era una idea que me hice. Un dia vino un 
inspector especial a controlar los pasaportes de los inmigrantes y ex- 
tranjeros —para controlar el espionaje y esas cosas— y este inspector 
vino acompanado de su hija. Y mientras estaba controlando docu- 
mentos en la isla, a la chica la dejaba del otro lado. Y este inspector 
de la policfa que vino con el casco colonial —me acuerdo siempre— le 
dice a Prieto: ‘dPor qué no aprovechamos el fin de semana para pa- 
sear un poco? Usted conoce Bariloche”. Y el domingo se fueron. Prie¬ 
to se fue de la isla a hacer una excursión por el cerro Otto con el ins¬ 
pector y su hija..., ique resultò ser su futura esposa! El se quedaba 
acà dia y noche, sàbado y domingo, ùnicamente dedicado a la obra”. 

Mientras las construcciones en la isla continuaban a un ritmo 
acelerado, segun los planos enviados desde Buenos Aires, el doctor 
Richter se ocupaba de reunir instrumentos y equipo. En los dias que 
estuvo en Buenos Aires para la importante reunión en donde se deci- 
dio la creación del Centro Huemul, aprovechó para visitar el Observa- 
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torio de San Miguel, cuyo director, a quien conoció ese dia, era el 
padre Juan A. Bussolini, En el Observatorio se realizaban trabajos de 
fisica solar, pero también existia un laboratorio para la fabricación 
de detectores de radiación nuclear tipo Geiger-Muller. Richter estaba 
interesado en estos detectores y, segun sus declaraciones posteriores, 
éstos le hicieron muy buena impresión, Segun dijo, los necesitaba 
para ciertas experiencias que estaba desarrollando en Cordoba. Sobre 
estas experiencias no existen informes escritos; pero, en 1963, Rich¬ 
ter escribió una carta al editor de la revista Scientific American , en 
Nueva York, donde se hace referencia a un descubrimiento suyo rea- 
lizado en Cordoba el 3 de octubre de 1949. Està carta no fue publica- 
da. Como contiene interesantes datos sobre las ideas cientificas del 
doctor Richter y permite formarse una imagen de su personalidad, se 
transcribe textualmente 24 . 

La carta fue motivada por un articulo que poco antes esa revis¬ 
ta habia publicado sobre el fenòmeno de las centéllzs (Ball Lightning), 
escrito por H. W. Lewis 25 . 

Las centellas, o bolas de fuego, son fenómenos atmosféricos ra- 
ros, que se han observado alguna vez en dias tormentosos y que la 
leyenda criolla asocia con la luz mala. Se supone que estas bolas de 
fuego estàn constituidas por materia ionizada a alta temperatura, es 
decir, por un plasma. En este estado de la materia, algunos electrones 
se desprenden de sus órbitas atómicas, dando lugar a cargas eléctricas 
no compensadas. Las bolas de fuego son, pues, materia altamente 
electrificada que, por razones aun no conocidas, se mantienen con- 
finadas por unos cuantos segundos, a veces hasta minutos. Las pocas 
observaciones registradas describen el fenòmeno corno una boia lu¬ 
minosa de alrededor de 30 cm de diàmetro que se desplaza suspen- 
dida, capaz de atravesar ventanas o entrar por chimeneas; iun verda- 
dero fenòmeno en el sentido mas coloquial del término! 

Lewis, en su articulo, puntualizaba: “Si alguna vez se descubre 
que la centella consiste en una configuración estable para un plasma, 
este descubrimiento tendrà una considerable importancia para un 
programa de producción de energia termonucleari’. Sin duda-, este 
pàrrafo, mas que ningun otro, fue él que motivò a Richter a dar su 
opinion en 1963. En su rèplica sefiala: “puesto que yo no soy simple- 
mente uno mas sino que, a mi mejor entender, fui el primero en pro- 
poner la utilización del concepto de centella para desarrollar un reac- 
tor de fusión nuclear controlada e inclusive he obtenido, en el 
periodo 1948/52, algunos resultados interesantes, desearia contribuir 
al problema bàsico del estudio de centellas, presentando una idea aun 
màs interesante, asf al menos espero”. 

En cuanto al descubrimiento del 3 de octubre de 1949, cuando 
él trabajaba aun en Córdoba, relata que probando un plasma auto- 
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confìnado, de repente un flash de ìuz visible y ultravioìeta, “tremen¬ 
do e inesperado”, reveló por portiera vez la existencia de un plasma 
que colapsaba abruptamente, Segun Richter, està observación proba- 
ba el orìgen “elettrodinamico” del fenomeno. 

Es decir que, de acuerdo con este documento, Richter en su la¬ 
boratorio de Cordoba, en visperas de trasladarse a la isla Huemul, ex- 
perimentó con bolas de fuego artificiales creadas en el laboratorio 
con el propòsito de explorar un camino posible hacia la obtención de 
plasmas confinados y controlables. 

Otros datos sobre las lucubraciones que entretenian su mente 
y los ensayos que realizaba en ese tiempo surgen de un extenso in¬ 
forme 26 que, en 1958, ya vuelto a Munìch, escribió su colega y ex 
asistente, el fisico Wolfgang Ehrenberg. 

Ehrenberg era conocido de Richter desde anos atràs. Ya en 
1939 habi'an discuti do la existencia de plasmas confinados y la confi- 
guraetón en cruz de un par de electrodos perpendiculares a un par de 
polos magnéticos que entonces Richter ya habfa usado y de la cual le 
mostrò una fotografia a Ehrenberg. 

Posteriormente trabajaron juntos en el laboratorio privado del 
barón Manfred von Ardenne, en Berlfn, entre 1942 y 1943. Entonces 
estudiaron la estabilidad de materiales detonantes. En algunos de 
estos experimentos intentaron el bombardeo de pastillas fulminantes 
de acido de plomo y mercurio con protones ràpidos. Para elio conta- 
ban con un pequeno acelerador tipo van de Graaff que posei'a von 
Ardenne en su laboratorio. 

En agosto de 1949, Richter le pidió al gobierno que contratara 
a su amigo Ehrenberg. Fue incluido en una lista junto con otros 
nueve técnicos alemanes destinados al Insti tu to Aerotécnico. El se- 
nor E, M. recibió ia suma de $ 25.000 para que por su intermedia- 
ción se consiguieran los exit permit de parte del gobierno militar en 
Alemania. El tràmite se demoró, y tiempo después el sistema de los 
exit permit fue abolì do y el gobierno militar autorizó a las autorida- 
des aiemanas a entregar pasaportes a los interesados aunque su extèn- 
sión segui'a extraoficialmente dependiendo de las autoridades de ocu- 
pacion 1,7 . Ehrenberg no tuvo dificultades y llegó a la Argentina a 
principios de 1950, Para entonces, la venida de técnicos alemanes al 
pais no era materia tan aventurera y reservada corno lo habfa sido 
para el caso de Tank y sus prim,eros colaboradores. El flujo de pro- 
fesionales alemanes que venfan a la Argentina al fin de la década, por 
otra parte, ya no estaba limitado a aquellos que contrataba la Secre¬ 
tarla de Aeronàutica. En esa misma època ffsicos y qufmicos de re- 
nombre se fueron incorporando a ciertas universidades del interior 
del pais, especialmente Tucumàn, en busca de posibilidades de traba- 
jo màs que por motivos politicos. Tal el caso, por ejemplo, del desta- 
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cado radioqufmico Seelmann-Eggebert, discipulo de Otto Hahn, que 
luego tuvo una influencia decisiva en el desarrollo de la fisica nuclear 
en la Argentina. 

Cuando Ehrenberg llegó al pais, a principios de 1950, Richter le 
mostrò una pelicula que habia tornado unos meses antes, en la cual 
“podia verse el apelmazamiento de energia en el centro de la cruz”, 
refiriéndose a la cruz que definfari las direcciones perpendiculares de 
un campo magnètico y un arco eléctrico, esquema que luego fue tam- 
bién utilizado en el laboratorio de Huemul, y que, por lo visto, Rich¬ 
ter ya habia montado y ensayado en Cordoba. 

El proyecto atòmico estaba pues en marcha. Mientras en la isla 
Huemul se imponia un ritmo forzado al avance de las construcciones, 
Richter realizaba experimentos y reuma equipo y gente. En cuanto 
a esto ùltimo, sin embargo, fueron muy pocos los colaboradores téc¬ 
nicos. Richter sólo le pidió al gobierno que contratara a Jaffke y a 
Ehrenberg, dos asistentes suyos en Europa. Por un tiempo, al princi¬ 
piò, también estuvo el doctor Greinel, pero éste durò poco 28 . Lo mis- 
mo ocurrió con el doctor Pinardi, que protagonizó una historia de 
espionaje y fue echado del proyecto en agosto de 1950. 


El gran reactor 

Ronald Richter y su esposa lise se mudaron a Bariloche en mar¬ 
zo de 1950. A los pocos dfas de llegar, el 22 de marzo, Richter ob- 
tuvo la carta de ciudadania argentina. Se la entregó un juez de paz eh 
Bariloche. Este acto fue impulsado por el gobierno màs que buscado 
por Richter (aunque en un informe reservadò de entonces 29 consta 
que Richter pidió que en su documento se indicara que él era ciuda- 
dano argentino), pues se pasó por alto el requisito legai de exigir un 
minimo de dos anos de residencia en el pafs, que Richter aun no ha¬ 
bfa cumplido. Perón querfa que el cientffico exhibiera ciudadania 
argentina. Unos dfas después de la ceremonia en Bariloche, se llevó 
a cabo en el Ministerio de Defensa, en Buenos Aires, otra importan¬ 
te reunión que probablemente tuvo por objeto interiorizar al generai 
Henneckens, quien habfa sucedido al generai Savio corno titular de 
Falpricaciones Militares, de los planes atómicos del gobierno pues esé 
organismo debfa colaborar en el suministro y construcción de 
equipos pesados. Significativamente, en esa oportunidad Perón pre¬ 
sentò a Richter ante la concurrencia diciendo: “Ahora es nuestro, 
porque ya ha obtenido la carta de ciudadania". 

Con la presencia de Richter en Huemul, el programa que se 
habfa convenido con Perón en agosto del 48 iniciaba su etapa deci¬ 
siva. Pràcticamente todas las condiciones cstaban dadas. Era imposi- 
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ble ambicionar o exigir mas medios, mas apoyo, o un lugar mas atrae 
tivo E1 panorama era novelesco: una muchedumbre de casi 400 hom- 
bres enne soldados, albaniles, electricistas y carpmteros trabajando 
en la isla, moviéndose por todos lados; maqumarias pesadas ; lanche- 
nes cruzando el lago continuamente con camiones cargados de ladn- 
Uos, cemento y cal; a veces en condiciones meteorologicas muy des- 

favòrables con el lago convertido en mar. 

Los recursos del pais estaban supeditados a las necesidades en 
la isla. Fabricaciones Militares y el Ejército tenian orden de otorgar 
màxima prioridad a cualquier pedido que vimera del Centro Huemul. 
Lo mismo las fàbricas de ladrillos y cemento. La aviaaon puso ma- 
quinas a disposición de los funcionanos a cargo del proyecto El co 
mandante Blason, el primer piloto a las órdenes del coronel Gonza.- 
lez, realizó innumerables vuelos entre los lagos del Sur y Buenos Ai¬ 
res a veces con etapas en Cordoba u otras ciudades. Tambien se h - 
cieron vuelos especiales al extranjero, principalmente Inglaterra y 
EEUU, para realizar contrabando oficial de matenales estrategicos, 
disfrazando el verdadero objetivo de estos viajes. “Se traia lino de In¬ 
ferra con la excusa de que al avión habia que prepararlo para viajar 
a la Antàrtida. Lo mismo a EEUU. La mitad deh» matenales y equi- 
nos necesarios se consìgli! eron de eontrabando - 
P Limismo, existia la facilidad de utilizar gastos reservados. Has- 
ta la creación de la Comisión Nacional de Energia Atomica,, en may 
de ese ano, las necesidades del proyecto se satisfacian con loi fondos 
reservados de la Dirección de Migraciones, a cargo de Gonzàlez. 
Como eiemplo, en una semana de novembre del ano antenor se ha 
bfan gastado 276 mil pesos, de los cuales, aproximadamente 
los recibió el ingeniero Heriberto Hellmann para la construccion 
equipos electromecànicos, y la mayor parte del resto sedestino Fa 
compra* diversas a cargo de Blason, en Lutz Ferrando, National Lead 
Company, Libreria Goethe, Droguena Retienne, Compama Argen 

tina de Electricidad y otras casas. . , . , 

Por ùltimo, completando el cuadro de un proyecto privilegio, 
estaban las reuniones de alto nivel. Del maximo mvel realmente Si 
bien el coronel Gonzàlez habia sido encargado por Peron de resolver 
todos los problemas y necesidades vinculados al proyecto, no habia 
reunión sobre el tema en que participaba Richter que no contara con 
la, presencia del primer mandatario. Hubo varìas reuniones de este 

tiP ° La importancia que Perón asignaba al proyecto era indudable y 
no es de extranar, pues, que a poco de trasladarse Richter a Barilo- 
che. Perón y Evita organizaran una visita a la isla. , 

Tal visita tuvo lugar el 8 de abril de 1950. Durante ella, Peron, 
Evita, Richter y su esposa formaron un cfrculo Intimo. La senora 11- 
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se, que se desenvuelve en castellano y otros idiomas con facilidad, 
actuó de interprete. “Mantuvieron conversaciones secretas”, recor- 
dó posteriormente, Gonzàlez, sin disimular su contrariedad por haber 
sido excluido de ellas. Los soldados y obreros quedaron 
deslumbrados con la visita presidencial. Algunos recuerdos se mantie- 
nen vivos: “Le regalaron un reloj al cordobés Pedrocca que trabajaba 
con la excavadora. Fue el que màs trabajó, dia y noche, moviendo 
tierra. Trabajaba sin descanso. Y al capitàn Pasolli le regalaron un par 
de pistolas” 32 . 

En la isla, Perón y Evita se encontraron con el encofrado del 
reactor principal terminado. Fue un impacto importante para los 
ilustres visitantes. Era una mole impresionante: 12 metros de altura 
por 12 metros de diàmetro. Està obra se realizaba en el sitio reser- 
vado para el laboratorio 1, del cual, entonces sólo existia la base, una 
platea de hormigón de 20 por 20 metros. Los obreros que trabajaban 
en està inmensa estructura a diversos niveles en el andamiaje parecian 
personajes de un cuento de Gulliver. Fue en ocasión de està visita que 
Evita, impresionada por la dedicación de los soldados de la 2a compa- 
hia, dispuso que se les pagara el jomal de albanil en lugar del esti- 
pendio fijado para conscriptos 33 . 

Un mes màs tarde, en mayo, se realizó el hormigonado. El reac¬ 
tor consistia en un volumen de cemento, canto rodado y arena, de 
las dimensiones mencionadas con un espacio cilindrico interior hueco 
de 4 metros de diàmetro por 4 metros de altura. Despreciando las 
aberturas adicionales — unos quince tu^os radiales de 2 pulgadas y un 
acceso a la càmara interior de 1,5 x 2 m—, el volumen neto a hormi- 
gonar ascendia a unos 1400m 3 , el equivalente a casi 20 mil bolsas de 
cemento. La estructura, por especial indicación de Richter, no tenia 
hierro. La tarea insumió unas 72 horas de trabajo sin parar. Bértolo 
ha recordado este episodio de la siguiente forma: 

“Hemos trabajado 3 tumos, 3 dias, 60 personas y 2 hormigo- 
neras, evitando interrupeiones o separación porque cuando el hormi¬ 
gón para una hora ya no se pega bien. Una noche me tocó el turno a 
mi. Cayó una lluvia t orrenda!. El hormigón venia de las torres de ele- 
vación, se volcaba sobre los baldes, de ahi a las canaletas adentro. 
Adentro estàbamos dos o tres por turno. Y tanta agua que vino hizo 
que el hormigón se ablandara, entonces asi blando nos entraba en la 
bota y me quedó el talón muy lastimado. Todavia tengo las cicatri- 
ces; el cemento me quemó la piel. Cuando se desarmó el encofrado un 
mes despues entramos adentro. El calor del frague era aun tremen¬ 
do. ilmaginése un bloque de cemento de 12 x 12 m y con cemento 
de fraglie ràpido! 

Durante las semanas que transcurrieron entre el hormigonado y 
el desencofrado se construyeron paredes alrededor del reactor. Estas 

111 







Ronald Richter, su esposa lise, su hija Monica (nacida en Bariloche a mediadosde 1950) y su gato 
siamés Epsilon, en su casa sobre el lago Nahuel Huapi, en la primera època del proyecto Huemul. 


Encofrado del reactor grande cuando aun faltaba la parte superior, emplazado donde luego se 
levar*tana el laboratorio 1. La foto es de abril de 1950, cuando Perón y Evita realizaron la ùnica 
visita a la isla Huemul. Poco después de hormigonada, està mole fue demolida. 








eran de ladrillos de lm de espesor y alcanzaban una altura de 16 m. 
Sobre ellas se colocaron cabriadas para un techo a dos aguas. La mo¬ 
numentai obra se desencofró en junio. El escenario cabe suponerlo 
algo novelesco; la gente rodeando con legitima curiosidad al reactor 
mientras van cayendo las maderas, corno en la presentación de una 
estatua cuando se descorre el velo. Era una pieza ùnica en la isla, y 
mas alla de ella. Los que participaron de este trabajo merecfan sentir- 
se satisfechos. Las palabras ya citadas de Prieto vuelven a la mente: 
“La gente tenia la creencia de que estaba interviniendo en un proyec¬ 
to de sumo interés para el pais”. Y posiblemente nunca con mas in- 
tensidad que en ese preciso momento del desencofrado, la gente lo 
sintió asi. 

Pero la alegna de ver la obra concluida no durò mucho. 

Cuando el gran reactor quedó a la vista, el doctor Richter fijó su 
atención en los canos radiales de 2 pulgadas que apuntaban hacia el 
eje de la camàra interior. Estos canos eran de hierro y naturalmente 
estaban embutidos en el cemento. Habia visto, en otro lugar de la 
isla, unos canos de fibrocemento de 20 cm. de diàmetro. Entonces, 
finamente, sin dar explicaciones, manifestò que consideraba “indis- 
pensable sustituir los anteriores por éstos” 34 . 

Quienes lo rodeaban quedaron estupefactos. Aun no estaban se- 
guros de conocerlo bien. El cientffico solfa adoptar actitudes enig- 
màticas —cuatro meses de convivencia habfan aportado algunos datos 
contradictorios sobre su personalidad. “A veces poma los ojos en 
bianco, corno un visionario, abstraido, encerrado en si mismo;pare- 
cfa una persona que entraba en trance, muy concentrado en si mismo 
sin tornar en cuenta a los que lo rodeaban” —tal el recuerdo de Prie¬ 
to. “Mezcla de nino y genio —lo definirla Hellmann—, era una combi- 
nacion de un ser infantil que tenia ideas propias de un cientffico 
siempre daba la impresión de tener un caràcter doble” 35 . Està impre- 
sión del caràcter doble la tenfan también otros. Richter era a la vez 
bonachón y autoritario, despreocupado y minucioso. De hecho, 
mientras que por un lado parecia olvidarse de lo que lo rodeaba, por 
otro, era extremadamente escrupuloso y severo. Como también lo 
ha senalado Prieto: “Mientras Richter no estuvo residiendo en Bari¬ 
loche, no intervema en el detalle de la edificación y entonces al 
comienzo la cosa fue muy ràpido. Sin embargo, cuando él viene 
comienza la lentitud. Se metfa en todos los detalles y continuamente 
introducfa modificaciones. A veces era extremadamente minucioso 
y... usted sabe... prolijidad alemana”. 

Pronto la perplejidad se convirtió en franco desasosiego. El jefe 
del proyecto Huemul hablaba en serio; resultados recientes de sus 
investigaciones indicaban la necesidad de contar con agujeros màs 
grandes. “La tarca de retirar los tubos del muro de hormigón era una 
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tarea pràcticameme imposible -explica Prieto-. Se pensò en iralos 
LEUU a buscar una maquina especial para agrandar agujeros en el 
normigon. Cuando se le explicaron a Richter las dificultades de rea- 
lizar la modificacion que él querfa, respondió que entonces deberfa 
emolerse todo el cilindro. El capitan Pasolli comenzó a desesperar v 
mientras mtentaba buscar una salida razonable a una situación que’se 
estaba tornando decididamente dramàtica, Richter incorporò un 
nuevo argomento en favor de la demolición y éste era que una chime- 
nea que deb/a instalarse en la parte superi or del reactor interferirla 
con una de las cabnadas del techo del edificio. En ese punto aparen- 
temente el cientffico comenzó a abrigar la idea de que era meior ha- 
cer el reactor “bajo tierra” haciendo un agujero en la roca, pues men- 
dono esto jtmto con el asunto de la chimenea; de otro modo no se 
justificana demoler el reactor en lugar de cambiar la cabriada de 
lugar En este sentido también hizo referencia a trabajos realizados en 
el laboratorio 2 (donde habitualmente llevaba a cabo sus experien- 
cias) que indieaban La conveniencia de hacerlo en la roca. 

En una obra de ingenierfa convencional tal falta de previsión 
seria totalmente inaceptable, pero en un proyecto atòmico, donde se 
estan abnendo nuevos surcos en la exploración de fenómenos nunca 
antes investigados, dpodria justificarse? -se preguntaban Pasolli y 
rneto, sunudos en el desconcierto. 7 

En eso estaban cuando Richter se enteró de la existencia de una 
fisura en la pared de cemento cerca del lugar de acceso a la càmara 
interior. Cuenta Prieto: “A la fisura la observamos nosotros; Richter 
no la habia visto cuando nos dijo que habia que cambiar los tubos. 
Jmaginesy, ya estaba todo hecho y de acuerdo a lo que él habia pla- 
neado... Richter decidió que la fisura era inaceptable y que no 
cabian ahora dudas de que el reactor deb fa ser demolido. Prieto y 
asoUi, por otro lado, pensaban que la fisura era fàcilmente repara- 
ble. Sin saber mucho, o mas bien nada, de fisica nuclear, ambos con- 
sideraban acertadamente que si la pared tenia propósitos de blindale 
conila los neutrones y otras radiaciones, el relleno tenia que ser 
sausfactorio Si por otra parte se trataba de garantizar la solidez es- 
trucwral de la pared, la incidencia relativa de una fisura de unos 50 
cm de alto por pocos centfmetros de ancho y profundidad, parecfa 
despreciable en una pared de 4 m de espesor. Y sobre esa base se 
planteo la discusion entre los constructores y el cientffico. 

Richter no admitfa que la fisura fuera reparada, e insistfa en que 
el reactor debfa ser demolido. Naturalmente, se generò una discusión 
acalorada entre él y el capitan Pasolli, quien se negaba a aceptar los 
argumentos de Richter y le costaba comprender que toda esa mole de 
cemento debfa hacerse anicos. 

Fue el primer gran conflicto que debió encarar Gonzàlez des- 
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pués de su intervención inicial en los hechos ocurridos en Cordoba. 
Gonzàlez viajó a Huemuì, tornò fotograffas, recogió las opiniones da¬ 
tamente discrepantes y... volvió a Buenos Aires sin saber qué ded- 
dir 36 . No tenfa conocimiento sufìdente corno para tornar una deci- 
sión tecnica; el anàlisis quedaba limitado al aspecto politico, dAcep¬ 
tar los argumentos de Pasolli y arriesgar un enfrentamiento con 
Richter? Esto seria lo mismo que enfrentar a Peròn. Pensò que sin 
saber qué se proponfa hacer Richter dentro del .reactor, no podfan 
negarle a éste la ùltima palabra. Demoler el reactor parecfa absurdo, 
pero i còrno estar seguro de que realmente lo era? 

Richter, mientras tanto, se man tenfa inflexible. Pero la suva 
no fue una actitud pasiva. A mediados de junio se fue para Cor¬ 
doba en un vuelo piloteado por Blason. Allf tuvo oportunidad de 
presenciar una de las primeras pruebas del Pulqui II, el nuevo avión 
que acababa de construir su amigo Tank, que finalizó con un acci¬ 
dente en el aterrizaje que casi le cuesta la vida al piloto Behrens 37 . 
Richter deseaba contar con el apoyo de su patrocinador inicial — y 
a ese fin apuntó su viaje—, consciente de la influencia que Tank tenia 
sobre Peròn, corno una manera de preparar el respaldo necesario si 
fuera el caso de que el coronel Gonzàlez optara por defender a Paso¬ 
lli. cQué podfa hacer al respecto ademàs de conversar con su amigo? 
Aunque no existen documentos para corroborarlo, es probable que 
un informe 38 que con fecha 20 de junio Tank le envió al director 
de la Escuela Superior de Guerra Aèrea, el brigadier Heriberto 
Ahrens, tuviera el objeto de senalar la seriedad cientffica de lo que se 
estaba realizando en Huemul, y ademàs, adelantar —por està vfa 
indirecta menos comprometida— el logro de éxitos concretos. Eli in¬ 
forme, en efecto, se refiere a las ideas sustentadas por Richter (sien- 
do en tal sentido uno de los pocos documentos escritos, en donde sin 
duda Richter tuvo participación, que describen las ideas de éste) y al 
avance de los trabajos. 

Entre otros comentarios de orden tècnico, Tank introduce un 
pàrrafo muy significativo: “Los trabajos realizados hasta hoy por el 
doctor Richter se han dirigido, principalmente, al desarTollo del pro- 
cedimiento de control y llegaron al éxito esperado”. Si Richter habfa 
conseguido resolver ya los problemas del control de la fusión nuclear, 
debfa haber conseguido tàmbién, o al menos estar muy próximo a 
elio, la propia reacción de fusión. No se podrfa hablar de “éxito” si 
no fuera asf. Sin embargo, no es Richter quien lo afirma sino Tank, 
aunque los otros pàrrafos eminentemente técnicos del informe no 
dejan duda sobre su verdadero autor. Su confección y su envfo a Pe- 
rón por vfa indirecta parecen haber sido el verdadero propòsito del 
viaje de Richter a Córdoba 

Frente a un resultado de este tipo, el gasto adicional de recons- 
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fruir un reactor era realmente insignificante y habia que afrontarlo. 

Al dia siguiente de la fecha que lleva el informe de Tank, Rich- 
ter volò a Buenos Aires para entrevistarse con Perón, en un vuelo 
accidentado que por poco termina con él y con el Proyecto Hue- 
mul 39 

Es fàcil imaginar cuàl fue el tema principal de la conversación 
con el presidente: la fisura en la pared del reactor obligaba a demo- 
lerlo. "Es que -corno explicaria màs tarde el coronel Gonzàlez 40 - 
està obra que insumió tres dias y dos noches de trabajo fue tomada 
por un violento temporal de lluvia y nieve que ocasionó un fraglie 
imperfecto, ofreciendo su estructura marcadas rajaduras.” 

La decisión finalmente quedó en manos de Perón. Los elemen- 
tos de juicio —aportados por sus dos asesores prineipales, Richter y 
Gonzàlez- eran coincidentes. Con el éxito de la empresa asegurado 
dqué alternativa quedaba? 

El presidente ordenó demoler el reactor. 


Creación de CNEA y DNIT 

El 31 de mayo de 1950 se firmò el decreto 10.936, que dio ori- 
gen a la Comisión Nacional de la Energia Atòmica. La necesidad de 
contar con un organismo oficial que prestara un marco administrati- 
vo a lo que se estaba realizando en la isla Huemul era para entonces 
harto evidente. Ko podia seguir el proyecto avanzando con el nivel 
de inversiones existente, al amparo de la Dirección de Migraciones. 

En los considerandos del decreto, que lleva la firma de todos 
los ministros y secretarios, se senala que el progreso en materia de 
energia atòmica no puede ser desconocido por el Estado por las 
“mùltiples derivaciones... de sus aplicaciones pràcticas”. Se mencio- 
na la necesidad de adoptar medidas defensivas adecuadas para los 
efectos de la radiactividad, y las importantes apiicaciones a là salud 
pùblica. En su parte mas extensa se refiere a la aplicación para la 
producción de energia y su incidencia en la industria y el transporte. 
Por ùltimo se destaca la necesidad de coordinar todas las actividades 
en este campo y que la “Republica Argentina, despreocupada de toda 
intención ofensiva puede trabajar en este orden de cosas también 
con elevado sentido de paz, en beneficio de la humanidad”. 

El decreto, preparado por él coronel Gonzàlez, es en si esole¬ 
to; el Ministerio de Asuntos Técnicos actuaria corno òrgano adminis- 
trativo, la integración de la comisión la fijaria la “reglamentación 
respectiva”, y se dispone que todo lo que en el pais tenga que ver con 
energia atòmica deberà someterse a la coordinación de este orga¬ 
nismo. 
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En la pràctica, la CNEA, corno fue concebida entonces, y hasta 
1952, quedó consti tu ìda por solo cuatro miembros: Perón, que asu- 
mió su presidencia; Gonzàlez, que fue designado secretario generai; 
Mende, que era el ministro de Asuntos Técnicos y debla brindar la 
logistica adecuada, y el doctor Richter 41 . 

La creación de la Comisión Nacional de la Energia Atòmica sig¬ 
nificò hacer publico el interés oficial en està materia. Hasta ese mo¬ 
mento, mayo del 50, sólo existlan algunos rumores, inevitables por 
los gigantescos movimientos que se podlan apreciar en los alrededo- 
res de Bariloche de materiales de construcción y por la sensacional 
iluminación que brillaba desde la isla Huemul todas las noches. Pero 
los rumores no se hablan extendido mucho, a pesar de todo. Muy po¬ 
co se sabla acerca de los planes y actividades que el gobiemo estaba 
impulsando entonces. El decreto oficializó el tema. 

La prensa reaccionó de diversas maneras, en algunos casos bre¬ 
vemente —el New York Times le dedicò un par de pàrrafos en la pàgi¬ 
na 7—, en otros, incluyendo comentarìos y especulaciones. El senor 
Wilson, de la International News Service 42 , por ejemplo, comentó que 
la creación de la CNEA "ha Uevado a los observadores polfticos en 
Buenos Aires a especular sobre hasta qué punto Uegan las supuestas 
actividades de hombres de ciencia alemanes en ei campo de la fisica 
nuclear en la Argentina", advirtiendo a continuación sobre los rumo¬ 
res que “han estado circutando en los ultimos tres anos” (ddesde el 
famoso articulo de Mizelle en New Repub He?). EI nivel de informa- 
ción del corresponsal era pobre; ignoraba, sorprendentemente, todo 
lo que se referia al proyecto Huemul. En el articulo se mencionaban 
los importantes depósitos de uranio descubiertos en Catamarca el ano 
anterior, y el doctor Guido Beck era identìficado corno el jefe del 
laboratorio de fisica nuclear en Cordoba, donde se està elaborando 
el uranio argentino”, un doble desatino. Como confìrmando que 
habia leido a Mizelle, el autor posteriormente senalaba que la invita¬ 
ci ón al fisico Heisenberg no habia podido concretarle porque las au- 
toridades de ocupación norteamericanas en Alemania no le permitie- 
ron salir, y agregaba: "segun funcionarios diplomàticos norteameri- 
canos en Buenos Aires, hay varios expertos atómicos alemanes màs 
en la Argentina, aunque los EEUU y Gran Bretaha acapararon los me- 
jores cuando terminò la guerra”. El articulo era extenso, pero la in- 
fomación era escasa; una muestra adecuada, no obstante, de lo poco 
que se sabia sobre el tema en ese entonces. El eco de la actividad en 
Huemul no habia llegado, aun, mucho màs alla de la propia isla. 

Algo màs enterado demostró estar el fogoso politico Agustin 
Rodriguez Aràya, quien desde el exilio aprovechó el tema atòmico 
para descargar su furia contra los militares argentinos. Sus declaracio- 
ncs fueron publicadas por Foiba da Manha de Sao Paulo 43 , No con- 
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tienen muchos datos sino la acusación rotunda de que el gobiemo ar¬ 
gentino queria la bomba y que los considerandos del decreto que se 
refieren a los propósitos pacificos del gobierno no eran màs que un 
falso telón para esconder la ambición de dominar Latinoaméricl y el 
mundo. Pero màs alla de las exageraciones de su arenga, Rodriguez 
Àraya menciona a la isla Huemul y enfatiza: “a tanto llega la vanidad 
de los milìtares argentinos que no trepidan en sentar plaza dentro de 
una zona que naturalmente sólo debe dedicarse al turismo”, dice. 

La creación de la CNEA no sólo oficializó el tema atòmico; tam- 
bién oficializó el papel cada vez màs influyente que desempenaba 
Gonzàlez en un campo que habfa quedado vacfo tu ego del fracaso de 
los proyectos de Gaviola. Y Gonzàlez fue gradualmente haciéndose 
consciente de este hecho, a medida que se hacfan màs frecuentes los 
pedidos de asistencia financiera para proyectos técnicos de muy di¬ 
versa procedencia y naturaieza. Es que el pafs no contaba con un 
organismo oficial adecuado para canalizar inquietudes cientfficas. Sin 
buscarlo, y sin estar tècnicamente preparado para elio, Gonzàlez co- 
menzó, por imperio de las circunstancias —el proyecto Huemul y su 
amistad con Perón principalmente—,a llenar esa necesidad. 

Este papel inesperado se refleja parcialmente en los consideran¬ 
dos del decreto que lo designa secretario generai de CNEA del 2 de 
agosto de 1950. Àlli se dice que no sólo tendrà a su cargo la organi- 
zación del nuevo ente sino también “la dirección del mismo”. Pero 
un signo mucho màs elocuente de la existencia de una situación 
corno la apuntada es el hecho de que a poco màs de un mes de haber- 
se creado la CNEA, se dispuso también la creación de una Dirección 
Nacional de Investigaciones Técnicas (DNIT), cuyo primer director 
fue el propio Gonzàlez. dQué estuvo detràs de està decisión que dio 
origen a lo que luego se convirtió en el Consejo Nacional de Investi¬ 
gaciones Cientfficas y Técnicas? 

En un extenso informe 44 para el juez que intervino en el suma- 
rio administrativo que sobre el proyecto Huemul se sustanció anos 
màs tarde, Gonzàlez indicò algunos de los multiples programas que 
en aquel riempo atendió, paraielamente con las acrividades especifi- 
cas del proyecto Huemul: una campana contra el bocio y la leucemia 
en colaboración con la Universidad de Cuyo; apoyo a la primera ex- 
pedición del generai Pujato a la Antàrtida; alistamiento de aviones 
para sobrevolar la zona antartica y “traer al pafs materiales atómicos 
por medios secretos”; estudios de las aguas del volcàn Copahue por 
presumir la existencia de agua pesada y minerales crfticos-, estudio y 
desarrollo de un torpedo submarino teledirigido; y otras cosas rela- 
cionadas con la fabricación de vagones de ferrocarril, implemen- 
tos agrarios, el estudio de corrientes teluricas, etc. En otras palabras, 
un mosaico de las màs diversas inquietudes, que desde la DNIT po- 
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drfan, quizàs, ser atendidas con una infraestructura màs idònea que 
la CNEA. 

Gonzàlez no ignoraba sus limitaciones y buscò el apoyo de 
gente amiga que supiera màs que él. Su primer contado fue el doctor 
Cruz, rector de la Universidad de Cuyo. Este le recomendó al ingeniero 

Otto Gamba. Luego también obtuvo el asesoramiento del padre Juan 
Bussolini y del capitàn de navfo e ingeniero Manuel Beninson. No 
era mucho. No estaba vinculado a los efreulos cientfficos de mayor 
jerarqufa en el pafs, y titubeaba frente a la posibilidad de acercarse a 
ellos. Los sabfa “contreras”, pero necesitaba asesores. En este dilema 
se encontraba Gonzàlez cuando una grata sorpresa le solucionó el 
problema. El propio Gaviola le tendfa una mano. 

Gaviola habfa lefdo el decreto de creación de la CNEA y en par- 
ticular la disposición de que cualquier actividad relacionada al tema 
deb fa ser denunciada al organismo. El famoso memoràndum sobre 
energia atòmica que habfa desatado tanta actividad promisoria unos 
anos antes, habfa cafdo en el olvido, excepto para su autor. Invocan¬ 
do el “cumplimiento del decreto respectivo”, Gaviola aprovechó la 
oportunidad para resucitar su obra y le envió a Gonzàlez una copia. 
“Se trata de un trabajo mio, efectuado hace cuatro anos que tiene 
relación con la energia atòmica”, le decfa en una breve esquela que 
terminaba con un “quedo a las órdenes del senor secretario generai.” 

cColaborar con la CNEA? i Prestar asesoramiento sobre el pro¬ 
yecto atòmico y los otros muchos que poblaban el escritorio del se¬ 
cretario generai en esos dfas? è Estaba Gaviola ofreciéndose para eso? 
Gonzàlez quedó alegremente sorprendido de lo que aparecfa corno 
un inesperado gesto amabte del combativo fisico. Informes que le 
habfan llegado sobre la personalidad y postura politica del prestigio¬ 
so Gaviola no eran favorables, pero nunca Io habfa conocido cara a 
cara. Animadd con la esperanza de que tales informes fu eran exage- 
rados, el 9 de agosto le respondìó agradeciendo la separata y adon¬ 
tandole a su vez copias de los decretos de creatión de la CNEA y de 
la DNIT. “Deseo expresarle —concima el coronel— los vivos deseos 
de estos organismos de poder contar con su valiosa colaboración cien- 
tffica habida cuenta del alto prestigio intelectual de que usted goza 
en los centros cientfficos del pafs.” 

Desde su renuncia a la dirección del Observatorio, en julio de 
1947, Gaviola se habfa alejado de toda actividad oficial y trabajaba 
corno fisico consultor de la Cristalerfa Rigolleau; en la pràctica, un 
duro ostracismo impuesto por las condiciones polfricas reinantes. 
Su vocación politica segufa ìntacta, sin poder esercitarla, en estado 
latente. Quizàs la creación de la CNEA despertó nostalgia en su es- 
pfritu inquieto, tentàndolo (éfugazmcnte?) a intervenir en su orga- 
nización. Lo cicrto es que la respuesta de Gaviola a la invitación de 
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Gonzàlez no se hizo esperar. “,,.es para mi un alto honor su mani- 
festación de que dichos organismos desean contar con mi colabora- 
ción cientifka. Estoy dispuesto a prestar mi modesta colaboración en 
todo momento y en roda forma en que pueda ser util al pais. Ella po- 
drfa ser formalizada, salvo su mejor opinion, mediante una designa- 
ción de asesor cientifico de dichas comisiones o del secretano gene¬ 
rai”, respondió el 14 de agosto 45 . 

E1 17 de octubre, el doctor Luca Muro, asesor del ministro Men- 
dé, de quien dependia administrativamente la Dirección Nacional de 
Investigaciones Cientfficas, viajó a Cordoba para discutir los términos 
de un contrato con Gaviola. Una semana y media después, Gaviola 
viajó a Buenos Aires, y en el propio Ministerio de AsuntosTécnicos 
firmò el contrato de asesor del secretario generai de la CNEA y direc¬ 
tor de la DNIT. Todo estaba listo para incorporar a Gaviola al cuerpo 
de asesores de estas dos jóvenes instituciones. 

Sin embargo, ni Gonzàlez ni Mende jamàs rubricaron el docu¬ 
mento. Un obstàculo de ultimo momento echó por ti erra las buenas 
intenciones. En base a acontecimientos posteriores 45 , Gaviola tejió 
la hipótesis de que Richter y Gonzàlez se habi'an peleado por esa èpo¬ 
ca y que entonces sus servicios no eran ya necesarios. Pero esto no 
fue asi. Gonzalez, de hecho, continuò incorporando fisicos. Lo que 
pasó fue que en una entrevista que Gaviola mantuvo con Mende al 
dia siguiente de firmar el contrato, éste se asustó con los comentarios 
del nuevo asesor sobre los trabajos que se estaban desarrollando en 
Huemul. Segun Gaviola 47 , Mendé se negò a escuchar su opinion sobre 
Richter, alegando que esto era materia de exclusiva incumbencia del 
coronel Gonzàlez, Lo cierto es que Gaviola dejó a Mendé anonadado 
y este trasmitió su desasosiego a Gonzalez. La pauta del tono y con- 
tenido de esa entrevista la da una declaración que Gonzàlez hizo al 
autor anos mas tarde 48 : “Yo lo llamé a colaborar, pero Gaviola fue 
tan pedante que lo tuve que despachar... ; lo menos que exigia es que 
yo me subordina» a él...”. 


Vida familiar, esptasy otras inquietudes 

Un grato acontecimiento ajeno a la aetivìdad cientifìca en la 
isla contribuyó a aplacar los ànimos aun perturbados por la contro- 
versia desatada en torno de la demolición del reactor grande. A fines 
de julio de 1950, nació —en piena tierra araucana— Monica Richter. 
Ya no seria Epsilon, el gato siamés gracias al cuai Richter dijo haber 
venido a la Argentina, el ùnico depositario de los mimos familiar es. 
En una carta familiar de entonces 4 ®, Richter le contaba aun viejo 
amigo en Europa: “Toda la familia, incluso Epsilon, se halla bien a 
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800 m de altura junto a un lago de 300 m de profundidad... Moni¬ 
ca se desarrolla muy bien, y Epsilon pesa 5000 g, y mi seno» es muy 
feliz por todo eso...”. La vida del jefe del proyecto Huemul era pues 
agradable y tanto él corno su seno» se encontraban cómodos en Bari- 
loche, El nacimiento de Monica fue festejado con una generosa fìes- 
ta. El mayor Monti la recuerda corno un grato evento en el que se pu- 
lieron asperezas. En ella sento fama Heinz Jaffke corno eximio pre- 
parador de cockteles y, segun los relatos, mas de uno tuvo luego di- 
ficultad en volver a su casa por haber tornado de mas. 

La decisión de Perón de respaldar a Richter en su deseo de de- 
moler el reactor robusteció su autoridad. El jefe de Huemul tenia 
razones para estar satisfecho. De su entusiasmo de aquellos dias dan 
testimonio algunas cartas que escribió en la primavera de ese ano a 
algunos amigos suyos. 

En una de ellas, dirigida al “profesor doctor P. Matthies” —o sea 
Kurt Tank— decia 50 : “...después de considerables tormentas de 
nieve y prolongadas lluvias los alrededores de B arii oche se han vuelto 
atrayentes. El azul del Iago es divino y a pesar de que nos hallamos en 
un lugar tan alejado no llegamos a aburrirnos”. A otro amigo resi¬ 
dente en Inglaterra 51 ; “Desde hace ocho meses vivo en un lugar de 
turismo, 2000 km mas al sur que antes (Richter se refiere aqui a su 
anterior domicilio en Cordoba), a 40 km de la fronte» chilena rodea- 
do de lagos y montanas... Aqui en la Argentina, en especial el sur del 
pafs, poco se nota la gri feria de guerra europea. Los argentinos no 
tienen la experiencia perniciosa de los europeos y por eso se escucha 
ese clamo reo sin resonancia. Si llegara a haber guerra preferirla estar 
en Inglaterra y no en la Argentina, porque alli es donde habrà que de¬ 
fender mas tenazmente el oeste del mundo. Pero quién sabe còrno irà 
eso.,. Aho» espero que no me haya tornado a mal mi prolongado si- 
lencio, Algun dia todo se aclararà. Cuando la vida se hace màs intere- 
sante es cuando màs hay que callar...” Està expresión tan sugestiva 
la repite textualmente en otra carta a un amigo en Suecia, a quien le 
envia fotograffas de los alrededores de Bariloche y le agrega 5 * : “Yo 
mismo no podria desearme una vida màs interesante. Y eso que vivi- 
mos en una de las localidades màs alejadas del mundo y tendriamos 
que sentirnos aislados. Pero el caso es distinto y algun dia llegara a 
comprender por qué.” 

En otro pàiTafo, Richter expresa su deseo de contratar una 
secretarla y le pregunta a su amigo en Suecia si no hay alguien dis¬ 
puesto en su. familia pues, dice, “quisiera evitàr una secretaria 
alemana por experiencias desagradables que hice con especialistas ale- 
manes importados”. La secretaria “debe hablar inglés (no es 
necesario alemàn, acla»), debe tener alto grado de inteligencia, caràc- 
tcr decidido, absoluta rescrva en lo conccmiente a las tareas, dispues- 
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ta a trabajar irregularmente, puesto bien remunerado de condición 
permanente, contrato no ìnferior a 5 anos —destaca—, acrividad inde- 
pendiente altamente interesante en uno de los proyectos màs intere- 
santes del mundo. Muy altisonante —agrega—, pero se confirmarà mas 
addante." Y concluye, “Argentina no tiene restricciones, la vida aun 
es barata y suinamente agradable; extensos viajes en avión ademàs de 
entrada exenta de impuestos (extrana empresa, éno es cierto?)... 
Aqul queda un rincón donde las cosas se hacen en grande". 

Como lo demuestran algunas de sus expresiones, Richter tenia 
inclinación por el drama y el protagonismo heroico. Algunas accio- 
nes suyas lo confirman. Una tarde se llevó a todo su grupo de trabajo 
a ver la pellcula “Nubes negras”, que trataba un problema de espio- 
naje de asuntos relacionados con las experimentaciones atómicas nor- 
teamericanas. En otra oportunidad, Richter ordenó a su grupo concu- 
rrir a una sesión de tiro de pistola en el poligono de la guarnición. Su 
afìción por la espectacularidad estuvo también presente cuando, en 
una reunión de amigos en su casa, hìzo inquietantes revelaciones tales 
corno que la radiactividad harfa perder la virilidad a los hombres que 
trabajaban en el laboratorio 2, o que la isla podna llegar a convertirse 
en una ma sa de vidrio si fallaba una de las pruebas del proyecto y 
que, en este caso, podna llegar a ser necesario —aunque la posibilidad 
era “muy remota”— tener que evacuar a la población de Bariloche 
para protegerla de contingencias peligrosas para la salud 53 . 

Pero mas alla de estas anécdotas, la vida en el laboratorio atòmi¬ 
co y alrededores no estaba libre de sobresaltos mas serios. Ademàs de 
aquellos que se suscitaban con motivo de las modificaciones en los 
pian os de construcción que Richter ordenaba, comenzaron a presen- 
tarse problemas con parte del personal, y a detectarse intentos de es- 
pionaje. 

Uno de los primeros conflictos con el personal fue el del subofi- 
cial mayor Rodrlguez. Richter habfa amonestado severamente a este 
suboficial, y éste, herido en su amor propio, pidió la baja. Cartas de 
este pobre suboficial a sus amigos que quedaron en la isla demues¬ 
tran cuàn dolido estaba: “...al menos nunca volveré a ese infìer- 
no... me llegó la maldición... esto ha sido una amargura y una expe- 
riencia màs”, etc. S4 . Con el riempo, desafortunadamente se sucede- 
rian otros casos parecidos. 

También en està època se denunciaron ciertas tentativas de es- 
pionaje. En uno de los periódicos informes secretos que recibfa el 
coronel Gonzàlez desde Bariloche, se revelaba el nombre de un ciu- 
dadano chileno que habfa llegado recientemente a Bariloche y de in¬ 
mediato se habi'a puesto a solicitar cualquier clase de trabajo en la 
isla Huemul, El informante destacaba asimismo que ese senor tenia 
cursado el 5* ano de humanidades en la Universiaad de Chile y que, 
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ademàs, se tenia conocimiento de que en anos anteriores està persona 
habfa realizado “actividades informativas” a favor de Chile en Rio 
Gallegos 55 . 

Otro caso, mucho màs resonante, fue el del profesor Giovanni 
Pinardi, de la Universidad de Cuyo. Pinardi fue contratado por la 
CNEA y tuvo acceso al proyecto. Habfa estado en los EEUU y a 
poco de llegar fue acusado de pasar informaciones al extranjero. 

El 7 de agosto, el secretario generai envió la siguiente comunica- 
ción a Bariloche: “Para conocimiento del senor doctor Richter y de 
sus colaboradores, a quienes harà firmar el enterado al pie, se le in¬ 
forna que el profesor Giovanni Pinardi ha sido exonerado de su cargo 
y sometido a proceso, por haber incurrido en infidencias, ante auto- 
ridades de un pafs extranjero, que comprometen el secreto de traba- 
jos que se realizan en el nuestro”. Al pie se agregaba una nota que de- 
cfa: “Està comunicación, con la firma de todo el personal tècnico a 
las órdenes del senor doctor Richter, debe ser archivada en la caja de 
hierro de la secretarla generai de la Pianta Piloto de Energia Atòmica 
‘Huemul’”. 

Los documentos disponibles muestran que el caso fue urilizado, 
tanto por Gonzàlez corno por Richter, corno excusa para una pulsea- 
da de autoridad entre los dos. El tono severo del comunicado oficial 
tenia ese propòsito. Gonzàlez deseaba poner a prueba su papel. An¬ 
sioso por conocer la reacción de Richter se comunicò telefònicamen¬ 
te con el oficial de informaciones que él habfa apostado en Bariloche, 
ordenàndole un despacho a la brevedad. El memorandum solicitado 
volvió fechado el 14 de agosto informando que la nota cursada por 
“esa jefatura... causò efectos excelentes. Richter de inmediato reu- 
nió a su grupo poniéndoles al tanto de la situación... Se pudo notar 
en el doctor la impresión causada por la llamada de atención oficial 
y reglamentaria —el informante destaca aquf la importancia del mem- 
brete y sellos— ... Richter comentó que el doctor Pinardi le habla 
causado muy mala impresión en Buenos Aires, por lo cual se cuidó 
muy bien de ponerlo en conocimiento de los detalles de su proyec- 
to” 56 . 

Por otro lado, el comunicado sobre la exoneración de Pinardi 
mereció una pronta respuesta por parte de Richter, que aprovechó 
a enfatizar la importancia de la seguridad y el secreto, ademàs de 
reiterar el promisorio estado de los trabajos. En sendas cartas a 
“Hochverehrter Herr Praesident” y “Hochverehrter Herr Oberst” 
(Excelentfsimo Sr. Presidente/Coronel), en donde se disculpa y “la¬ 
menta màs que nunca no estar en condiciones de consignar mis obser- 
vaciones en castellano”, Richter afirma categòricamente que el con¬ 
tado de Pinardi con una potencia extranjera no ha dado lugar a la 
divulgación de secreto alguno. Sin embargo, dice, el caso aconseja 
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intensificar la defensa interna y externa, y agrega, “si se consigue que 
el secreto sea guardado hasta que sean completadas las instalaciones 
necesarias para producir energia atòmica, el éxito —pràctico— no po- 
drà ser entorpecido. En el curso de las ultimas semanas han sido lle- 
vados a cabo importantes experimentos que constituyen algo positivo 
para el proyecto Huemul, por lo que, mas que una posibilidad es del 
caso asegurar ya una absoluta seguridad en el éxito final.” En su car¬ 
ta al presidente, también escribe: “Merced a vuestra iniciativa, la 
Pianta Piloto de Energia Atòmica se convertirà en breve en uno de 
los màs importantes centros de investigación del mundo”. 

Aprovechando la receptividad del Presidente, Richter mantenia 
una distancia e independencia que inquietaban a Gonzàlez. Està 
inquietud, a la cual el oficial de informaciones en Bariloche no era 
ajeno, està viva en los mensajes que este ùltimo enviaba regularmente 
a Buenos Aires. Estos, “Secretos y Estrictamente Confidenciales”, 
poseen la cualidad de brindar imàgenes y opiniones que nunca se 
manifestarian en un documento oficial o en una nota publica y, con 
la perspectiva que da el tiempo transcurrido, son reveladores de los 
conflictos humanos que acompaiiaron la aventura atòmica de Hue¬ 
mul. 

Mientras se ventilaba el asunto Pinardi, Gonzàlez envió otro co- 
municado en el que se establecia un plazo perentorio para iniciar 
los trabajos (una obvia referencia a la demora introdurida por la ma- 
nìfiesta falta de planificación en eì episodio del reactor, probable- 
mente originada en las quejas que al respecto el capitàn Paso Ili hizo 
Uegar a Gonzàlez), y una adverteneia sobre la conveniencia de no in¬ 
vanir jurisdicciones ajenas. 

El efecto de este comunicado fue, de acuerdo con uno de aque- 
llos informes, que el doctor Richter “notò que la superioridad habia 
decidido cambiar de politica, ajustando los resortes que hasta el mo¬ 
mento le daban amplias atribuciones.” O sea que, en efecto, Gonzà¬ 
lez tenia la intención de afirmar su autoridad y su informante 
cumplia en enviarle signos alentadores. El memoràndum dice màs 
addante que Richter culpó al capitàn Pasolli de la lentitud de los tra¬ 
bajos, arguyendo que las modificaciones que él habia propuesto no 
fueron nunca fundamentales. Asimismo, también acusó al mayor 
Monti de decir cosas falsas, y a otras personas que con sus “chis- 
mes” provocaban una “atmosfera de nerviosismo y desconfianza in- 
justificados” en Buenos Aires. En esa oportunidad, Richter habria 
también expresado que sus ultìmos experimentos en pequeha escala 
le confirmaban que estaba sobre el mismo éxito en su gran proyecto 
y que teniendo en cuenta “que lo puede [levar a cabo en cualquier 
pais, no le preocupaban los cargos que le podian hacer aqui.” En este 
punto, el informante subrayaba que el profesor "sugiere abandonar la 
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empresa” y que “ahora menos que nunca estaria dispuesto a entregar 
los secretos de sus experiencias”. 

A pesar de todo, el oficial de informaciones escribe que “la si- 
tuación ha mejorado sensiblemente”, aunque en seguida acota: “por 
el momento no se debe insistir con las llamadas de atención o adver- 
tencias, a efectos de evitar cualquier violencia en las relaciones”; 
ifiel indice de la fragilidad de la situación! 

El perfil psicològico (tanto del actor corno del autor) que surge 
del siguiente pàrrafo es notable. Dice asi: “Periodicamente y por no- 
tas oficiales se le deben dar al doctor Richter pequenas directivas cla- 
ras y terminantes sobre cualquier aspecto de los trabajos. Estas ejer- 
ceràn un efecto saludable sobre su espiritu rebelde y caudillesco y 
evitaràn que se crea un ‘dueno de estancia’. Haciéndole sentir que 
tiene que cumplir una misión, de la cual es responsable ante la ley, se 
limitarà en sus excesos verbales y pondrà voluntad para satisfacer. En 
conclusión: el doctor Richter ha empezado a comprender que asi 
corno la superioridad lo premia, también le exige”. iCuàn lejos esta¬ 
ba el autor de este informe de comprender la reai identidad de las 
piezas de este juego de ajedrez! 

Otro motivo de inquietud, tempranamente expresado por Perón 
a Gonzàlez, de que Richter se fu era del pais y abandonar a el proyec¬ 
to —inquietud que Richter se ocupó de avivar en el transcurso de es¬ 
tos episodios—, està latente. El informante observa con respecto a un 
viaje que el fisico desea realizar a Buenos Aires: “No hay inconve- 
nientes... siempre, darò està, que su hija quede en ésta” s1 . 

En realidad la preocupación de que Richter cumpliera con su 
amenaza de abandonar el proyecto e ìrse a otro pais, que exhibe este 
memoràndum, no era del todo infundada. Cuando Richter venia a 
Buenos Aires, frecuentemente iba a la embajada estadounidense, a 
veces màs de una vez por dia. cQué hacia Richter en esa embaja¬ 
da? 

Después de la guerra, Richter habia estado en negociaciones pa¬ 
ra emigrar a los Estados Unidos. Cuando Alemania capituló, él estaba 
trabajando en Berlin en un laboratorio propio que su padre le habia 
subsidiado 18 . Al llegar los rusos —segun su propia declaración 59 — él 
destruyó el laboratorio ayudado por su amigo Heinz Jaffke y luego 
huyó a Alemania Occidental con la ayuda de los norteamericanos, En 
esas circunstancias conoció al entonces temerete coronel Elmer G. 
Stahl, quien se interesó por sus trabajos. “En ei verano de 1945, 
cuando los rusos y aliados occidentales trataban con todo empeno de 
obtener colaboración de los hombres de ciencia alemanes que encon- 
traban, yo oi hablar de Richter y lo seleccioné —cuenta Stahl 60 — 
“En aquel tiempo Richter deseaba venir a los E ED li y traté con em- 
pefto de lograrlc una visa. Luego Richter se dirigió a la Argentina y 
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seguimos manteniendo correspondencia de manera casi regular.” 

Stahl no explica por que fracasó en su intento de conseguir un 
c pntrato para Richter en los EEUU. La versión de éste, que la rela- 
tó ante periodistas argentinos en 1951 y la calificó de un “inci¬ 
dente gracioso”, es poco creible, pero adquirió, con el riempo, ex- 
plicable popularidad: “el cónsul norteamericano, que lo sometió a 
un riguroso interrogatorio, le preguntó si tenia hijo. -No, tengo un 
gato —respondió Richter. -Pues bien -contestò el cónsul, no podrà 
viajar con gatos. Y el cientifico, que queria entranablemente a su ga¬ 
to Epsilon, desistió entonces de viajar a los EEUU y optò en cambio 
por venir a la Argentina”. 

Sin embargo, la inquietud de obtener la visa para viajar al Norte 
nunca lo abandonó y, por increfble que parezca, aun cuando gozaba 
del mas extraordinario apoyo por parte de Perón para desarrollar su 
proyecto atòmico, continuò activamente las gestiones. Una carta de 
un funcionario de la embajada de los EEUU en Buenos Aires asi lo 
atestigua 62 : 

“Estimado doctor Richter: 

El capitan Bergeson me ha escrito que ha llevado su caso 
al Departamento Naval y que està seguro de que ellos podràn 
hacer algo para obtenerle a usted la visa para visitar EEUU y 
arreglar el asunto de sus patentes. 

Me ha pedido que le escriba a usted y le pida una copia del 
ejemplar del contrato que le enviara Mr. Stahl para su aproba- 
ción y firma. El también sugiere que, si usted està de acuerdo, 
le escriba una carta resumiendo lo que usted le prometiera a Mr. 
Stahl, haciendo constar ademàs que ya que Mr. Stahl no pudo 
cumplir su parte en el contrato, usted le hace la misma proposi- 
ción al capitàn Bergeson, por si él puede cumplir las condiciones 
en un plazo razonable. Ademàs, él quercia una copia de la carta 
aue usted le enviara a Mr. Stahl. No es imprescindible, pero 
sena de utilidad. La copia del contrato ofrecido por Mr. Stahl 
y la carta al capitàn Bergeson haciéndole a él la misma propues- 
ta que a Mr. Stahl, le permitiràn al capitàn Bergeson tratar su 
entrada a los EEUU y los aspectos comerciales y oficiales de sus 
invenciones, para beneficio de todos los interesados. Seria tam¬ 
bién de utilidad una lista de todas sus invenciones listas para 
patentar y sus aplicaciones comerciales. 

El capitàn Bergeson salió de Buenos Aires el 26 de julio y 
prometió que se ocuparia de su caso inmediatamente a su Ue- 
gada a los EEUU. 

Esperando su pronta respuesta, sinceramente suyo, 

A. J. Sforza 
11 de agosto de 1950” 
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Es una extraordinaria —y dramàtica— coincidencia que està car¬ 
ta tenga la misma fecha que aquellas que Richter escribió a Perón y a 
Gonzàlez para tranquilizarlos sobre el caso de espionaje protagoniza- 
do por Pinardi. 


La independencia de Richter se acentùa 

Ademàs del oficial de informaciones que se esforzaba por trahs- 
mitirle con la mayor fidelidad la complicala trama que se desenvol- 
via en tomo del proyecto atòmico en Bariloche, el coronel Gonzàlez 
también contaba con su hijo, que en su condición de secretario y tra- 
ductor de Richter, le prestaba una ayuda inestimable. En una opor- 
tunidad, en settembre, envió este mensaje 63 : 

“Querido papà: Junto con ésta te llegarà una carta de Ricardo a la 
que quiero agregar algunas observaciones extra. Como leeràs en ella, 
sigue empenado en viajar al Norte. Por mi parte, traté de hacerle 
comprender que era mejor que no insistiera en elio, pero no tuve re- 
sultado. El sostiene que dejando las cosas en condiciones aqui, el 
proyecto no se va a resentir, y de alli es imposible sacarlo. Por otta 
parte, no afloja tampoco en lo que respecta a la senorita M., a la que 
està empenado en traer a toda costa. Tal vez fuera conveniente decir- 
le que si la quiere corno secretaria privada, se la pague él y que la 
chica se busque alojamiento por su cuenta. De este modo quizàs 
se tranquilice y no insista mas. Hablé con él acerca del asunto co- 
laboradores, y le hice presente que vos deseabas, para el caso de 
no ser posible traerlos de Europa, conocer las especialidades que 
deberian dominar sus posibles reemplazantes argentinos. Aqui se 
mostrò de nuevo irreductible y empezó a irse por la tangente. Traté 
en varias ocasiones de hacerle ver que, a pesar de nuestra buena vo- 
luntad, tal vez la situación imperante en el Viejo Continente impedi- 
ria la busqueda de esas dos personas y que debia afrontarse ese pro¬ 
blema con tiempo. Imposible hacerlo entrar en razones. Habló otta 
vez de la falta de experiencia de nuestra gente y la urgencia del pro¬ 
yecto y de alli no lo pude sacar. Le pedi que aunque fuera a titulo de 
curiosidad concretara la especialidad de los senores que tendrian que 
venir. No me dijo que no directamente, pero volvio a irse por las ra- 
mas y, en resumen, quedamos corno al principio. Por ahora sin màs 
novedades. Va un abrazo muy estrecho de tu hijo, Goyi.” 

La comunicación filial era un fiel reflejo de los problemas que 
tanto el hijo corno el padre enfrentaban en su trato cotidiano con 
Richter, ya que, corno es innecesario aclararlo, a él se refiere Gonzà¬ 
lez cuando menciona a “Ricardo”. Para entonces ya eran bien cono- 
cidas por ambos las intenciones del cientifico de irse a los EEUU, y 
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es evidente cuàn despareja es la relación de fuerzas entre ellos. Gon- 
zàlez procura “hacerle comprender que no insista en eso”, pero Rich- 
ter parece poner poca atención. Tampoco cede en lo que respecta 
a la secretarla (duna recomendada de su amigo en Suecia?) y a po- 
sibles colaboradores cientificos. 

No sólo no se habfa resuelto el conflicto de autoridades, logran- 
do evitar que Richter se “crea un dueno de estancia”, corno lo habfa 
descrito el informante del coronel Gonzàlez un mes antes, sino que 
parecfa acentuarse la tendencia del jefe de la pianta a evolucionar sin 
dar explicaciones o rendir cuentas a nadie. 

Esto quedó patente en un denso informe titulado “Organisa- 
tionplan Projekt Huemul”, que Richter envió a Buenos Aires unos 
meses mas tarde y que muestra hasta qué punto deseaba asegurarse 
una total independencia a la vez que lo obsesionaba la protección 
del secreto, aspiraciones ambas, que, en ùltimo término, eran la mis- 
ma cosa. El pian està contenido en cuatro cardias a espacio simple y 
fue escrito en aleman, aunque al pie de la portada se lee Top Se¬ 
cret 64 . 

Un simple esquema en la primera hoja aclara de entrada que el 
director del proyecto tendrfa control directo sobre el grupo de opera- 
ciones para la producción de energia atomica y sobre el servicio de 
informaciones. Todo lo demàs, usina, construcciones, personal, com- 
pras, sanidad, etc., quedarfa a cargo del secretano generai, el cual 
—estaba claramente indicado— dependia del director. 

El pian organizativo propuesto por el jefe del proyecto Huemul 
comienza por las medidas de protección. Estas ocupan el 70 por den¬ 
to del informe que, entre otras consideraciones, dice: “Una condi- 
ción indispensable para un funcionamiento exitoso de la usina expe- 
rimental de energia atòmica consiste en que la isla Huemul se afsle 
completamente del medio ambiente”, para lo cual se propone la 
creación de una guardia especial a la que se le darà la orden “de abrir 
fuego contra roda persona que al primer aviso no se detenga. Igual- 
mente se le impone la obligación de abrir fuego contra cualquier ve- 
hfculo que se aproxime a la isla, sin previo aviso”. Todo el personal 
deb fa portar armas para “imposibilitar la entrada de agentes secre- 
tos”. A la guardia en tierra firme se le prohfbe permitir a cualquier 
persona, civil o militar, del rango que sea, la entrada en la isla, agre- 
gando —en un amable gesto hacia Perón— que “el Presidente de la 
Republica puede otorgar permise”. 

En el punto mas alto de la isla debfa erigirse una torre de obser- 
vación con un faro giratorio y una ametralladora de largo alcance. 
Dos hombres de la guardia especial estarfan observando dfa y noche 
toda el àrea. Durante la noche, desde la torre y “en forma intermi- 
tente” deberfa poder observarse la superficie del lago. De ninguna 
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manera la iluminación debfa ser continua o a intervalos regulares, se 
aclara, pues “agentes extranos podffan habituarse a esto”. Las lan- 
chas adscritas a la defensa de la isla debfan recorrer la isla en direc- 
ciones opuestas ante cualquier serial desde la torre de observación. 
“Con este proceder se economiza combustible”, apuntaba Richter. 

Mas addante^ indica que los “laboratorios ultrasecretos” ten- 
drfan guardia doble y que el pian de iluminación ya elaborado debfa 
ser mantenido “ultrasecreto a fin de que no se produzean interrup- 
ciones en caso de que agentes secretos llegaran a la isla”. 

En ptro pàrrafo se habla de una lancha de “invasión” que debe 
estar permanentemente dispuesta para trasladar tropas en caso de 
que agentes secretos llegaran a la isla de noche y que la misión prin- 
cipal de la guarnición Bariloche “es cortar el camino de escape a los 
agentes invasores, mientras las lanchas de defensa apoyaràn està ac- 
ción desde el lago”. Luego vienen consideraciones sobre lo que 
habrfa que hacer si hubiera una explosión atomica. Entre otras cosas 
se establece que “todos seguiràn la lancha del director, a fin de evitar 
lesiones atómicas graves”, pues la lancha del director estarfa dotada 
de instrumentai para medir la radiación. El informe senala que “es 
muy improbable que la localidad de Bariloche se vea afectada por el 
peligro de radiación o explosión” y se extiende en detalladas consi¬ 
deraciones sobre corno deberfa actuarse en tal circunstancia. 

» El 30 por ciento restante del informe se refiere a la administra- 
ción del proyecto, pero, también acà, el texto està salpicado de re- 
comendaciones sobre seguridad, tales corno la de una administración 
propia “a fin de aislar completamente la isla del ambiente”, o los re- 
caudos para que de ninguna manera se pase información alguna a 
gente ajena al proyecto, incluyendo cantidades de combustible, suel- 
dos del personal, capacidad de energia instalada o jerarqufa de ciertos 
empleados. O también la necesidad de iluminar muy intensamente 
la zona del gran reactor para reducir al minimo las posibilidades de 
sabotaje. En tal sentido, es también de destacar las prioridades que 
Richter asigna a las construcciones: primero, la torre para la guardia 
principal, segundo el laboratorio del reactor grande, tercero, la usina. 

Por ùltimo, otro aspecto en el que se insiste es en la urgencia 
con que deben ser tramitadas las compras. “La administración debe 
insistir enèrgicamente en que se cumplan incondicionalmente los pla- 
zos de entrega... Las delegaciones de compras en los EEUU e Ingla- 
terra deben notificarse que por orden presidencial las entregas de 
materiales, vàlvulas de repuesto, etc.... deben despacharse ràpido, 
caso contrario en la fàbrica de energia atòmica se producirfan de¬ 
moras de graves consecuencias”, dice el informe. 

Como el pian asigna al secretano generai la responsabilidad de 
dirigir la administración, pero dependiendo totalmente del director, 
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se desprende que Richter imaginaba a Gonzàlez corno un subdito su- 
yo, y no al contrario, corno inicialmente lo interpretò el coronel. 
Este conflicto, que comenzó a perfilarse a mediados de 1950, con los 
episodios del reactor, de Pinardi y otros, fue adquiriendo importan- 
cia hasta obliear a Perón, meses màs tarde (en realidad muy poco 
despues que Richter confeccionara su informe), a adoptar una me- 
dida drastica, intentando, en vano, conformar a ambos. 

Posiblemente Richter sospechaba, con aderto, que Gonzàlez no 
coincidirfa con él en cuanto al rol dependiente que aquel le resérvaba 
en el organigrama del proyecto. Seguramente por està razón Richter 
finalizó su informe con una aclaración definitiva, hàbilmente conce- 
bida: “Se aconseja tener en cuenta que el director sólo debe ser res- 
ponsable frente al Presidente, corno hasta ahora; la Comisión de 
Energfa Atòmica debe apoyar el proyecto sin quitar o retacear al di¬ 
rector su independencia previamente convenida con la Presidencia”. 
iPor si cabfa algunaaiuda! 

Està autonomia virtualmente absoluta que Richter ejerció a 
partir de los ultimos meses de 1950 se manifestaba especialmente en 
el tràmite incontrolado que segufan sus pedidos de equipos; la fun- 
ción de Gonzàlez se limitaba a pagar las facturas que los proveedores 
le haci'an Uegar a su ofìcina de la Casa Rosada. 

El principal proveedor de Richter fue el ingeniero Heriberto 
Hellmann, que se encargó de la construcción y suministro de los equi¬ 
pos mas pesados e importantes que llegaron a la isla Huemul. Hell¬ 
mann habfa venido a la Argentina enviado por la AEG alemana en 
1937 con un contrato por tres anos, pero la guerra frustrò su regre- 
so. Desde entonces reside en la Argentina. Cuando un amigo lo pre¬ 
sentò al coronel Gonzàlez a mediados de 1949, el ingeniero Hell¬ 
mann ya habfa fundado su propia empresa, HAMAC, corno conse- 
cuencia de la expropiación de la AEG, dispuesta por Perón. 

A Richter Io conoció en Buenos Aires. “El buscaba a una per¬ 
sona que Io asesorara en la instalación eléctrica y mecànica. Richter 
sabfa poco de electricidad. En Alemania habfa trabajado en qufmica 
principalmente. Era especializado en el desarrollo de catalizadores, 
pero sabfa qufmica y fisica. El trabajó con éxito, segùn me dijo, en 
Alemania y por eso se hizo famoso y Jo llevaron a Inglaterra... Su 
manera de trabajar era bastante rara. Sospechaba de toda persona. 
No tenia colaboradores cientfficos en su laboratorio. Eran ayudan- 
tes, pero no cientfficos”, recuerda Hellmann 65 . 

“El me trasmi tfa las cosas que necesitaba, un electroimàn con 
polos de tal diàmetro y una densidad de campo dada, etc. Tal vez yo 
soy el ùnico con quien hablaba de sus ideas. Para conseguir alias tem- 
peraturas me contò que debfamos formar un pequeno sol. Yo le pre- 
gunté entonces còrno iba a dominar eso. Para eso nccesito el iman 
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—me contestò—, para mantener la boia. Pero lo del imàn vino des- 
pués, en 1951. Anteriormente empezó de otta manera.” 

En efecto, el 9 de diciembre de 1950, Hellmann y Richter fir- 
maron un memoràndum al cabo de una reunión realizada en Barilo- 
che, en el que se acordaba que el electroimàn proyectado de 800 to- 
neladas (cuyo costo aproximado era de 5 millones de pesos), no seria 
construido. En su reemplazo se construirfa un grupo acumulador 
reactivo consistente en 10 bobinas de 90 cm de diàmetro capaces de 
sostener una corriente de 150 Amp, acompahado de un motor gene- 
rador adecuado, un par de reactancias de gran tamano y una lista de 
cosas pequenas, entre las cuales figuraban carbones para un arco vol¬ 
taico y 500 metros de cable para alta frecuencia. Todo esto se esti- 
maba en un costo similar al de la orden cancelada del electroimàn. 

Habfa habido ya algunas marchas y contramarchas en los pedi¬ 
dos llegados de Bariloche; por eso Hellmann habfa querido actualizar- 
los de la forma mas clara y precisa posible y de allf la idea del “me¬ 
mo” firmado por ambos. 

Richter era consciente de sus exigencias, y hasta se enorgulle- 
cfa de ellas. “Espero que se haya acostumbrado a los grandes pesos 

de mis órdenes”—le habfa escrito unos dfas antes, el 21 de novem¬ 
bre. En esa carta él dice que està a la espera de la primera bobina de 
prueba y agrega: “orden nueva de gran apuro”. Pide dos nuevas bo¬ 
binas. Aconseja verlo a Gonzàlez pues es muy urgente. 

El 1° de diciembre escribe nuevamente pidiendo que las bobi¬ 
nas no tengan nùcleo de hierro. “Mi problema del diseno del expe- 
riménto es mas diffcil de lo que pensaba”, se queja. “Por el eje de 
las bobinas deben ir chorros de gases calientes. Las paredes deben 
soportar temperaturas de 300 a 600 grados centfgrados. Posible¬ 
mente deban ser de cobre o porcelana.” 

En esa misma carta Richter le cuenta a Hellmann que ha obteni- 
do recientes éxitos que hacen que la situación sea “suinamente inte- 
resante” y le pide que vuele urgentemente a Bariloche para conver¬ 
sar personalmente con él. (De este viaje surge el memoràndum antes 
citado.) 

Posiblemente, Richter tenia otta motivación para reunirse con 
Hellmann, ademàs de discutir aspectos técnicos: Gonzàlez acababa de 
offecerle a Hellmann un contrato de asesor. Este ya asistfa a Richter; 
ipor qué querrfa Gonzàlez también tenerlo de asesor? dHacfa falta 
un nuevo contrato? cEstarfa Gonzàlez tratando de ganar la lealtad de 
este ingeniero que tanto sabfa acerca de los detalles màs fntimos del 
proyecto Huemul? 

En su carta del 1® de diciembre, Richter no esconde su inquie- 
tud. Le escribe a Hellmann: “Sobre los detalles del contrato que le 
està preparando Gonzàlez, descarfa también hablar con usted.” El 
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ingeniero Hellmann, a la sazón, poseia mas datos técnicos sobre los 
trabajos en Huemul que ningun otto, incluyendo al fisico Ehrenberg 
y a Jaffke. Conocfa la potencia eléctrica instalada y su uso, las espe- 
cificaciones del arco voltaico, los bobinados, las c arac ter ìstdcas de la 
usina (que él suministtó y montò), las dificultades técnicas, las mo- 
dificaciones e, inclusive, el equipo que quedaria sin uso en virtud de 
éstas. Para Richter la lealtad de Hellmann era esencial y debi'a ser pre- 
servada para asegurar el desarrollo del proyecto sin interferencias mo- 
lestas que Richter adivinaba posibles por parte del coronel Gonzàlez. 
La brecha entre estos dos hombres incorporaba un nuevo matiz. Co¬ 
mo en un certamen de ajedrez, la oferta de Gonzàlez a Hellmann sig- 
nificaba una nueva jugada. 

La carta del 1° de diciembre es màs extensa que lo habitual. In- 
cluye el pedido de otto aislador y anticipa la necesidad de otras bo- 
binas. Hace falta un interniptor de alta potencia (ilO millones de 
vatios!) para la formación de un “arco enorme" de hasta 50 mil vol- 
tios que consumirà 200 amperes de corriente continua. Sobre el par¬ 
ti cuiar revela que “hace poco Jaffke casi muere en oportunidad de 
una descarga imprevista". Hacia el final Richter exhibe un entusias¬ 
mo creciente y las ideas le brotan al compàs de la piuma: “...en este 
momento se me acaba de ocurrir que usted puede hacer las bobinas 
de modo similar a la bobina grande que ya me ha enttegado... aun- 
que tal vez no sea posible por el espacio disponible...”. 

Es facil comprender, al leer està carta, por qué Hellmann quiso 
que la reunión del 9 de diciembre en Bariloche culminara con un me¬ 
morandum firmado, aunque, corno se demostró poco después éste no 
tuvo el efecto esperado. 

Después de la reunión que ambos sostuvieron en Bariloche, se 
sucedieron otras cartas. Una, fechada el 30 de diciembre, està rotula- 
da Secreto. En ella Richter expone sus ideas acerca de la posibili- 
dad de alcanzar mayores corrientes y pide a Hellmann su opinion. 
Sugiere que en lugar de 200 Amp, el motogenerador entregue 2000 
Arhp para conseguir energfas de mas de 4 millones de vatios por se- 
gundo. “cQué hace falta para que las 10 bobinas consigan esto?”, 
pregunta. d Guanto hierro, qué distancias entre bobinas y qué canti- 
dad de cobre harian falta?” Ottos detalles técnicos alcanzan a 
confundir a Hellmann, quien se halla en apuros para seguir los argu- 
mentos de Richter. Existen también problemas con la obra civil que 
està a punto de ser entregada. Richter se lamenta de que, a menos 
que se disponga la construcción de otro edificio, no habrà lugar para 
màs de un motor generador. Sin embargo, un nuevo edificio podria 
estar listo para cuando los equipos de acumulación magnètica sean 
entregados, dice. Otta posibilidad que sugiere es conseguir un genera¬ 
dor de 3000 Amperes. “SÌ se puede superar el millón de vatios por 
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segundo lo aceptaré con agrado,” dice. “Estoy ansioso de escuchar su 
opinion. En caso de que fuera viablé, de ber (a actuarse ràpidamente 
para que el coronel Plantamura haga las compras en Europa. Posible- 
mente usted puede conseguir canos de cobre para construir bobinas 
refrigeradas por agua. Las dimensiones de la pianta no seràn limitadas 
por nuestra parte. Todas las demàs órdenes quedan en vigencia en 
caso de que la solución que yo ah ora pienso deba ser desechada.” 

El 9 de enero, Richter escribió nuevamente indicando que era 
mejor tener una sola bobina. “Para aliviar a usted la construcción, yo 
acepté con cierto desagrado en su momento que usted haga 10 uni- 
dades... después del 1° de enero hemos reestudiado el problema y 
hemos llegado a la conclusión definitiva de que una sola unidad es 
mejor.” Menciona, ademàs, la posibilidad de reemplazar el generador 
por una pianta rectificadora. “No quiero bajar de los 3000 Amperes. 
Lamento que con mis ideas cambiamos otta vez el concepto, pero 
nosottos estamos en medio de un torrente de nuevos datos... Ud. es- 
tarà contento cuando sepa para qué fines se usaron sus equipos...”. 

Una circunstancia dolorosa vino a quebrar abruptamente la re- 
lación amistosa entre estas dos personas a mediados de enero de ese 
ano 1951. Inesperadamente, Richter denuncia, en carta a Gonzàlez, 
que entre el comandante Blason y Hellmann existfa un acuerdo para 
que el primero se beneficiata con comisiones indebidas. El coronel 
Gonzàlez pide explicaciones al ingeniero y le pregunta si es cierto que 
Blason està recibiendo “coimas”, lo que Hellmann desmiente en 
forma terminante, sin entender la motivación de una denuncia tan in- 
justificada. Richter hasta ese momento habia mostrado simpatia por 
Blason y, sin duda, por Hellmann. dPor qué ahora desearia manchar- 
los con una desagradable sospecha? 

Hellmann escribió a Richter pidiéndole —en términos no ya 
amistosos— explicaciones sobre la acusación infundada. Concreta- 
menté, le pedfa que enviara “unas lfneas aclaratorias al coronel Gon¬ 
zàlez y a mi para que se haga a un lado està desagradable situación 
que me haria muy diffcil seguir ayudando a la realización de sus pro- 
yectos corno lo he hecho hasta ahora”. 

Hellmann nunca recibió la respuesta solicitada. Tampoco supo 
que al dorso de su propia carta Richter le escribió al coronel Gon¬ 
zàlez el siguiente comentario 66 : “Con motivo de su visita a Barilo¬ 
che, el doctor Hellmann comenzó por su propia cuenta a hacer co- 
mentarios de que el comandante Blason desde hace algun tiempo lo 
persigue con insinuaciones de las cuales puede deducirse el deseo de 
obtener porcentajes. Està discusión se llevó a cabo desgraciadamente 
sin testigos. Yo hubiera supuesto que el doctor Hellmann es un hom- 
bre de palabra”. d Ser fa ésta la próxima jugada elegida por Richter 
para desacreditar a su amigo e impedir que éste se convirtiera en ase- 
sor de Gonzàlez? 
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“Resultados netamente positivos ” 

E1 conflicto con Hellmann fue uno màs de una serie ya larga que 
indù 1 a al doctor Greinel, al capitan Pasolli, al profesor Pinardi, al 
suboficial Rodriguez, al óptico de la Fuente y al comandante Blason, 
entre otros; pero fue indudablemente el màs importante de todos 
ellos. Hellmann manejaba los suministros de equipos para Richter. 
Sin su colaboración era corno retroceder unos cuantos meses. Muchas 
cartas y muchos planes quedarfan postergados sin él. Disgustado con 
la actitud de Richter hacia Blason, y aun desconociendo que el cien- 
tifico también lo involucraba en sus acusaciones, Hellmann suspendió 
los trabajos para Huemul. 

Esto, obviamente, agravaba la situación del proyecto y la angus¬ 
tia de los desorientados Gonzàlez, padre e hijo. Jugados ambos a res- 
ponder ciegamente a los anhelos de éxito de Perón, se sobreponian a 
las excentricidades de Richter con creciente dificultad. 

Cuando la situación estaba llegando a un limite y aun cuando el 
suministro de equipos se habia interrumpido, llegó la noticia, inespe- 
rada, de que Richter habia alcanzado el anhelado éxito. Fue en la tar¬ 
de del 16 de febrero de 1951. Jaffke habia ocupado él dia en realizar 
una serie de experiencias en el laboratorio 2, consistente en disparar 
un arco voltaico dentro de un cilindro que contenta litio e hidrógeno 
y observar los resultados con un espectrógrafo y un par de detecto- 
res Geiger Muller. En la placa del espectrógrafo se registraba el es- 
pectro de los elementos quemados en el arco ; algo asi corno sus pro- 
pias impresiones digitales. Este, sobre el papel fotogràfico una vez re- 
velado, aparece en forma de una serie de delgadas li'neas verticales. 

El resultado esperado de estas mediciones era la observación de 
un ensanchamiento de las lineas del espectro, ìndice de que la tem¬ 
peratura del material quemado habia alcanzado los valores requeridos 
para desencadenar las reacciones termonucleares. Los detectores Gei¬ 
ger Muller, por otra parte, debian acusar la presencia de las radiacio- 
nes caracteristicas de estos procesos. 

Hacia media tarde, Jaffke alcanzó las placas recién reveladas a 
Richter. Este saltò de entusiasmo y sin demora fue a ver al capitàn 
Gonzàlez. Prieto ha hecho un breve e indirecto relato de este encuen- 
tro, tan merecedor del recuerdo 67 . “El famoso anuncio se lo hacen al 
capitàn una tarde. Yo estaba justamente con él en su despacho con¬ 
versando sobre las posibilidades de que me concedieran el traslado a 
Buenos Aires. Yo estaba cansado y también desanimado. Richter ve¬ 
nia por allf muy raramente. Esa tarde apareció imprevistamente. 
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Cuando él llegó, yo me retiré. Habràn estado hablando corno media 

hora. Al volver, el capitàn Gonzàlez me dijo: ‘Prieto, usted que està 
en esa posición levante el ànimo. Vea usted lo que me acaba de traer 
el doctor: iresultados netamente positivos!”’. 

El coronel Gonzàlez se encontraba en las termas de Copahue 
cuando recibió el alentador radiograma enviado por el coronel Plan- 
tamura. Llegado a Bariloche —segun telata Gonzàlez 68 — Richter le 
hizo saber que en una experiencia realizada dias antes habfa logrado 
reacciones termonucleares y lo invitò a presenciar un experimento 
juntamente con su hijo y el coronel Plantamura. Alli' vio el reactor 
“chico", un reflector cilindrico de unos 3 m de altura y 2 m de dià¬ 
metro, con paredes de cemento especial de unos 60 cm de espesor. 
“Lo que observamos en el momento de la explosión fue que los 
aparatos de control, oscilógrafos y detectores acusaron reacciones 
impulsivas, entrando todos en funcionamiento en el momento cri¬ 
tico. Se produjo también un movimiento en el espectrógrafo, es 
decir, un movimiento de las lineas, cambio de color y una luz muy 
fuerte sobre la placa.” De acuerdo con està ùltima descripción, pare- 
ceri'a que, para la demostración, Richter reemplazó la placa fotogrà¬ 
fica en el espectrógrafo, que es opaca, por una placa semitranspa- 
rente, probablemente vidrio esmerilado, a fin de observar el espectro 
directamente desde afuera del aparato, sin necesidad de revelado. 
Asimismo, Gonzàlez recordaba haber visto Io mismo en una placa fo¬ 
togràfica que Richter trajo luego a Buenos Aires. En ella “se vela 
también un halo circular blanquecino, al que el padre Bussolini le 
presto especial significación” 69 . 

Pocos dias después, Gonzàlez se entrevistó con Perón. En esa 
oportunidad, segun sus declaraciones, Gonzàlez propuso que se 
realizara una demostración en presencia de técnicos, “ insistendo en 
que fueran argentinos”, a lo que Perón asintió. Sin embargo, està no 
se realizó. Es que, a pocos dias del éxito, cuando el entusiasmo e 
inclusive el orgullo por el ambicioso proyecto habfa vuelto a anidar 
en el espiritu de todos, se desencadenó una nueva crisis, tècnicamen¬ 
te menos importante que el alejamiento de Hellmann, pero jeràrqui- 
camente mucho màs dramàtica, obligando al propìo Perón a interve¬ 
nir de un modo comprometido... e histórico. 

Segun algunos testimonios 70 , el episodio se produjo cuando el 
jefe de las tropas de la guarnición Bariloche quiso visitar la isla Hue¬ 
mul. El mayor Monti habia sido removido de su cargo en diciembre 
de 1950 a causa de haber dìspuesto una sanción para un oficial que 
habia asistido a un acto politico vivando a Perón y a Evita, mientras 
agìtaba su gorra. Un colega trató de convencerlo infructuosamente de 
que hiciera la vista gorda. El oficial sufrió una condena reducida y 
Monti fue trasladado a Buenos Aires, Lo sucedió el coronel Fox. Po- 
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siblemente en sólo dos meses de estadia en Bariloche no habia lle- 
gado a conocer a Richter ni las normas de excepcion que regian en su 

jurisdicción. E1 nuevo jefe de la guarnición creyó, corno es naturai, 
que era parte de sus prerrogativas inspeccionar la isla. No lo era, y 
Richter se lo hizo saber de manera poco atnable. Lo ocurrido en la 
isla en esa oportunidad se lo relató Richter a Hellmann, no sin des- 
cuidar el toque sensacionalista al que era afecto. De acuerdo con este 
testimonio —de incierta validez—, Richter habna hecho retroceder al 
jefe militar a punta de pistola por el muelle principal de acceso a la 
isla hasta hacerlo caer en las frias aguas del Nahuel Huapi. “La gorra 
quedó flotando” —precisarla Hellmann al recordar el relato, En una 
socìedad habituada a conceder a los militares un rango de privilegio, 
es fàcil imaginar el conflicto que una actitud asi, por parte de un 
civil, podria desatar. El episodio afortunadamente no trascendió, 
pero tuvo que intervenir el propio Presidente —un generai con lide- 
razgo indiscutido—, que una vez mas puso de manifiesto su lealtad 
ciega al proyecto. 

El 28 de febrero Perón envió una carta manuscrita a Richter que 
decia: 


“Mi querido amigo: Acuso recibo de su amable carta del 27 
ppdo. Le felicito por los éxitos alcanzados y me prometo abra- 
zarle pronto por los que seguiràn. 

Lamento lo ocurrido, de lo que recién me entero. Se trata 
de la rigidez militar y de un malentendido segun me explica el 
ministro de Ejército, que se ha subsanado ya y que no volverà 
a ocurrir. Gonzàlez le explicarà todo. 

Mi deseo es que usted trabaje all! tranquilo y sin preocupa- 
ciones de ningun gènero. 

Para tal fin adjunto una orden mia que usted puede hacer 
valer alli en toda circunstancia. Ademàs, tomo las medidas para 
que usted tenga todo en la isla y no dependa de nada ni de nadie 
en sus trabajos. 

Con mis mejores deseos le envfo un gran abrazo y 
congratulaciones por los éxitos ya alcanzados. 

Juan Perón.” 

La independencia absoluta de Richter quedaba asi definitiva¬ 
mente establecida. La carta de Perón puso fin al conflicto de jerar- 
qufas con Gonzàlez. En su descargo a la Comisión Invesrigadora que 
actuó a partir de la revolución del 55, Gonzàlez hizo hincapié en este 
texto para negar la responsabilidad que la Comisión le conferia en el 
desarrollo del proyecto™. 

Màs dramàtico aun es el contenido de la orden que Perón ad- 
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juntó a su carta. Por ella, Richter quedó investido de poderes presi- 
denciales, una concesión sin precedentes y, sin duda, anticonstitu- 
cional. Probablem^nte Perón no consultò a nadie. De su propio puno 
y letra escribió: “Por la presente queda usted designalo mi ùnico 
representante en la isla Huemul, donde ejercerà, por delegación, mi 
misma autoridad. Los trabajos de investigación atòmica dependen alli 
solamente de usted y, en caso necesario, yo indicaré en cada caso si 
algun funcionario lo entrevisfara en mi nombre. El coronel Gonza¬ 
lez, secretano de la Comisión Atòmica, es quien normalmente se 
emenderà con usted a los fines correspondientes. Igualmente autori- 
zarà usted en cada caso quién me entrevistarà en su nombre cuando 
sea necesario. Buenos Aires, 1® de marzo de 1951, Juan Perón.” 


Restablecida el equilibrio, los funcionarios asociados al proyec¬ 
to se abocaron al anàlisis de lo que convenia hacer con el sensacional 
resultado obtenido en la isla. Hubo numerosas consultas con Richter. 
Este se entrevistó con Perón a los efectos de precisar el texto de un 
comunicado oficial, sus alcances y el de la inevitable conferencia de 
prensa. Era una circunstancia muy singular; lo obtenido en la isla no 
habia sido alcanzado nunca en ningun pais de la Tierra. 

El famoso anuncio tuvo lugar, corno ya hemos senalado en el 
capitulo I, el 24 de marzo de 1951. 

La reacción de la prensa argentina fue variada. Algunos medios 
dieron una versión bastante distorsionada del anuncio. Los periódi- 
cos mas populares, y mas oficialistas, corno ElMundo, Nottcias Grà- 
ficas y sobre todo Demo crocia y El Lt'der, no escatimaron espacio 
para reproducir cuanta declaración favorable pudieron pescar, ni 
tampoco para utilizar sus moldes mas gigantescos. Otros informaron 
con prudencia. En este sentido es notable la moderación del 
prestigioso maturino La Nación, que optò por un simple: “El 
presidente de la Nación expuso los trabajos sobre la energia atò¬ 
mica”. 

En algunos de esos medios, las noticias que venian de agencias 
extranjeras y que senalaban escepticismo por parte de distinguidos 
especialistas, corno Fermi, Heisenberg y Gamow, fueron reproduci- 
das suprimiendo en buen grado el tono de incredulidad que éstos 
manifestaban al ser consultados. Otros medios, corno Clart'n y La 
Nación, mantuvieron una actitud independiente y /sus despachos re- 
flejaron fielmente la reacción del extranjero que fue importante. De 
acuerdo con Democracia, la agenda INS informò que la Casa Bianca 
habia rehusado hacer comentarios sobre el anuncio de Perón y que 
un portavoz de la Comisión de Energia Atòmica de los EEUU mani¬ 
festò que "no habia razón alguna" para dudar de las declaraciones 
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del generai Perón y del cientifico Richter 72 . El Meridiano de Cordo¬ 
ba —mas honesto— ofreció la versión completa del mismo despa- 
cho 73 : “La Comisión Americana para el control de la Energia Atomi¬ 
ca rehusó comentar el anuncio argentino. Un funcionario relacionado 
con los trabajos atómicos en el campo internacional dijo ‘no dar cré¬ 
dito’ al informe argentino y otro perito lo calificó de ‘sospechoso’”. 

En generai, las autoridades del gobierno de los EEUU y los 
circulos diplomàticos demostraron gran interés, pero se inclinaban 
por esperar la respuesta a varios interrogantes antes de arriesgar una 
opinion. La versión de las declaraciones del senador Johnson, que se 
manifestò escéptico, publicada por el New York Times , coincidia con 
la ofrecida por Clartn. No asi El Mundo , que informò a sus lectores 
que el senador “habia formulado votos para que el anuncio fuera 
exacto” y que recordando que muchos técnicos europeos se habian 
asilado en la Argentina, habia agregado que “era naturai que esos 
hombres de ciencia hayan trabajado intensamente en la investiga- 
ción atòmica” 74 . 

La agencia The Associated Press citaba la opinion de dos cien- 
tificos estadounidenses de la Oficina de Investigación Naval. El doc- 
tor Lidel dijo que, si bien una bomba de hidrógeno podria ser per- 
feccionada, era improbable que una reacción termonuclear pudìera 
ser usada para la liberación controlada de energia atòmica para pro- 
pósitos pacificos pràcticos. El doctor Lapp, por su parte, adoptó una 
actitud irònica: “Me sorprende que los rusos no fueran los autores de 
un chiste asi. Tal vez los argentinos estén probando”. La misma agen¬ 
cia recabó la opinion de otros cientificos. “Es imposible para mi ha- 
cer una aseveración sobre este asunto sobre la base de información 
tan incompleta. Sin embargo, diré que de acuerdo con lo dicho por el 
presidente Perón el anuncio parece mas bien extrano”, declaró el 
doctor Enrico Fermi, el primero en lograr una reacción atòmica en 
cadena, que habia visitado a la Argentina en 1934, segun algunos,con 
deseos de explorar la posibilidad de radicarse aqui. 

El mismo Heisenberg, que habia aceptado la invitación de Ga- 
viola y de Beck cuatro anos antes y que fue senalado por el corres- 
ponsal Mizelle corno posible colaborador atòmico del gobierno de Pe¬ 
rón, también se manifestò escéptico. “No creo que en este momento 
algo nuevo en investigación atòmica haya sido desarrollado en la Ar¬ 
gentina que cientificos americanos no hayan sabido por mucho riem¬ 
po”, declaró 75 . 

Otras opiniones fueron aun mas concluyentes, quizàs demasia- 
do, corno se demostró después. Para algunos cientificos, temperatu- 
ras de 20 millones de grados, corno las que existen en el Sol, no po- 
drian ser obtenidas en la Tierra en forma controlable sino solamente 
a través de la explosión de una bomba atòmica. “Aun si los argenti- 
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Fotocopia de la carta manuscrita de Pe¬ 
rón a Richter del 1° de marzo de 1951, 
delegandole a èst© su autoridad presi 
dencial en el ambito de la isla Huemul. 
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Walter Youngs (CRCO) 
Edward Hall (OROC) 


EXTRA» MATERIAL DELETEO 

4, Research. Co nt rae! with Frinccton University 


Copia del acta de la reunión 582 de la 
Comisión de Energia Atòmica de los 
E E UU del 26 de julio de 1951, cedida al 
autor a su pedido, donde se indica la de- 
cisión de otorgar al doctor Lyman Spit- 
zer la suma de U$S 50.000 para un con- 
trato de investigación en "el àrea en la 
cual el fisico Ronald Richter, traba- 
jando en Argentina, ha sostenido haber 
logrado éxito". Màs adelante dice: "al 
respecto y contestando una pregunta del 
sefior Dean, el sefìor McDaniel dijo que 
todavia no habfa sido potible organizar 
una visita de algun miambro da la Co¬ 
misión a Argentina, para discutir los re- 
sultados dal doctor Richter". Luago con¬ 
timi»: "El seAor Dean dijo qua él orafa 
qua la Comisión deber fa renovar bus In- 
fentos da obtanar màs informaolón sobre 
al trabajo da Rlohter", {Coite» fa P, 
Dean.) 


Mr. McDaniel advlscd of thè placlng of a $50,000 reacarch contract with 
Frinccton University for thè investigation of transport and rcaction phenomena 
In llght elotncnts under thè direction of Dr, Lyman Spitscr. It was polnted out 
that Uio wr>f’ to bc dono wns in tho area In which physicist Ronald Richter. 
working In thè Argentino, had clalmad success. In thls connection and in 
antwur to a qocttlon by Mr. Dean, Mr. McDaniel said that as yet it had not 
l>, i n |. 111 . < itili' to nr rango for a vinti by an AEC rcprcsentative to tho Argentine 
tu iitsri>..« Dr. Richter*» findlugs, Mr. Smyth said ho undirstood that Mr. 

< iilliy was line siimi tu return from aiirond whuro he h.td soen Dr. Bakkor who 
hall i'» il ti y ruturni.it frinii thu Argentini». Mr. Dean said he frlt thè Cam- 

■ ..in filili.. I li.r.ii... timi mi HIrlttor's 

woth ..Ili Mr. Calby't separi su indicate. 


litio polnl Mr. McDaniel l»fl Ute meeting. 
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Primera pàgina del diario 
Democracia del domingo 
25 de marzo de 1951, con 
la crònica del anuncio de 
Perón de la vispera. 


Entrega del ti'tulo Doctor 
Honoris Causa de la 
Universidad de Buenos Ai¬ 
res y la medalla peronista 
a Ronald Richter, en el Sa- 
lón Bianco de la Casa de 
Gobierno, el 28 de marzo 
de 1951. Segundo de la de- 
recha se ve a Héctor Càm- 
pora, entonces presidente 
de la Càmara de Diputados, 
luego al capitàn Enrique 
Gonzàlez, actuando de 
intèrprete (al micròfono), 
y al generai Perón. Tam- 
bién se ve a Evita, a la so¬ 
nora de Richter, a Rich¬ 
ter (con el tftulo en la 
mano) y, en la extrema de- 
recha, al coronel Gonzàlez. 



nos hubieran obtenido lo imposiblc y encontrado una torma de prò- 
ducir tales temperaturas - agregaron— cllos no podrian encontrar 
ningun material apropiado para mantener estas temperaturas por un 
tiempo prolongado sin que ese material se vaporizara.” 

Lo cierto es que en 1951, cuando Perón hizo el anuncio, las 
reacciones de fusión controladas no eran consideradas posibles. Sin 
embargo, poco después el tema comenzó a ser analizado e investiga- 
do. Grupos dedicados al estudio de este campo de la fisica comenza- 
ron a formarse durante esa década. Revistas especializadas corno Re- 
view of Modem Physics, Scientific American, Nucleonics e inclusive 
libros, publicaron articulos de actualización en està materia. En 
pocos anos el tema se convirtió de imposible en “pensable” y se co¬ 
menzó a hablar de ‘‘dificil pero posible”. 

En 1955, H. J. Bhabha, destacado fisico hindu, que presidia la 
Primera Conferencia ìnternacional sobre los Usos Pacifico.* de la 
Energia Atòmica, en Ginebra, aventuró la predicción de que el prò 
blema de la fusión nuclear controlada estaria resuelto en venite 
anos 76 . Ese mismo ano, el presidente de la Comisión de Energia Ató 
mica de los EEUU anuncio oficialmente que dicha institueión cstalw 
apoyando el proyecto Sherwood, un programa de investigación a 
largo plazo para lograr la fusión nuclear controlada para usos paci 
ficos. 

Justamente haciendo referencia a las palabras pronunciadas por 
Bhabha, en Ginebra, el 14 de agosto de ese ano, el diario sui/.o Pie 
Woche senalaba que “esa posibilidad yahabia sido mencionada unos 
anos atràs por el investigador atòmico Richter, calificado entonces 
de charlatàn, puesto que en esa època se opinaba en generai que el 
elevado grado de temperatura necesario para el proceso sólo podrfa 
alcanzarse mediante la explosión de una bomba de uranio”. 

El prestigioso New York Times continuò publicando casi a dia¬ 
rio, durante la semana siguiente, comentarios sobre el asunto. En su 
edición dominical del 1° de abril, apareció un articulo de un especia- 
lista, Waldemar Kaempffert, de un tono menos escéptico que los 
anteriores, en el que admitia una posibilidad remota de obtener reac- 
ciones termonucleares controladas. Bajo el titulo “Argentina no 
posee recursos, aunque al menos en teoria sus pruebas atómicas son 
posibles”, el autor hacia el mas cuidadoso anàlisis de las posibilida- 
des en favor del anuncio de Perón, publicado hasta la fecha. 

Luego de un breve repaso de lo sostenido por Richter, “un 
fisico austriaco capaz que ahora tiene la ciudadania argentina”, rc- 
cuerda los tèrmi nos relativamente optimistas con los cuales Sir John 
Cockcroft, entonces director del laboratorio de Harwell, en lnglate- 
rra, y autor, junto con Walton, de la primera reacción nuclear artifi- 
cial en 1932, se balda refendo a las posibilidades de obtener la fu- 
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sión nuclear controlada. Cockcroft habia dado una conferencia en 
Oxford, en junio de 1950. “Medios seran encontrados algun dia de 
producir temperaturas adecuadas para lograr la fusión de los nùcleos 
de deuterio y convertirlos en helio”,habi'a declarado el cientffico. 

Kaempffert cita mas addante recientes càlculos del profesor 
Motz, de la universidad de Columbia, y un modelo de funciona- 
miento. La esencia del modelo de Motz es comprimir de manera 
veloz un gas de deuterio. Si esto se pudiera hacer a presiones de cien 
mil atmòsferas, el gas podria alcanzar la temperatura minima nece- 
saria de un millón de grados, explica Kaempffert. En estas circuns- 
tancias, àtomos de deuterio podrian fusionar y liberar energia al con- 
vertirse en helio. Se sucederia una fuerte expansión, junto con una 
ràpida disminución de la temperatura. Asi podna tal vez evitarse la 
vaporización de las paredes del recipiente. Uno podria entonces vol- 
ver a comprimir y continuar el ciclo de està forma. éEs posible, sin 
embargo, alcanzar estas presiones? El articulista hace referencia a 
trabajos de Bridgman, en Harvard, que fue capaz de alcanzar veinte 
mil atmòsferas de presión. No suficiente aun, pero no tan lejos tam¬ 
poco. “Puede ser que Richter esté pensando en estas cosas”, aventura 
el autor. “En este sentido, el doctor Motz no considera el proyecto 
de Richter corno una cuestión absurda”. Queda la pregunta sobre si 
Richter puede controlar el proceso. El arti culo concluye con una 
nota de cautela y advertencia a la vez: “Aun si todo esto es teòrica¬ 
mente posible, Richter se enfrenta a tremendos problemas metalùr- 
gicos y dificultades mecànicas que estàn probablemente mas alla de 
los recursos técnicos de la Argentina. Si hemos tratado de presentar 
su caso en la forma mas favorable, no es porque aceptamos el anun- 
cio demasiado optimista de Perón, sino para indicar qué es lo que 
puede estar pensando Richter y explicar por qué el presidente Perón 
dice que los cientificos de los Estados Unidos y Europa estàn siguien- 
do el camino equivocado. Los americanos y europeos conocen muy 
bien los trabajos que hemos mencionado.” 

Otto comentario alentador difundido por la prensa en esos dias 
fue el anuncio del fisico francés Funet-Caplin, que sostenta que los 
métodos de fusión nuclear descritos por Richter guardaban una estre- 
cha relación con los experimentos por él realizados en junio y setiem- 
bre de 1950, en los que él habia tenido éxito en fusionar nùcleos ató- 
micos. Funet-Caplin no especificó el mètodo por él usado, pero de- 
claró que no eran necesarios uranio ni plutonio, y que tampoco se 
requerian vastas instalaciones, corno la de Los Alamos, haciendose 
eco de las manifestaciones realizadas por Richter 77 . 

Mas allà de la cuestión cientifica y de la validez de los resulta- 
dos obtenidos en la isla Huemul, merece un comentario el hecho de 
que el anuncio de Perón haya actuado de esrimulo para el comienzo 


142 


de las investigaciones formales en este tema en los Estados Unidos. 
Este hecho ha quedado documentado en las minutas de las reuniones 
de la Comisión de Energia Atòmica (AEC) de ese pai's, llevadas a 
cabo en esa època, que fueron declasificadas recientemente a pedido 
del autor. El 26 de julio de 1951, la Comisión considerò un contrato 
de investigación propuesto por el doctor Lyman Spitzer, de la Uni¬ 
versidad de Princeton, para estudiar fenómenos de transporte y reac- 
ciones de elementos livianos, y aprobó 50 mil dólares para este pro¬ 
yecto. En las actas de esa reunión se lee que en su transcurso fue se- 
nalado que el trabajo a ser llevadd a cabo se “encuadraba en el àrea 
en la cual Ronald Richter, trabajando en la Argentina, sostenta 
haber tenido éxito”. De paso en esa reunión, el doctor Gordon Dean 
(presidente de la AEC) dijo “que él creia que la Comisión deberia 
renovar sus intentos de obtener mas información acerca de los tra¬ 
bajos de Richter...”. 

Un reciente informe 78 de la Universidad de Princeton reconoce 
que el doctor Spitzer, un distinguido astrotisico esperialista en plas- 
mas, habia sido estimulado a pensar en el tema a raiz del anuncio de 
Perón y que esto Io condujo a concebir un dispositivo magnètico 
capaz de confinar un plasma que llamó “stellarator”, y a solidtar los 
fondos a la AEC. 

Este hecho marcò el comienzo del programa de investigación a 
largo plazo de la Comisión de Energia Atòmica de los Estados Uni¬ 
dos para lograr la fusión nuclear controlada. 
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NOTAS 


1 “...recordarfa aiios mas tarde...” Conversaciones con el brigadier Me- 
dardo Gallardo Valdez, del 15 de enero de 1982. Otras citas de Gallardo Valdez 
en este capitulo corresponden a testimonios brindados al autor en esa fecha. 

2 “...recuerda el brigadier Ojeda...” Conversaciones con el brigadier Cé- 
sar Ojeda del 16 de marzo de 1981. Otras citas de Ojeda en este capftulo co¬ 
rresponden a testimonios brindados al autor en esa fecha. 

3 “...deseo vehementemente que nunca le hubiera sido encomendada...” 
Gallardo Valdez se negò a hablar sobre el asunto con el autor en marzo de 1981 
y no disimuló su molestia cuando en el transcurso de las conversaciones mante- 
nidas en enero de 1982, el autor volvió a tocar el tema. 

4 “...me invitò a almorzar o cenar en su mesa...” Carta de Gaviola al 
autor del 2 de abili de 1981. 

5 Ibid. 4. 

6 “...desencadenó una espectacular aventura atòmica...” Cuando el autor 
entre vistò a Gallardo Valdez èst e dijo desconocer que Matthies habfa resultado 
ser Kurt Tank y ademàs ignoraba la conexión entre este episodio y la venida de 
Ronald Richter a la Argentina con el consiguiente lanzamiento del proyecto 
Huemul. 

7 Testimonio del brigadier Ojeda, 16 de marzo de 1981. 

8 Declaraciones de Perón a periodistas en la Casa Rosada el 29 de junio de 
1951. (Ver Los Principios, junio 30 de 1951, o Mundo Atòmico , ano II, nume¬ 
ro 5, 1951, pàg. 5.) 

9 Declaraciones de Richter a periodistas en Bariloche. (Ver Noticas Grdfi- 
cas del 27 y 28 de junio de 1951.) 

10 Casos de la Segunda Tiram'a, I tomo, Editorial Integración (1958), pàgs. 
76 y ss. El sueldo de $ 5.000 mensuales fue incrementado gradualmente hasta 
llegar, en 1952, a $ 20.000, aumento que corresponde aproximadamente a la 
tasa inflacionaria. 

“...una hipotetica autobiografia...” Indice autobiogràfico confeccio- 
nado por Ronald Richter. Algunos tftulos son novelescos: “Una explosión ines- 
perada”, ... “Fusión inducida por choque - un hobby”, ... “Encuentro con la 
Gestapo”, ... “Bajo sospecha de ser un espia”, ... “Amanecer de los dioses”, 
... “Invitado del Servicio Secreto Britànico” ... “Un encuentro decisivo en Lon- 
dres”, ... “Una audiencia decisiva” ... etc. Archivo del autor. 

12 Cita extrafda de un memorandum rotulado Secreto, cedido al autor 
por el coronel Gonzàlez. 

13 Ibid. 7. 

14 Testimonios del coronel E. Gonzàlez brindado al autor el 27 de junio 
de 1979. Los diàlogos que se citan mas abajo corresponden a la misma entrevista. 

15 Testimonio de Heinz Jaffke, brindado al autor el 6 de julio de 1980. 

16 Declaraciones de O. Kallenbach y Mildebrath, del 7 de marzo de 1950 y 
11 de marzo de 1950, respectivamente. Documentos cedidos al autor por el 
coronel Gonzàlez. 

17 Bailey Willis, El Norte de la Patagonia , Historia de la Comisión de Estu- 
dios Hidrológicos del Ministerio de Obras Pùblicas, 1911-1914. Ministerio de 
Agricultura. Dirección de Parques Nacionales y Turismo. Repùblica Argentina, 
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1943. El autor agradece a Alberto H. Boselli la información sobre este intere- 
sante libro que describe un ambicioso proyecto, alentado por Ramos Mejfa a 
principios de siglo, de convertir la zona del Nahuel Huapi en un centro de desa- 
rrollo industriai y comercial. 

18 “...Està era la isla Huemul...” Segun el autor Juan Martin Biedma 
(Toponimia del Parque Nacional Nahuel Huapi , Servicio Nacional de Parques 
Nacionales, Buenos Aires, 2a. edición, 1978), el verdadero nombre de la isla es 
Huenul, que quiere decir “arriba”. Y en efecto, en los originales de sus cartas a 
Gonzàlez y a Perón, Richter utiliza el nombre Huenul, aunque el traductor lo 
modifica a Huemul, un vocablo màs familiar en castellano, en la versión tradu¬ 
cala del alemàn. El nombre Huemul, en cierto modo, se oficializa cuando asf se 
identifica a la isla en el decreto 9697 de 1951 (creación de la Pianta Nacional de la 
Energia Atòmica y la Dirección). Por otro lado, Emilio Morales en Lagos , sel- 
vas y cascadas, un librito escrito en la década del 10, llama a la isla, ya entonces, 
Huemul, aunque incluye un mapa confeccionado por el ingeniero Emilio Frey, 
en donde la isla aparece con el nombre de isla de Las Gallinas, y la que hoy dia 
tiene este nombre està indicada corno isla de Las Cabras. 

19 Testimonio del temente coronel Carlos A. Monti, 3 de marzo de 1981. 

20 Ibid. 19. Por otra parte, el brigadier Ojeda le confió al autor que en¬ 
tonces Tank ya no hablaba màs de propulsión atòmica para aviones, corno lo 
habfa hecho al recomendar a Richter para el desarrollo de esa tecnologia. 

21 En su Toponimia ... (ver ref. 18), el autor Biedma sostiene que el nom¬ 
bre Huenul de la isla se debfa a “un poblador, Bernardino Huenul, que la ha- 
bitó y que alrededor de 1919 vivfa en Puerto Panuelo”. Otros testimonios ubi- 
caron a este personaje en la penfnsula de San Pedro. Pareceria entonces que la 
tumba encontrada en la isla pertenecfa a algun familiar de este hombre (^el pa¬ 
dre, quizàs?), en cuyo caso el nombre tendria un origen anterior. En los ahos 
sesenta el autor pudo ver en el fondo del lago junto al rocón de La Florida, una 
canoa araucana que se decfa habfa pertenecido al “cacique” Huenul, enterrado 
en la isla, y que actualmente està en un depòsito de Parques Nacionales. (El au¬ 
tor agradece el generoso testimonio del viejo poblador de la zona Sr. Maldona- 
do, encargado del desembarcadero de Parques Nacionales en Bariloche, en donde 
actualmente se guarda la histórica canoa). 

22 Testimonio de Fernando M. Prieto, 10 de agosto de 1979. 

23 Testimonio de Guerino Bértolo, 28 de enero de 1979. Algunos datos de 
la biografia de Bértolo son novelescos. Llegó corno inmigrante italiano a la Ar¬ 
gentina el 27 de febrero de 1950. Su primer hogar en el nuevo continente fue el 
Hotel de Inmigrantes; su segundo, la isla Huemul. Vino alentado por la promo- 
ción inmigratoria impulsada por Perón. Su primer hijo nació 24 hs antes que se 
embarcara para el Nuevo Mundo, dejando atràs a su familia que se reunió con él 
nuevamente un ano después. Durante la guerra estuvo en Rusia y por seis meses 
lo dieron por muerto. Segùn su propio relato, “le pagaban la pensión a mi papà 
porque un companero contò que un tanque ruso me habfa pasado por encima. El 
pudo escapar. Yo no. Pero el tanque alcanzó a doblar antes de llegar a mi y pa- 
sarme por encima. Cuando Perón abrió la inmigración habfa miseria, verdadera 
miseria en Italia. La USA no ayudaba porque decfan que habfa muchos comu- 
nistas. Los rusos no ayudaban porque decfan que habfa muchos demócratas cris- 
tianos. Entonces vino està poslbllidad de venir aquf. Empezó en el 47. Poco a 
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poco la policia italiana empezó a buscar a los asesinos y ladrones de la època 
partisana. Entonces agarraban presa a mucha gente. Se iba cenando la libertad, 
y muchos aprovecharon de està escapatoria de venir a la Argentina y vino lo 
bueno y lo malo...” Bértolo falleció en un accidente automovilisrico en 1983, 
cuando regresaba de un viaje a su ciudad natal. Se desempenaba en el Centro 
Atòmico Bariloche corno jefe de mantenimiento y todos recuerdan con cariifo su 
honradez, su idoneidad, su dedicación al trabajo, su entusiasmo y su bondad. 

24 Carta de Ronald Richter a Scientific American (no publicada) del 5 de 
junio de 1963, traducida del inglés por el autor (archivo del autor). 

“Senores: 

En su art (culo sobre Centellas publicado por Scientific American en el 
nùmero de marzo de 1963, el profesor Harold W. Lewis presenta argumentos po¬ 
co concluyentes sobre uno de los problemas màs interesantes de la fisica del plas¬ 
ma. 

Puesto que yo no sólo soy uno sino que, a mi mejor entender, el primero 
en proponer utilizar el concepto de “centella” para desanollar un reactor de 
fusión nuclear controlada, e inclusive he obtenido algunos resultados interesan¬ 
tes (en el periodo 1948-1952), desearfa contribuir al problema bàsico del estudio 
de centellas, presentando una idea aùn màs estimulante (asi al menos espero). 

Lo que queremos descubrir sobre centellas en primer lugar es (a) si se pre¬ 
senta algo asi corno un sistema de plasma autoconfinante, dinàmicamente esta- 
ble, y (b) si almacena energia eléctrica electro dinàmicamente. 

La rareza extrema del fenòmeno de la centella hace que sea muy impro- 
bable que se pueda obtener alguna información vital acerca de su estabilidad es- 
tructural y su fuente de energia, sólo haciendo uso de la observación de estos 
eventos. Es por lo tanto mi considerada opinión que nosotros deberiamos con- 
centramos en bolas de plasma hechas en el laboratorio. 

En primer lugar, esto nos da la ventaja de someter la boia de plasma a prue- 
bas rigurosas de laboratorio. Por ejemplo, mediante la fotografia y la fotome¬ 
tria de su espectro, el anàlisis del intercambio energètico entre la boia de plasma 
y la fuente especifica de energia, el bombardeo de la boia de plasma con ondas 
de choque y la excitación de resonancias de sonido (cavidad), obtenemos un jue- 
go de datos concluyentes sobre su estabilidad y el incremento de energia alma- 
cenada. Uno de los datos màs concluyentes, por ejemplo, se trata de la auto- 
inducción de la boia de plasma autoconfinante. 

Mediante el establecimiento de lazos de retroalimentación, entre algunos 
de estos analizadores y las variables del proceso de generación de bolas de plas¬ 
ma, es posible estudiar bajo condiciones controladas la estabilidad y crecimien- 
to de la boia de plasma. 

Nunca podriamos hacer todo esto con centellas naturales. 

Sobre la base de lo que yo he encontrado experimentalmente, se puede 
suponer que la centella existe por la interacción de dos (o mas bien varias) bolas 
de fuego, una genera una poderosa onda de choque magnetohidrodinàmica, la 
cual, interactuando con el plasma de la segunda, induce un movimiento violen¬ 
to, campos magnéticos ‘congelados’, lo$ cuales, a su vez, dan lugar a interaccio- 
nes electrodinàmicas intensas. En otras palabras, es la interacdòn violenta entre 
poderosos fenòmenos de chóque magnetohidrodinàmicos, lo que da lugar a las 
condiciones màs adecuadas para el autoconfinamiento y el almacenamiento elec- 
trodinàmico de energia eléctrica. 

En una prueba experimental diferente, yo obtuve bolu de piuma bastan- 
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te grandes induciendo poderosos cortodrcuitos en intervalos de riempo extre- 
madamente cortos. (En aquel entonces yo estaba e studiando fenòmenos de mer¬ 
da). 

El 3 de octubre de 1949, cuando estaba probando un sistema de plasma 
autoconfinante, un “flash” de radiación visible y ultravioleta, tremendo pero 
completamente inesperado, reveló, por primera vez, la existenda de una confi- 
guración de plasma que colapsaba repentinamente. Prueba del origen electro- 
dinàmico de estos sistemas colapsantes son los grandes picos de voltaje indud- 
dos en bobinas detectoras. 

Estos experimentos hicieron que yo me interesara definitivamente en el de- 
sanollo de estas cónfiguraciones de plasma en las que se almacena energia. 

Como la veo ahora, la centella controlada - , es decir, la electrodinàmica del 
plasma controlado, jugarà un rol dedsivo en el desarrollo de fuentes de energia 
de la mayor densidad energètica para procesos, generación de energia, y espe- 
dalmente para la propulsión. 

Un enfoque interesante serà la conversión controlada de un plasma de fì- 
sión de reacción en cadena, en una centella reaccionando en cadena, y alimen- 
tàndose de su propia fuente de energia reaccionando en cadena. 

Almacenando tremendas cantidades de energia eléctrica, la producción 
controlada de centellas se convertirà en el combustible ideal para propulsión 
de cohetes, repropulsores y vehiculos espaciales. Podria, inclusive, ser usado co¬ 
rno un sistema de almacenamiento de energia orbitai o aun corno una mina or¬ 
bitai contra ataques desde el espacio. 

Como explosivo, podria llegar a ser superior a las bombas de fisión o aun 
de fusión, al no producir lluvia radiactiva. Pero hay una chance, asi lo espero, 
que sus aspectos màs promisorios, corno un propelente ùnico, no sean utilizados 
con fines militares sino que el proceso de producción controlada de centellas se 
convierta en una herramienta poderosa para alcanzar las estrellas. 

Por supuesto, su factibilidad depende en primer lugar de hasta qué punto 
nosotros podemos definir, analizar y controlar su producción. 

En 1958, Wolfgang Ehrenberg, un ex asistente mio, publicó algunos traba- 
jos en los cuales él describe algunos de nuestros experimentos sobre fusión con¬ 
trolada, basados en los fenòmenos vinculados a la centella. 

El presente trabajo, por primera vez ofrece una, descripción somera del 
concepto de almacenamiento. (Dr.) Ronald Richter.” 

25 H. W. Lewis, Scientific American , marzo 1963, pàg. 107. 

26 ”...surge de un extenso informe...” Wolfgang Ehrenberg, Probleme 
und Moglichkeiten der Atomkenfusion (Problemas‘y posibilidades de la fusión 
del nùcleo atòmico), 1958, Moser-Verlag, Archiv-No: 921. Ehrenberg fue el 
ùnico fisico que escribió sobre las ideas de Ronald Richter en tono favorable. 
Durante su permanencia en Bariloche, corno asistente de Richter, mantenia 
frecuentes discusiones cientifìcas con éste (testimonio de Mario Della Janna), y 
luego en su informe defendió alguno de los conceptos que sauramente se inter- 
cambiaron en esas discusiones. En particular, Ehrenberg defendió la utilización 
de un campo magnètico transversai a la dirección del arco pues esto podia con¬ 
tribuir a elevar la temperatura del plasma al aumentar la resistenda de la conien¬ 
te en el arco (ver tamblén W. Ehrenberg, Atompraxts, volumen 4 (1958)). 

27 Memoràndum secreto del 21 de agosto de 1950 (archivo del coroncl 
Gonzàlez cedido al autor.) 
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28 “...también estuvo el doctor Greinel, pero éste durò poco...” En un 
informe secreto de la serie que recibfa habitualmente el coronel Gonzàlez desde 
Bariloche, con fecha 14 de agosto de 1950, se indicaba: “El doctor Greinel ha 
caldo en desgracia con el doctor Richter, es conveniente aprovechar la oportu- 
nidad para separarlo de aquf.” Por otra parte, Richter le escribió a Kurt Tank, el 
19 de octubre de 1950: “...Hace poco recibi una carta del coronel Gonzàlez en 
que se me comunicaba que el doctor Greinel habia sido solicitado por el briga- 
dier Ojeda para los trabajos del Pulqui. Lamentablemente el doctor Greinel no 
se hallo a gusto entre nosotros y se debe quizà a que no le llamaba la atención 
la fisica empleada por nosotros, ya que todo su interés està en la aeronàutica. No 
pasaba allf de los fundamentos bàsicos, y, dadas sus cualidades matemàticas, se- 
rà de màs utilidad en su sector... Si le interesa mi juicio personal, diria que el 
doctor Greinel vivió demasiado tiempo en Francia, lo que le desganó la volun- 
tad”. 

29 Memorandum “Estrictamente secreto y confidencial” para informa- 
ción del coronel Gonzàlez del 18 de octubre de 1950 (archivo del coronel Gon¬ 
zàlez, cedi do al autor). 

30 Ibfd. 14. 

31 “...Hubo varias reuniones de este tipo...” El almirante Quihillalt, que 
asistió a un par de ellas en el Ministerio de Guerra en 1950, recuerda que habla- 
ron un geologo cordobés, el padre Bussolini, Gamba y Richter. Durante la alo- 
cución de este ùltimo se desarrolló el luego famoso “diàlogo de las estatuitas de 
oro”, en el que Perón habria expresado que Richter merecfa una estatua de oro 
en la isla Victoria, a lo que Richter respondió que el que merecfa la estatua era 
Perón. En su diaria, Richter mencionó que se obtendrian mejores aceros para 
exportar a todo el mundo. Quihillalt también recuerda que casualmente con él 
estaba el entonces capitàn Iraolagoitfa, companero de camada, ambos unidos sin 
saberlo por un destino parecido: asumir la responsabilidad de dirigir los asuntos 
atómicos en la Argentina unos anos màs tarde. 

33 Testimonio de Francisco Gonzàlez, en ocasión de visitar la isla Huemul 
el 28 de enero de 1979 acompaiiando al autor. 

33 “...en lugar del estipendio fijado para conscriptos...” Bértolo relató al 
autor: “Viendo las manos de los soldados, Perón dispuso que se les pagara sueldo 
de obrero. En lugar de $ 20 por mes, $ 300. A fin de mes los soldados esperaban 
recibir esto, pero no fue asf. Sin embargo, al término de los trabajos Prieto les 
entregó a cada uno una libreta de ahorro con todos esos sueldos acumulados, que 
en ciertos casos alcanzaban la cifra de $ 9000”. Este episodio que quedó tan vivo 
en la memoria de Bértolo no fue ni recordado ni negado por Prieto cuando el 
autor lo interrogò al respecto. 

34 Los datos sobre la demolición del gran reactor se basan en testimonios 
de Prieto, brindados al autor el 10 de agosto de 1979, y a las declaraciones de 
Richter, Prieto y otros a la comisión investigadora presidia por el doctor Teófi- 
lo Isnardi, que actuó después de la Revoiución de 1955 (ver Casos de la Segunda 
Tirania , I tomo, Editorial Integración, 1958). 

35 Testimonio del ingeniero Heriberto Hellmann, 1° de mayo de 1980. 

38 “.. .volvió a Buenos Aires sin saber qué decidir...” Testimonios escritos 
del coronel Gonzàlez cedidos al autor manifiestan que él mismo fue a la isla Hue¬ 
mul a observar el reactor, en contradicción con lo expuesto en el informe de la 
Comisión Investigadora presidida por Isnardi. 
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37 “...casi le cuesta la vida al piloto Behrens...” Carta de K. Tank a R. 
Richter, del 2 de agosto de 1950, cedida al autor por el coronel Gonzàlez. En 
està carta Tank se queja agriamente de que el brigadier Ojeda dispuso, a raiz de 
este accidente, que Behrens, antes de volar nuevamente el Pulqui II, debfa hacer 
un nuevo curso de 420 horas de vuelo. “La sentencia para uno de nuestros me¬ 
jores pilotos de prueba alemanes no merece comentario”, agregaba Tank. Sobre 
este asunto, Ojeda le comentó al autor que efectivamente Behrens necesitaba 
actualizarse, corno lo demostró un nuevo accidente que le costo la vida un ano 
màs tarde. 

38 “.. .un informe que... Tank le envió a... Ahrens...” Partes de este in¬ 
forme estàn reproducidas en el trabajo de la Comisión Investigadora posterior a 
1955 ( Casos de la segunda mania, 1 tomo, Editorial-Integración, 1958 Buenos 
Aires): “...El procedimiento propucsto por el doctor Richter de la utilización 
de la energia nuciear, cuya realización està en preparación, consiste en el hecho 
de iniciar de un modo diferente (que en la bomba de hidrógeno) el proceso de 
encendido de la transformadón tèrmica.” 

“El doctor Richter descubrió, con motivo de sus ensayos experimentales 
en Alemania durante la guerra, la posibilidad de hacer cuasiestable la estructura 
nuciear por la isomerización de los nucleos por medio de campos magnéticos. 
Por la superposición de este estado con un campo magnètico de frecuencia ade- 
cuada se forma un proceso de resonancia por el cual el nùcleo atòmico resulta 
inestable y pasa a otro estado por el suministro de energia de radiación. Por la 
selección de elementos adecuados se pueden conseguir temperaturas por este 
proceso de transmutación nuciear (20 millones de grados) que corresponden a la 
temperatura solar mencionada. Después de la iniciación de este procedimiento de 
encendido se puede mantener de està manera este proceso de combustión “atò¬ 
mica” por el suministro adicional de otros elementos corno los mencionados (nù- 
cleos livianos).” 

“El problema en este caso consiste en el hecho de que se disponga de pro- 
cedimientos de control adecuados por medio de los cuales los procesos son 
controlables en su desarrollo en cualquier momento. Los trabajos realizados 
hasta hoy por el doctor Richter se han dirigido, principalmente, al desarrollo del 
procedimiento de control y llegaron al éxito esperado.” 

Este informe contiene inexactitudes y mezcla ideas fi'sicas. El proceso “de 
isomerización” que Richter habria descubierto consiste en el efecto Zeeman co- 
nocido desde fines del siglo pasado y no es un proceso de “transmutación”, 
corno escribe Tank. Por otra parte, es una seria equivocación rincular la energia 
de radiación que acompana este proceso con energia calòrica, que daria lugar a 
las temperaturas mencionadas. El fenòmeno de resonancia magnètica aquf men- 
cionado està asociado a la llamada precesión de Laxmor y se discute màs adelan- 
te (ver capftulo V, Se descorre el velo y Mas de un dictameh). 

39 Carta de ftichter a Tank del 19 de octubre de 1950. 

40 Informe de la Comisión Investigadora posterior a 1955 en Casos de la 
Segunda Ttrania, I tomo, Editorial Integración, 1958, Buenos Aires. 

41 “...En la pràctica, la CNEA, corno fue concebida entonces, y hasta 
1952, quedó constituida por sólo cuatro miembros...” Màs precisamente, Gon¬ 
zàlez dejó la secretarla al renunciar en abril de 1952, siendo reemplazado por 
Iraolagoitfa. Richter dejó de pertenecer a CNEA de hecho en noriembre de 
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el intervenirsi la isla. Tècnicamente, està Comisión de Energia Atòmica si- 
guió vigente con los cambios apuntados hasta la revolución de 1955, En 1956 
està CNEA quedó sin efecto y la DNEA (Dirección Nacional de la Energia Atò¬ 
mica , ver capitulo IV) tornò el nombre de CNEA. 

” Diario Ultima Mora, La Paz, Bolivia, del 15 de junio de 1950. 

Diario Polka da Martha, Sao Paulo, Brasil, del 14 y 15 de julio de 1950. 

Informe del coronel Gonzilez al juez, cedido al autor por el coronel 
Gonzilez. 

45 Correspondencia Gaviola-Gonzàlez, que el autor tuvo temporariamente 
por gentileza del doctor Gaviola. 

46 Esto es, nùmero 96, semana del 18 al 24 de octubre de 1955. pàgina 28 

47 tbfd. 45. 

48 Ibid. 14. 

49 Carta de Richter al doctor Bengt Paul, en Bromma, Estocolmo, Suecia 
del 19 de octubre de 1950. 

so Ibid. 38. 

51 Carta de Richter a Enrique J. Th. Halberstadt - Hertz, Inglaterra, del 19 
de octubre de 1?50. 

52 Ibid. 39. 

53 Memoràndum secreto del 14 de agosto de 1950 (archivo del coronel 
Gonzilez cedido al autor). 

54 Cartas del suboficial Principal Federico Rodrfguez a Leloup, del 24 de 
agosto de 1950, y a Inaraja, del 24 de agosto de 1950. 

55 Memorindum secreto del 16 de octubre de 1950 (archivo del coronel 
Gonzilez cedido al autor). 

56 Ibid. 53. 

57 Ibid. 55. 

58 Nacido en Falkenau, en 1909, Richter contò con ei apoyo finandero de 
su padre, un industriai de sòlida posición para entretenerse en su propio 
laboratorio en los arios previos a su entrada en la Universidad de Praga y también 
después de egresar en 1935 (ver La Raion del 28 de junio de 1951). Todo su 
contacio con !a fisica nuclear fue la utilizaciòn del acelerador van de Graaff, que 
von Ardenne tenia en su instituto, donde Richter trabajó por seis meses en 1942- 
1943 para estudiar el efecto del bombardeo de protones sobre pastillas fulmi¬ 
nali tes, cono lo ha descrito su colega y amigo Ehrenberg (ver ref, 26). Aparte 
del empieo en este instituto, Richter no tuvo otro antes de venir a la Argentina, 
excepto un par de contratos temporarios de pocos meses con la AEG, al fin de 
la guerra, y con el Institut du Petrole, en Paris, un poco después (desde el 31 de 
diciembre de 1947 hasta agosto de I94S), ambos trabajos vinculados al desarro- 
llo de catalizadores. 

59 La Raion , 28 de junio de 1951, 

60 La Raion, 28 de marzo de 1951, 

61 Noticias Graficas t 28 de junio de 1951. 

62 Carta de A, J. Sforza a Richter del 11 de agosto de 1951. Sobre el mis- 
mo asunto, Richter aportó una versión totalmente diferente. En uno de sus 
eneuentros con Peter Alemann le relató lo siguicnte: “Està es una muy intcresan- 
te historia: Todo comenzó en 1950, cu&ndo estibamos en piena construcrión 
en HuemuL Un agregado naval de la embajada de nombre Sforza me invitò a su 
casa y mientras tomibamos café, repentinamente, me prcguntó: iDfgamc, Mr. 
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jRichter, algo acerca de sus secretos! Le dije que no tenia la intención de hacerlo 
pues no era del interés de la Argentina y mio. Pero me gustarfa, eso le dije, hacer 
algunas afirmaciones sobre la bomba de hidrógeno, ya que usted ha trafdo el 
tema de los secretos a la conyersación. En aquellos dias, la bomba H americana 
cstaba en la penumbra, al menos para el publico en generai. Sforza tomo làpiz 
y papel y comenzó a escribir. Al rato se empezó a poner p àlido y me pregunto 
si éì podi a realmente dar esos detalles al Departamento de Estado y a la Comi¬ 
sión de Energia Atòmica, en Washington. El io hizo, y algunos meses màs tarde 
yo recibi una invitación de la embajada para mantener conferencias de alto nivel, 
en los Estados Unidos”. Richter no acudió a la cita, porque, segun le explicó a 
Alemann, “justo en ese momento estaba en medio de algo interesante”. 

Es una fortuna que la carta de Sforza no se haya perdido para la historia. 
El contraste con la versión de Richter es notable y pone en evidencia la fantasia 
del jefe del proyecto Huemul, con respecto al interés que EEUU tenia en él. 

Un resultado pare ci do al que obtuvo con Sforza, dio la aplicación que 
Richter realizó ante las autoridades estadounidenses en Berlin, en 1947, antes de 
venir a la Argentina. El jefe de la Sección Cientffica del gobiemo militar en aque- 
lla ciudad, F. J. Biermann, le respondió: “està oficina siente informarle que 
luego de un cuidadoso examen de todos sus papeles, no estamos en condiciones 
de iniciar ninguna gestión en su caso”. . v 

El autor està agradecido a Peter Alemann por estos testimonios. 

63 Carta del capitin E. Gonzilez a su padre del 27 de setiembre de 1950. 

64 “Organisationsplan Projekt Huenul” Top Secret, por el doctor Ronald 
Richter, cedido al autor por el coronel Gonzilez, fechado en San Carlos de Bari- 
loche el 27 de febrero de 1951. 

65 Testimonio del ingeniero Heriberto Hellmann, brindado al autor el 1° de 
mayo de 1980. Las cartas, los documentos y datos que se citan a continuación 
referente* a los equipos pedidos por Richter corresponden a la misma entrevista. 

66 Carta de Hellmann a Richter, con comentario adìcional de Richter a 
Gonzilez, escrito al dorso, cedida al autor por el coronel Gonzilez. 

67 Ibid. 22. 

68 Ibid. 14 y 40. 

69 “.. .halo... al que el padre Bussolini le prestò especial significación.. 

En el informe de la Comisión Investigadora posterior a 1955 (ver ref. 40) se cita 
està expresión del padre Bussolini, que ademis declaró: “Que fuera del espectro 
visible aparecian halos inexplicables en un espectro comùn, que esos halos 
correspondian a la región ultravioleta”. Como lo puntualiza el citado informe es¬ 
tos halos son “muy comunes cuando es muy grande la cantidad de luz que entra 
al espectrógrafo, por estar la ranura demasiado abierta y/o ser la fuente luminosa 
demasiado brillante e intensa. Los halos se deben a las reflexiones en las caras de 
los lentes. En una fotografia de la explosión de la bomba atòmica publicada en el 
cèlebre informe Smyth (ver refi 16 del capitulo II), aparece en un ingulo uno de 
tales halos circulares, pero en el informe se aclara que se trata de un efecto de re- 
flexión en las lentes de la edmara.” 

70 Ibfd. 65 y 44. 

71 Ibfd. 40. 

72 Democracia, 25 de meno de 1951, pàg. 3. 

78 Meridiano, 25 de marzo de 1951, pig. 1. 
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IVSUEtMundo, 25 de marzo de 195L 

7S The New York Times t 25 de marzo de 1951, 

Aetas de la Prìmera Conferencia Lntemacional sobre ìos Usos Pacificos 
de la Energ/a Atomica, Ginebra, 8 al 20 de agosto de 1955, Publicación de las 
Nariones Unidas. 

77 The New York Times, 1° de abril de 1958, pàg. 28; El Mundo, 2 de 
abril de 1951. 

78 “The Princeton University Plasma Physics Laboratory - An OverView”, 
enero 1979. El autor agradece al doctor Martin Crespi està valìosa referencfa. 
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IV. CRISIS 


Confetencia de prensa 

El domingo de Pascua, un dia darò y fresco corno los mejores del 
otono porteno, una veintena de periodistas se reunió con Richter en 
la quinta presidencial de Olivos. El responsable del éxito anunciado 
por Perón en la vispera se habia ofrecido con agrado a ampliar deta- 
lles de los experimentos realizados en Huemul, 

Acompanaban a Richter el coronel Gonzàlez y su hijo que, co¬ 
rno era habitual, actuaba de interprete. También estuvieron Apold, 
secretano de Informaciones, Plantamura y otros funcionarios. En la 
foto que publicaron varios matutinos al dia siguiente se ve al grupo 
rodeando al cien tifico que, en mangas de carni sa, aparece mucho màs 
relajado de lo que se lo habfa visto en la vfspera en la Casa de Go- 
biemo junto a Perón. 

La exposición del fisico duro tres horas, fiel testimonio de que 
se sentfa comodo, El texto completo fue reproducido en la mayorfa 
de los diarios locales. Probablemente nunca se haya destinado tanto 
espacio periodistico a lo que fue, en su mayor parte, un buen ejerci- 
cio didàctico en fisica nuclear. Desde el punto de vista de la difusión 
popular de està ciencia, sin duda la prensa contribuyó de manera 
obsequiosa. Richter mostrò habilidad para describir la intrincada pro¬ 
blemàtica de la investigación nuclear en términos comprensibles para 
los no iniciados, habilidad que indudablemente habia sabido utilizar 
casi dos ahos antes frente a Perón, cuando le expuso sus ideas sobre 
la fusión atomica. 

Comenzó su dìsertación senalando que el origen de la energia 
atòmica radicaba en la equivalencia entre masa y energia descubierta 

E or Einstein. Luego explicó la constitución del nùcleo atomico. Lo 
acfa pausadamente, acompanàndose con las manos conio para ma- 
terializar sus ideas en el espacio. Contribuì an también a acentuar el 
carie ter académico de la charla las pausas obligadas para traducir sus 
palabras al castellano. Con cierto detalle describió còrno se podia 
obtener energia fìsionando nucleos de uranio 235 o plutonio 239 , o 
bien fusionando elementos livianos corno hidrógeno y litio. No dijo 
que està ùltima era la pnncipal rcacción utilizada en sus experimen¬ 
tos. 
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Después de un rato y a pesar del esfuerzo por ser comprensive, 
la conferencia se torno monòtona. Para peor, se desvió del tema e 
introdujo a los mesones, que poco tienen que ver con las reacciones 
termonucleares; pero, para alivio de la audiencia, recapacitó: “està es 
una, historia muy complicada, y si siguiéramos hablando de esto lo 
hariamos hasta pasado manana.” Los periodistas lo seguian con aten- 
ción esperando el momento en que comenzara a referirse a los expe- 
rimentos en la isla, pero Richter continuaba enhèbrando numeros 
isotópicos, cifras extraordinarias y reacciones en cadena. Luego des¬ 
crivo los desarrollos que en està materia se estaban llevando a cabo 
en los EEUU, Inglaterra y Rusia, “donde se estàn construyendo fà- 
bricas de kilómetros de longitud”, agregando que “la ùnica manera 
de comprender la necesidad de construir estas enormes fàbricas es 
atribuyéndola a la exigencia impuesta por la guerra,” Richter repitió 
lo que le habia dicho a Perón: el camino elegido por los EEUU, 
donde estaban produciendo el “triton” (mas correctamente tritio) 
para obtenet la primera bomba de hidrógeno, era equivocado. 

“Si hubiéramos estado obligados a seguir este mètodo en la Ar¬ 
gentina, no hubiéramos tenido otro recurso que seguir el largo cami¬ 
no del uranio, y el no hacerlo fue el gran riesgo que se corrió al ini- 
ciar estos trabajos que, felizmente fueron coronados por el éxito. La 
idea fundamental fue la siguiente —agregó, generando re no vado inte- 
rés en la audiencia—. Primero, des posible obtener en el reactor una 
zona de temperatura tan extrema corno la necesaria? Segundo, en 
caso de obtenerse està zona y si se inyectan en ella los nucleos fac- 
tibles de reaccionar, dque deberia hacerse si la reacción en cadena se 
desarrollara demasiado velozmente?” La conferencia se hacia ahora 
mas interesante. dAvanzarla aun mas el doctor Richter para satisfa- 
cer la curiosidad de sus oyentes? dCómo habia conseguido esa zona 
de altas temperaturas? dCómo la habia controlado? Pero Richter 
volvió a hablar del uranio. 

Por momentos salpicaba su charla con comentarios llamativos. 
Hablando sobre los secretos de la bomba de hidrógeno, dijo: “Esto 
podriamos comprobarlo en cualquier momento, pero no lo hacemos 
porque respetamos los secretos de nuestros amigos”. En otro pasaje: 
“para los expertos sera fàcil deducir que los experimentos realizados 
entranaban continuamente riesgos mortales”. También exageraba: 
“Ellos (los EEUU) necesitan fàbricas de kilómetros de longitud” o 
“una vez se llevó a cabo (en la isla Huemul) durante ocho meses con- 
secutivos, el mismo experimento, empleàndose kilómetros de papel 
registrador para asegurar y afianzar un ùnico resultado.” Ante està 
ùltima afirmación, el subsecretario de Informaciones, Apold, impre- 
sionado, preguntó incredulo: “dEn Bariloche?”, a lo que Richter 
asintió. “Sf, senor, tal vez cn cl extcrior se asombren de que hayamos 
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llegado a estos resultados... Hay dos posibilidades de éxito: el mèto¬ 
do o el descubrimiento. Un mètodo puede comprenderlo cualquiera 
que lo conozca, un descubrimiento es fundamental. Hemos tenido la 
suerte de hacer dos descubrimientos y en esto se basa nuestro proyec- 
to.” dHabrà sido con ironia que concluyó?: “Creo haberme expresa- 
do Varamente.” 

No era fàcil establecer la seriedad de sus expresiones. Por mo¬ 
mentos aparecia solemne y preciso, luego resultaba infantili un hom- 
bre fascinado por la aventura atòmica corno un nino escuchando un 
relato de guerras entre galaxias. Los periodistas debian esforzarse 
para distinguer lo serio, de la broma. Su sentido del humor era sutil. 
Al explicar que el grupo de trabajo en Bariloche era reducido por ra- 
zones de seguridad, “pues cuanto màs numeroso es el grupo, tanto 
mayor es el peligro de divulgación de los secretos”, agregó que esa 
circunstancia llevó a los integrantes de este grupo a que se irritaran 
muchas veces por el exceso de trabajo. dTenia problemas laborales en 
serio? o dera éste un comentario de tono ligero? La clave vino màs 
adelante, cuando refiriéndose al empieo de “cerebros electrónicos” 
que “realizaban el trabajo de quinientos hombres”, explicó que con 
rrecuencia el empleado se enojaba con este aparato, y que (ahora en 
forma Varamente risuena) “es probable que ei cerebro elettrònico 
también se enojara con el empleado”. 

Luego de contar una anècdota sobre la compra de ciertas célu- 
las fotoeléctricas —particularmente ineficientes y por eso objetadas 
por la casa proveedora (“creo que ahora comprenderàn el porqué de 
nuestra demanda”)—, la conferencia adquirió un nuevo ritmo. Como 
un motor que alcanza la temperatura de trabajo, Richter entraba en 
régimen, gesticulaba màs, estaba màs suelto y abandonó el estilo so- 
Icmne inicial para hablar màs de lo suyo. Habló de su querido profe- 
sor Rausch von Traubemberg, que habia sido uno de los primeros en 
interesarse por la reacción hidrógeno y litio. Profesor de la Universi- 
dad de Praga en los primeros apos de Richter corno estudiante, antes 
de caer victima del nazismo, von Traubemberg probablemente ha- 
bfa sembrado la semiila de la inquietud atòmica al ahora responsable 
del proyecto Huemul. Lo recordaba con indudable carino. 

Fue haciendo revelaciones de los trabajos en la isla. “En la pian¬ 
ta piloto de Bariloche se cuenta con los mejores instrumentos que 
piieden exigirse y que nos hemos permitido modificar para los fines 
requeridos. “En Bariloche se cuenta con uno de los mejores labora- 
torios espectrales del mundo.” Anunció también que se estaba cons¬ 
truyendo un gran homo solar, sin mencionar que la primera versión 
del reactor habia sido demolida. 

Luego dijo que “estamos muy interesados en la producción de 
ilótopos”, un tema que serfa motivo de polémica hacia fines de ese 
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ano 1951, cuando el corone! Gonzàlez le exigiera resultados. “Pero 
al igual que en las pilas de uranio de los Estados Unidos e Inglaterra, 
esto es para nosotros cenizas.” Y t en aparente contradicción, agregó: 
“Estudiamos ademàs la posibilidad de evitar està ceniza por comple¬ 
to/ 1 

Richter no ocultaba su entusiasmo por el automatismo incipien¬ 
te de aquellas époeas, Volvió sobre el tema, Luego de senalar que en 
la isla no se utilizaban ci ciotto nes o aceleradores van de Graaff, corno 
en otros lados, puntualizó con cierta ingenuidad que “habitualmente 
se hacen miles de mediciones parciales..., pero nosotros quisimos 
ahorrar tiempo y en el reactor instalamos instrumentos que analizan 
direttamente las parti cu las y cuantos originados, ahorrando asi me- 
ses y meses de trabajo.” 

“En las primeras reacciones nucleares resultaba indiferente el 
material empleado. Trabajamos, por ejemplo, con deuterio o con hi- 
drito de litio; pero, durante los trabajos, se aprendió mucho, y esto 
tiene a su vez relación con la bomba de hidrógeno. Tal vez resulta in- 
teresante afirmar, refiriéndonos ahora a los estudios realizados en la 
isla Huemul, que durante las reacciones termo nucleares hemos alcan- 
zado enormes velocidades de gas. En publicaciones ulteriores demos- 
traremos que se han alcanzado velocidades de basta 3200 km por se- 
gundo, que equivalen, mas o menos, a mil veces mas que las velocida¬ 
des de los gases de los explosivos y combustibles empleados en 
cohetes. Estos resultados fueron obtenidos sin dificultad.” Y enton- 
ces explicó corno a través del efecto Doppler se puede determinar la 
velocidad expansiva de una-mezcla explosìva, “En un reactor en el 
que haya una zona que estalla continuamente las masas de gas se 
precipitan sobre el instrumento, En consecuencia, las lmeas espectra- 
les tienen que desplazarse bacia el violerà 1 ”, Y nuevamente prometió 
futuras publicaciones donde se describinan con detalles estos resul¬ 
tados “sin decir corno se efectuan los procesos, pero sf aportando la 
evidencia de que han sido llevados a cabo.” 

La disertación llegaba a su fin. Quedaban muchisimos interro- 
gantes. Las explicationes de Richter sólo habfan sido de caràcter ge¬ 
nerai, El mismo Richter lo admitió al decir u sé que este cuadro es in¬ 
completo y casi incomprensible, debido a los secretos que hay que 
mantener por razones de seguridad.” A lo que agregó una intrigante 
observación; “Por otra parte —dijo—, no se pueden romper conven- 
ciones usuai es divulgando nuestros secretos.” No dio paura de a 
quìen insinuaba estar protegiendo. iQuién o quienes eran los supues- 
tos aliados en virtud de los cuales habia que respetar las convenciones 
usuales? Aunque Richter no lo supiera, es notable cuàn similares eran 
las preocupaciones de los funcionarios de la AEC en EEUU, y tam- 
bién rusos, en esos momentos. 
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Richter se prestò a responder preguntas. Se suscito un intere- 
sante diàlogo, mas revelador en su perfil psicologico que cientifico 
que transcribimos en sus partes principales 2 : 

Periodista: “Doctor, puede darnos usted, dentro de los limites de la 
seguridad, una explicación de lo que ocurrió el 16 de febrero en la 
isla?” 

Doctor Richter: lt Dur 2 inte un tiempo se buscaron las reacciones nu¬ 
cleares en las zonas de altas temperaturas, asi corno también hubo 
otro en el que sólo se buscò producir temperaturas altas sin reaccio¬ 
nes nucleares. El 16 de febrero se reunieron todas las investigaciones 
parciales en un gran' experimento y por rara coincidencia este no fa¬ 
llò.” La crònica no aclara si està ùltima observación de Richter fue 
hecha en tono irònico o no. dHablaria en serio al decir que el éxito 
era resultado de una rara coincidencia? Posiblemente no. Era habitual 
en Richter tratar a su audiencia con expresiones de este tipo. “Por 
momentos se abstraia en lo suyo y se poma extremadamente serio, 
en otros se comportaba corno un chico”, habian manifestado algunos 
de sus colaboradores mas cercanos. 

A esto le siguió un intercambio con el periodista que llama la 
atención al leerlo, pues aparece corno una especie de diàlogo de sor- 
dos, tal vez porque Richter quisiera eludir la respuesta directa y fran¬ 
ca, tal vez por dificultades en la traducción de las preguntas y res- 
puestas. (El capitan Gonzàlez se habfa turnado con otra traductora a 
lo largo de la conferencia de prensa. Aun asi, la conferencia de prensa 
habfa sido una verdadera maratón para los traductores y se justifica- 
rfa algun malentendido). 

Periodista: “cHubo explosión?” 

Richter: “Si. Por ejemplo en una pila de uranio las condiciones tien- 
den también a la explosión, pero controlada y disminuida, en inten- 
sidad para establecer un equilibrio dinàmico.” 

El periodista, comprensiblemente insatisfecho, volvió a insistir: 
“dHubo un ruido grande?” 

Richter: “Si, hubo un ruido inmenso.” 

Su interlocutor deseaba obtener màs detalles: “dSe pudo haber 
ofdo fuera de la isla?”, insistió. 

No tuvo éxito. Richter respondió: “Eso depende de si hay tor¬ 
menta.” 

El periodista busco un nuevo camino para obtener una respues¬ 
ta concreta: “Me refiero a si lo pudieron haber oido los pobladores 
de Bariloche.” 

Richter: “No lo oyeron. Estàn a una distancia de seis millas y media.” 

En este punto otro hombre de prensa tomo la palabra y la inda- 
gación sobre los detalles de la explosión se interrumpió. 
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Periodista: “dCuàl es la diferencia exacta que existe entre la fisión 
nuclear y la reacción termonuclear?” 

Richter ofreció una respuesta breve: “La fisión es una explo- 
sión y la reacción termonuclear es una sintesis”. 

Periodista ; “Yò deseo preguntarle qué relación existe entre nuestro 
mètodo y el de la bomba de hidrógeno”. 

Richter: u En la bomba de hidrógeno trata de hacerse explosivo lo 
que nosotros controlamos.” 

Periodista: “dPuede, entonces, controlarse una explosión atomica 
normal o de una bomba H?” 

Richter en ese punto se extendió en una explicación sobre la li- 
beración controlada y explosiva de la energia atomica, por momentos 
contradictoria. Richter explicó que lo que en la bomba ocurre en 
foma explosiva, en el laboratorio se controla. Por otra parte, mas 
addante dijo: “Si, senor/Por primera vez ha sido posible producir 
una explosión termonuclear dentro de un reactor”. 

Otra pregunta apuntó a la relación de costos entre los métodos 
extranjeros y el argentino. Richter eludió una respuesta concreta, 
pero explicó que “el nuestro tiehe un costo infinitamente inferi or. 
No se utiiizan grandes fàbricas de uranio y también se ha renunciado 
al uso del tritóni reiterò. El periodista insistió en obtener una cifra 
aproximada del costo relativo. Richter reveló que era una cuestión 
aùn no resuelta. “Se va a estudiar y resolver en el reactor grande que 
estamos construyendo, donde se investìgarà qué material es el mas 
conveniente para usar../' Es dificil juzgar el alcance de està deela- 
ración. Revela que no se ha estimado el costo del mètodo y que aùn 
faltan determinar los material es óptimos a ser empieados, lo que im¬ 
plicarla un serio interrogante a no ser que Richter se refiriera a 
mejoras relativamente secundarias propias del avance de toda investi- 
gación cientifica. dCuàn secundarios o sustanciales eran estos aspec- 
tos del metodo que aùn debian ser establecidos? El periodista, desa- 
fortunadamente, no insistió en su indagación. 

Otro preguntó acerca de las posibles aplicaciones de la energia 
atòmica a la tècnica industriai y mas concretamente a la fundición de 
minerales. “dEs posible la aplicación de la energia atòmica en condi- 
ciones económicas y técnicas mas favorables que el uso actual comun 
de la electricidad o carbón?”, preciso. 

Richter respondió: “Si, es posible, puesto que en las zonas de 
reacción existen elevadisimas temperaturas. Precisamente uno de los 
problemas que debió resolverse fue evitar que el homo pudiera ser 
vaporizado por el calor reinante en la zona de reacción. Elio se ha 
logrado perfectamente bien”, El periodista, insatisfecho, reitero en 
términos parecidos su pregunta, y Richter contestò: “Se aplicarfan 
en hornos de fundición y en usinas. Cualquier otra aplicación tècnica 
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seria ya mucho màs complicada, puesto que requeriria el empieo de 
maquinarias. En cambio, en la aplicación en las usinas o en los hor¬ 
nos de fundición, es directa y rapida. La forma màs sencilla de apli- 
cacion es en los hornos de fundición. La materia que se utiliza puede 
ser totalmente disociada y luego reconstituida o condensada. Por 
ejempio, el agua a 700 grados es disociada, pero luego puede produ¬ 
cile otra vez la condensación mediante una explosión. La obtención 
de metales a partir de los minerales puede realizarse evaporàndolos 
completamente, tècnica ésta que resulta muy barata.” 

El periodista preguntó cuànto riempo demandaria la aplicación 
de Io que se habia logrado el 16 de febrero. “Està pregunta es un 
poco diffcil de contestar -respondió Richter- porque depende de 
factores que no se relacionan directamente con el trabajo.” 

“No se puede contestar definitivamente todavia —reiterò— por¬ 
que esos ensayos dependen de las construcciones necesarias, de las 
instalaciones y de la terminación del reactor grande. Esto puede acla- 
rarse con un ejemplp: un quimico realiza un experimento dentro de 
una probeta y tiene éxito; si luego repite ese experimento también 
exitosamente en un recipiente cien veces mayor, comprobarà que la 
proporcionalidad no se cumple. Por està razón es necesario estudiar 
la curva de proporcionalidad entre los resultados obtenidos y la 
magnitud de los experimentos efectuados, para lo cual pudieran nece- 
sitarse muchos ensayos” —y agregó enfàticamente: “Lo seguro es que 
la reacción termonuclear se ha producido y que la evolución 
necesaria para su aplicación posterior es ya conocida por nosotros.” 
Antes habia hablado de “una rara coincidencia” al referirse al éxito 
obtenido en la isla, posiblemente con ironia. Ahora, circunspecto, ad- 
virtió: “Hay que recalcar la suerte que hemos tenido. Efectivamente 
se necesita mucha suerte para resolver està cuestión exitosamente en 
el plazo relativamente corto de tres anos.” 

Sobrevino la pregunta ineludible: 

—“dEn nuestro pais se puede producir bombas atómicas?” 

—“Posible es, pero, de acuerdo con lo que yo sé, el senor Presi¬ 
dente se opone a eso.” 

El periodista se excusó: “Yo me referia solamente a la posibili- 
dad. dY la bomba de hidrógeno?” 

—“La bomba de hidrógeno sólo tendria desventajas para noso- 
tros. Conocemos los procesos que conducen a la obtención de la 
bomba de hidrógeno y sabemos que son enormemente costosos. SÌ 
quisiéramos hacer bombas de hidrógeno tendrfamos que proceder a 
invertir la mi sma cantidad de capitales, corno se ha hecho en otros 

J afses, pero queremos evitar cso.” 
trio dista: “Sin cspecificar, por razones lógicas, qué ma renai es in- 
tervienen o intcrvinicron cn la primera reacción, quisiera saber si 
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todos los materiales son nacionales y se encuentran en el pais.” 
Richter: “Si, ningùn material es extranjero.” 

Aun los hombres de prensa estaban insatisfechos. Eran pocos los 
detalles precisos y concretos que habian recogido. La siguiente pre- 
gunta apuntaba a elio: 

—“Para tener una idea de los trabajos, des muy grande el lugar 
donde se realiza la reacción?” 

—“No deseo comentarlo, pero dentro de breve plazo creo que se 
podran dar a publicidad fotografias que muestren las instalaciones 
donde se ha trabajado”, respondió el cientifico. 

El periodista tento una nueva aproximación: “dEn la proximi- 
dad de las instalaciones, existe peligro de radiactividad corno existe 
en las instalaciones de otros paises?”. 

—“No, pero en cambio hay peligro de explosiones” —contesto 
Richter, olvidando quizàs sus observaciones de unos meses antes en 
rueda de amigos, acerca de los peligros de la radiactividad en la zona 
de Bariloche, la posible pérdida de virilidad en los hombres que tra- 
bajaran en el laboratorio 2, o la necesidad de estrictas normas de se- 
guridad para mantener un continuo monitoraje de la isla. 

Un miembro de la audiencia preguntó qué temperaturas se al- 
canzaban en la zona de reacción, un aspecto tècnico que ya Richter 
habia mencionado, pero que de cualquier manera valla la pena pre¬ 
cisar. Richter dijo : “Son varios millones de grados, pero —agregó— en 
mi proyecto es casi inconveniente emplear el concepto de temperatu¬ 
ra. Voy a explicar por qué*” La explicación tomo su tiempo. Habló 
de la conocida ley de Maxwell que predice la distribución de veloci- 
dades de los àtomos en un gas. A una temperatura dada, coexisten 
àtomos de distintas velocidades. “Si tenemos un gas relativamente 
frio, vemos que este gas posee, sin embargo, una determinada parte 
de àtomos animados de una velocidad elevada”. En su concepto, 
éstos podrian iniciar la reacción termonuclear en cadena aun cuando 
la temperatura del gas no fuera muy alta, admitiendo, sin embargo, 
que “la ùnica condición necesaria es que el nùmero de parti culas 
animadas de gran energia cinètica sea considerable.” 

Cuando termino, era avanzado el mediodia. Satisfechos o no, ya 
era hora de concluir està singular conferencia de prensa. El periodis¬ 
ta aùn preguntó: “Y para llegar a esas temperaturas ‘millonarias’, 
dcómo se hace? dSe recurre a la electricidad, al calentamiento o a 
otras explosiones?” 

Habia dado en el davo. Richter respondió: 

—“Ahi està, precisamente, el secreto.” 
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La me dalla peronista 


Los ecos periodisticos del anuncio atomico de Perón se exten- 
dieron, incluso en el extranjero, a lo largo de la semana siguiente. 
Localmente el énfasis fue puesto en el aspecto politico mas que en el 
cientifico. En tiempos en que el peronismo pasaba por su mejor 
època histórica, no es extrano que se abusara de expresiones obse- 
cuentes, patrioteras y, en parte, huecas de sentido. Hubo actos carga- 
dos de solemnidad y declaraciones barrocas. 

El mismo lunes 26, el diputado José Emilio Visca presento un 
proyecto en la Càmara para que ésta declarara “su adhesión y apiauso 
a la patriótica preocupación del Excelentisimo senor Presidente de la 
Nación General Juan Perón, tendiente a encontrar solución al proble¬ 
ma de la energia atomica para la paz y la grandeza de la Nación Ar¬ 
gentina y la humanidad.” Con el mismo espiritu fue realizado el acto 
del 28 de marzo en el Salón Bianco de la Casa Rosada. Se trataba, en 
principio, de un acto de homenaje a Richter: medalla peronista y 
nombramiento de doctor honoris causa de la Universidad de Buenos 
Aires. Fueron convocados ministros, algunos gobernadores, miem- 
bros del Poder Legislativo, generales, brigadieres y almirantes. La cro¬ 
nica no menciona, sin embargo, la presencia de ningùn fisico argen¬ 
tino. 

El acto se inició con la lectura de la resolución del Consejo 8u- 
petior Universitario, por la cual se designaba a Richter doctor honoris 
causa de la Universidad de Buenos Aires. Luego habló el ministro de 
Educación, Méndez San Martin. El discurso que pronuncio, supues- 
tamente para honrar al responsable del éxito de Huemul, tuvo poco 
que ver con éste o su trabajo. Obsecuente, repleto de lugares comu- 
nes, ausente de ideas rescatables y sobre todo revelador de que nadie 
desde el ministerio ni en la prestigiosa Universidad de Buenos Ai¬ 
res se habia tornado el trabajo de investigar los antecedentes del 
homenajeado. No hubo referencia alguna a las realizaciones de Rich¬ 
ter y a su pasado cientifico. Todo lo que el ministro dijo de él fue: 
“El doctor Ronald Richter era ya acreedor a tal tftulo (de Doctor 
Honoris Causa) en virtud de sus prominentes servicios...” agregando 
que también era acreedor al titulo por su fe peronista, “està fe pero¬ 
nista que le conquistò desde los primeros momentos que pisó nuestro 
suelo...”. 

Con excepción de un par de frases al principio y dos pàrrafos al 
final de su discurso, no hay otra mención del cientifico o de la tarea 
realizada en Huemul. El resto, que podria haber servido de comodin 
para cualquier otro discurso del estilo y de la època, estuvo 
destinado a “nuestro gran presidente y lider”, a la “vibrante y sin 
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igual historia del peronismo en nuestra nueva Argentina”, y a “la 
singular y maravillosa presencia de Èva Perón.” 

En la vi spera, Evita habia presi dido la clausura de la Tercera 
Reunión de la Conferencia Interamericana de Seguridad Social. EI 
ministro encontró pertinente dedicar buena parte de su discorso a 
destacar “las excepcionales dotes de mujer y estadista (que) pudieron 
obrar està estupenda realización”, refiriéndose a la Conferencia, no 
a los trabajos atómicos en Bariloche. “No nos ha sorprendido 
—indicò en otro momento, con dudosa pericia gramatical— que la se- 
hora Èva Perón nos ofreciera la singular y maravillosa presencia de ser 
la primera mujer en el mundo con fuerzas para conducir con extraor¬ 
dinaria efieacia un Congreso de la trascendencia dei que acaba de ser 
clausurado...” 

, Cuando Méndez San Martfn concluyó, se adelantó el mayor 
Aloè, secretano de la Orden Peronista, para leer la resolución que 
otorgaba la medalla peronista al doctor Richter. Segun dijo entre 
otras cosas: “en mèrito a sus virtudes y a los servicios extraordinarios 
prestados y considerando... que en esos trabajos él y sus colaborado- 
res han estado durante ahos en permanente e inminente peligro de 
muerte.” 

Entonces Perón se acercó a la gran mesa sobre la cual tantos 
ministros juraron fidelidad a la Patria, y se ubicò tras los micrófonos 
de Radio NacionaL A su lado estaban Borlenghi y Càmpora. Èva Pe¬ 
rón y la senora lise de Richter tenian a sus espaldas el imponente 
busto de la Libertad. Entre Richter y su esposa, el capitan Gonzàlez 
se preparaba a traducir las palabras del presidente. 

“En todas las empresas de la vida el éxito representa la mas fun- 
damental preocupación de los hombres de acción”, definió Perón. 
“Napoleón sostenia que el éxito se construye, no se recibe corno una 
gracia del destino o de la fortuna. A veces la casualidad brinda tam- 
bién un éxito y la suerte puede existir, pero ni es permanente ni tiene 
preferencias.” 

“Hay hombres y organizaciones de hombres que suponen que 
son suficientes las grandes ideas o los grandes descubrimientos para 
alcanzar el éxito. Nada hay mas inexacto y pueril que tal creencia. El 
éxito se realiza, se construye, se alcanza a través de un esfuerzo con- 
tinuado. Cada hombre de caràcter y de acción construye su propio 
éxito. De nada vale el éxito fortuito, en manos de quien no sabe 
aprovecharlo.” 

Perón habló con convicción sobre el éxito; sin duda un tema de 
su preferencia. Al hablarle a Richter se hablaba a si mismo. Estaba 
elaborando su propia doctrina sobre la meta de los hombres de 
acción. Sus palabras tenian un significado darò y preciso aun cuando 
la dòctrina no fuera intachable. iQué contraste con la insustanciali- 
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dad del pensamiento de su ministro de Educación! Sus definiciones 
cran comprometidas y por lo tanto interesantes: 

“El éxito, para que sea éxito, ha de ser consciente. Es la obra 
combinada del genio y del trabajo, a menudo de la abnegación y del 
sacrificio. Los éxitos fàciles se esfuman también fàcilmente. El éxito 
#c concibe primero, se prepara después, se realiza luego y se aprove- 
cha finalmente. Este es el éxito perfetto.” 

Al concluir, y luego de referirse al sentido reivindicativo de va- 
lores morales que la medalla peronista otorgaba, Perón se acercó a 
Richter y le prendió la medalla en la solapa. Decenas de flashes bri- 
llaron sobre el màrmol bianco de la estatua. La escena fue registrada 
por fotógrafos de todo el mundo y hasta el New York Times le de¬ 
dicò un generoso espacio en su edición dominical del 8 de abril 3 . 

Al dia siguiente, Richter volvió a Bariloche. Culmi naba una se¬ 
mana muy particuiar en la historia del pais. El anuncio de Perón 
liabfa ganado indudablemente los titulares de la mayoria de los dia¬ 
rio* del mundo. Su impacio habia trascendalo los limites cientfficos 
para ganar terreno en el campo de las especulaciones politicas, espe- 
cialmente aquellas referidas a la reunión de cancilleres en Washing¬ 
ton. Las declaraciones sobre la veracidad o posibilidad de que el anun¬ 
cio de Perón fuese cierto se habian multiplicado interesando a unos 
cuantos premios Nobel de fisica. Algunos medios poderosos de 
prensa corno el New York Times dispusieron de recursos para 
cstudiar seriamente las posibilidades y consecuencias previsibles del 
anuncio, y, corno hemos mencionado, hasta un distinguido cientifico 
cstadounidense fue motivado a elevar un proyecto de investigación 
sobre la fusión controlada a las autoridades de la Comisión de Ener¬ 
gia Atòmica estadounidense. 

Un entusiasmo irreflexivo y carente de seriedad fue exhibido, 
por otra parte, por algunos sectores del gobierno, a través de los 
actos y declaraciones efectuadas en la Casa de Gobierno. Algunos 
diarios, segun pudo verificarse mas tarde, y corno lo hemos sehalado, 
en algunos casos distorsionaron considerablemente los despachos de 
las agencias informativas, efectuando caprichosas interpretaciones de 
cllos con el objeto de hacerlos aparecer favorables al gobierno. 

Perón mostro una identifìcación y compromiso con el proyecto 
jSuemul similar a la que habia mostrado recientemente al bautizarse 
el moderno avión caza Pulqui II. La idea de la Nueva Argentina se 
sustentaba en estas grandes realizaciones y sobje ellas pivoteaba la 
jTifstica del gobierno. Por elio es que el hecho cientifico, ademàs de 
su valor intrinseco, era usado corno pia taf orma para el desarrollo de 
una acción politica. Para el gobierno, éstos eran mas que hechos pu¬ 
ramente técnicos. 

De cualquicr ma nera, cl control de la fusión nuclear era un he- 
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cho trascendente. “Si fuera cierto seria uno de los descubrimientos 
màs grandes de la humanidad”, dijo un cientifico prestigioso. E1 mis- 
mo Hans Thirring, fisico austriaco, le escribió a un periodista: “Si 
Richter hubiera realmente obtenido el camino hacia la fusión nuclear 
controlada, el premio Nobel le quedaria chico” 4 . 

Pero al cabo de esa semana permanecian legitimas dudas sobre 
el alcance de los resultados obtenidos en Huemul, asf corno también 
sobre los antecedentes cientificos de Richter. A pesar de la tinta gas- 
tada en el tema, poco se sabfa de él. Ningun medio periodisticoTiabia 
podido ir mas alla de referencias generales y vagas. Como hemos 
visto, tampoco en el seno del Ministerio de Educación, donde se con- 
gregan la mayoria de los centros de altos estudios y entidades cientf- 
ficas del pafs, se habfa avanzado mucho en ese sentido. 

Mientras tanto, ddónde estaban los ffsicos argentinos? 

Ninguno habfa estado presente en los actos de la Casa Rosada y 
a ninguno acudió la prensa locai para pedirle la opinion. Las cosas 
habian cambiado. El sorprendente predicamento de la Asociación Fa¬ 
sica Argentina de los anos 1945, 46 y 47 se habfa desvanecido. Ga- 
viola, corno hemos mencionado, habfa dejado su cargo de director 
del Observatorio de Cordoba en 1947 y desde entonces trabajaba 
para Rigolleau, una empresa privada. Asimismo, seis meses antes, en 
setiembre de 1950, Gaviola habfa concluido su tercer periodo conse¬ 
cutivo corno presidente de la AFA y Ricardo Gans habfa sido electo 
para sucederle. iEra el mismo Gans que le habfa inspirado su amor 
por la fisica 35 anos antes cuando estudiaba en La Piata! Coinciden- 
cias del destino. Gans habfa vuelto a la Argentina en 1947 gozando 
aun del enorme prestigio que ya tenia, merecidamente, en 1916. Pero 
los anos no habian pasado en vano, y su entusiasmo por alentar las 
inquietudes de los jóvenes estudiantes del Instituto de La Piata, que 
“don Guido” (Beck) habfa sabido despertar en esos anos, era muy ti- 
bio. Tampoco sentia por la AFA el carino de sus fundadores, ni pen- 
saba que sus actividades fueran muy importantes. En suma, Gans 
habfa sido electo pero no deseaba presidir la Asociación; renunció 
muy poco después. En los dos anos siguientes la presidencia quedó 
vacante, ocupàndose de ella Galloni, quien, corno secretano locai de 
Buenos Aires, desplegó una actividad laboriosa y constante en virtud 
de la cual la Asociación siguió funcionando. Pero està era la situación 
cuando Perón anunció el éxito atòmico; la AFA estaba acéfala y no 
hizo ninguna declaración al respecto. Revisando las actas de entonces 
se comprueba que las actividades segufan con el vigor de siempre o 
màs; simplemente los ffsicos le habfan dado vuelta la cara al proyecto 
Huemul. Las reuniones se siguieron llevando a cabo con regularidad y 
el nùmero de socios fue aumentando. Y los nuevos socios no sólo 
eran jóvenes egresados de las Universidades; también se asociaron a la 


AFA profesionales de edad y experiencia, argentinos y extranjeros. 
En el acto correspondiente a la 16 a reunión que tuvo lugar en Tucu- 
min en setiembre del 50, se deja constaneia de la afiliación de Oscar 
Quihillalt, de Luis Moretti y de Walter Seelmann-Eggebert, el desta- 
cado discfpulo de Otto Hahn* En la anteri or reunión se habfa afilia- 
do Manlio Abele, quien dos anos antes, al ejercer las funciones de 
encargado de depòsito en él Instituto Aeronautico de Cordoba, habfa 
desatado una de las furias de Richter por retener involuntariamente 
los osciloscopios que est e habfa pedido. Manlio Abele era un buen 
fisico italiano, compatterò de Moretti en Milàn, que habfa llegado al 
pafs con uno de los contingentes que trajo la Aeronàutica. También 
la AFA convocaba visitas distinguidas. Esa misma reunión de Tu¬ 
cu màn contò con la presencia del doctor Kowarsky, quien junto con 
Joliot, en Paris, habian estado a un paso de disputarle a Hahn y Meit- 
ner el honor de ser los descubridores de la fisión nuclear en 1939. 

Estos datos muestran que la actividad en ffsica en la Argentina 
no estaba muerta ni mucho menos cuando Perón y Richter captura- 
ron la atención perìodfstica en aquella singuiar semana de marzo de 
1951. Pero el grupo, ya numeroso, de profesionales dedicados a està 
disciplina permaneció al margen del proyecto Huemul, y el gobierno 
se cuidó de no hacer nada para impedirlo. La primera vez que el te¬ 
ma fue mencionado en un a età de la AFA fue solo en 1956, cuando 
se aprobó la moción de “nombrar una comisión para estudiar el caso 
Richter y sus consecuencias para el desarrollo de la ffsica en el pafs y 
la actuación de los ffsicos y de la AFA en el problema”. 

En 1951, la AFA quedó muda. Sin embargo un socio, el mas 
conspicuo de todos, intentò evitarlo. Gaviola querfa responderle a 
Perón. Habfa dejado ia presidencia de la AFA en setiembre y aun no 
habfa escrito el informe de su gestión. En el fnterin, debe recordarse, 
Gaviola se habfa ofrecido corno asesor del coronel Gonzàlez, pero eì 
nombramiento no prosperò por manifestale contrario al proyecto 
Huemul. En marzo de 1951, vio la oportunidad de dar su opinion 
sobre el asunto, a través del Informe que aun estaba pendiente. Lo 
concluyó el 12 de abril y lo envió a la revista Ciencia e Investigación 
que habfa publicado sus informes anteriores. Està vez, sin embargo, 
los editores se negaron a publicarlo; el informe era una virtual decla¬ 
ración de guerra al.gobiemo. 

En los comienzos de su memoria, Gaviola dee fa: “Podrfamos 
sentirnos satisfechos de los resultados alcanzados y confiados en el 
porvenir de la fisica argentina si no viéramos mas allà de estos hechos 
(el aumento de socios, el nivel de las contribuciones cientfficas, etc.). 
Si ampliamos nuestro campo visual, en cambio, vemos cosas que per- 
turban el ànimo y mueven a dudar del futuro inmediato. El nivel de 
la ensefianza cicntfficu ha desccndido, en generai, en las universida- 
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des. Persiste el desequilibrio entre fisica teòrica y fisica experimental 
y el charlatanerismo ha crecido, en forma alarmante, en todo el 
pais.” A estas palabras, le segufa un contundente alegato sobre la im- 
portancia de la honestidad intelectual en una entidad de fisicos corno 
la AFA. “El mayor delito que puede cometer un cienti'fico, en su ca- 
racter de tal, es simular o falsificar un resultado. La pena es la expul- 
sión de la comunidad cientifica: la muerte cientifica. Para la AFA 
hay un solo camino abierto: mantener su intolerante honestidad inte¬ 
lectual.’* Terminaba ocupandose del “efecto corruptor del secreto”. 
Aqui Gaviola hace referencia a su memorandum de 1946, el que gi- 
raba fundamentalmente sobre este tema y las posibilidades de la Ar¬ 
gentina de tentar a cientificos buenos para trabajar en un ambiente 
de libertad académica e intercambio de ideas. “Poderoso corruptor es 
el secreto —dice—; es tan fàcil escudarse en él para ocultar fallas, fra- 
casos, enganos, farsas, mentiras, dolo, negociado, malversación y pre¬ 
varicato. El secreto es util escudo para la deshonestidad intelectual. 
El secreto produce el auge de la charlataneria.” 

Y corno para rematar la idea, acude al cuento de Hans Christian 
Andersen “Los nuevos vestidos del emperador”, seguo el cual el 
emperador de Persia contrata los servicios de un pretendido sastre 
extranjero que ofrece hacerle vestidos con una tela magica, de acuer- 
do con una fòrmula secreta, tan fina, tan sudi y transparente que 
sólo era visible a las personas de elevado linaje, limpia reputación y 
superior inteligencia. “El emperador contrató sus servicios y le cedió 
una parte del palacio para que trabajase en el mayor secreto, detràs 
de poderosa guardia”, contaba Gaviola. Claro està que al vestirse el 
emperador con el novisimo atuendo todo el mundo lo vio desnudo, 
incluso él mismo, pero nadie se atrevió a decir una palabra por temor 
a confesar las fallas de su linaje, inteligencia y reputación. En su ver- 
sión personal del cuento, Gaviola agrega: “La Asociación de Sastres 
de Persia denunciò al impostor. Retirósele la personerfa sindicai, fue 
intervenida y disuelta.. , mientras que el sastre màgico fue armado 
caballero y designado rector de la Universidad Imperiai”. 

“La moraleja del cuento —continua Gaviola en su informe a los 
miembros de la Asociación Fisica Argentina, donde ademàs pide ex- 
cusas al autor del cuento porque teme no haberlo reproducido fiel- 
mente— es que el emperador debió consultar a la Asociación de Sas¬ 
tres de Persia o, por lo menos, a un grupo selecto de sastres persas 
nativos que fueran de su confianza y que tuvieran una sòlida reputa¬ 
ción de honestidad intelectual, antes de contratar al mago charla- 
tan. 

La elocuencia de la analogia elegida por Gaviola para denunciar 
el proyecto Huemul es indiscutible, y no puede extranar que, en las 
condiciones reinantes entonces, haya sido juzgada excesiva por los 
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redactores de Ciencia e Investigación. Lo cierto es que lamentable- 
mente este informe poco convencional pero rico en ideas nunca fue 
publicado. Era un ataque frontal y soberbio al esfuerzo que elgo- 
biemo estaba haciendo en Bariloche. Pudo argumentarse que era 
irrespetuoso hacia la figura del Presidente, ya que este era compara- 
do con un obcecado emperador que se paseaba desnudo por las calles 
de su reino, y que la divulgación del informe no ayudarla a la propia 
Asociación. Pudo también decirse que la AFA debla actuar con la 
prudencia que acompana una actitud cientifica seria; poco se sabla 
de los trabajos en la isla Huemul y, aunque existlan sospechas, no 
habla aun pruebas concluyentes que justifìcaran una critica tan ca¬ 
tegòrica. 

Era cierto que se sabla poco y que habla margen para la duda, 
pero Gaviola y Beck se hablan puesto a buscar datos y antecedentes. 
Merced a la experiencia de ambos y a sus contactos en el extranjero, 
poco esfuerzo les costò llegar, en poco tiempo, mucho màs allà de lo 
que pudieron los Ministerios de Educación y de Asuntos Técnicos 
juntos. 

Ellos sablan que lo primero que se pregunta de un cientffico 
cuando se lo quiere conocer, es la lista de sus publicaciones, y que no 
hace falta preguntàrselo al propio cieritlfìco; se puede acudir a una 
biblioteca especializada y mirar los Indices de autores. Gaviola y 
Beck exploraron la literatura de los veinte anos precedentes. No en- 
contraron ningun trabajo del doctor Ronald Richter. La ùnica refe¬ 
rencia al trabajo de Richter en la universidad de Praga, donde habla 
estudiado, figuraba en un trabajo del fisico Felsinger publicado en la 
revista Annalen der Physik de 1937, donde le agradece a Richter .la 
cesión del equipo que él habla utilizado para medir el efecto foto- 
eléctrico de rayos X “blandos” sobre diversas muestras 5 . 

La conexión bolandesa 

El dia que Perón anunció al mundo que la Argentina dominaba 
el proceso de la fùsión nuclear, el principe Bernardo salla de Holanda 
nimbo a Sudamérica. Nada màs que una simple coincidencia, ya que 
este viaje, realizado con propósitos comerciales, no estàba en nada 
vinculado a los trabajos en Huemul. 

El distinguido visitante llegó a la Argentina el martes 3 de abril, 
luego de pasar unos dlas en Rio de Janeiro y Montevideo. Dos dlas 
después, Perón lo recibió en la Casa Rosada. El capitàn de fragata 
Pedro Iraolagoitla estaba accidentalmente a cargo de la Casa Mili¬ 
tar y le tocó a él recibir al principe al pie de las escalinatas de la Ca¬ 
sa de Gobiemo. Iraolagoitla estaba entonces totalmente desvinculado 
de la cuestión atòmica y no tenia ninguna razón para sospechar que 
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casi exactamente un ano despues el iba a estar a cargo de la CNEA. 
Pero asi fue, y, corno tal, le tocó a él inaugurar el poderoso sincroci- 
clotrón que la Argentina compro a rafz de la visita del principe ho- 
landés. 

No es extrano que Perón y Bernardo conversaran sobre las im- 
portantes novedades ocurridas en el laboratorio atòmico de Huemul 
y que éste se interesara por ofrecer equipos de la industria holandesa 
que pudieran ser utiles en la isla. “Vine a hacer negocios”, confesó 
con franqueza en su mensaje de despedida a la Argentina el lunes 9. 
No sabemos hasta qué punto el principe estaba al tanto de lo que 
podia ofrecer en està materia. La cronica no menciona a ningun 
experto atomico entre el gmpo de asistentes que lo acompanó en su 
gira. dSabia él que en la Universidad de Amsterdam, con la colabo- 
ración de la empresa Philips, se acababa de construir uno de los mas 
modernos aceleradores de partfculas del mundo? Lo cierto es que du- 
iante su visita el ilustre vendedor le ofreció a Perón los servicios y 
productos de la casa Philips, y convinieron que un especialista ven- 
dria a la Argentina para concretar detalles. 

La visita del tècnico no se hizo esperar. El 17 de mayo, el New 
York Times informaba que “ffsico holandés lleva modelo de ciclo- 
trón a Buenos Aires”. El despacho venia de Amsterdam y decia: “El 
distinguido fisico nuclear holandés profesor C. J. Bakker viaja a Bue¬ 
nos Aires mahana con un modelo del ciclotrón holandés ,f . 

“El doctor Bakker dijo que su viaje habia sido organizado por 
el gobierno holandés. Se estima que él es resultado de las discusiones 
que el presidente Perón y el principe Bernardo mantuvieron durante 
la visita de buena voluntad que el ultimo realizó recientemente a la 
Argentina.* 1 ’ 

“El doctor Bakker, profesor de la Universidad de Amsterdam de 
fisica experimentaì, dijo que él esperaba ‘estudiar el desarrollo de la 
energia atomica en la Argentina’. Agregó que no sabia si tendrfa 
oportunidad de estudiar el trabajo realizado por el doctor Ronald 
Richter. El presidente Perón dijo en marzo ùltimo que el doctor 
Richter, austriaco de nacimiento, ahora naturalizado argentino, ha- 
bia obtenido ‘la liberación controlada de energia atòmica’.” 

“Junto con el profesor F. A. Heyn, el doctor Bakker supervisó 
la construcción de un ciclotrón en Amsterdam que, se dice, ha hecho 
a Holanda independiente de Gran Bretana y los Estados Unidos en 
cuanto a isótopos radiactivos.” 

Ante la concreción de la visita de Bakker, Perón se siente obli- 
gado a precisarle a Richter sus motivos y antecedentes. No quiete 
que el jefe del laboratorio Huemul lo interprete mal: no se trata de 
ninguna ma nera de inmi scuirse en sus asuntos o buscar ayuda ajena 
“que no necesitamos”. En este sentido, ciertos informativos sobre la 
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visita de Bakker no tenian el tono mas apropiado para dejar a Pc- 
rón tranquilo. Algunos parecian interpretar que la visita tenia el 
caràcter de una asistencia tècnica. 

Perón le escribe a Richter una larga carta, manuscrita, corno es 
su costumbre. En ella revela, una vez mas, su respeto hacia Richter, 
su convencimiento en el desarrollo de los trabajos atómicos y su 
genuina ansiedad por contar con resultados para el desarrollo de la 
siderurgia argentina. En està singular relación del politico con poder 
y el cientifico con el secreto, gana el ùltimo. Perón no ordena, sugie- 
re, pregunta o da explicaciones corno quien teme ser sancionado por 
sus actos. Està acostumbrado a conducir con mano dura y en ciertos 
casos, arbitraria, y, sin embargo, es en extremo cuidadoso con Rich¬ 
ter. 

Con fecha 23 de mayo de 1951, Perón escribió: 

“Mi querido amigo: 

Cuando me visitò el principe Bernardo de Holanda se inte- 
resó por poner a nuestra disposición la casa Philips de productos 
eléctricos ofreciendo los servicios en lo que pudiera sèrnos util. 
Yo acepté el ofrecimiento y él quedó en mandar una persona 
para conocer la forma en que podiamos realizar esa colabora- 
ción en favor de nuestros trabajos. 

Se entiende bien darò que lo que nos ofrece y lo que noso- 
tros aceptamos es una cooperación industriai, pero no una coo- 
peración cientifica, que no necesitamos. 

Me ha producilo muy mala impresión la publicidad que 
precedió al viaje dei profesor Bakker porque en ella aparece des- 
virtuado el objeto del viaje del mismo a nuestro pais, apare- 
ciendo corno que viniera a participar en los trabajos cientificos 
que estàn y estaràn solamente a cargo suyo, que es el jefe y di¬ 
rector de todos los trabajos atómicos en la Argentina. 

Por estas razones, creo que convenga tener mucho cuidado 
con lo que se diga al profesor Bakker. Yo me inclino a pensar 
que hay que proceder con gran reserva y tratar de obtener que 
la casa Philips nos abastezca de todo lo que necesitamos para 
nuestros trabajos y nada mas. 

De cualquier manera, profesor, usted sabrà mejor que yo lo 
que debe hacer, pero creo que podemos sacar algunas ventajas 
de la técnica-industrial que se nos ofrece y utilizar a Philips para 
acelerar nuestros trabajos teniendo a disposición la industria 
holandesa que considero buena y donde, por otra parte, tene- 
mos disponibilidad de divisas en condiciones de utilizarlas en las 
mejores condiciones. 

Hoy sale el profesor Bakker acompahado por el coronel 
Plantamura para que se lo presente y converse con usted. Bien 
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entendido que su misión es mas bien comercial e industriai que 
cientifica. 

Usted sabe que mi deseo ha sido siempre ayudar sus traba- 
jos y ofrecerle mi mayor apoyo. E1 viaje de este tècnico obedece 
a ese proposito. Si es util tratemos de aprovechar su ofrecimien- 
to de cooperar en el aspecto industriai y si no es util no habre- 
mos perdido nada. 

Cuide su salud y descanse un poco de cuando en cuando. 
Espero hacerle la visita cuando esté lista la demostración de que 
me habla el coronel Gonzàlez; pero creo que con el adelanto ex- 
perimentado alli en los trabajos me podré para esa oportunidad 
dar el piacer de visitar también ya el reactor grande y las demàs 
instalaciones casi terminadas. 

Si puedo disponer este invierno de un riempo libre me iré a 
pasar unos dias de descanso alli y entonces tratana de acompa- 
narlo un poco en sus trabajos. Me interesaria, asimismo, si coin- 
cidiera la època de las experiencias a fin de ver todo en un solo 
viaje. 

Yo cifro grandes esperanzas en lo que podremos obtener 
en el proceso de producción de energia eléctrica porque eso po- 
dria acelerar en varios anos e inmediatamente todo lo referente 
al pian siderùrgico en la linea hierro-aceros, aluminio, hojalata, 
etc. Todo esto lo tengo ya resuelto y lanzado, pero el riempo de 
espera es una verdadera tirania que ataca los nervios de los que 
tenemos el afàn de ver ràpidamente crecer a la Nueva Argentina. 

Usted solamente puede ser el bromuro que calme mis ner¬ 
vios aceìerando los procesos. Sé que en el gobierno hay que 
saber esperar, pero también sé que el que espera desespera. 

Bien, amigo profesor, le dejo librado a usted todo el asunto 
referente a Bakker, pensando que usted resolverà si nos convie¬ 
ne el ofrecimiento Philips. Todo esto se debe a un amable 
ofrecimiento del principe Bernardo de Holanda, a quien contes¬ 
tai de acuerdo con lo que usted me aconseje. 

Saludos de mi senora para usted y la suya, a quien le ruego 
quiera presentar mis respetos. 

Un gran abrazo 
Juan Perón.” 

Perón pone mucho de sf en està comunicación con Richter. La 
carta es extensa. Està prolija y cuidadosamente escrita. Es posible 
imaginarlo a Perón sentado en su escritorio, dedicando una hora o 
tal vez mas a escribirle a un amigo con quien se siente en deuda. In¬ 
siste hasta el cansancio en que la visita de Bakker es de tipo “técni- 
co-industrial” y no técnico-cientffico. Le sugiere al propio Richter 
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que sea reservado. dHace falta? dNo hacia pocas semanas que Rich¬ 
ter habia confeccionado un monumentai “OrganisationplamTop 
secret”? Da la impresión de que Perón està preocupado porque Rich¬ 
ter se sienta menoscabado con està visita inesperada, que él no ha 
decidido, y se esfuerza de mas en tranquilizarlo. 

Màs addante, la carta se torna aùn mas personal. Le pide que no 
trabaje tanto, que se cuide. Al manifestarle que espera hacerle pronto 
una visita para ver el nuevo gran reactor, pareceria que lo hace para 
compiacer a Richter màs que por propià curiosidad: “trataria de 
acompanarlo un poco en sus trabajos” —le dice. 

Por ùltimo, la confesión de sus genuinas inquietudes por utilizar 
la energia atomica para acelerar los procesos de producción siderùrgi¬ 
ca constituye uno de los documentos históricos màs elocuentes sobre 
los verdaderos propósitos de Perón, hasta ahora inéditos. La candidez 
e inocencia con que Perón le trasmite sus preocupaciones al amigo 
Richter son conmovedoras y convincentes; el apoyo al proyecto Hue- 
mul no estaba destinado a fabricar bombas atómicas (corno lo habia 
denunciado Rodnguez Araya y lo sospecharon muchos) sino al uso 
pacffico de la energia obtenida. 

Cuando Bakker viajó a Bariloche en mayo de 1951, encontró 
en Richter a un hombre confiado en su trabajo y en sus recientes 
éxitos, pero muy poco proclive a hablar de ellos. Bakker permane- 
ció cuatro d/as en el sur discutiendo con Richter formas de colabo- 
ración, pero no logró concretar mucho. El jefe del proyecto Huemul 
tomo distancia, mencionó sus planes de un gran homo solar y la 
necesidad de equipo que Philips podria suministrar, pero condicionó 
todo arreglo a la prontitud con que la casa holandesa pudiera cumplir 
con sus exigencias. Las cosas no fueron mucho màs allà que un com- 
promiso de enviarle catàlogos de instrumentos. Bakker ni siquiera 
pudo visitar la isla. El domingo 27, el emisario del principe Bernardo 
volvió a Buenos Aires insatisfecho. Sin embargo, habia logrado sem¬ 
brar la semiila de una compra que luego seria trascendenti, pero no 
para el laboratorio de Huemul: la de un sincrociclotrón corno el que 
tcababan de construir en Amsterdam. 

Sobre la visita del profesor Bakker, Richter le escribió a Perón: 
pMuy estimado senor presidente: 

Quiero hacerle llegar la expresión de mi màs sincero agradeci- 
miento por su amable carta que me fuera entregada por el teniente 
Coronel Plàntamura. Me siento mUy feliz por el ciato y evidente apo¬ 
yo que usted demuestra para con nuestro proyecto de energia atomi- 
pi, El contenido de sus lfneas ha dado nueva vida a la situación en 
Bariloche. 

El profesor Bakker fue tratado por nosotros con la mayor 
imabilidad y hcmos hecho todo para hacer su estadfa en Bariloche lo 
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mas interesante posible. A su desco, freeuentemente expresado de 
visitar nuestras instalaciones de ensayo, Io denegamos en la forma 
mas amable aclarando que las mismas no son todavfa adecuadas para 
ojos de visitantes curiosos, pero mas addante, cuando el gran homo 
de energ/a atomica esté en marcha, invitaremos con gusto a extranje- 
ros para una visita a la ìsla. 

Finalmente, entre el profesor Bakker y yo tuvo lugar una con- 
versación en la que se trataron los temas siguientes. 

El profesor Bakker viajó hasta aquf con el evidente propòsito de 
trabajar en colaboración con nosotros en las instalaciones del reactor. 
Le sorprendi ó que usted le ofreciera sólo la posibilidad de una cola¬ 
boración industriai, Yo le aclaré al profesor Bakker que nuestros 
resultados cientificos han alcanzado un grado tal de madurez que en 
este sentido no necesitamos considerar ninguna ayuda extranjera 
mas. Le aclaré ademàs que en este momento estamos ocupados en 
la construcción e instalación de un homo de alto rendimiento y que 
en el mismo se estudiaràn exclusivamente los problemas técnicos de 
la producción de energfa atòmica. Por lo tanto, una colaboración con 
la casa Philips seria interesante sólo en el caso de que la misma se 
mostrar a dispuesta a proveernos sin dificuitades de los aparatos e 
instalaciones necesarìas. Puse bien en darò el hecho de que los plazos 
de entrega cortos seràn decisivos para que se mantenga nuestro inte¬ 
re» en està posibilidad. 

Discutimos ademàs el hecho de que tal vez mas addante pueda 
existir de nuestra parte interés para que Philips nos construya, por 
ejemplo, instalaciones de control completa* para hornos de energia 
atomica. Està posibilidad seria para nosotros aun mas interesante en 
el caso de que Philips trasladara totalmente sus fàbricas a la Argenti¬ 
na. El profesor Bakker manifesto al respecto que Philips teme que las 
instalaciones trasladadas a nuestro pais puedan ser algóri dia naciona- 
lizadas. 

Convinimos finalmente en que el profesor Bakker me envìaria 
catàlogo» compì et os para que yo pueda decidir qué aparatos, instala¬ 
ciones, tubos electrónicos especiales, etc. podrian ser de interés para 
nosotros. A través de mis expresiones puede usted comprobar que de 
ninguna manera me he definido, sino que a todas las consecuencias 
posteriores las hago depender de la celeridad con que Philips efectue 
sus entregas de material, 

Conversamos después también sobre una posible compra del 
Synchro-Cydotron Philips. Este aparato causa una excelente impre- 
sión y aconsejaria la compra de un aparato tal, de fàcil manejo, para 
el centro de formación de ffsicos atómicos planeado en la Argentina, 
pero corno en ùltima instancia esto es una cuestión de precio, le rue- 
go que està decisión la encare usted personalmente. 
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Es de suponer que a su regreso a Holanda el profesor Bakker 
sera interrogalo acerca de sus impresiones en la Argentina, por los 
periodistas, y sera de importancia conocer sus declaraciones. Esto es 
todo acerca del profesor Bakker.” 

Mas addante Richter le cuenta a Perón sobre sus ultimos ade- 
lantos y se manifesta muy feliz de que el presidente desee visitar las 
instalaciones, pero condiciona en parte està visita a la finalización de 
las grandes instalaciones: 

“Luego de mi regreso a Bariloche, la Pianta de Ensayos fue com¬ 
pletamente modificada para poder efectuar los trabajos aun necesa- 
rios con una instalación totalmente modemizada y, por lo tanto, de 
capacidad mucho mayor. En lo que respecta a ésta, parece que mar- 
chamos hacia tiempos muy interesantes. Puede estar seguro de 
que en la Pianta Piloto se hace todo lo posible para transformar la 
ventaja argentina en el terreno de la energia atomica, en un gran 
éxito pràctico. 

Con la mayor alegria he leido en sus lineas que existe la posibi¬ 
lidad de que usted nos quiera visitar en Bariloche. También yo soy de 
opinion de que su venida a la Pianta Piloto sera mucho mas interesan¬ 
te cuando podamos exhibirle el homo grande de energia atomica. 
Tendriamos un gran orgullo en que usted lo bautizara personalmente. 
Pero creo también en cualquier otro momento poder asegurarle que 
vera usted cosas extraordinariamente interesantes. De acuerdo con 
nuestro actual programa de operaciones, calculamos que aproxima- 
damente dentro de tres semanas se reanudaràn los ensayos de pro¬ 
ducción de energia atòmica. 

Le ruego, muy estimado senor presidente, haga llegar a su dis- 
tinguida esposa los mejores saludos de mi senora y'mfos propios. Yo 
quedo, corno siempre, su muy sincero 

Ronald Richter.” 

Posiblemente Bakker, que permaneció tres dias mas en Buenos 
Aires antes de retornar a Holanda, tuvo oportunidad de insistir con 
los funcionarios de la capitai, sobre la oferta de vender un sincroci- 
clotrón, uno de los aceleradores de parti culas mas poderosos del mo¬ 
mento, pues pocos dias después el propio New York Times dedicaba 
una doble columna a comentar que “negociaciones entre Holanda y 
la Argentina para la cooperación en la investigación de la energia 
atomica estàn próximas a concretarse. Se entiende que Holanda ha 
ofrecido asistencia tècnica y facilidades para la construcción de equi- 
po. Se esperan noticias desde Buenos Aires acerca de la oferta de 
construir un ciclotrón a un costo de aproximadamente u$s 790.000. 
Un modelo del ciclotrón de Amsterdam, el mas grande de Europa, 
fue dejado en Buenos Aires por el profesor C. J. Bakker, director del 
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Instituto Holandés de Investigación Nuclear, durante su visita alli el 
mes pasado, que tuvo lugar después de discusiones preliminares entre 
el presidente Perón y el principe Bernardo”. Mas addante, el articu- 
lo seiialaba que “una fuente autorizada puso énfasis en que la coope- 
ración seria solamente sobre investigación nuclear pacifica y que la 
principal motivación holandesa era comercial.” Concluia aclarando 
que la cooperación no estaria directamente vinculada con los trabajos 
de Richter en la isla Huemul. 

La orden de compra para el sincrociclotron fue firmada un mes 
después de la visita de Bakker, el 30 de junio de ese ano. 

La Dirección Nacional de la Energia Atòmica 

dQué significaba que la venta del sincrociclotron no estaria di¬ 
rectamente vinculada con los trabajos en la isla Huemul? dQué des¬ 
tino podia tener? Richter mismo, en su carta a Perón, en donde se 
menciona por primera vez la oferta de Philips, dice que aconsejaria 
su compra... para el centro de formación de fisicos atómicos planea- 

do en la Argentina...” dA qué se referia? , . 

En mayo de 1951, un complicado decreto, el 9697, vio la luz. 
El decreto establecia tres nuevas entidades relacionadas con las inves- 
tigaciones atómicas y definia la integración de la Comisión Nacional 
de la Energia Atòmica que habia sido creada un ano antes. 

Era un laberinto de instituciones dedicadas a la energia atòmica. 
dNo se superponian en sus funciones? dA qué se debia tal multipli- 
cación? dLa Comisión Nacional de la Energia Atòmica no era sufi- 
ciente? Està habia sido creada, corno hemos visto, para coordinar y 
estimular las investigaciones atómicas, ejercer control sobre ellas y 
proponer iniciativas al Gobierno para lograr su mejor uso. De acuerdo 
con los considerandos del nuevo decreto de 1951, “lasultimas expe- 
riencias realizadas en la Pianta Piloto de Energia Atòmica de la Isla 
Huemul... (donde se) han dado resultados altamente satisfactorios... 
impone la necesidad de que el Estado adopte cuanto antes las 
medidas de previsión tendientes al debido encauzamiento, planifica- 
ción y aprovechamiento de està nueva energia...”. 

La lectura de los considerandos no es suficiente para formarse 
una idea del propòsito que animaba al Gobiemo al producir està me- 
dida. El articulo 1° establecia la creación de la Pianta Nacional de la 
Energia Atòmica de Bariloche; el segundo enumeraba las funciones: 
realizar investigaciones atómicas, efectuar los trabajos vinculados a la 
aplicación de la energia atòmica, y proponer medidas para su ràpida 
y eficiente utilización; y el tercero adjudicaba a la Pianta, la isla 
Huemul, la isla de las Gallinas, la isla de las Gaviotas (estas dos ulti' 
mas, pequenos promotorios rocosos que se sitùan al este de la isla 
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Huemul) y la playa Bonita, frente a ìa isla. Se cedfan también a la 
Pianta parte de la zona de cuarteles y algunas de las casas que hasta 
el momento estaban bajo jurisdicción del Regimiento de Bariloche, 
pero que ya desde un ano antes habian sido ocupadas por Richter y 
sus principales colaboradores, Ehrenberg y Jaffke. (La zona de cuar¬ 
teles a que se hacia referencia en este decreto resultò ser, con el riem¬ 
po, sede del Centro Atòmico Bariloche), Finalmente, pasaba a ser 
dominio de la Pianta el hotel PenÌnsula de San Pedro, unos veinte ki- 
lómetros mas hacia el noroeste. 

En el articulo 4° aparece la segunda entidad creada, el Laborato¬ 
rio Nacional de la Energia Atòmica, que funcionaria en la Pianta; y 
los dos siguientes dan la clave de todo el asunto o, al menos, de su 
mayor parte: el jefe del Laboratorio (Richter) estarà a cargo de la 
Pianta, tendrà jerarquia de director nacional, dependerà en forma 
directa del presidente de la Nación y se le asignaràn los organismos 
necesarios que actuaràn bajo su dependencia (éaun mas?). 

Mientras que los primeros articulos oficializaban la cesión de te- 
rrenos y propiedades que para los propósitos del proyecto se habian 
dispuesto en su mayor parte ya en el segundo semestre de 1949, los 
ultimos citados oficializaban el pian organizativo que Richter habia 
propuesto unos meses antes: “...se aconseja tener en cuenta que el 
director sólo debe ser responsable frente al Presidente.. 

El decreto, hasta ahi, era una respuesta a los anhelos del cienti- 
fico, y el deseo de satisfacerlo, su principal motivo. 

Pero habia mas. Se disponia también la creación de la Dirección 
Nacional de la Energia Atòmica. Entre sus funciones, la citada en 
primér tèrmi no era la misma, en esencia, que la de la Pianta, es decir, 
“dirigir, orientar y coordinar todos los trabajos vinculados al aprove¬ 
chamiento y aplicación de la energia atòmica corno también realizar- 
Ios cuando fuere necesario”. En este punto parecia haber superposi- 
ción con las funciones de la Pianta. Si eran organismos independien- 
tes, se abria el camino para un potenrial conflicto. No obstante, para 
los que propiciaron la medida presidencial, esto no era — entonces— 
un problema, pues lo que buscaban era otra cosa. Richter queria in- 
dependencia y Gonzàlez una institución que él pudiera manejar. 
Perón estaba dispuesto a conformar a ambos, y asi trató de hacerlo a 
través de este decreto al nombrar a Richter director de la PNEA en 
Bariloche y a Gonzàlez, director, de la DNEA en Buenos Aires. 

Gonzàlez estaba sanamente inspirado al auspiciar la creación de 
la DNEA. El queria formar gente joven en està materia. Le disgusta- 
ba que Richter se “cortara solo” y no accediera a sus reiterados pedi- 
dos de aceptar estudiantes graduados para trabajar en los laboratorios 
de Bariloche. En este sentido la carta de su hijo, ya comentada, de 
setiembre del ano antcrior, cs elocuente. 


175 














Gonzàlez sabia muy poco o nada de energia atòmica y lo ad- 
mitia honestamente. Està circunstancia hace aun mas meritoria su 
inquietud por fundar una institución genuinamente argentina que, al 
margen dej proyecto Huemul, preparata gente y equipos de tràbajo 
en una labor graduai, seria y continuada, encaminada segun cànones 
convencionales. 

Entre otras de las funciones asignadas a la nueva dirección, es- 
taba la de “subvenir a todas las necesidades de personal, elémentos y 
materiales de tràbajo” de la Pianta en Bariloche. Richter queria- este 
servicio. No deseaba mezclarse con los asuntos administrativos ni 
contables y en su propio pian habia ya hecho referencia a la conve- 
niencia de contar con un apoyo de este tipo, que Gonzàlez no podfa 
declinar pues para eso habi'a stdo convoca do por Perón. Era un injer- 
to inevitable. De ahora en màs la acción de Gonzàlez en el proyecto 
Huemul quedaba limitada a la gestión puramente administrativa, esto 
es, en fórma oficial, puesto que en los hechos nunca habia sido otra 
cosa. 

Las nuevas funciones caracterizaban mejor a la nueva institu¬ 
ción. Se le encomendaba formar personal tècnico y controlar en todo 
eì pai's las existencias, producción, comercialización y uso de los 
materiales vinculados con la investigación, experimentación y utiliza- 
ción de la energia atòmica —lo cual, salvada la objeción anterior 
sobre la aparente superposición de objetivos con Bariloche— le daba 
un amplio e importante alcance. Asume, asimismo, la responsabilidad 
por la importante tarea de protección radiològica y de seguridad cuya 
necesidad no sólo se desprende del uso de materiales radiactivos den¬ 
tro del territorio nacional sino también de la necesidad de realizar el 
contralor de los efectos de las radiaciones provenientes de explosio- 
nes atomicas realizadas màs alla de las propias fronteras. 

Ademàs, se establece que la entidad deberà constituir los equi¬ 
pos técnicos para la utilización y aplicacìón de la energia atòmica, 
estudiar los procedimientos de financiación, tanto en la etapa expe- 
rimental corno del aprovechamiento de ìa energia atòmica en sus dis- 
tintos aspectos pràcticos, y difundir los hechos cientificos y técnicos 
vinculados con el tema de la energia atòmica, a fin —se agrega— “de 
crear una conciencia nacional en està materia." Finalmente, deb fa 
organizar una Biblioteca Nacional de Ciencia y Tècnica Atòmica y 
editar un Boletin Tècnico Cientifico Nacional. 

El esquema es correcto. Màs alla de las contradicciones senala- 
das en su relación con la Pianta de Bariloche —que màs tarde acarrea- 
rian sus inevitables consecuencias— la Dirección Nacional de la Ener¬ 
gia Atòmica constituia una cosa nueva e importante. Era el germefl 
de algo sanamente concebido que alcanzaria una relevancia insospe- 
chada tres décadas despuès. 
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El coronel Gonzàlez ha recordado los origenes de està institu¬ 
ción, de la siguiente forma 6 : 

“Yo era muy amigo del doctor Cruz, que era entonces rector de 
la Universidad de Cuyo. Conversando una vez con él, me dijo que 
alla en Cuyo tenian un grupo de muchachos muy buenos encabeza- 
dos por un individuo de un entusiasmo tremendo, estudioso y serio, 
que era el profesor Otto Gamba. ‘Si usted quiere, yo se lo mando 
para que él converse con usted’, me dijo Cruz. Y yo, que de fisica no 
entiendo nada, estaba interesado en rodearme de gente conocedora. 
Asi fue corno, con la colaboración del padre Bussolini, el capitan 
Beninson y el doctor Gamba, me empiezo a dar cuenta de las posibi- 
lidades que habia acà de iniciar estudios dentro no sólo de la fisica 
comùn sino de la fisica nuclear. Empezamos a reunirnos en un depar- 
tamento que la Dirección de Migraciones tenia en el pasaje Barolo. 
Alli nos reunl'amos para cambiar ideas, ver quién podria venir, etc. Y 
cuando yo vi que el asunto podria realizarse, le propuse a Perón com¬ 
prar el edificio que està en la calle 25 de Mayo y Rivadavia donde 
ahora està el Servicio de Informaciones del Estado.” 

Gonzàlez también recuerda a Gamba con carino: “El impulso 
lo tenia él. Era un tipo extraordinario. Me tenia loco todos los di'as. 
El queria ir addante”. 

Estas cosas se fueron desenvolviendo durante 1950, junto con 
un fàrrago de iniciativas dispersas. Debemos recordar (ver capitulo 
III) que al principio Gonzàlez utilizò la infraestructura y los fondos 
de la Dirección Nacional de Migraciones. Dentro de este marco, no 
sólo asistió a las necesidades del doctor Richter sino que contemplò 
favorablemente otras inquietudes cientificas, tales corno ayudar a la 
primera expedición a la Antàrtida del generai Pujato, estudio de 
aguas del volcàn Copahue y otras cosas tan poco emparentadas con 
la energia atòmica —o con la Dirección de Migraciones— corno éstas. 
Por eso, para dar lugar en forma màs orgànica a iniciativas de este 
tipo, en julio de 1950 se habia creado la Dirección Nacional de Inves¬ 
tigaci ones Técnicas, dependiente del Ministerìo de Asuntos Técnicos. 
Gonzàlez asu mio su dirección y se alejó de Migraciones. 

En abril de 1951, cuando estaba preparando el borrador del de¬ 
creto 9697, Gonzàlez dejó este cargo en manos del ingeniero Tosello, 
mientras alentaba a Gamba a reclutar gente joven. También recurrió 
a los “viejos” Isnardi, Collo y, corno hemos visto, a Gaviola, aunque 
sin éxito en este ùltimo caso. Es interesante que a poco de hacerse 
cargo de su puesto el ingeniero Tosello también acudió a Gaviola para 
asesoramiento pero obtuvo similar resultado: Gaviola denunciò el 
“fraude” de la isla Huemul y segun su propio testimonio se ofreció 
corno “miembro del pelotón de fusilamìento de Richter” 7 , Como era 
de esperar, el nombrami ento de Gaviola en la Dirección de Investiga- 
ciones Técnicas tampoco prosperò. 
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A partir del decreto de creación de la Dirección Nacionaì de la 
Energfa Atòmica, en 1951, se incorporaron a ésta un conjunto de 
graduados en ciencias ffsicas y electrónicas. Mallmann, Bertomeu, 
Bosch, Cichini, Roederer, Manifesto, Landoni, Angelelli, asf corno 
también los doctores Gonzàlez Dommguez y Duranona y Vedìa, fue- 
ron los primeros cientfficos en poblar el viejo edificio de la calle 25 
de Mayo. 

Coincidió el comienzo de està nueva y pujante actividad con la 
oferta del sincrociclotrón Philips. Es notable que Gonzàlez nunca 
supo que el poderoso instrumento le habfa sido ofrecido a Richter y 
que éste lo habfa recomendado para el incipiente centro de investiga- 
ciones en Buenos Aires. Hagamos hincapié en las fechas: el 17 de ma¬ 
yo se crea la DNEA junto con la Pianta y el Laboratorio de 
Bariloche. La carta de Richter a Perón describiendo las altemativas 
de la visita de Bakker y su oferta es de pocos dias después, el 28 de 
mayo. A Gonzàlez la propuesta le habfa llegado a través del gerente 
generai de la subsidiaria de Philips en la Argentina, y la decisión pro- 
bablemente fue reforzada con el empuje y entusiasmo de Gamba. 
“No fue una propuesta que se le hizo a Perón. No, yo lo hice directa- 
mente, por asesoramiento de està gente amiga”, recordarfa Gonzàlez, 
reflejando su ignorancia acerca de la incidencia que en este asunto 
habfa tenido la visita del principe Bernardo y posteriormente del 
doctor Bakker. De cualquier manera, su testimonio parecerfa indicar 
que Perón no intervino en forma directa en està compra. 

La perspectiva de encarar la instalación de una niàquina corno el 
sincrociclotrón obligaba a pensar en un edificio adecuado. Por enton- 
ces el ministro Cereijo habfa expropiado el Instituto Massone dedica- 
do a fabricar productos farmacéuticos, para instalar allf las Industrias 
Qufmicas del Estado, expropiación que, por otto lado, se llevó a ca- 
bo de malas maneras y pasó a la historia corno ejemplo predilecto de 
antiperonistas para denunciar los procederes deshonestos del go- 
bierno. 

Como la DNEA necesitaba espacio, llegó la oferta de que le 
fuera destinado la mitad de ese edificio. “Entonces yo fui, vi el edi¬ 
ficio y cuando volvf le dije a Perón: ‘Mirà, ese edificio me lo das 
fntegro o no me das nada’ ”, rememorarfa Gonzàlez sin ocultar su 
satisfacción por lo que obtuvo de esa entrevista. Perón accedió: 
“Ocupalo vos y decile a Cereijo que no se meta màs”. 

Con estilo caracterfstico, el conflicto quedó dirimido. El nuevo 
edificio estaba concedido a Gonzàlez. Allf se instalo la Dirección 
Nacionaì de la Energfa Atòmica en los primeros meses de 1952 y ha 
sido su sede principal desde entonces. 
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Un testigo independiente 




Mientras tanto, en la isla Huemul habfa habido cambios. A 
partir del enojoso incidente sobre la demolición del reactor grande, 
la§.relaciones de Richter con Pasolli y Prieto habfan quedado irreme- 
diablemente afectadas. Ni Pasolli querfa seguir trabajando para Rich¬ 
ter ni Richter querfa seguir temendo a la Comparila de Ingenieros del 
Ejército en la isla. Insistió con Perón sobre la conveniencia de contar 
con una companfa civil de construcciones. Fortalecido por el éxito 
anunciado en marzo y el impacto que éste habfa logrado en los me- 
dios oficiales, consiguió lo que querfa, al menos en parte. Perón du¬ 
rante su estadfa en Italia a fines de la década del 30 habfa trabado 
buena amistad con el marqués de Incisa, quien ahora, en 1951, re- 
genteaba una empresa de construcciones civiles que operaba en la 
Argentina. Es probable que Richter buscara otra cosa; preferfa una 
empresa alemana, no italiana corno le proponfa Perón, pero lo mis- 
mo aceptó. La empresa SACES firmò contrato el 8 de mayo de ese 
ano y su primera tarea fue demoler el gran reactor que, aun ocho 
meses después de haberse decidido su demolición, segufa en pie. 

Pero para entonces se habfan construido muros. Como se re- 
cordarà, la gran mole de cemento estaba rodeada de gruesas pare- 
des de un metro de espesor y 16 m de altura. El efecto de la dina- 
mita utilizada por SACES sobre estas gruesas paredes es aun visi- 
ble. La demolición tuvo lugar con techo y todo. El albanil Bértolo al 
acompanamos gentilmente en una instructiva visita a la isla en 1979, 
exclamò 8 : “Usted se puede imaginar la explosión de todo esto con 
dinamita y el techo puesto”. 

El testimonio de Bértolo, quien continuò en la isla trabajando 
para la SACES, evoca vivamente la agitación de esos dfas: “Cuando 
se estaba terminando de demoler, llegó la orden de hacer el reactor 
bajo tierra. Se puede imaginar, para no romper la chapa del techo de- 
bimos hacer todo un entablonado con tablones de dos pulgadas. Ud. 
debe imaginarlo 6 metros màs alto de lo que lo ve ahora sin techo, 
>ues màs tarde el Dr. Richter. ordenó bajar el muro para hacer una 
osa en lugar del techo con cabriada. Las cabriadas se utilizaron para 
os edificios de talleres màs abajo”. 

Un testigo casual de estos trabajos fue el ingeniero Ricardo 
Rossi, de la .casa Philips en Buenos Aires, que eirel mes de junio visi¬ 
tò la isla con los catàlógos prometidos por Bakker. 

Cuando llegó estaban justamente cavando en la roca viva. Rich¬ 
ter habfa dispuesto construir el reactor en la propia roca. 

Para Rossi la noticia de que debfa visitar la isla Huemul llegó 
inesperadamente pues desconocfa todo acerca del viaje de Bakker. La 
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Philips de Buenos Aires, por otro lado, tenia desde tiempo atràs vin- 
culacìones con la DNEA. “Eran muy buenos clientes” -recuerda 
Rossi-, “Uegaban muchos pedidos de la isla Huemul, células. foto- 
eléctricas de oro y cosas por el estilo. Se enviaban continuamente 
folletos” 9 . 

“Nos sorprendió que llegara un pedido de que viajaramos a Hue¬ 
mul. Era raro. No sé de dónde vino. Creo que Gonzalez se lo pidiò al 
presidente de Philips del cual era amigo," Le pareció que era un viaje 
premeditado para ir a ver qué pasaba en la isla e informar. Gonzalez 
lo Ilamò y le explicó que él tenia a su hijo alla, pero que deseaba 
obtener mas informa ción confidencial, agregando que Richter no 
aceptaba a nadie en la isla que no fuera de su entera confianza y 
amistad personal. 

El testimonio de Rossi tiene el valor de establecer un tiempo a 
partir del cual evidentemente Gonzàlez, a pesar de la cercanla del 
anuncio y de la euforia que le sucedió, abrigaba sus dudas progresi- 
vas sobre la sensatez de las cosas que se hacfan en Huemul. A partir 
de mayo su responsabilidad habia sido dràsticamente limitada. Con 
el decreto de creación de la Pianta Nacional de Energia Atòmica en 
Bariloche, bajo la dirección de Richter, Gonzalez no comparila ya 
ninguna carga en las decisiones técnicas. Sin embargo, su entrevista 
con Rossi revela que no se sentla ajeno al asunto y deseaba mantener 
algun flujo de información. Al fin y al cabo, el decreto de mayo no 
lo liberaba por completo, ya que era él quien debla agenciar los fon- 
dos para proveer a las necesidades en el laboratorio del Sur. No podfa 
seguir extendiendo cheques de montos crecientes sin tener al menos 
la consoladora esperanza de que sirvieran para algo. Los aconteci- 
mientos domésticos, esos que no salen en los diarios y no trascienden 
al publico, lo preocupaban. Tenia un considerable bagaje de infor- 
maciones fragmentarias pero de primera agua, de obreros, de electri- 
cistas, de algunos rniembros de la gendarmeria, etc. gente que vivla 
allà y para quienes —testigos silenciosos— las actitudes del profesor 
germano no eran invisibles. El mismo atraso en llevar a cabo las 
obras de demolición del reactor era inquietante. £Era tan indispen- 
sable contratar los servicios de una comparila privada para seguir ade- 
lante y encarar algo tan sencillo corno una demolicion? iO era un ca- 
prìcho? Asimismo, la decisión de bajar el techo del laboratorio seis 
metros, cpor qué no haberlo pensado antes? Muchos otros cambios 
se estaban prò poni endo entonces: la ubicación del laboratorio de fo¬ 
tografia, la ubicación de la usina y varios otros edificios. En ciertos 
casos, corno el de la usina, Richter invocò el peligro de radiaciones 
para justificar su pedido. En una carta que le escribió por entonces a 
su hijo, Gonzàlez busca respuestas: "otra cosa que no entiendo es el 
cambio de la usina pues si hay peligro de radiaciones gama, el peligro 
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es para toda la isla y no para la usina solamente.” Tiene la fuerza lò¬ 
gica de las preguntas ingenuas. Sugiere que se le de al asunto un poco 
màs de estudio, aunque eventualmente -aun la sospecha no habla 
llegado al limite- concede: “si Richter lo desea, no hay que hablar 
ni una palabra y cambiar la usina a donde él diga.” 

Rossi viajó acompanado por Morena, encargado de negocios de 
Philips. En Bariloche se alojaron en el hotel Tres Reyes, sobre la ave- 
nida Costanera, que bordea el Nahuel Huapi, y esperaron a que Cané, 
administrador de Parques Nacionales les tramitara el salvoconducto 
para ir a la isla. El secreto de la isla Huemul, desde el pasado marzo 
ya era tema habitual de conversaciones populares. Los visitantes te- 
nian una vaga idea de lo que estaba pasando. “Lo ùnico que sabfa- 
mos era que se luchaba por tener la bomba H”, recordaba Rossi. La 
oportunidad de entrar en la isla era un privilegio compartido por po- 
cos. Los excitaba la curiosidad y escucharon con atención todas las 
historias que Cané poserà en su archivo sobre la vida privada del 
cientffico, sus salidas y andanzas por Bariloche... el poder de una de 
sus secretarias de origen austriaco, el ruido de las explosiones, la ilu- 
minación nocturna de la isla abastecida con una potencia que. 
superaba tres veces la del pueblo de Bariloche, la guardia que rodeaba 
la isla, los vagones llenos de ladrillos y materiales de construcción que 
Uegaban periodicamente, etc. Era evidente que la gente de la zona ha- 
blaba con despecho de lo que pasaba en la isla. Era un secreto a voces 
que casi nadie creia ya en la seriedad de los trabajos atomicos. Era 
olfato popular y nada màs. “Este hombre no va a ver las nieves , 
manifestò Cané durante el viaje en taxi por el camino de la costa 
hacia Playa Bonita. Abajo no habla aun nevado en esa temporada 
invernai que comenzaba. Era una forma de augurar un fin próximo 
para Richter. 

La abundante vegetación acompanaba el viboreante camino que 
une Bariloche con el Llao-Llao, donde comienza el brazo Tristeza. 
La olla del certo Lopez, una enorme plancha de nieve joven, aparecla 
entre pinos y coihués, imponente, frente a la mirada curiosa de los 
visitantes. 

El ingeniero Rossi recuerda: “En ese momento se nos brindala 
oportunidad de ver cual era el àmbito de trabajo de este senor. La 
oficina no era muy grande. Me Uamó la atención la biblioteca. Era 
dementai. Libros de nivel secundario. Tenia una linda regia de càlcu- 
lo Nestler, pero no la sabla manejar. Era torpe con ella. Hablando 
con la gente, me pareció que este hombre habla impresionado a quie¬ 
nes lo rodeaban, de bajo nivel cientffico, haciendo pràcticamente una 
combustión de hidrógeno y oxfgeno, con una ex piosi ón mediante 
arco voltaico. Tenia un contador Geiger (esto salió de una conversa- 
ción que él tenia con algunos asistentes mientras yo esperaba, aclara). 
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Mi entrevista durò apenas una hora. Hablàbamos en inglés bàsico 
tècnico. E1 hablaba poco y no manifestaba opiniones técnicas sobre 
lo que ofreciamos. La conversación fue trivial. E1 sólo traducia lo 
que decian los catàlogos. Me llamó la atención que corno cientifico 
no tratara de medir mi nivel.. 

Este contentano se liga a otro de indudable valor histórico que 
surgió de modo casual en la entrevista que mantuvimos en agosto de 
1979: “...tal es asi que contentando con Cané después sobre esto, 
éste me dijo que poco antes habfa estado un alemàn que habfa traba- 
jado con el Pulqui...”. 

—cKurt Tank? —pregunté. 

—SI, sf. Este hombre aparentemente habfa ido allà para estudiar 
los aspectos termodinàmicos que podtan encerrar los trabajos de 
Richter. Y bien, Cané me dijo que este hombre habta renunciado a 
conversar con Richter porque expresó que ‘no tenta jerarquta tècni¬ 
ca para seguir hablando’. 

Tenemos evidencia de que Tank apoyaba a Richter aun en agos¬ 
to de 1950. En aquella època le envió el comentado memorandum al 
brigadier Ahrens, que Richter le encomendó a su paso hacia Buenos 
Aires cuando se estaba dirimiendo el conflicto provocado por la de- 
cisión de demoler el gran reactor. Para esa època Tank le escribió a su 
amigo Richter una carta que refleja su amistad y confianza con él 10 . 
En ella le confiesa su constemación por algunos intentos fallidos con 
el “Pulqui” que desataron la admonición de los jefes aeronàuticos 
argentinos, hiriendo la soberbia del tècnico alemàn. “Hallado el 
motivo, el accidente no significa nada” —le describia Tank a Rich¬ 
ter—. “Lo lamentable es que ‘sus connacionales’ no tienen para un 
caso asi suficiente conciencia tècnica... y ahora Ojeda quiere que 
Behrens haga un nuevo curso de entrenamiento de vuelo antes de 
volver a volar el ‘Pulqui’” —y agregaba: “La sentencia contenida para 
uno de nuestros mejores pilotos de prueba alemanes no merece 
contentar io. Como paralelo tendrfa usted que contar que en 
cualquier pequeho percance en sus trabajos de ensayo, instalación 
deficiente, etc., después de aguantarse las maldiciones, usted o algu- 
no de sus colaboradores serà sentenciado a un curso de diez semestres 
de ensayos fisicos en cualquier universidad argentina, antes de poder 
retomar a la experimentación”. 

En junio de 1951, Tank no pensaba màs asf. Tal vez en ese 
momento, a juzgar por el contentano de Cané, no hubiera conside- 
rado tan disparatada una sentencia semejante para Richter corno la 
que imaginaba, herido en su orgullo, inaceptable para un profesional 
alemàn, diez meses antes. En junio de 1951 Cané le contò a Rossi 
que Tank no deseaba continuar comprometido con un proyecto don¬ 
de no habfa jerarqufa cientffica. Tank no hizo entonces pùblica su 
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opinion. Su parecer sobre los trabajos de Huemul llegaron al coronel 
Gonzàlez sólo un ano después. 

El testimonio de Rossi continua: “Tratàbamos de entrar , en 
tema pero no habfa caso. Hablamos del aceìerador Cockcroft-Walton, 
pero no tenia interés. Creo que por entonces la compra del sincroci- 
clotrón ya se habfa decidido. Richter fue muy cauteloso durante 
nuestro encuentro de expresar opiniones técnicas. Por ejemplo, con 
las células fotoeléctricas, tema que yo dominaba bastante pues ma- 
nejàbamos diversas aplicaciones en Philips, yo hablaba de la función 
trabajo, lo que podta significar una buena emisión electro'nica frente 
a una determinada cantidad de iluminación, pero no hubo forma de 
que enganchara. El insistió en sus células de oro sin dar explicación. 
Si las querfa poco eficientes, hay muchos otros materiales màs bara- 
tos que el oro que permiten obtener células de baja eficiencia”. 

“Nos permitió visitar la isla acompanados por una persona de 
escasos conocimientos técnicos. Yo estaba inquieto porque no en- 
tendta còrno harfan para evitar la explosión de hidrógeno con oxfge- 
no. dCómo podtan evitar el oxfgeno en la càmara de reacción si no 
estaba al vacto cuando inyectaban el hidrógeno? Yo recordaba que 
en Holanda habta volado una pianta donde se trataba de hacer hierro 
hidrogenado. Y esto me quedó muy grabado, al punto que, una vez 
en Buenos Aires, tuvimos que trabajar con hidrógeno y yo tenta 
mucho miedo. Tomàbamos un sinffn de precauciones. 

“Yo le comentaba estas cosas al que nos acompanaba mientras 
observàbamos el gran agujero que estaban cavando en la roca. Me im- 
presionó la magnitud del trabajo. Era una obra grandiosa.” 

Lo interrumpo para expresarle mi sorpresa acerca del hecho de 
que les permiriera recorrer la isla de un modo tan liberal y le refiero 
el caso del tècnico de la Westinghouse que fue a arreglar uno de los 
generadores en la usina y el trayecto hasta el locai donde estaba la 
màquina lo obligaron a hacerlo con los ojos vendados 11 . 

“No sé. Supongo que Richter le tenia confianza'a la gente de 
Philips —argumentó con poca convicción (a Bakker no le habta per- 
mitido ni siquiera ingresar en la isla.) Pero significativamente agre- 
gó: “Mi impresión es que en ese momento el profesor estaba en otta 
cosa. Como si estuviera pasando por una situación personal especial 
donde no le interesaba lo que estaba ocurriendo en Huemul. Un des- 
precio olimpico por todo lo que compraba y còrno hacia las cosas. 
En una obra tan monumentai, yo, en su lugar, habrta estado enlo- 
quecido conttolando planos, haciendo mediciones, yendo de un lado 
a otto...”. 

Al llegar a Buenos Aires, Rossi fue inmediatamente convocado a 
la Casa de Gobierno. El coronel Gonzàlej estaba ansioso por escu- 
charlo. Rossi dijo lo que pensaba sin atender las recomendaciones del 
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nresidente de Philips, que prudentemente le habia recor dado que 
C arne todo un empleado de Philips", a lo que Rossi responso 
que también le tocaba la responsabilidad de audadano argentmo V 
que, corno tal, no le podfa negar a otro argentino informacion que 

él consideraba importante para el pais. i e informò 

Cuando Rossi concluyó con su descHpcionConzalezlentormo 

que de inmediato lo verla a Perón junto con Mende, y le p.dtc . que 
esoerara por si hacia falta ampliar sus declaraciones frente al presi 
dente No sabemos si la entrevista se produjo y, en ese caso, cua . 
la reacción de Perón. Lo cierto es que Mendé y Gonzakz volyieron a 
darle las eracias y Rossi se quedó reconfortado de haber obrado 
Sn “ Snckni. Con sus treinta anos, »»»*• “ n 
mo por las aventuras riesgosas y compromeud^ La e„tresn S ta c«a 
el coronel Gonzàlez me dejo contento porque despues de senti 
uno contra una unidad monolitica -por lo menos era esolo que s 
SiaTlosCcls que rodeaban a Perón donde todos le rendian 
pleitesia— era bueno encontrar a alguien que siendo o no pe^omsta 
-no lo puedo decir- se animara a investigar. Ese tipo era digno de 
apiauso P Bueno, por fin se veia que al menos habia alguien que; se 
ureocupaba que por lo menos queria defender nuestra digmdad. En 
tonces me senti envalentonado ; la verdad, que me senti bien de q 
hubiera un tipo asi aUi mismo en la Casa Rosada. 

Respuesta a la opinion intemacional 

■‘...en ese momento el profesor estaba en «tra corno si 

estuviera pasando por una situacion pei^nalespecial, donde no 1 
interesaba lo que estaba ocurriendo en Huemul ”, habia dicho Ros 
cEra està una observación significativa?, chabia motivos para qu 
Richter se mostrara perturbado o desinteresado en su proyecto, o se 
tmaba de ^ estado pasajero o inusuai en él? Viene a la memona la 
descripción de Prieto al recordar la smgular personalidad del cient 
fico- “ por momentos Richter ponia los ojos en bianco, corno un 
Sionario P y seTbstraia encerrado^en si mismo. Bacia pensar que es- 

W^ndo Recitò la isla encontró a Richter en uno de 
esos trances y se sorprendi por estar desprevemdo. Sin embargo, en 
eCocasión Richter actuó de modo diferente: pudo haber fmgido de- 
SST espreocupación para evitar el compromiso de las disco o- 
nes técnLs con los representantes de la Philips, pero eso no explica 
que sehay^i mostrado L liberal en permitirles andar por la isla corno 

nitiprin visitante lo hstbfa hecho antes. . j 

^En esos primeros meses del 51 los hechos se habian preapitad^ 
El descubrimiento de fcbrero, el anuncio en marzo p 
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condecóraciones y nombramientos, la visita del principe Bernardo y 
su emisario cientifico, la creación oficial de la Pianta Piloto de Ener¬ 
gia Atòmica, la formalización de la autoridad de Richter en su Labo¬ 
ratorio de Huemul, el connato con la SACES, el restablecimiento de 
las buenas relaciones con Hellmann. Todos hechos auspiciosos. dPo- 
dria algo enturbiar el entusiasmo del cientifico, haciéndole perder su 
acostumbrado vigor y aplomo? 

Quizàs si: Richter no esperaba la secuela de comentarios desfa- 
vorables de parte de la comunidad cientifica intemacional que su 
anunciado éxito habia tenido. Convencido de la validez e importan- 
cia de sus resultados, cabe suponer que habia anticipado que al fin, 
su prestigio mundial quedaria definitivamente consolidado. No habia 
logrado hacerse reconocer en su afanoso periplo europeo al cabo de 
la guerra, buscando de un lado a otro 12 un contrato de trabajo dis- 
tinguido. En cambio, Perón le habia brindado la gran oportunidad 
de poner a prueba sus ideas. Ahora que estas comenzaban a dar fru- 
tos, era el momento de cosechar el crédito tan largamente codicia- 
do. Y, junto con éste, la concreción de la meta inicial, aun vigente,de 
obtener un contrato en los EEUU para incorporane al equipo de los 
lideres consagrados de la investigación nuclear mundial. 

Pero no fue asi. Los comentarios de Fermi, Heisenberg, Gamov 
y otros famosos no habian sido nada halagiienos. Por el contrario, 
todos habian sido inequivocamente escépticos. Ahora, dos meses 
después de aquellas primeras reacciones, el editor de la revista United 
Nations World le enviaba a Richter un inquietante desafio. El profe¬ 
sor Hans Thirring, director del Instituto de Fisica Teòrica de la Uni- 
versidad de Viena, habia escrito un àcido articulo a pedido de la re- 
vista, publicado en su nùmero de mayo, donde el ilustre fisico ma- 
nifestaba en forma contundente su opinion sobre el anuncio de Pe¬ 
rón. El editor le ofrecia a Richter la oportunidad de ejercer su dere- 
Cho de rèplica utilizando el mismo medio. 

V* En las propias palabras del editor: “Cùando la noticia de la 
bomba atòmica argentina se dio a conocer, los editores de la United 
Nations World se persuadieron de su importancia en la escena 
intemacional y decidieron investigar este evento inesperado... El 
prìmer fruto de este trabajo periodistico es la declaración del 
profesor Thirring, la que seri enviada a Mr. Ronald Richter con el 
pedido de que nos comunique su reacción. Si ésta llega, nos compia¬ 
cerà publicarla en el próximo numero” 13 . 

El articulo de Thirring se titulaba “Is Peron’s A-Bomb a 
Swindle?” ( dEs la bomba atòmica de Perón una estafa?) 14 . No era un 
(rabajo muy elaborado. Màs de la mitad del articulo se referia a un 
episodio protagonizado por un embaucador que en julio de 1950 ha¬ 
bia visitado la Universidad de Viena para mostrar lo que segun él era 
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una bomba atòmica mimiscula. Thirring abunda en detalles sobre la 
demostración, quc también fue presenciada por Lisa Meitner, casual¬ 
mente de visita, para concluir que del extrano personale sólo recor- 
daba que tenia un pasaporte austriaco con una visa para entrar en la 
Argentina. La historia tiene poco o nada que ver con Richter pues 
éste residia en Bariloche en aquel entonces. Posiblemente la 
intención era ligar algunas ideas a modo de introducción para un anà¬ 
lisi del anuncio de Perón; energia atòmica, fantasia, Argentina, deli¬ 
rio, refugiados impostores, etcétera. 

E1 anàlisis siguiente era breve y la conclusión implacable. Segun 
Thirring, habia un 50 por ciento de probabilidad de que Perón hu- 
biera sido victima de un fantasioso que, a la vez, habia sucumbido a 
sus propias ilusiones; un 40 por ciento de que Perón hubiera sido vic¬ 
tima de un estafador; 9 por ciento de que Perón, con la ayuda de 
Richter, estuviera intentando enganar al mundo; y, finalmente, el res¬ 
to, o sea, 1 por ciento que lo sostenido por Richter fuera verdad 15 . 

En un pequeno recuadro, la revista hacia una breve biografia 
del autor; “...un cientifìco de excepcional estatura, nacido en Aus¬ 
tria en 1888. Entre sus libros se cuentan, un estudio bàsico de la teo¬ 
ria de Einstein y una historia de la bomba atòmica publicada en 
1947. Liberal extrovertido, luego de la guerra fue tentado ardi ente- 
mente por los rusos, pero él les dio un nido shock con su enfàtica 
declaración de fe en los principios e ideales de democracia en la Con- 
ferencia sobre Libertad Intelectual, el ano pasado en Berlin”. El pres¬ 
tigio de Thirring era pues enorme (y su posición politica era 
aparentemente aun mas apreciada en los circulos intelectuales occi- 
dentales hacia donde la revista apuntaba, que sus sólidos anteceden- 
tes cientificos). Por lo tanto, su opinion sobre este asunto, aun 
cuando pudiera considerarsela aìgo presuntuosa y subjetiva, tenia 
un impacio insoslayable. 

Richter no habia esento nunca algo relativo a sus trabajos. Los 
indices de trabajos cientificos publicados en el mundo 16 no registran 
uno solo de él. Su tesis no fue publicada 17 . El informe al brigadier 
Ahrens de agosto de 1950 lo habia escrito Tank, y “las publicaciones 
ulteriores” que habia prometido en su conferencia de prensa del 25 
de marzo de ese ano aun no se habian concretado. cQué hacer fren- 
te a la invitación de UNW? dRecoger el guante y por primera vez po- 
ner sus ideas sobre el papel? No era un desafio para despreciar ni para 
tornar a la ligera. Si se negaba quedaria definitivamente desacreditado 
a nivel intemacional y sus chances de recuperar alguna vez algun 
vinculo con los circulos cientificos de vanguardia serian nulas. Si 
aceptaba el reto, su respuesta seria leida por todo el mundo. United 
Nations World era una de las revistas màs lefdas y respetadas de su 
gènero en los anos de posguerra. 
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Habia ademàs algunas afirmaciones de Thirring que para Richter 
hubieran sido dificiles de soslayar, tal corno que sus resultados eran 
“logros seudocientificos que capturàn de un modo tan irresistible la 
imaginación de dictadores sedientos de poder”, o la sutil evocación 
de la imagen de cientifìco nazi colaboracionista que se insinuaba en 
el articulo, y que Richter tanto aborrecia. 

La simultaneidad de ambos episodios, la carta del editor de 
UNW y la visita a la isla del ingeniero Rossi, no la podemos asegurar, 
pero los datos disponibles (“no habian caldo las primeras nieves 
aun”, Bakker ya habia estado por alli), sugieren que la visita tuvo 
lugar a mediados de junio, cuando Richter enfrentaba el doloroso di- 
lema de responder a Thirring. 

La carta que finalmente Richter escribió 18 es extensa y contie¬ 
ne dìversos pàrrafos interesantes, aun cuando, corno era de esperar, 
no revela detalles técnicos desconocidos. 

Al principio, la carta tiene tonalidad politica asi corno también 
al final. Luego de agradecer al editor por la oportunidad que le 
brinda, Richter descarga su furia contra Thirring sin eufemismos: 
Desafortunadamente, dice, el articulo de Thirring “no contiene 
hechos sino infamias, El grupo de operaciones del reactor y yo Io 
sentimos mucho por herr Thirring porque se ha revelado corno un ti¬ 
pico profesor de libro de texto con un fuerte complejo de inferiori- 
dad cientifìco, probablemente estimulado por odios politicos”, y 
màs addante agrega, “tal vez él sufre por las circunstancias poiiticas 
que actualmente prevalecen en Europa” (dun contrataque por la insi- 
nuación de que él era nazi?). 

Dejando la politica y entrando en terrenos màs técnicos, 
Richter desmiente categòricamente que haya habido una explosión 
atòmica o que se haya desarrollado una bomba, ni que exista la in¬ 
tención de hacerlo en el futuro. “Por Io tanto, no hay en la Argentina 
lecreto de bomba atòmica alguno” —acota. 

Explica que en Europa él habia trabajado en problemas de altas 
temperaturas, y que al principio pensò en utilizar las reacciones ter- 
inonucleares de fusión sólo corno h erramienta de investigación de 
condiciones extremas de temperatura. Al hacerlo “hice algunos descu- 
brimientos relacionados con el control de estos plasmas extremada- 
mente calientes. Màs tarde aprendi còrno hacer para producir una 
zona de tremendo calor”. 

“Perón nunca me pidió que estudiara los problemas asociados 
con la bomba.:, màs bien él me dio la oportunidad de desarrollar 
reactores termo nucleares... (mientras) que el resto del mundo 
parecia fascinado por el proceso de la fisión nuclear.” Richter evita 
entrar en detalles técnicos pero advierte que posee los màs modemos 
instrumentos y equipoi. 
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Se destacan algunos pàrrafos. Hablando de los problemas rela- 
tivos a la bomba H, que surgieron en el curso de sus investigaciones, 
Richter dice que “...esto nos permitió entender por qué en una 
bomba H uno debe utilizar tritio producido en un reactor de fisión*’, 
comentario que tiene un valor histórico particular 19 . Igual califica- 
tivo merece el siguiente pàrrafo: “Hace un ano yo le informé al pre¬ 
sidente Perón acerca de la desintegración explosiva del litio 6 y sobre 
el nuevo tipo de reacción en cadena inducida por neutrones tan deci¬ 
siva en bombas termonucleares”. 

Mas adelante es contundente: “...es mi opinion que en nuestra 
pianta piloto nosotros hemos obtenido mas información acerca de la 
cinètica de los procesos termonucleares que lo que poseen en los 
EEUU y Gran Bretana actualmente” 20 . 

En cuanto al experimento del 16 de febrero, es también catego¬ 
rico al sostener el éxito obtenido en poner a prueba un reactor ter- 
monuclear por primera vez en escala tècnica. “Los cientificos en los 
EEUU y Gran Bretana y otros paises estàn ansiosos por tener infor¬ 
mación detallada sobre nuestros procesos y —subraya— los rusos 
también estàn esperando por la misma información”. 

La comunicación de Richter està escrita en buen estilo, aunque 
permanece ambigua y dificil de evaluar cientificamente pues no 
suministra —corno es de esperar— datos concretos. 

No sin un dejo de galanteria se ofrece a mantener discusiones 
con sus colegas de otros paises y revelando cierto espiritu deporti- 
vo, sugiere que deben dejarse de lado los métodos de “guerra psico¬ 
logica” empleados por la prensa, y el asunto debe convertirse en una 
carrera de caballeros en donde todos estàn unidos por un ùnico 
proposito: “ganarla para Occidente”. 

En esos dias, la prensa internacional habia cometido justamente 
una gaffe sensacional. A partir de un despacho publicado en Brasil, 
la noticia de que Richter habia si do arrestado el 24 de mayo (en esa 
fecha actuaba de anfitrión del profesor Bakker) se habia difundido 
por el mundo. Richter, con acertado sentido del humor, no desperdi- 
cia la oportunidad para sehalar en su carta a United Nations World 
que habia leido con mucho interés en la revista Time el informe de 
su arresto mantenido en absoluto secreto. “Debe efectivamente ha- 
ber sido hecho en el màximo secreto pues yo sólo me enteré a través 
de los diarios”, concluye. 

Pefiodistas en la isla 

Otro motivo de perturbación para Richter en ese mes de junio 
de 1951 eran las dificultades que hallaba para conseguir una visa para 
viajar a los Estados Unidos. Aun él segufa empenado en esto, y la cues- 
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tión era ya entonces apertamente discutida con Gonzàlez y con Pe¬ 
rón, para quienes sin duda la situación era bien incomoda, i El posee- 
dor del secreto atomico argentino, beneficiario del màs extraordina¬ 
rio apoyo oficial que algùn cientffico haya alguna vez gozado indivi¬ 
dualmente, deseaba abrir un paréntesis en sus trabajos para visitar los 
Estados Unidos! Y justamente cuando las expectativas creadas por 
sus recientes resultados alcanzaban su màximo nivel. dQué irla a 
hacer Richter a los Estados Unidos? Perón y Gonzàlez se hacian està 
pregunta, y otras, mientras procuraban acertar con el temperamento 
apropiado para negociar con Richter. 

Perón le escribió a su protegido el 1° de junio, encarando el 
tema resueltamente. Sin rodeos, Perón se refiere a la inquietud del 
cientffico por viajar al norte. Obviamente ésta habia sido trasmitida 
verbalmente, a través del capitàn Gonzàlez, a su padre, y de éste al 
presidente. 

El presidente no tiene reparos en usar la piuma para tratar el te¬ 
ma, a pesar de que no le faltarian razones para sentirse expuesto a 
ataques si el asunto trascendia. Mucho se habia comprometido él y 
mucho también habia ya comprometido al pais corno para no ser 
inquietante la posibilidad de que alguien pidiera explicaciones si 
Richter se alejaba aun temporariamente de la isla Huemul. No obs- 
tante esto, la actitud de Perón, tal cual lo refleja su carta, es admira- 
ble. Es sencillo, darò y noble. Le dice: “Usted sabe que entre 
nosotros existe sólo un compromiso moral y usted es dueno de deci- 
dir libremente cuanto concierne a sus actos personales. Es un ciuda- 
dano argentino y corno tal tiene los mismos derechos y garantias que 
tengo yo, y no seré en manera alguna yo quien se los limite. Sólo me 
permito darle algunos datos por intermedio de Gonzàlez, pero, si 
decide viajar estamos a sus órdenes para facilitarle todos los me- 
dios” 21 . 

Richter no viajó a los Estados Unidos. No sabemos si Gonzàlez 
logró persuadirlo o si no consiguió la visa, por falta del contrato que 
gestionaba sin éxito desde el ano anterior. Richter, en todo caso, 
recordó màs tarde el episodio de està manera 22 : “Al respecto, la car¬ 
ta que el generai Perón me escribió el 1° de junio con sus propias ma- 
nos, fue muy importante. Yo tenia la libertad de irme; el presidente 
me dijo (a pesar del contrato que me ataba hasta agosto de 1953) 
que sólo existia un compromiso moral entre nosotros. Fue este noble 
gesto del presidente que tuvo el efecto de mantenerme en la Argen¬ 
tina: yo no podria haber traicionado a Perón y quise respetar su 
amistad. Uno no puede ni siquiera decir que su deseo fue casi una or- 
den porque este deseo ni siquiera fue pronunciado.” Sin embargo hay 
razones para creer que no fue, al menos ùnicamente una decisión 
suya, sino que la visa no la obtuvo 23 . 
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De cualquier manera, el resultado de este episodio parece haber 
obrado favorablemente en el ànimo habitualmente intransigente del 
jefe del proyecto Huemul, pues a fines de ese mes, por primera vez 
desde que comenzaron los trabajos en la isla, accedió a permitir la 
visita de los hombres de prensa, prestàndose a actuar de generoso 
anfitrión durante cuatro dias. Los hombres de prensa, en buena me- 
dida condicionados por el oficialismo, llegaron predispuestos a ver 
maravillas, y se fueron hondamente impresionados. Durante casi una 
semana se sucedieron articulos, despachados desde Bariloche, en va- 
rios diarios capitalinos con titulares espectaculares: “Son inminentes 
magnas experiencias en la isla Huemul”, o “Desde la isla Huemul una 
sorpresa conmoverà al mundo”, o “Richter fue prisionero de losru- 
sos en el ano 1945”, o “Aun sin Richter el experimento atomico po- 
drà seguir”, o inclusive un exagerado “Nuestro pai's es el primero del 
mundo en la investigación de la energia atòmica”, etcétera. 

En la quinta edición del 25 de junio del vespertino La Razon se 
publicó una interesante descripción del primer dia de visita, de la 
cual extractamos algunas partes: “Llueve. Los periodistas estàn alo- 
jados en el Hotel Pistarini desde el dia anterior. Esperan al doctor 
Richter, pero no creen que el tiempo les permita visitar la isla. El 
cielo està cubierto pero alcanzan a ver la abundante nieve sobre la 
olla del cerro Lopez. A las 11.10 aparece Richter en su propio auto 
quien se excusa de no haberlos recibido en la vispera por estar en fer¬ 
mo. En ese momento la lluvia ha cesado y cl profesor los invita a ir 
a la isla.” Richter les asegura que no se van a mojar y la crònica apun¬ 
ta que “el cientifico no piensa en si sino en los demas . Despreocu- 
pado de todo lo que no sea su trabajo, posee una filosofia de la vida 
que sólo alcanzan los que han vivido intensamente. Sus reacciones 
son, por momentos, parecidas a las de un chico que se divierte . Sin 
escònder su admiración, el periodista reproduce algunas de las expre- 
siones del profesor: “Es lògico que yo haya inventado este nuevo 
procedimiento atòmico. Como no habia hecho otta cosa en mi vida, 
tenia que inventar algo asf... lo que es poco”, y acota que Richter se 
echa a refi feliz de haber dicho algo que “siente ìntimamente y que 
confi'a que todos puedan comprender”. 

La crònica continua: “Viajan a Playa Bonita, donde hay una 
lancha esperàndolos. La isla, de 60 hectàreas, parece una fortaleza a 
una milla de la costa. Richter alude nuevamente a la maledicencia ex- 
tranjera, ‘lamento no darles la alegria de fotògrafiarme preso’. Se 
ven cofhues y arrayanes. Desembarcan. Chapalean barro. Al comen- 
zar el ascenso comienza a llover de nuevo. Ante la preocupacion de 
todos, sabiéndolo enfermo, Richter sigue con la cabeza descubierta y 
conversa incesantemente mientras camina a buen paso. Frente alta 
y despejada, ojos castanos bajo cejas pobladas y claras, boca bien 
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dibujada y mentón voluntarioso. Estatura mài qur mrillNiu, mài 
bien corpulento y evidentemente sano. Impreiionun mi iMi'Hmhm, 
inspira confianza distintiva corno todos los que cstàn dr'inuvliliii ita 
maldad. Y en cada expresión, en sus gestos y sui lonrluv .pi* *|n 
recen con frecuencia luminando su rostro deju U mini lòti ilr un 
seer un espfiitu aiegre y predispuesto a tornar lu vida imi film., 
ffa.,,”. 

“Se escuchan ruidos de màquinas en movimicntn Apanir una 
gran obra en construcción y en otro recodo un locai doniti' intbaian 
muchos obreros. Llegan a un edifìcio bajo con pucrtu turili 111 ,t i|m 
siblemente el laboratorio 2, donde estaba montado el irai tur t »pr 
rimental). Alguien pregunta: ‘iCuàntos argentino! trainimi rn la 
isla?’ y el profesor responde: ‘dPor qué no preguntar cuàttloi mimi 
jeros trabajan aquf? —y continua— ‘tres, los demàs son urge ni Inni' 
Ante la expresada curiosidad de algun colega, Richter se nenia por 
no mostrar el reactor chico. No debe verlo nadie porque es In baie drl 
lògico secreto. Sus caratteristicas hacen demasiado visibln liti rlr 
mentos fundamentales de su acción." 

“Llegan a la parte mas alta de la isla donde està el laboratorio 1. 
Hay un enorme boquete horadado en la roca viva de 11 metro» de 
profundidad. ‘En seis meses esperamos trabajar con este nuevo mie 
tor y a partir de entonces se podràn esperar acontecimicntos trai- 
cendentales’, apunta Richter. ‘Estamos realizando investigncionc» 
biológicas, y dentro de dos meses se produciràn isótopos para la lu- 
cha contra el càncer.’” 

Los artfeulos aparecidos en Noticias Gràficas son aun màs cntu- 
siastas. Se habla de las revolucionarias consecuencias del nuevo mè¬ 
todo atòmico y del encomio ilimitado que Richter hace de la capaci- 
dad de los argentinos que trabajan con él. De còrno la Argentina se ha 
colocado a la vanguardia de la energia atòmica. De las usinas atomi* 
cas que se construiran y del estupendo negocio que la Argentina està 
en condiciones de realizar en està materia, estableciendo eventual¬ 
mente acuerdos de colaboración con otras naciones màs industriali- 
zadas. 

Està ultima informacion no pasó desapercibida para la Associa¬ 
ted Press, que la distribuyó por el mundo. Bajo el titulo iArgentina 
insinua comercio atòmico?, el New York Times del 26 de jùnio in¬ 
formò a sus lectores: 

El cientffico atomico Ronald Richter insinuò hoy que la Ar¬ 
gentina podrfa estar dispuesta a vender sus secretos atómicos si logra 
hacer un buen negocio . El le dijo a periodistas que visitaron la 
pianta atomica de Huemul, 850 millas al sur de Buenos Aires, que 
existia la posibilidad de que la Argentina pudiera entregar el secreto a 
cambio de maquinaria y materiales bàsicos necesitados para el desa- 
rrollo atòmico industriai", 
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E1 primer periodista extranjero que entrò en la isla fue Zugsch- 
wert. E1 podia comunicarse con Richter en su idioma natal y visitò 
el laboratorio unos dias antes de que lo hicieran los periodistas argen- 
tinos. En su informe 24 Zugschwert cuenta que las instalaciones ató- 
micas de Huemul son diferentes de las que se ven en otros laborato- 
rios con la misma finalidad. Le impresionó que la gente se moviera 
con tanta libertad. “No hay miles sino, quizàs, doscientos” —di¬ 
ce. A Bariloche no llegan trenes cargados de minerales o contai- 
ners para transportar grandes cantidades”. 

Su relato es cautivante: “Estoy parado en medio de las instala¬ 
ciones —describe mas addante—. Corre una brisa helada. Richter no 
ha puesto reparos cuando quise fotografar lo que vela, pero no pude 
mirar en el interior de ningun edificio excepto la casa con el centro 
mas secreto. Hasta ahi me acompahó él mismo y me dijo que hasta 
ese momento habia ocultado el homo atòmico, ‘Usted es el primer 
periodista a quien le cuento algo sobre él’, me dijo Richter”. 

“Un mido ensordecedor nos llegaba de la profundidad pues los 
cimientos van a estar a 12 m bajo tierra y solo la cuarta parte estara 
por encima de la superficie. Este es el homo mas grande que va a ope¬ 
rar aqui ; un enorme cilindro de concreto cuyas enormes paredes de 
hormigón, que no dicen nada en si mismas, albergaràn una multipli- 
cidad de procesos técnicos. En su estado final representarà una cons- 
trucción sumamente complicada con unos cientos de metros cubi- 
cos de hormigón encerrando el mas profundo secreto.” 

“Nos dirigimos nuevamente al lugar centrai desde donde se pue- 
de ver todo. Se ven cuatro construcciones que son de interés. El edi¬ 
ficio en el que està el homo, òste tiene corno tres pisos de altura. Dos 
laboratorios de una sola pianta. Ninguno de ellos cubre mas de 500 
m 2 . En total, por lo tanto, hay aproximadamente 2000 m 2 de labora¬ 
torios en lo que representa el Centro Atòmico. Esto es lo que se ve. 
(Zugschwert està parado en la segunda terraza de la isla donde se 
encuentran los laboratorios 1, 2, 4 y la usina. Otràs construcciones 
destinadas al alojamiento de personal y equipo estaban ya construi- 
das cuando él visitò la isla, en la primera terraza, unos metros aba- 

j°).” 

“En el medio de la isla, el secreto parecfa màs inalcanzable pues 
uno se siente corno en una instalación industriai pequeha. No hay 
chimeneas. No hay postes de alta tensión. No hay ruidos de procesos 
importantes.” 

“Con respecto a los laboratorios, parece haber algo especial. Se 
supone que disponen de los aparatos màs modemos que pudieron 
conseguirse, pero dqué pasa detràs de esas paredes? Sea corno fuere, 
éstos son los unicos que estàn rodeados de alambrado de pua, puer- 
tas de acero, doble guardia, reflectores de noche.” 
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La isla Huemul en perspec 
tiva y sus principales editi - 
cios. (1) Laboratorio 1, lu¬ 
gar donde se levantó el 
reactor grande; después se 
demolió, y mas tarde se co- 
menzó su construcción en 
profundidad, y al fin se ta- 
pó el pozo. (2) Laborato¬ 
rio 2 donde Richter reali- 
zó sus experimentos. (3) 
Laboratorio 3, depòsito. 
(4) Laboratorio 4, que no 
Negò a usarse. (5) Usina. 
(6) Casa de Richter para 
recibir vigilantes; rara vez 
se usò de noche. (7) Lugar 
donde se comenzó la cons¬ 
trucción de una casa para 
Richter y/o Jaffke, del 
otro lado de la isla. (8) 
Laboratorio de fotografia. 
(9) Guardia. 



Foto compuesta obtenida desde la oficina que Richter tenia en el punto mas alto de la isla. De iz- 
quierda a derecha se ve, en primer plano, el edificio del laboratorio 1; mas atras, la usina, y a su 
Izquierda, el laboratorio 2 con el apéndice para la reactancia gigante instalada en 1952. En el centro, 
•( laboratorio 4, y a la izquierda, el edificio "Omega", utilizado corno depòsito de bolsas de cemento. 

(Archivo CNEA, cortesia H. Campos.) 























Reactancia gigante de 47 
toneladas instalada a 
mediados de 1952 prepara- 
da para diez mil voltios y 
un millón de vatios. (Cor¬ 
tesia M. Bàncora.) 


El doctor Richter se retira del laboratorio 2. 




“Quedan por mencionar cuatro barracas de montaje, el edificio 
de la guardia, el laboratorio fotogràfico y la cantina. Se me pcrmi- 
tieron notables libertades para poder moverme segùn mis deseos du¬ 
rante varias horas pero acompanado. Los verdaderos obstàculos que 
hicieron que yo viera solo una dècima parte de la isla, se debian a las 
condiciones del terreno y a la vegetación.” 

“Delante del laboratorio principal me esperaba Ronald Rich¬ 
ter nuevamente. ‘dQué ha visto?’, me preguntó. ‘No he visto nada\ 
respondi. Richter se rio: ‘Yo tampoco’, dijo.” 

“Nos dirigimos nuevamente al lugar de la construccion del 
gran reactor. Me mostrò una foto del primer homo donde la primcra 
reacción termonuclear del mundo tuvo lugar. Es un recipiente de 
concreto desnudo sin equipo.” 

“Caminamos hacia el muelle. Nos cruzamos con un camion, lue 
go vino un jeep. dSe esconden cosas distintas en la islar 1 ciY ni otros 
lados de la Argentina?” 

Hasta aqui su descripción de la visita. Mas addante, /ugsc liwrit 
ofrece su punto de vista. “En el intercambio de opinimi™ ih» *ò|o 
valen los argumentos cientificos —dice—; el apoyo nuis Inerte In m i 
ben los escépticos cuando hacen preguntas precisas. dUuièn ha ol»*n 
vado qué, en el experimento atomico decisivo? di ne Ridurr min d 
que corno iniciador, observador y descubridor cientflicn ira Ufo ene 
experimento tan controvertido? Y agrega: Se dudu de si esie enpen 
mento ocurrió o si tuvo tales éxitos. No hay prueba Nmgùn labnra 
torio va a reperir el experimento o examinar el rrsuliadn poi que 
nadie sabria còrno empezar.” Interesantes preguntas (pie sigilliicat iva, 
y lamentablemente, los periodistas argentinos no supirron arriesgar 

“El gobierno argentino —continuaba el periodista ha crcadn 
un comité para la aplicación de la energia atomica al citai Richter 
pertenece corno ùnico experto fisico. Unos dias dcspuès de hai terse 
creado este comité me encontré con Richter por primcra ve/., aliterà 
de su casa. Una de tantas otras casas. Lo ùnico que Marna la atención 
de esa casa es que del lado de enfrente hay un puesto de guardia de 
dia y de noche. Yo llevaba un paquete de diarios. Una colorida co- 
lección de criticas sobre las cuales queria hablar. Denostaciones de 
tipo personal, corno la acusación de que Richter era un Cagliostro o 
ignorante, que le hacia el periodismo. Sin duda, el problema del se¬ 
creto representa el problema mas saliente. Richter es conscientc de 
esto y habla apertamente. No faltó la nota pintoresca. Cuando se 
pasó la noticia de que Richter habia sido detenido, por un instante 
se sorprendió y luego se rio. Me dijo : ‘Ve, usted llegó justo a 
riempo’, una agenda de los EEUU habia trasmitido esa noticia falsa. 
No tuve la sensación de que està noticia hubiera impresionado a 
Richter. Como si él estuviera alejado de estos problemas. Uno sospc- 
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charfa que él es un comerciante de industria en lugar de un cien- 
Hfico No maestra su tftulo, no es amigo de honores pubhcos y de 

hacerse P^paganda/’ , algo ^ sobre 1m rasgos sa Iientes de 

su personalidad. “Para la gente de 

bs£Kissa=S?S 

**’ vTscril? coSo^ Richter. La visita de lo s pe nodistas a 
Huemul «ió un semestre y un captalo de la tanna dd proyeno 
Huemul- el màs espemcular. E1 climax habfa sido alcanzado. En ade 
lante'comenzarlan las dificultades. A juzgar por lo quelapmnsalo^ 
nublicaba los pronósticos eran amphamente promisonos. Hab 
sido anunciados P resultados espectaculares para el futuro proximo 
S e „° *ITs cosas, la producción de isótopos y la construccion de 
plantas atómicas industriales. Por otro Udo, las sospechas en el circu 
fo SLo del proyecto de que éste se desarrollaba de mane» algo 
erràtica se acrecentaban. Asimismo, los rasgos excéntncos de la per 
sonalidàd del cientffìco habfan ya puesto en apnetos al rmsmo pre- 

SÌdCnt La pérdida graduai de aliados y la reacción poco gratificante de 
sus colegas del hemisferio Norte no parecieron, sin embargo, am 
nar el caràcter resuelto de Ronald Richter. 

Esquizofrenia 2 5 

El segundo semestre de 1951 se caracterizó por unasuce^onde 
promesas Richter hizo a distintos 

bablemente en respuesta a las crecientes demanda* de un cada vi 
màs inquieto Gonzàlez, quien debfa aùn proveer los fondos que 

PTOyC n20r^r^ le escribió a su hijo piandole que le 
hiciera a Richter un “planteo darò y sereno de lEusituacion del prò 
S *y le rrasmitiera la necesidad de “dar por fin„dwn. p~eW 

(un alia- 
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do aùn màs probabie que el propio Gonzàlez) dieiéndole que “casi 
diariamente obtenemos interesantes datos qùe podràn ser empleados 
a corto plazo para una demostración con energia atòmica ante nu¬ 
meroso publko/’ El mismo dfa también le escribió a Gonzàlez: 
“dentro de tres dfas comenzaré a trabajar con el laboratorio 2 mo- 
dificado, con el fin operativo de producir isótopos radiactivos, en 
especial cobalto 60”, y “con esto podrà demostrarse fehacientemente 
que en la isla Huemul se produce realmente energia atòmica, ” aun- 
que condiciona estos resultados al envio de ciertos tubos de 
altiminio. En esa carta hace mención de “una explosión demostrativa 
en el desierto”. Asimismo, con igual fecha le envió un mensaje simi- 
iar a Peróne “el actual laboratorio 2 es al respecto de Io que era el 16 
de fcbrero, lo que una fàbrìca perfectamente equipada seria, compa- 
rada con un pequeno laboratorio experimental”, 

El 12 de setiembre el capitàn Gonzàlez informo telegràficamen¬ 
te a Buenos Aires que el doctor Richter instalarà una pianta de pro¬ 
ducción de agua pesada, y una semana después comunica que el doc¬ 
tor Richter llevarà a la capitai dentro de cuatro o cinco semanas un 
presente a sus amigos, esto es, cobalto 60. 

El 21 de ese mes, el coronel Gonzàlez reitera su pedido, està vez 
directamente a Richter, de un informe esento planteando datamente 
la situación en que se eneuentra el proyecto para apoyarsè en él en la 
discusión de fondos, mientras que el capitàn Gonzàlez, desde Barilo- 
che, trasmitc en nombre de Richter que éste estarfa en condiciones 
de dar al “Excmo Sr. Presidente una noticia capaz de cambiar funda- 
mentalmente la situación”, aunque prefiere esperir unos quince dfas 
màs pues los plazos sólo podràn ser fijados una vez recibidos ciertos 
clementos pedidos en la vispera. Esa misma tarde, el coronel Gonzà¬ 
lez insiste telegràficamente en que Richter escriba al propio presi¬ 
dente concretando los plazos y las adquisiciones que fueran nece- 
sarias, cosa que vuelve a solicitar tres dias después. 

El jefe de correos de Bariloche, Miralles, y el jefe de la radio- 
ostaci ón, Nievas, no tìenen descanso, Los telegramas entre padre e 
hijo se encadenan a ritmo endemoniado, Algunos son extensos ocu- 
pando cuatro o basta cinco hojas escrìtas a màquina de los formula- 
rios oficiales. La lectura de ellos revela el desconcierto y la angustia 
de ambos. El coronel, desde Buenos Aires, exigiendo precisiones para 
acotar el torrente de pedidos, El capitàn, cn Bariloche, haciende de 
puente, intentando lo imposible, en una situación embarazosa. En 
Buenos Aires se realizaban agitadas reuniones con Hellmann para dis¬ 
cuti si el electroimàn pedido desde Huemul debia ser fabricado con 
piezas de fundición o se lograna acortar los plazos utilizando cha- 
pas. Los directores de las acerias màs importantes eran contactados 
telefònicamente. “Estoy con el dinero agotado después de pagar dos 
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millones que se deb fan del ano pasado”, se queja el coronel. Su hijo 
responde: "Aquf las cosas marchan muy bien. Richter con quien es- 
tamos conferenciando hace varìas horas encuentra divertidas las di- 
fìcultades que se le han comunicado. Considera que los enemigos reci- 
biràn un golpe aplastante y mega encarecidamente al coronel no 
hacerse preocupaciones,” Y en un esfuerzo por mantener el optimis- 
mo agrega: “Del tono de la conferencia se deducfa nitidamente que 
Richter quiere dar al senor presidente algo mas que una carta. 
Evidenció una vez màs la confìanza piena,absoluta y total de que 
dentro de pocos dfas no bien tenga los pequenos pedidos de ayer po- 
drà fìjar plazos y darà a los enemigos del proyecto el publico des- 
mentido a su campana de insidias y traiciones.” 

Como se ve, Richter alude a enemigos y a una campana de in¬ 
sidias y traiciones. No se encuentran nombres que los identifiquen 
aunque el capitàn Gonzàlez en una de sus comunicaciones telegràfi- 
cas menciona dificultades con el personal en la isla. Dice que sera 
necesario reemplazar a cuatro personas, una de ellas para hacerse 
cargo del laboratorio fotogràfico, otros dos, mecànicos. Sin embargo, 
es mucho màs significativo un pàrrafo de una carta ìntima del coro¬ 
nel Gonzàlez a su hijo fechada el 14 de setiembre, donde insiste en 
que es necesario tener cuanto antes algo material que poner en evi- 
dencia, “pues de no ser asi, no sé còrno podré solucionar los proble- 
mas de fondos y de fondo.” Se refiere a que “con el cobalto radioac- 
tivo en la mano no habrà màs problemas, porque yo les repito que la 
situación misma de Perón por ayudarnos es molesta... la guerra la 
tiene en la casa, pues quien màs nos ha atacado es la senora, influen- 
ciada, naturalmente, por la eterna camarilla.” Es decir que la senora; 
Evita misma, habrfa comenzado por esa època a dudar del proyecto 
de Huemul y a poner objeciones al continuado flujo de recursos des- 
tinados al mismo. Esto si’ era una difìcultad insoslayable para Perón. 
“La guerra la tiene en casa”, habfa esento Gonzàlez implorando por 
resultados. Perón habfa eludido el asesoramiento de los eruditos pero 
no podfa ignorar las recomendaciones de su esposa, principal eje sus- 
tentador de su brillante carrera politica. 

Suele suceder, corno en este caso, que los màs importantes tes- 
timonios históricos se extraen de los papeles fntimos escritos sin ne- 
cesidad de guardar las formas, con sinceridad e inocencia. Seguramen- 
te Richter nunca llegó a ser depositario de està confìdencia y es de 
su poner que muy lejos estaba de aludir a Evita cuando se quejaba de 
sus enemigos. Es probable, sin embargo, que el capitàn Gonzàlez, an¬ 
sioso por encontrar formas de acorralar a este huidizo personaje, 
haya li e dio referencia a las dificultades que su padre enfrentaba en 
ciertos cfrculos del gobierno. 

Esa misma carta familiar del coronel Gonzàlez contiene otros 
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datos de interés. En otro pàrrafo dice: “Los ultimos pedidos repre- 
sentan una enorme suma en divisas, a Io que se suina la (ubicación de 
la) usina cuya modificación no es clara, y no estimo necesaria, dpor- 
qué la cambian de lugar, cpor qué no lo vieron antes? épor qué en 
mis repetidas visitas a la usina nunca se me dijo nada?”. 

Mas addante sefiala que el cobre para el equipo que se le ha pedido 
a Hellmann requerirà 700 toneladas a un costo de $ 14.700.000, y 
agrega “hace pocos dfas se calculó el total del trabajo en diez miUo- 
nes, ahora està suma se elevarà por Io menos a veinte. iCon qué cara 
voy a pedir estos fondos con diferencia de di'as?.. 

Otro tema al que se refiere Gonzàlez en su carta es el aspecto 
comercial que pudiera involucrar el éxito del proyecto. Es indudable 
que Richter habfa manifestado su inquietaid al respecto. Le trasmite 
a su hijo: “En cuanto al futuro, decile a Richter que no tenga 
ninguna preocupación pues Perón concuerda en cuanto a la explota- 
ción comercial de la energia. Ademàs, que tenga la seguridad de que 
dispondrà de las regalfas que él fije pues Perón siempre repite con 
amplitud su pensamiento generoso para Richter. Pero naturalmente 
que todo elio deberà ser fìjado claramente en un connato o corive- 
nio en el que ambas partes pongan su acuerdo amplio y sincero. Yo, 
en este sentido, no tengo la menor preocupación porque lo conozco 
a Perón...”. 

Es notable el poder que Richter ejerefa sobre los funcionarios 
màs cercanos a él, corno lo reflejan estos documentos. En la misma 
carta en que Gonzàlez confi esa su angustia por los veinte millones 
que costarà el electroìmàn, en la demora en concretar resultados, en 
las dificultades en el mismo centro del gobierno, se habla también de 
tranquilizar a Richter con respecto a las regalfas que reclama. La lec- 
tura de las comunicaciones entre padre e hijo de aquellas semanas de 
septiembre y octubre de 1951 nos revela una patètica situación de 
vaivén continuo entre la desesperación y la fe, hàbilmente alimentada 
por una personalidad sin escrupulos. 

El juego tiene multiples variantes. Una es incrementar los pedi¬ 
dos y su urgencia en los momentos de crisis. Otra es acusar a algun 
colaborador de espionaje para forzar alianzas y lealtades. La màs 
frecuente, prometer resultados sensacionales o, simplemente, anun- 
ciarlos. En el primer caso los plazos estàn siempre condjcionados a la 
rccepción de algun nuevo pedido, en el segundo, el anuncio no con¬ 
tiene datos que permitan su comprobación. Singular talento para 
manejar gente. Los Gonzàlez estàn sometidos a un ritmo esquizo- 
frénico, corno Io atestigua el contraste entre observaciones sucesivas. 
Son esclavos de una situación que se plantea en términos del todo o 
la nada. Los sfntomas de la enfermedad son ya evidentes y, aun asf, 

199 




admitirlo es matar el proyecto da Pardi.. Es manaster 

de donde sea para alimentar la fe que se debilita y aferrarse, 

buscando el aliente que escasea, al minimo mdicio de progreso- 

En una de esas comunicaciones el capitàn Gonzilez trasmitm 
sus impresiones sobre los problemas de personal, es dee», de 
y “enemigos” y remataba con el siguiente juicio de Richter. 
los acontecimientos desagradables que se han produc.do ^imamente 
han arrojado, sin embargo, un resultado positivo, es decir, el poaer 
determinar con exactitud quiénes son sus verdaderos amigos > P 
tanto la consolidación del freme interno de la pianta constiteido po 
nosotros tres”, a ralz de lo cual el capitin confesaba a su padre tiaoer 

quedado hondamente conmovi do. habta 

En otra oportunidad informa a Buenos Aires que Richtfj 
comprendido Ias dificultades presupuestanas en espeaal aquila que 
se refieren a pedidos imprevistos, agregando.. una prueba d 
el pedido que a continuación detallamos en d cual se indica1* cann 
dad ideal y también minima necesana de cada elemento. El P > 
encabezado con “urgente” incluye 6 (cantidad minima) o ^ fou 
mero ideal) tubos de rayos catòdico* de un cierto modelo, y à te> zu 
de otro tipo. No hay telegrama que no contenga un nuevo ppmo. ** 
10 de octubre de 1951 Uega a Buenos Aires uno singular. Richter le 
dieta a su asistente: “Mi querido coronel: con profonda P e ^ me " e 
enterado de su actual estado de depresion y le aseguro que lo 
prendo perfectamente bien. Considero esencial comunicarle que 
aqul, en la isla Huemul, no tengo ningun motivo para asooarmeaea 
depresion. Por eso le ruego encarecidamente que mande sUI“9P“ 
depresion al diablo’. Estamos preparando algo muy mteresaftte Y an 
pronto recibamos el nitrògeno pedido, podremos informar co&sun 
portantes. Con gusto le informarla màs detalladamente a«rca uè 
estas cosas, pero usted comprenderà que cuando nuestros g 

se encuentran en el màximo de su actividad, no podemos ser 
tos. No olvide, por favor, que comprendo su actual situaciòn y que 
precisamente por eso debo reperirle que a pesar de todas las di 
tades el éxito definitivo ya nos espera.” 


Un socio para compartir el nuevo éxito 

Perón y Gonzilez mantenlan la relación amistosa de suS ^ 
veniles. A diferencia de entonces, y luego de algunos roces a ra»z 
una breve disputa por el liderazgo del GOU, la 
entre ambos se sustentaba en la aceptación -«^ciahn gite 
de Gonzilez— de sus roles presentes. Perón mandaba y Gon^ «ta 
ba a su servicio, y està era para Gonzilez una misión p«notica. 
Habla respeto por los deseos de Perón y el cuestionanuento era nulo. 
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En una conferencia en el Ministerio de Defensa, frente a oficiales de 
alta jerarqufa, donde se realizó una presentación del proyecto Hue¬ 
mul, Perón le habla dicho: “Gonzalito, vos que no entendés nada de 
todo esto, vas a venir bien, asf dejis hacer” a< . Y asl era el trato entre 
estos dos hdmbres. Gonzàlez no se sintió menoscabado. Si algo de- 
muestran sus cartas familiares y otros documentos es que la misión 
que le encomendó Perón se la tornò a pecho y aun cuando atravesaba 
la critica situaciòn que en esos meses le brindaba Richter casi a diario 
le brotaban expresiones tales corno: “en estos momentos de lucha 
por el éxito del proyecto que pondremos en manos de nuestro Jefe, 
amigo y apoyo, el generai Perón, quien nos tiene absoluta fe...”. A 
pesar del fàrrago de preocupaciones que animaban la vida de ambos 
en esos dlas, Perón deb la enfrentar su reelección en noviembre, la sa- 
lud de Evita mo straba signos inquietantes, el gobierno acababa de 
sofocar un golpe militar liderado por el generai Menéndez desde Cam¬ 
po de Mayo —aun encontraban tiempo para charlar con la informali- 
dad de dos jubilados que se encuentran en un banco de plaza. Una 
tarde hablaron sin apuro mientras Perón se hacla cortar el cabello. 
La conversación derivò en Richter. Perón dijo que tenia piena con- 
fianza en él. Gonzilez recordó las ultimas comunicaciones de su hijo 
que prometlan resultados concretos en poco tiempo. Perón estaba 
genuinamente entusiasmado. Ansiaba tener la oportunidad de ir a 
Huemul y ver las maravillas que se estaban haciendo alll. No tenia 
dudas acerca de la importancia del proyecto y de los progresos alcan- 
zados. Gonzilez no lo contradijo. Las dudas que él podla tener eran 
motivo de preocupación. No tenia por qué trasmitlrselas a su amigo. 
éPara qué inquietarlo? Los problemas los tenia que resolver él; para 
eso lo habla llamado Perón a colaborar. Mientras tanto, era tentador 
dejarse inundar por la dulce esperanza del gran éxito ya proximo. Si 
Richter tenia una personalidad complicada y contradictoria, dno era 
acaso tipico de los cientlfìcos geniales ser asl? Como en las mejores 
charlas de cafés portenos, donde se suelen construir castillos en el 
aire porque es agradable pensar en ellos, los dos amigos se entretuvie- 
i-ron en imaginar maravillas. Allogando eflmeros presentimientos, el 
I entusiasmo fue en aumento. Hablaron del futuro argentino, pletorico 
de energia atòmica. Richter era un personaje con quien el pals 
tendrla una enorme deuda. Se hacla necesario disiparle toda duda, si 
la hubiese, en cuanto a su autoridad. “Hay que decirle que en cuanto 
il futuro del proyecto tiene-que estar tranquilo”, dijo Perón. Todo se 
harla conforme a lo que él propusiera, “es el dueno de todo”, agregó. 
“No permitiré que otros metan la mano” 27 . 

Pero la realidad era otra. La gran crisis se estaba gestando y el 
proceso de deterioro que conducirla a Gonzilez a un violento enfren- 
tamiento pocoi meiei después, era ya inevitàble. Hasta los mis cerca- 
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nos colaboradores de Richter, incluyendo al mismo Jaffke, su amigo 
y colaborador de juventud, con quien habfa compartido los dificiles 
episodios de la posguerra europea, amistad que se extendfa a las es- 
posas, habfa decidido abandonar el barco. Los problemas con el per¬ 
sonal en generai aumentaban a diario. También la empresa SACES, 
que hacfa pocos meses habfa comenzado a trabajar para Richter, ha¬ 
bfa cafdo en desgracia a los ojos de éste, que ya comenzaba a insinuar 
la conveniencia de un nuevo reemplazo. Otro signo no menos inquie¬ 
tante era la sugerencia, aun incipiente, pero ya manifestada, de trasu¬ 
dar el laboratorio a otro lugar... 

Pero antes de la torménta, sobrevino el nuevo anuncio: 
“Excmo. sehor presidente de la Nación, tengo el alto honor de comu¬ 
nicarle que en el dfa de hoy, después de largos meses de preparacion 
he llevado a cabo un nuevo ensayo con energia atòmica de 
fundamental significación para un futuro próximo. La trascendencia 
del resultado logrado hoy es para el porvenir mayor que la del 16 de 
febrero. Puedo afirmar que lo obtenido hoy, respecto de lo logrado 
el 16 de febrero, es corno lo fue aquello comparado a la nada.”'El 
mensaje fue trasmitido el 26 de octubre, por el capitàn Gonzalez- 
“con honda emoción y mis carinosas felicitaciones por està noticia 
que tanto ansiàbamos.” 

Un mensaje similar fue dirigido al coronel con el agregado de 
que debido a algunos trabajos necesarios para aumentar el margen de 
seguridad, que llevarfan de dos a tres semanas, sólo' entonces se esta- 
rfa en condiciones de invitar al presidente a presentar una demostra- 

j\l dfa siguiente Uegó el texto del comunicado que Richter prò- 
ponfa para dar a publicidad la noticia. Desea que ésta sea escueta y 
que no se le agreguen co mentanosi “Luego de varios meses de prepa- 
ración se efectuó en la pianta piloto de energia atòmica de la isla 
Huemul un exitoso ensayo en gran escala. En el mismo se sometie- 
ron a experimentación nuevos altos problemas constructivos y sobre 
todo interesantes aspectos tecnologicos de fundamental significación 
para la realización de reactores termonucleares de alto rendimiento. 
Este hecho representa una enorme aceleración en el programa de de- 
sarrollo del reactor industriai. Se conffa tambien que las instalacion.es 
técnicas de la isla Huemul podràn hacerse accesibles en forma limita- 
da y dentro de corto plazo a técnicos y cientffìcos del pafs y del ex- 

Nuevamente, corno en el anuncio de principios de ese ano, éste 
no contiene datos que permitan juzgarlo tècnicamente. O se cree en 
Richter o no se cree. Los ànimos en el gobiemo estaban bien dispues- 
tos a creer. El capitàn Gonzàlez no habfa disimulado su jùbilo. “Por 
fin lo que tanto ansiàbamos." Su padre, sin embargo, se mostrò mas 
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prudente. Respondió sucintamente. Habfa acuerdo con el comunica¬ 
do de prensa, aunque por “razones muy especiales que el doctor 
Richter sabrà apreciar, el presidente desea que el comunicado sea 
dado a conocer con la firma del doctor Richter en su caràcter de 
director de la Pianta, lo que darà al mismo el verdadero valor cientf- 
fico que debe desearse". 

El anuncio, no obstante, contenfa un dato de especial interés al 
prometer que en breve la pianta podrfa ser visitada por técnicos y 
cientffìcos argentinos y extranjeros. Esto era promisorio. Hasta el 
momento todo intento de organizar una visita de técnicos habfa sido 
categòricamente rechazado por Richter, respaldàndose en la seducto- 
ra exigencia de mantener el secreto. El coronel Gonzàlez debió sentir¬ 
le aliviado con està promesa. Descargar en parte la pesada responsa- 
bilidad que habfa asumido en gente que entendiera del asunto y echa- 
ra luz sobre las multiples dudas que acosaban crecientemente su 
ànimo. Dfas antes del anuncio habfa recibido un telegrama que le 
informaba que el laboratorio 2, doride Richter llevaba a cabo sus 
experimentos, habfa quedado totalmente contaminado por radiacio- 
nes. No obstante esto, se acotaba, el doctor Richter seguirà traba- 
jando. Alentador por un lado, pues era gratificante saber que habfa 
radiaciones (que sólo podfan originarse en reacciones nucleares), 
aunque francamente inquietante, por otro lado, pues significaba gra- 
ves riesgos personales. Necesitaba contar con un especialista que le 
ayudara a evaluar el significado y también las consecuencias de este 
hecho. Ni Gamba, ni Isnardi, ni Beninson, a quienes tenfa a su lado 
podfan contribuir mientras no pudieran visitar el laboratorio. Ahora 
despuntaba la oportunidad, y la idea de ir pensando en integrar una 
comisión de expertos comenzó a ocupar su mente. 

El 11 de noviembre, dfa de las elecciones generales en el pafs, 
estaba cercano. La fòrmula radicai Balbfn-Fróndizi constitufa la ùni¬ 
ca amenaza posible —aunque no probable— a una reelección de Pe- 
rón. El lfder justicialista no estaba inquieto. Le bastaron un par de 
intervenciones por radio y por televisión (el primer canal televisivo 
en la Argentina habfa comenzado a funcionar pocas semanas antes) 
para satisfacer sus preocupaciones electorales. No se equivocò; los 
cómputos finales lo favorecieron en una relaciòn de 2:1 con respecto 
a los radicales; a esto contribuyó de modo nada despreciable la intro- 
ducción del voto femenino que, por iniciativa de Evita, ingresó en el 
sistema electoral del pafs en esa ocasión. 

Las elecciones no hubieran sido un freno para visitar la isla Hue¬ 
mul. La visita fue aplazada momentàneamente por una operación 
luìrùrgica a la que Èva debió someterse a rafz de un diagnòstico nada 
palagiieno. Desde Buenos Aires se solicita que Richter demore vein- 
ticinco dfas mài la dcmostración plancada para el Presidente. 
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Pasados los veinticinco dfas, la visita se vio nuevamente poster- 
eada En lugar de ir Perón a Bariloche, Richter fue a Buenos Aires, 
donde mantuvo “conferencias secretas” con el presidente y sus prm- 
cipales asesores y miembros del Consejo Econòmico Nacional. La 
visita del presidente nunca se llevó a cabo, aunque continuo siendo 
utilizada en los meses siguientes para justificar la urgencia de los 
pedidos que venfan de la pianta atòmica. .... 

Richter viajó a Buenos Aires con el propòsito de ìmciar una 
nueva y ambiciosa etapa del proyecto Huemul. Sostenfa estar en 
condiciones de comenzar ya a producir energia atòmica en gran es¬ 
cala con fines industriales con alto rendimiento, a no ser por la trita 
de una industria locai suficientemcnte fuerte corno para responder 
a sus exigencias. Por lo tanto, su propuesta consista en establecer un 
acuerdo con un pafs altamente industrializado para Uevar a cabo di- 
cha utilización de la energia atòmica en forma conjunta. La Argen¬ 
tina ponia el know-how y el socio contribuiria con su artiileria in¬ 
dustriai. „ ... . , ,. , 

Perón aparentemente creyó en està posibilidad, grandiosa y a la 

vez delicada, pues autorizó a Richter a anunciarla pùbicamente 
pocos dias después, en conferencia de prensa desde la residence de 
Olivos, el 11 de diciembre. Cabe la duda, sin embargo, de si el propio 
Richter creia en ella. Algunos documentos muestxan que los resulta- 
dos que él dijo haber obtenido el 26 de octubre le habian bl ™^L 
renovada confianza en su proceso. Pero, mas allà del aspecto tècnico 
esos mismos documentos revelan que no solo habfa en él una gra 
confianza sino también desmedida arrogancia y, sobre rodo, un su¬ 
bito y significativo desprecio por el coronel Gonzàlez y sus colabora- 
dores. Desde el punto de vista tècnico, hay que recordar que en e 
lugar donde se estaba construyendo el reactor grande, por el momen¬ 
to no habia màs que un gran pozo. No habfa habido, pues, prueba en 
gran escala alguna. En cuanto a su instalación piloto en el laborato¬ 
rio 2 ésta habfa sido modificada segun sus propias mamfestaciones y 
la nuwa configuración se completaba con el electroimàn v la reactancu 
gigante que entonces se estaban construyendo y no habian sido au 
enviados al sur. Por lo tanto, équé clase de prueba expenmenta se 
habfa llevado a cabo el 26 de octubre? iO era ésta de pura naturala 
teòrica? Las motivaciones personales y los hechos técnicos se mezclan 
en el anàlisis de estas circunstancias. No habfa duda de que los rei 
rados pedidos de Gonzàlez de producir pruebas fehacientes, tales co¬ 
rno la producción de radioisótopos, tenfan un mensaje C ep par» 
Richter: en Buenos Aires la confianza en el proyecto no era ilimita a 
v para Gonzàlez al menos, la etapa del comercio de promesas a 
càmbio de confianza se habfa acabado. Era nccesano ensayar otros 
caminos. iSeria esto lo que se proponi» Richter ri viajar a Buenos 
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Aires en diciembre al persuadir al gobiemo de establecer alianzas con 
una potencia industriai (v. gr;, EEUU) 1 ®, obtener el beneplàcito de 
anunciarlo publicamente, asumir la responsabilidad de llevar addan¬ 
te Ias tratativas en nombre del gobiemo (!), anunciar que "nuestro 
ritmo de producción (de energia) aumentala diez mil veces” (!), 
sostener que la Argentina estaba en condiciones de presentar hasta 
quinientas patentes en el tema, ctcétera? 1 ? 

En cuanto a la situación del laboratorio en ese entonces, resca- 
tamos datos de su correspondencia con Hellmann, comunicacìón que 
Richter habfa logrado restaurar unos meses antes, El 10 de noviem- 
bre le dice a Hellmann que espera que el montaje del electroimàn se 
realice en tres a cuatro semanas, y menciona la instalación del table- 
ro de distribución de coniente eléctrica que debe abastecer los labo- 
ratorios que aun no se habfan hecho. De paso, “le ruega” que 
introduzea dos modificaciones en el electroimàn: no cortar las piezas 
polares corno le habfa pedido antes (éstas ya estaban cortadas y hubo 
que soldar los pedazos faltantes para restituir la forma originai), y 
nacer agujeros de 10 cm en lugar de 1 cm atravesando el hierro lon¬ 
gitudinalmente. 

En contrapunto con estos aspectos técnicos, la carta està salpi- 
cada de observaciones despectivas y agraviantes hacia Gonzàlez y los 
argentinos que lo rodean. En otro apartado, al referirse “al éxito 
pràctico” del 26 de octubre (“Usted estarfa sorprendido si supiera de 
qué se trata.”), Richter dice: “està vez fue posible evitar el nonsen- 
se propagandistico a un minimo y conseguir solamente una informa- 
ción de la prensa sin comentarios”. Obviamente deformaba los 
hechos, ya que el propio Gonzàlez habfa insistido en que sólo se 
diera un comunicado firmado por él. 

El juego pendular de Richter continuaba. Mientras que a través 
del capitàn Gonzàlez deslizaba alarmantes insinuaciones sobre Hell¬ 
mann, a éste le hablaba de Gonzàlez en tono francamente insultante. 
Gonzàlez estuvo a punto de caer en la trampa. En una carta a su hijo 
le decfa: “Coincido en un todo con Richter en la desconfianza sobre 
los pedidos de Hellmann o sobre su apreciación tan larga de 
necesidad de materia prima. .. Agregando el laminado, soldado, enga- 
lletado, etc., el costo de este elemento (se refiere al electroimàn) 
alcanzarà veinte millones, de los cuales Hellmann se quedarfa con un 
diez por dento, por lo menos. Ademàs, no te olvides, le estamos pa¬ 
gando $ 5000 mensuales por'asesoramiento” 30 . 

Idèntica actitud surge de cartas posteriores. El 18 de noviembre 
se conclufa la base de hormigón para el electroimàn. Al escribir nue¬ 
vamente a Hellmann pidiéndole termómetros, manómetros, 
medidores de flujo de gases, vàlvulas de acción remota, etc., Richter 
dice que quiere acelerar lo màs posible los trabajos mientras su 
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equipo humano "de monos” siguen todos “subidos a las palmeras” 31 
decir, que existian signos contradictorios cuando Richter se 
reumo a pnncipios de diciembre con la prensa locai y extrantera para 
annunciar el comienzo de las negociaciones con un pafs altamente in- 
□ustrializado. Estos signos estan inclusive presentes enla propia confe- 
renaa. En marzo ya habia senalado la diferencia entre ensayos "de 
prò beta y aquellos hechos en gran escala. Cuando se cambia de es¬ 
cala no se puede estar seguro que va a funcionar igual ” Ahora re¬ 
pella el olismo concepto y agregabar “Los trabajos efectuados en ìos 
ulnmos ocho meses permitieron descubrir la manera de realizar con 
exito la liberacion de energia atòmica en gran escala en los reacto- 
res Sin embargo, si el reactor grande aun no estaba terminado, los 
trabajos pudieron solo haber sido de tipo “probeta”. Una lectura cui- 
dadosa de la crònica periodistica no permite resolver el dilema Un 
hombre de prensa le preguntó justamente si estaba hablando de ener¬ 
gia producida en reactores grandes o se referia a còrno construir reac¬ 
tores grandes. Richter contestò: “En base a los trabajos realizados en 
s ultimos meses, se sabe ya còrno se pueden construir reactores 
grandes para que produzcan gran cantidad de energia”. Como el reac- 
tor no estaba constando, debe entonces inferirse que los resultados 
del 26 de octubre eran de naturaleza teòrica, y no habrian sido un 
exitoso ensayo en gran escala en el que se sometieron a experimen- 
tacion nuevos altos problemas constructivos", corno lo suscribió en 
su comumcado de octubre. 

AI dia siguiente de la conferencia, el 12 de diciembre, The New 
York Times al recoger la noticia, ponia énfasìs en las palabras de 
tichter indicando que la Argentina necesitaba un socio porque el 
pais solo no podria absorber la enorme cantidad de energia que seria 
producida por el nuevo mètodo. Precisaba, asimismo, que Perón ha- 
bfa nombrado a Richter corno su ùnico representante con autoridad 
para realizar estas negociaciones. “El profesor Richter declinò con- 

Unidos” Uand ° SC 16 pregUntÓ si el socio P° dl ' a ser los Estados 

Concima asf un ano rico y dispendioso en materia atòmica. No 
solo en la Argentina. En los primeros tres meses de ese ano, EEUU 
abia realizado una media docena de explosiones atómicas y habi'a 
anunciado para los próximos nueve o diez meses la prueba de la pri- 
mera bomba de hidrógeno (postergada luego un ano mas); en mayo 
, a re suelto Rilanciar el pnmer proyecto oficial para la investiga- 
cion de las reacciones termonucleares (inspirado, corno hemos men- 
cionado en el anuncio de Perón); y el 20 de diciembre entrò en ope- 
racion la pnmera pianta de producción de energia atòmica del 
mundo, en el Estado de Idaho. 
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NOTAS 

I “...las lineas espectrales tienen que desplazarse hacia el violeta...” Esto 
seria asi si los àtomos que emiten la radiación que se mide se desplazaran todos 
en un mismo sentido (corno en el caso de una estrella que se aleja), pero esto no 
era el caso del experimento llevado a cebo por Richter, donde los àtomos de la 
materia incandescente, animados de una gran agitación tèrmica, se desplazaban 
en todas direcciones. Richter debia esperar un ensanchamiento y no un corri- 
miento de las lfneas, y este error conceptual lo condujo a una interpretación 
equivocada de sus resultados del 16 de febrero. (Ver Epilogo El Secreto de 
Huemul). 

^ Ver la mayoria de los diarios del 26 de marzo de 1951 y Mundo Atomi¬ 
co, marzo de 1951, pàg. 66 y ss. 

3 El New York Times volvió a publicar la misma foto el 5 de diciembre de 

1952. 

4 Carta de Hans Thirring a Peter Alemann, del 12 de agosto de 1954. 

5 Hans Felsinger, Untersuchungen an Sperrschichtphotozetten mit weichen 
Roentgenstrahlen (“Investigaciones sobre células fotoeléctricas de barrerà me¬ 
diante rayos X blandos”), Annalen der Physik, 5. Folge 29, 81,1937. 

6 Ibid, 14, cap. III. 

7 EstoEs, nùmero 96, semana del 18 al 24 de octubre de 1955, pàg. 29. 

8 Ibid. 23, cap. III. 

9 Testimonios del ingeniero Ricardo Rossi. 3 de agosto de 1979. 

10 Carta de Tank a Richter del 2 de agosto de 1950 (ver ref. 37, cap. IH.) 

II Archivo del coronel Gonzàlez cedido al autor. 

12 “...buscando de un lado a otro un contrato de trabajo distinguido...”. 
La versión de Richter sobre su odisea en la posguerra es novelesca. Uno de los 
periodistas que lo visitò en junio de 1951 en la isla describió està historia de la 
siguiente forma (Noticias Graficas, 28 de junio de 1951): 

“Cuando Alemania capituló, Richter seguia trabajando en Berlin. Llegó 
la ocupación rusa. El profesor no quiso dejar abierta la puerta de su secreto. Con 
su amigo y ayudante destruyó el laboratorio, aunque los rusos vigilaban ellugar 
con pistolas y ametralladoras. Y después, consiguió, pasar a Alemania Occidental, 
ayudado por los norteamericanos. 

“El coronel norteamericano Elmer G. Stahl, dirigente de organizaciones 
eléctricas de los EEUU, hombre interigente spunta el profesor Richter- y un 
estudioso de la ciencia, se interesó vivamente por sus experimentos. Pero habia 
otros muchos que estaban encammados por rumbos distiritos. A Richter lo inte* 
rrogaron los norteamericanos sin muchos miramientos. Querian descubrir sus 
secretos. 'Pero, desgraci ad amente, los habia olvidado*, nos dice, sonriente, el 
profesor.” 

“Comienza, entonces, una odisea para el estudioso de la energia atòmica. 
En 1945 lo invitaron los ingleses a hablar de sus técnicas, de sus teorias. Fueron, 
dice, màs correctos que los otros, pero les impùlsaba el mismo fin: descubrir el 
secreto. Lo invitaron a ir a Inglaterra, pero se excusó. Era, dice, demasiado tem¬ 
prano. Poco màs tarde se interesaron por él los franceses, y lo invitaron a Baden- 
Baden, donde el gobiemo militar lo interrogò. Lo invitaron a trasladarse a Paris, 
lo que no tardò en hioer." 
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“Pero en Parfs, Joliot-Curie, de fìlladón comunista, dirìgia las investiga- 
ciones atómicas. Richter no creyó compatible con sus convicciones ponerse a 
trabajar alli. Consiguió salir de Paris, pese a la vigilanda, y volvió a Berlin. No 
tardò en ser visitado por los expertos noruegos. ^Cómo se habia difundido en 
Europa desconcertada de la posguerra la calidad de los estudios de Richter? La 
clave es sencilla: el servido de espionaje de los aliados fundonaba admirable- 
mente. 'Siempre fue mejor que el de los alemanes.’” 

“Los noruegos también querian ‘saber’, y lo invltaron a ir a su pais. Pero, 
consecuente con sus promesas, Richter viajó a Londres. Alli fue ‘bien recibido’, 
pero no tuvo éxito en sus planteos. Un ejérdto de investigadores alemanes, *ven- 
didos* al enemigo de ayer, trabajaban en el Reino Unido por caminos distintos. 
Los ingleses no pudieron discemir quiénes eran los cientificos bien orientados y 
quiénes no. Y Richter volvió a Berlin. 

“Los holandeses también se interesaron en los estudios de Richter. Redbió 
una oferta para viajar a Holanda, pero se negò a viajar ‘disfrazado’ de soldado 
britànico corno le exigian a él y a su esposa. En 1947 volvió a Londres, llamado 
de nuevo. Pero otra vez no quiso esperar en Inglaterra. Volvió a Berlin y poco 
después pasó a Holanda, siempre en viajes un tanto subrepticios. Pero, al llegar 
a Amsterdam, los holandeses le informaron que los ingleses habian ordenado que 
debia partir a Berlin en el término de veinticuatro horas en un avión norteame- 
ricano. Lo llevaron de vuelta. Entonces se ofreció la oportunidad de ir a los 
EEUU. Richter aceptaba. Después veria. Pero un incidente gracioso, que él ce¬ 
lebra, anuló el viaje. El cónsul norteamericano que lo sometió a un iiguroso inte¬ 
rrogatorio le preguntó si tenia hijo. ‘No, tengo un gato\ ‘Pues bien —contestò 
el cónsul— no podrà viajar con gatos’. Y Richter que quiere entranablemente a 
su gato Epsilon, companero de aventuras y vicisitudes, desistió del viaje.” 

“En diciembre de 1947 volvió por segunda vez a Paris. Encontró ‘gente 
rara e inteligente’ y se vio envuelto por el servicio secreto. Pero consiguió eludir 
el cerco. Poco después, por sugerencia de amigos, se embarcó para la Argenti¬ 
na...” (ver también La Razón, 28 de junio de 1951). 

13 United Nations World, mayo de 1951, pàg. 2. 

14 Ibfd, 13, pàg. 1. 

15 En carta del 12 de agosto de 1954, el fisico Hans Thirring le escribió 
al periodista Peter Alemann: “En el texto originai en alemàn de mi contribución 
a la revista United Nations World yo decia, relativo a la primera alternativa que 
‘Perón fue victima de un fantasioso que habia sucumbido a sus propias ilusio- 
nes f . La traducción al inglés que no pude ver a riempo lo transformó en una ex- 
presión mucho màs dura, al usar ‘loco’ ( crank ) en lugar de ‘fantasioso’. Yo estoy 
ahora convenendo de que està alternativa es la correcta”. 

16 El autor realizó la bùsqueda bibliogràfica en Science Abstracts, entre los 
ahos1935y1950. 

17 Peter Alemann, Etto Es, ùltima semana de octubre de 1955. 

18 Carta del doctor Ronald Richter en el nùmero de junio-agosto 1951 de 

United Nations World . 

La Argentina no tiene ninguna bomba atòmica 
por doctor Ronald Richter 


208 


Gracias a la imparcialidad de los editores de UNW, tengo la oportunidad da 
efecruar està presentación sabre el proyecto argentino de energia nò mica» 

Desafortunadamente, el articolo “^Es la Bomba-A de Perón un frauda?”, 
publicado en el nùmero de mayo de està revista por el prof e sor auitriaoo Hans 
Thirring, contiene en vez de hechos, infamias. 

El equipo de operación del reactor y yo compadecemoi profundamente 
al sefior Thirring porque se ha revelado corno el tipico profeaor da libro da 
texto con un fuerte complejo de inferìoridad dentifico, probablamanta retar* 
zado por el odio politico. Nunca me he encontrado con él y dettamente no 
conozco los detalles con respecto a su disposición personal —tal vez aiti pade- 
cindo de circunstandas politicas no deseadas en Europa. Estoy laguro da qua 
nos entenderiamos si nos encoritràramos cara a cara. 

Las siguientes afirmaciones no tienen nada que ver con la politioa. Con al 
fin de explicar lo que ocunió verdaderamente en la Argentina en el oampo da la 
energia atòmica, tendria que empezar con los titulos de diarios estadounldamei 
tales corno: *‘Explosión atòmica en la Argentina”. 

Es un hecho que nunca hemos desarrollado o explotado una bomba ató- 
mica en este pais y no tenemos intenciones de hacerio en el futuro. Por lo tanto, 
no hay ningun secreto de bomba atòmica en la Argentina. iQué pasó realmente? 

En Europa, yo habia desarrollado procesos en la fisica de altas temperatu¬ 
ra. Parecia posible producir energia atòmica sobre la base de la fusión de los eie- 
mentos màs livianos mediante una reaedón termonuclear en escala de laborato¬ 
rio. En primer lugar, mi intendón era usar el rendimiento de la reaedón termo¬ 
nuclear corno una prueba para las condidones termodinàmicas extremas que in- 
tentaba estudiar. En conexión con estos estudios, hice algunos descubrimientoi 
respecto al control de “zonas extremadamente calientes de plasma”. Posterior¬ 
mente, aprendi còrno producir una zona de tremendo calor. 

Durante el otono de 1948, vine a la Argentina para continuar este trabajo. 
El inundo entero parecia fascinado exclusivamente por el proceso de fisión nu- 
clear en pilas de uranio y en bombas atómicas. Pero el mismo Presidente Perón 
me dio la oportunidad de proseguir con el desarrollo de reactores termonuclea- 
res. Con toda veraddad les puedo decir que nunca me pidió estudiar problemas 
de la bomba atòmica. Ademàs, el proceso termonuclear parecia ser la ùnica opor¬ 
tunidad tècnica para que la Argentina pudiera participar en la carrera de energia 
atòmica. 

Los primeros pasos de nuestra investigación tuvieron éxito. Un aito màs 
tarde instalamos una pianta piloto de energia atòmica en la i$la Huemul, inclu- 
yendo la construcción del primer reactor termonuclear. Hemos equipado està 
pianta piloto con las mejores instrumentos y aparatos que pudimos comprar ©n 
el mundo entero. Heruos desarrollado “cerebros electrónicos” para el ©studio y 
control de nuestros problemas de operación. Algunos de los instrumentos com- 
prados han sido modifìcados para usos especiales. 

En reladón con este trabajo,tuvimos que estudiar intensivamente los pro¬ 
blemas de la bomba de hidrógeno. En este tipo de bomba atòmica, las reaedones 
termonucleares entre nùcleos atòmico* livianos se inician por el tremendo calor 
producido en la exploaión de una bomba atòmica de fisión nuclear. 

Muy pronto deicubiimos que el gran calor seria impresdndible no sola¬ 
mente para la exploslón de la bomba de hidrógeno sino también para la intensa 
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emisión de neutrones de la bomba inicial de fisión. Esto nos permitió compren¬ 
der por qué deberia utilìzarse trìtio preparado en pilas para la bomba de hidró- 
geno. 

Hace un aito, informé al Presidente Perón sobre la desintegración por ex- 
plosión del isòtopo de litio 6 y el nuevo tipo de reacdón en cadena de neutro¬ 
nes, tan decisiva en las bombas termonucleares. Desde aquel entonces, hemos 
aprendido algo màs sobre està tècnica de reacción y, por lo tanto, tenemos un 
nùmero apredable de detalles constructivos respecto a la bomba de hidrógeno. 

Aunque los secretos de la bomba de hidrógeno no nos interesen directa- 
mente, es mi opinion personal que en nuestra pianta piloto probablemente te¬ 
nemos mas conocimientos sobre la cinètica de la reacción termonuclear que los 
Estados Unidos y Gran Bretana en el momento actuah 

Ha sido para nosotros una sorpresa el escepticismo de estos paises respecto 
a nuestros anuncios porque estamos convencidos de que ellos saben mucho acer¬ 
ca de nuestros procesos termonucleares. En ese dia critico del 16 de febrero no 
explotamos una bomba atòmica en la isla Huemul pero si ensayamos exitosa- 
mente nuestro reactor termonuclear por primera vez en escala tècnica . 

No hay ningùn misterio en los ensayos de reactores. Cientificos de los Es¬ 
tados Unidos, de Gran Bretana y de otros paises estàn esperando información 
detallada sobre nuestros procesos —y los rusos estàn esperando la misma infor¬ 
mación —. Tenemos bajo construcción un reactor termonuclear de gran escala y 
seria posible tener est e “homo atòmico” en piena operación dentro de aproxi- 
madamente diez meses. En el mismo sitio, es nuestra intención construir un la¬ 
boratorio para que cientificos y técnicos estudien, en calidad de huéspedes, los 
problemas de la aplicación tècnica de nuestros procesos termonucleares en la 
industria. Ad e màs de este trabajo de ingenieria, falta realizar mucho trabajo cien- 
tifico: fisica de partfculas veloces, problemas especiales, fisica de oscilación de 
plasma, cinètica de reacciones termonucleares, procesos de activaciòn nuclear, 
etcétera. 

Como es de imaginar, en la isla Huemul estamos muy ocupados con el me- 
joramiento de nuestros conocimientos. Quisiéramos discutir, con nuestros cole- 
gas en los paises de las Naciones Unidas, el control intemacional de la energia 
atòmica. Es nuestra convicción que la base anterior de discusión ha sido alterada 
por el proceso termonuclear, ya que no se necesitan màs los materiales raros 
controlables. 

Recientemente he leido con mucho interés en diarìos estadounidenses y 
particularmente en la revista Time que me han arrestado y que se mantienen en 
la màs absoluta reserva los detalles sobre este arresto. Realmente deberia ser la 
reserva màs absoluta porque yo sólo me he enterado de elio a través de la prensa. 
No me impresionan estos bien conocidos métodos de guerra psicològica y creo 
que deberfamos convertirla en una camera competitiva bajo condiciones justas 
—con todo el mundo tratando de ganarla para Occidente. 


Ronald Richter 

El editor de UNW agregaba al pie de està carta: 

Como los cientificos norteamericanos y britànicos aùn tlenen que crear 
una reacción termonuclear, y corno la posibUidad de controlar semejante reac- 
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ción es notablemente lejana, las implicaciones de Richter en su carta son suina¬ 
mente significativas. 

En vista de la importancia global del problema, UNW publicarà el mes 
próximo un anàlisis de los anunciados logros del seiior Richter en la Argentina 
por el cientifico norteamericano doctor Hugh C. Wolf, profesor de fisica, Cooper 
Union School of Engineering y Vicepresidente de la Federación de Cientificos 
Norteamericanos. La reacción inmediata del doctor Wolf a la carta de Richter es 
la siguiente: 

“Las pretensiones del senor Richter resultan algo ambiguas y modestas y 
bastante dificiles de evaluar porque no vienen respaldadas. Pretende haber estu- 
diado los principios de la reacción termonucleares y conocer mucho sobre còrno 
hacer una bomba de hidrógeno. Dice tener una pianta piloto de Energia atòmi¬ 
ca* y estar construyendo un ‘reactor termonuclear’ que espera tener en opera¬ 
ción dentro de un arto. Ha hecho un tipo no especificado de 'ensayo exitoso’ del 
reactor termonuclear el 16 de febrero.” 

UNW espera que la declaración del mismo doctor Richter y la critica de 
ella por expertos norteamericanos y europeos reconocidos aclararàn un tema que 
no es solamente de interés cientifico abrumador sino también de gran importan¬ 
cia politica. 

19 En una de las entrevistas que Peter Alemann mantuvo con Richter en 
1954 éste le contò que en su carta a UNW le habian suprimido un ‘no’ después 
de la palabra *uno’, quedando: *nos permitió entender por qué en una bomba H 
uno no debe utilizar tritio producido...”. Este detalle y otros sirvieron a Ale- 
jnann para desarrollar una interesante hipótesis (ver ref. 20). 

30 La información a la que se hace referencia en 19 , corno también la refe- 
rencia al ‘litio y un nuevo tipo de reacción en cadena...’ y la afirmación de que 
‘hemos obtenido màs información... que los EEUU y Gran Bretana...’ condu- 
jeron a Peter Alemann a tejer una teoria en defensa de Richter que merece ser 
mencionada. Las investigaciones de Alemann, un periodista del Argentinisches 
Tageblatt en la Argentina, comenzaron a raiz de un articulo de la revista Time 
titulado “The making of thè H Bom”, del 12 de abril de 1954. En este articulo 
se «afirmaba que el monumentai reactor de Savannah River construido para fa- 
bricar tritio en la costa este de los EEUU “no habria sido necesario, tal cual re- 
sultaron las cosas al final”. Se referia a que la primera “bomba” H, explotada 
por los EEUU en noviembre de 1952, resultò ser un artefacto monumentai de 
60 toneladas y con un volumen similar al de una casa de dos pisos. La razón es 
que el artefacto firn donò con deuterio y tritio, ambos isótopos pesados del 
hidrógeno que debfan ser licuados. La mayor parte de aquella instalación consis- 
tfa en un licuefactor. Antes de que pasara un ano, en agosto de 1953, los sovié- 
ticos, en una demostración sorprendente de la aceleración de su programa atò¬ 
mico, explotaron su propia bomba H, un dispositivo mucho màs manéjable que 
el estadounidense. La clave de la diferenda estaba en que los soviéticos habian 
utilizado litio. Alemann recordó las declaraciones de Richter de 1951 a United 
Nations World y a la prensa argentina después del anundo de Perón, y asi, le- 
gitimamente intrigado, inició una investigación que le demandò varios anos, 
numerosas entrevistas con Richter y correspondenda con diversas personas, en¬ 
tro otras,con el propio Thirring. Cuando, en 1972, Alemann leyó la autobiogra¬ 
fia del profesor Manfred von Ardenne, donde éste cuenta el pànico de los rusos 
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emisión de neutrones de la bomba inicial de fisión. Esto nos permitió compren¬ 
der por qué deberla utilìzarse trìtio preparado en pilas para la bomba de hidró- 
geno. 

Hace un ario, informò al Presidente Perón sobre la desintegración por ex- 
plosión del isòtopo de litio 6 y el nuevo tipo de reacción en cadena de neutro¬ 
nes, tan decisiva en las bombas termonucleares. Desde aquel entonces, hemos 
aprendido algo màs sobre està tècnica de reacción y, por lo tanto, tenemos un 
nùmero apreZable de detalles constructivos respecto a la bomba de hidrógeno. 

Aunque los secretos de la bomba de hidrógeno no nos interesen directa- 
mente, es mi opinion personal que en nuestra pianta piloto probablemente te¬ 
nemos mas conocimientos sobre la cinètica de la reacción termonuclear que los 
Estados Unidos y Gran Bretana en el momento actual 

Ha sido para nosotros una sorpresa el escepticismo de estos paises respecto 
a nuestros anuncios porque estamos convencidos de que ellos saben mucho acer¬ 
ca de nuestros procesos termonucleares. En ese dia critico del 16 de febrero no 
explotamos una bomba atòmica en la isla Huemul pero si ensayamos exitosa- 
mente nuestro reactor termonuclear por primera vez en escala tècnica . 

No hay ningùn misterio en los ensayos de reactores. Cientlficos de los Es¬ 
tados Unidos, de Gran Bretana y de otros paises estàn esperando información 
detallada sobre nuestros procesos —y los rusos estàn esperando la misma infor - 
mación—. Tenemos bajo construcción un reactor termonuclear de gran escala y 
seria posible tener este “homo atòmico” en piena operación dentro de aproxi- 
madamente diez meses. En el mismo sitio, es nuestra intención construir un la¬ 
boratorio para que cientlficos y técnicos estudien, en calidad de huéspedes, los 
problemas de la aplicación tècnica de nuestros procesos termonucleares en la 
industria. Ademàs de este trabajo de ingenierla, falta realizar mucho trabajo den¬ 
tifico: fisica de partlculas veloces, problemas especiales, fisica de oscilación de 
plasma, cinètica de reacdones termonucleares, procesos de activación nuclear, 
etcètera. 

Como es de imaginar, en la isla Huemul estamos muy ocupados con el me- 
joramiento de nuestros conodmientos. Quisiéramos discuti!, con nuestros cole- 
gas en los paises de las Naciones Unidas, el control intemacional de la energia 
atòmica. Es nuestra convicdón que la base anteiior de discusión ha sido alterada 
por el proceso termonuclear, ya que no se necesitan màs los materiales raros 
controlables. 

Recientemente he leido con mucho interés en diarìos estadounidenses y 
particularmente en la revista Time que me han arrestado y que se mantienen en 
la màs absoluta reserva los detalles sobre este arresto. Realmente deberia ser la 
reserva màs absoluta porque yo sólo me he enterado de elio a través de la prensa. 
No me impresionan estos bien conocidos métodos de guerra psicològica y creo 
que deberlamos convertirla en una camera competitiva bajo condiciones justas 
—con todo el mundo tratando de ganarla para Occidente. 


Ronald Richter 


El editor de UNW agregaba al pie de està carta: 

Como los dentlficos norteamericanos y britànicos aùn tlenen que crear 
una reacción termonuclear, y corno la poiibùidad de controlar semejante reac- 
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ción es notablemente lejana, las implicaciones de Richter en su carta son suina¬ 
mente signifìcativas. 

En vista de la import ancia global del problema, UNW publicarà el mes 
próximo un anàlisis de los anunciados logros del senor Richter en la Argentina 
por el cientlfico norteamericano doctor Hugh C. Wolf, profesor de fisica, Cooper 
Union School of Engineering y Vicepresidente de la Federación de Cientlficos 
Norteamericanos. La reacción inmediata del doctor Wolf a la carta de Richter es 
la siguiente: 

“Las pretensiones del senor Richter resultan algo ambiguas y modestas y 
bastante diflciles de evaluar porque no vienen respaldadas. Pretende haber estu- 
diado los principios de la reacción termonucleares y conocer mucho sobre còrno 
hacer una bomba de hidrógeno. Dice tener una pianta piloto de ‘energia atòmi¬ 
ca* y estar construyendo un ‘reactor termonuclear’ que espera tener en opera¬ 
ción dentro de un aito. Ha hecho un tipo no especificado de ‘ensayo exitoso’ del 
reactor termonuclear el 16 de febrero.” 

UNW espera que la declaración del mismo doctor Richter y la critica de 
ella por expertos norteamericanos y europeos reconocidos aclararàn un tema que 
no es solamente de interés cientlfico abrumador sino también de gran importan¬ 
za politica. 

19 En ima de las entrevistas que Peter Alemann mantuvo con Richter en 
1954 éste le contò que en su carta a UNW le habian suprimido un ‘no’ después 
de la palabra ‘uno’, quedando: ‘nos permitió entender por qué en una bomba H 
uno no debe utilizar tritio producido...”. Este detalle y otros sirvieron a Ale- 
jnann para desarrollar una interesante hipótesis (ver ref. 20). 

20 La información a la que se hace referencia en 19 , corno también la refe¬ 
renza al ‘litio y un nuevo tipo de reacZón en cadena...’ y la afirmación de que 
‘hemos obtenido màs informaZón... que los EEUU y Gran Bretana...’ condu- 
jeron a Peter Alemann a tejer una teoria en defensa de Richter que merece ser 
menZonada. Las investigaciones de Alemann, un periodista del Argentinisches 
Tageblatt en la Argentina, comenzaron a ralz de un artlculo de la revista Time 
titulado “The making of thè H Bom”, del 12 de abril de 1954. En este artlculo 
se «afirmaba que el monumentai reactor de Savannah River construido para fa- 
bricar tritio en la costa este de los EEUU “no habrla sido necesario, tal cual re- 
sultaron las cosas al final”. Se referla a que la primera “bomba” H, explotada 
por los EEUU en noviembre de 1952, resultò ser un artefaZo monumentai de 
60 toneladas y con un volumen similar al de una casa de dos pisos. La razón es 
que el artefacto firn donò con deuterio y trìtio, ambos isótopos pesados del 
hidrógeno que deblan ser licuados. La mayor parte de aquella instalación consis¬ 
ta en un licuefactor. Antes de que pasara un ano, en agosto de 1953, los sovié- 
ticos, en una demostración sorprendente de la aceleración de su programa atò¬ 
mico, explotaron su propia bomba H, un dispositivo mucho màs manéjable que 
el estadounidense. La clave de la diferenZa estaba en que los soviéticos habian 
utilizado litio. Alemann recordó las declaraciones de Richter de 1951 a United 
Nations World y a la prensa argentina después del anunZo de Perón, y asl, le- 
gltimamente intrigado, inició una investigación que le demandò varìos anos, 
numerosa» entrevistas con Richter y correspondencia con diversas personas, en¬ 
tra otras,con el propio Thining. Cuando, en 1972, Alemann leyó la autobiogra¬ 
fia del profesor Manfred von Ardenne, donde éste cuenta el pànico de los rusos 
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al enterarse del anuncio de Perón, y, sablendo los antecedentes de Richter, hizo 
las slguientea reflexlones: en 1943 Richter trabaja con von Ardenne, en 1945 
date ae va a Ruaia a deaarrollar la bomba H..., en 1951 Richter hace su afirma- 
ción en Buenoa Airea..., la bomba H ruaa ea lanzada en 1943 para ser copiada 
luego por loa occidentalea; ea decir, que loa ruaoa habfan elegido el camino 
correcto que era el que Ardenne ya eataba explorando en 1953 y, por lo tanto, 
Richter podfa muy bien aaber mda en 1951 que loa angloaajonea, y explica el 
pànico del generai ruao (ver Peter Alemann, “Hatte Argentinien die thermonu- 
kleare reaktion?”, Argentinisches Tageblatt, 23 de febrero de 1958. También 
Peter Alemann, “Ronald Richter und die Geachichte der H-Bombe”, Argenti¬ 
nisches Tageblatt, 12 de aetiembre de 1972). 

21 Carta de Perón a Richter, 1° de junio de 1951. 

22 Declaracionea de Richter a Peter Alemann, cedidaa por eate ùltimo al 

autor. 

J3 ^ que i a visa no la obtuvo...”. Ver carta de A. J. Sforza trana- 
crita en el capftulo III, “Vida familiar, espfas y otraa inquietudea”, y ref 62 del 

cap. III. , . .. . 

24 Reportaje del doctor Juan Zugachwert, correaponaal de diarioa y revia- 

taa alemanaa en Buenoa Airea, junio de 1951. Archivo CNEA, Departamento de 
Información Tècnica. 

25 Laa dtaa realizadaa en eata aección fueron aacadaa de documentoa ori¬ 
ginai».» pertenecientea al archivo del coronel Gonzàlez, cedido al autor. 

26 Teatimonio del almirante Quihinalt, 2 de octubre de 1980. 

27 Carta del coronel Gonzdlez a au hijo, 19 de aetiembre de 1951. 

28 “...una potencia industriai (v. gr. EEUU)...” En sua declaracionea a 
Peter Alemann, luego cedidaa por éate al autor, Richter dejó bien en darò que el 
tenia a los EEUU en mente cuando propuao un socio industrializado. Sin embar¬ 
go, documentoa del Departamento de Estado de los EEUU, cedidos al autor, re- 
veùn que, en abril de 1952, ciertos fundonarios de ese organismo sospechaban 
que el pala en cuestión era Alemania, a rafz de un viaje que en ese entonces Kurt 
Tank habfa realizado a ese pala. El pàrrafo relevante de esos documentoa dice 
textualmente (traducción del autor): “...Tank estuvo recientemente en Alema- 
nia y dio una serie de entrevistas a la prensa, cuyo Principal tema fue sobre la 
amistad germano-argentina y la cooperación entre amboa pafses; él también su- 
girió que la Argentina eatarfa preparada para avanzar en sua investigaciones den- 
tfflcas en estrocha cooperacion con Alemania. Esto pareceria confirmar la idea 
de que Alemania ea el pala altamente industrializado al que se refiere Richter. Yo 
me imagino que la base de la negociación debe ser hallada en està redente visita 

de Tank/’ . , 

29 Mundo Atòmico, afio III, nùmero 7, 1952, y dianos argentmos del 12 

de diciembre de 1951. 

30 Ibfd.27. ... „ „ 

32 Corrospondenda Richter-Hellmann, archivo ingeniero Hellmann. 
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V. RETORNO A LA RAZON 


Gonzdlez: acto final 

A comienzos de 1952, Richter cstaba convencido de que deb (a mu¬ 
dar su laboratorio a una zona desèrtica, denominada Indio Muerto, del 
otro Udo de Bariloche. También estaba decidido a cambiar de empre- 
sa constructora. Los italianos de la SACES nunca le habfan gustado. 
Ademàs, las fricciones originadas en las frecuentes órdenes y contra- 
órdenes dificultaban los trabajos. Richter habfa imaginado una em- 
presa alemana cuando Perón lo embretó con la comparila de su amigo 
Incisa; no habfa abandonado la idea, y para entonces habfa iniciado 
contactos con ingenieros de la GEOPE, una firma de construcciones 
alemana, a espaldas de Gonzàlez. 

El dfa 3 de enero el joven Gonzàlez desde Bariloche telegrafió 
preguntando sobre las novedades que “hubiere respecto ingenieros de 
GEOPE”. El coronel Plantamura, transitoriamente a cargo de la 
CNEA (Gonzàlez estaba de vacaciones) responde “no conozco nada 
respecto a estos ingenieros. No sé con quién se ha hablado de esto. Le 
pido que usted me diga lo que sabe. Creo que este problema debe 
estar relacionado con la continuación o no de los trabajos que allà se 
realizan por cuenta de la empresa SACES. Le ruego me aclare.” 

No hay respuesta. Richter levanta un muro a su alrededor y la 
comunicación con los fundonarios de CNEA virtualmente se inte- 
rrumpe. Mientras tanto continua negociando el traslado de la Pianta 
a Indio Muerto, sin suspender los trabajos en la isla. El electroimàn 
finalmente fue instalado a mediados de enero, y los pedidos a Hell¬ 
mann mantienen su caràcter habitual de urgente con cambios de ùl¬ 
timo momento. El 29 de enero, Richter le informa a Hellmann que 
ahora necesita una potencia de 10 millones de vatios y 100 mil vol- 
tios de coniente continua. 

La aventura atòmica parece evolucionar en espirai hacia el cen¬ 
tro de un huracàn inevitable. Los hechos, algunos decididamente in- 
sólitos, se suceden en intervalos cada vez màs breves. Richter no se 
detiene; m&s bien se lanza de cabeza hacia el conflicto que seviene. 
No titubea. Parecerfa no reparar en la lògica consecuencia de sus ac- 
tos. dO se trata de un exceso de'confianza en sus fuerzas? Quizàs. El 
hecho es que su arrojo es notable: de frente hacia la tormenta, con el 
paso resuelto. 
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En los primeros dias de febrero, Gonzàlez, de vuelta de vacacio- 
nes, es informado por su hijo qtie el gerente de GEOPE està en Bari- 
loche. Està noticia enfureció al secretano generai. “Cuando me ente- 
ré, agarré el avión y me fui para alla de inmediato” *. 

Gonzalez se da cuenta de que la situación es diffcil y el encuen- 
tro con Richter va a ser inevitablemente violento. Reflexiona sobre el 
alcance de su autoridad. Tiene presente la carta del Presidente por 
la cual Richter ha quedado investido de poderes plenos. Las inocen- 
tes contradicciones del decreto 9697 del 17 de mayo de 1951 otor- 
gando potestad absoluta a Richter en Huemul.pero a la vez afirman¬ 
do la piena responsabilidad administrativa de Gonzàlez en el manejo 
de contratos de servicios y de compras, se convierten sùbitamente en 
dificultades gigantes. 

Estas ideas monopolizan la mente del coronel Gonzalez cuando 
llega a Bariloche el viernes 8 de febrero a la mahana. Ya no hay rin- 
cón en su ànimo capaz de acoger la idea de “que se proceda segun 
Richter lo disponga”, corno decia Perón. 

Una dramàtica secuencia de telegramas se establece entre Bari¬ 
loche y Buenos Aires a partir del mediodia 2 . “Llegamos muy bien 
pero encontramos variantes fundamentales en el pian de obras— 
mfoftna Gonzalez a Platamura. No he conversado con Richter, pero 
creo que ahora los trabajos se continuaràn en la isla. Ambiente pesa- 
do por multiples causas originadas en las eternas situaciones persona- 
les. Està tarde provocare reunión para poner cosas en darò. Perturba 
cada vez mas la carta del Presidente y seria prudente que hablara con 
Duarte por si fuera posible hacer llegar orden personal del Presiden¬ 
te sobre mi mision y atribuciones en ésta. Preveo inconvenientes y 
por eso le anticipo està apreciación. Hoy a las 19 hs. le haré conocer 
resultados de la primera entrevista.” 

A las 17 Plantamura responde: “Por razones de la reunión de 
gobernadores y otros problemas ha sido imposible hablar con el se- 
nor General. Tampoco sera posible hablar con él hasta el lunes. El 
ministro Mendé, que fue informado del problema por Duarte, habló 
también conmàgo. Me dijo que conviene que usted tome con calma 
las cosas tratando de dar soluciones sin que se produzcan choques 
hasta que usted vuelva y se pueda adoptar serenamente el procedi- 
miento que nos convenga. Està opinión se basa especialmente en la 
exisrencia de la carta que usted conoce y cuya autoridad debe ser 
modificada con todo cuidado sin provocar inconvenientes para el se- 
nor General. Manana salen por avión a las 7.30 hs. cuatro ingenieros 
de la GEOPE”. 

La contestación es inmediata: “Lamento que el General no haya 
podido ser enterado de la situación informada. Està tarde en reunión 
inicial apreciaré situación y resolveré mi situación presumiendo que 
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deberé regresar a esa”. Escribe “saludos”, se detiene un instante, ta¬ 
cila y continua: “Presumo que el ministro Mendé pudo informar al 
General en la residencia y haber enviado por avión de mahana la solu- 
ción requerida. Aqui en todos los aspectos se han sobrepasado los 
lfmites de la tolerancia. Saludos afectuosos.” 

Plantamura advierte que las cosas se estàn poniendo serias. Gon- 
zàlez ha enviado un velado reproche a Mendé corno el amigo que se 
siente abandonado. Plantamura desea llenar el vacfo con su propio 
aporte. “Comprendo,mi coronel,que usted està pasando un momento 
muy dificil. Pero disculpeme que le haga una sugestión sana y de co- 
razón. Creo que usted nada perderà y en cambio mucho puede hacer 
ganar si una vez màs hace gala de paciencia. Considero que no convie- 
nen en este caso las reacciones violentas. Màs bien es preferible que 
con calma estudie el problema y traiga aqui la situación reai para que 
con todos los elementos de juicio, el senor General pueda adoptar 
una resolución al respecto. Le pido tenga la paciencia que el caso re- 
quiere.” 

No tiene éxito. El grave diàlogo llega a su fin, con una respuesta 
cortante: “Muchas gracias por sus buenas intenciones, pero aqui hay 
que tornar resoluciones. Muchos saludos.”. Platamura se da porven- 
cido y le pide al telegrafista: “digale que gracias, que retribuyo los 
saludos y que le deseo mucha suerte”. 

El encuentro de ese dia con Richter fue muy breve. A pesar de 
todo, Gonzàlez optò por postergar el enfrentamiento unas horas màs, 
y sólo le previno a Richter que no tomara ninguna resolución sobre 
las nuevas obras hasta conversar a la mahana siguiente. 

El sàbado a las 10 Gonzàlez llegó a la casa del fisico. “Con gran 
sorpresa me encontré con técnicos de la GEOPE que estaban 
tratando con Richter el traslado de las instalaciones a Indio Muerto,” 
escribió luego en un informe al Presidente 3 . Durante una entrevista 
con el autor casi 30 anos después, Gonzàlez rememoró estas circuns- 
tancias sin poder evitar cierta alteración en su voz: “Me sujeté a riem¬ 
po porque le iba a dar una cachetada en la cara. iCon la GEOPE esta- 
ba tratando en forma secreta! ...Si Perón conocia algo de esto yo 
nunca lo supe porque puede ser que està gente hubiera hablado con 
Perón sin que yo llegara a enterarme...” 

En realidad, esa mahana los ingenieros y Richter estaban discu¬ 
tendo aun una nueva variante: El ingeniero Trimmel, uno de los pre- 
sentes, explicó que el planteo que estaba haciendo el doctor Richter 
en ese momento no era el mismo que se habia hecho en una reunión 
anterior, sino que ahora éste proponia construir una pianta interme¬ 
dia para luego ejecutar la otra en Indio Muerto. Entonces intervino 
el doctor Richter diciendo que la empresa SACES, tanto corno la Se- 
gunda Compahia de Construcciones habian construido a “tontas y a 
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locas y que esto habfa ocurrido gracias a la complicidad del capitan 
Gonzàlez”. E1 diàlogo se fue haciendo cada vez màs àspero. La senora 
Ruth Spagat, que en esa ocasión actuaba corno traductora, comenzó 
a tener dificultades para realizar su trabajo esquivkndo epftetos. 
Richter y Gonzàlez empezaron a gritar. “E1 capitàn miente; me mien- 
te a mi y también a usted”, le increpó Richter. La senora tradujo. 
Richter continuò. “Este es un pafs lleno de monos con colas largas 
subidos a palmeras, corno usted!”. La senora se detuvo un instante. 
Luego tradujo: “E1 profesor dice que està ofendido con usted” 
—‘‘No, gritó Richter, traduzcale exactamente lo que he dicho” 4 . 

Poco después, Gonzàlez se sentó a escribir, aun agitado, una bre¬ 
ve crònica de los hechos. Querfa enviàrsela de inmediato a Plantamu- 
ra con la recomendación de que la pusiera en conocimiento del Pre¬ 
sidente. Terminaba de modo previsible: “Considero que mi misión 
asf corno la del capitàn (Gonzàlez) han terminado y entiendo que 
ante los intereses del pafs el General no debe titubear en aceptar 
nyestro renunciamiento a los cargos con que nos ha honrado y a los 
cuales hemos sérvido desinteresadamente y con entero patriotismo, sa¬ 
crificando todo aspecto personal”. Luego intentò iniructuosamente 
ubicar a Plantamura por telèfono. Entonces telegrafió el mensaje al 
mayor Mones Ruiz, anunciàndole que él tomaba el tren de vuelta esa 
misma noche. 

Pasado el fin de semana, se reunió con Perón y con Mendé, lle- 
vando consigo un glosario de hechos y opiniones de diversas perso- 
nas que avalaban su nueva postura. Una tenue sensación de sosiego 
soplaba en su ànimo, liberado ahora del enorme peso que habfa sig- 
nificado soportar la responsabilidad de atender a las excentricidades 
de Richter. Habfa enfrentado finalmente al poderoso jefe del proyec- 
to Huemul. No mas esquizofrenia. Por fin podia hablar darò con.Pe¬ 
rón y... consigo mismo. 

Las dudas reprimidas brotaban ahora sin freno alguno, adqui- 
riendo el caràcter de hecho cierto, sin amparos ni atenuantes. El glo¬ 
sario que trafa era extenso y contenfa hechos de variada significa- 
ción. Allf se mencionaba el gasto de $ 19.000 en flètè aèreo solamen¬ 
te para traer desde Suiza un osciloscopio con la màxima urgencia, 
a pesar de lo cual seis meses después éste estaba aun embalado en un 
depòsito. O la orden de Richter a la SACES invocando sus poderes 
presidenciales, de construir 20 chalets y dos pabellones en Indio 
Muerto cuando aun nada se sabfa en Buenos Aires de la idea del tras- 
lado de las instalaciones al nuevo lugar. En otro pàrrafo se denuncia- 
ba que la obra del reactor demolido habfa costado màs de un millón 
de pesos. Otros ejemplos de obras demolidas también eran citados en 
ese informe. La usina fue un caso especial. Los planes para su empla- 
zamiento fueron modificados cuatro veces y los requerimientos de 
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potencia pasaron en solo un mes del millón a 12 millones devatios. 

Gonzàlez también trafa consigo la opinion de varias personas. El 
mismo Kurt Tank, que en 1948 habfa recomendado la contratación 
de Richter, habfa cambiado de idea. Consideraba ahora que a Richter 
le faltaba capacitación y que debfa abandonar “el ocultismo” en el 
que se habfa encerrado. Otras citas inclufan los relatos del ingeniero 
Rossi, la opinion del ingeniero Hellmann (“no està capacitado para 
seguir addante solo”), el testimonio del ingeniero Beltrami, de la 
General Motors, que habfa sido obligado a vendarse los ojos cuando 
concurrió a la usina a reparar el generador de 1000 kw, etc. Signifi¬ 
cativamente, una de las opiniones menos comprometidas allf volcadas 
era la del doctor Teófilo Isnardi, quien, de acuerdo con ese documen¬ 
to, dijo que “sobre el memoràndum presentado por Tank no puede 
abrirse juicio” 5 . 

En aquella reunión con Perón, Gonzàlez fue preciso: “Mirà, esto 
hay que terminarlo.” El presidente no se querfa dar por vencido: 
“No, le respondió, esto hay que hacerlo. Comprendé que es posi- 
ble...” 6 . 

Después del choque frontal con Richter, Gonzàlez obviamente 
no podfa continuar. Pero, por otta parte, a pesar de su ànimo altera- 
do, evitò ser nido con Perón. —“Posible o no posible, yo no puedo 
seguir con algo con lo que no estoy de acuerdo”— insistió, para agre- 
gar en tono conciliador: “Te pido que organicemos una pequeha co- 
misión, que vaya a Bariloche, que se ponga en contado con Richter 
y se le ordene a éste que autorice la entrada de està gente en la isla”. 

Entonces Perón dijo: “Bueno, organizàla comisión”. Y dispuso 
que Richter viajara a Buenos Aires a fin de comunicarle la decisión. . 

Los nòmbres de sus colaboradores màs cercanos estaban ya en la 
mente del director de la DNEA para integrar el grupo. Gamba estaba 
en ese momento en Suecia, y por esa razón no lo mencionó a él sino 
a Isnardi, a Collo y a Beninson. 

—“No, no. Isnardi no. Le tengo màs fe a Gamba” —objetó Pè- 
rón. Gonzàlez no opuso resistencia y mandò telegrafiar a Gamba para 
que volviera al pafs. Por Isnardi sentfa respeto, màs que simpatia. 
Desde el principio de su gestión corno secretano cientffico de la 
DNEA, el decano de los ffsicos argentinos habfa mantenido una 
distancia que Gonzàlez resentfa. Rara vez habfa comparrido sus ideas 
sobre la necesidad de impulsar la investigación atòmica en el pafs. 
Con Collo dedicaban la mayor parte de su riempo - a la discusión de 
problemas de fisica clàsica. Isnardi era miembro titular del Comité 
Internacional de Pesos y Medidas con sede en Parfs y la fisica 
atòmica y nuclear le interesaba menos que la metrologia. Ilustrativo 
de la reserva de Isnardi es un episodio al que Gonzàlez aludió con 
ihsistencia afios después. Gamba estaba entusiasmado por impulsar 
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un proyecto de colaboración con la Universidad de Cuyo para la 
prospección de uranio en la zona cordilleràna. Era una idea razonable 
y bien intencionada que afortunadamente mas tarde se llevó a cabo 
con todo vigor brindando incuestionables frutos al pai's. Sin embargo, 
en la reunión que se realizó para discutir este proyecto, presidida por 
el coronel Plantamura y a la que también asistió Beninson, Isnardi y 
Collo se manifestaron contrarios a él, argumentando que la Argenti¬ 
na estaba muy lejos de necesitar este material y que, cuando elio 
ocurriera, podrfa ser fàcilmente adquirido en el mercado mundial 7 . 

Poco antes que se desencadenara la crisis que estamos 
comentando, el doctor Isnardi, en su caràcter de secretano cientifico 
de la DNEA, le habfa preparado a Gonzàlez un Pian de Actividades 8 
en donde presentaba una caprichosa interpretación de las funciones 
de esa Dirección. En uno de sus pàrrafos decfa: “Las investigaciones 
tendientes a la aplicación y utilización de la energia atòmica son de 
caràcter secreto y estàn reservadas a la Pianta Nacional de Bariloche. 
Las funciones asignadas a està Pianta... agotan este aspecto del tema, 
en cuanto a investigaciones se refiere. Recién cuando éstas hayan al- 
canzado resultados que permitan su aprovechamiento, entrarà a 
actuar està Dirección.” Asimismo, mas addante senala que “recién 
entonces serà también de aplicación” el artfculo que se refiere a la 
misión que la Dirección tiene asignada de formar personal tècnico 
en està materia. De modo que aunque el articulado del decreto de 
creación de la DNEA no fija ningun condicionamiento de sus activi¬ 
dades en la investigación nuclear a los resultados que se obtengan en 
la Pianta de Huemul, Isnardi propone que éstas se demoren. Simple- 
mente no cree en este tipo de investigación. La Dirección no sólo 
estaba totalmente habilitada por dicho decreto para entender en todo 
lo relacionado con este tema, sino que esto era su obligación. Llama 
la atención, pues, la opinion de Isnardi, uno de los ffsicos màs sobre- 
salientes del pais. 

Con estos antecedentes se explica que Gonzàlez no haya titu- 
beado en transmitir textualmente a Isnardi la reacción de Perón cuan¬ 
do su nombre fue propuesto para integrar la comisión fiscalizadora. 
Estos hechos, ademàs, permiten suponer que Perón tenia razones 
para sospechar de los prejuicios de Isnardi y que sus reservas no se 
debfan, al menos totalmente, al inocultable antiperonismo que pro- 
fesaba el ilustre fisico. 

Como consecuencia de este veto, Isnardi y Collo renunciaron 
a la DNEA. La comisión quedó entonces constituida por Gamba, 
Beninson, el padre Bussolini y el ingeniero 'Bancora. Este ùltimo no 
pertenecfa al grupo de profesionales que en los meses recientes 
habfan comenzado a poblar la nueva sede de la DNEA sobre la aveni- 
da Libertador, y su nombre fue probablemente sugerido por Mendé. 
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Pertenecfa a la Universidad de Rosario y, luego de especializarse en 
EEUU, habfa construido un pequeno ciclotrón. Esto le valió un pres¬ 
tigio merecido —para la època era un logro significativo— y cierto 
predicamento en el Ministerio de Asuntos Técnicos, a cuyo titular le 
habfa presentado algunas ideas poco tiempo antes de ser convocado 
para integrar la comisión fiscalizadora del proyecto Huemul. 

Los preparativos se hicieron eh corto tiempo. Para fines de esa 
segunda semana de febrero hasta un avión estaba alistado en el aero- 
parque de Buenos Aires para trasladar la comitiva a Bariloche. Sólo 
faltaba que Perón le hablara a Richter. 

La cruciai reunión entre el Presidente y el director de la Pianta 
Atòmica en Huemul se efectuó en la Casa Rosada el martes 19 de 
febrero. Cabe imaginarlo a Perón, molesto por tener que desempenar 
un papel que le disgustaba, buscando las palabras màs suaves para co¬ 
municarle a Richter la grave decisión que habfa adoptado. Era una 
situación incòmoda para el Presidente que habfa dado su palabra de 
respetar el secreto, especialmente porque en el fondo no estaba per- 
suadido de que hubiera llegado la hora de romper ese compromiso. 
dNo se habrfa dejado influenciar injustificadamente por un colega 
irritable que habfa sido herido en su propio orgullo? 

Es probable que este tipo de duda asaltara a Perón cuando se 
encontró de frente con su amigo. Desconocemos el diàlogo que se 
desarroDó entre ellos, pero sf sabemos cuàl fue el resultado. Para ha- 
cerse una idea" de lo que ocurrió en esa reunión es ilustrativo citar el 
despacho que màs tarde difundirfa Associated Press a sus abonados 9 : 
“El presidente Juan D. Perón hoy instruyó a su Ministro de Asuntos 
Técnicos que centralizara los Qrabajos del proyecto atòmico argentino 
e hiciera uso de la energia atòmica ya obtenida. El criptico anuncio 
se dio a conocer luego de una reunión entre el presidente Perón y el 
doctor Ronald Richter, jefe del proyecto atòmico en la isla Huemul”. 

Estaba todo dicho; Richter habfa Jogrado nuevamente el 
respaldo del primer mandatario al persuadirlo de que ya se habfa 
obtenido energia atòmica, y Gonzàlez habfa perdido, està vez defini¬ 
tivamente. Mendé estaba ahora a cargo. 

El vicecomodoro Rodrfguez Lonardi, piloto del avión que se en- 
contraba dispuesto en el aeroparque, fue quien trasmitió la novedad 
de que el viaje de la comisión investigadora a Bariloche habfa sido 
cancelado por orden del Presidente. 

La comisión investigadora, sin embargo, no se disolvió. Sus 
miembros se reunieron el 6 de marzo en la nueva sede de la Dirección 
Nacional de la Energia Atòmica sobre la avenida Libertador para con- 
feccionar un informe cientffico sobre los trabajos realizados en el 
Laboratorio de Huemul. Ademàs de los ya mencionados, Beninson, 
Gamba, Bancora y el padre Bussolini, también participó el doctor 
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Presidente. Yo contesté que este plazo depende de su información 
sobre la reactancia... 

Entonces Mendé convocò a Hellmann y le pidió que viajara a 
Bariloche para concretar necesidades y plazos (estaba empeiando a 
recorrer el camino que habfa agotado a Gonzàlez). A su ina eira 
Hellmann le informò que lo que Richter estaba pidiendo insumirfà 
unos $ 300 millones. Mendé, estupefacto, respondió; “ iEso es im¬ 
postole!" . 

La GEOPE comenzó a trabajar en la isla la ùltima semana de 
marzo. La primera obra encomendada por Richter fue laampliación 
del laboratorio 2 con un locai de mayor altura para acomodar la reac¬ 
tancia de 47 toneladas. Las excavaciones comenzaron el 8 de abril, 
pero el trabajo sólo se terminò el 7 de julio 13 . Este a traso, sin 
embargo, no fue grave; era infantil pretender que la propia reactancia 
pudiera estar lista en un par de semanas corno querfa Richter. Mien- 
tras tanto, la visita presidencial, largamente programada, continuò 
postergàndose... 

Otro aspecto principal en el pian de construcciones en la isla era 
la obra del gran reactor. dQué habfa pasado con ella en los ultimos 
nueve meses desde que los periodistas que visitaron la isla en junio 
de 1951 vieron un gran pozo? 

En la conferencia de prensa del 11 de diciembre de 1951, cuan- 
do se anunció que la Argentina buscarla un socio para la industriali- 
zación de su energia atòmica, Richter se habfa adelantado a los hom- 
bres de prensa con la misma pregunta: “Posiblemente los tenga a 
ustedes preocupados qué se ha hecho durante los ocho meses trans- 
curridos desde el anuncio de que se habfa conseguido liberar energia 
atòmica”. Y a modo de respuesta agregó; “Los trabajos realizados en 
los ultimos ocho meses han conseguido llevar a descubrir la manera 
de realizar con éxito la liberación de energia atòmica en gran escala 
en los reactores, es decir —acotó— còrno deben construirse los reac- 
tores” 14 . 

La realidad —dramàtica— era que con el reactor grande nada se 
habfa hecho ese ano y que, corno lo muestran ciertos informes de 
la GEOPE, aun en abril de 1952, Richter permanecfa indeciso sobre 
còrno hacerlo 15 . 

El vivido relato de Bértolo, cuando gentilmente nos guió por 
la isla en el verano del 79, viene a la memoria 1,6 . Nos encontràbamos 
en el centro del gran recinto y en su indisimulable acento italiano nos 
dijo; “Aho.a no estamos parados sobre la roca sino sobre hormigón. 
Le voy a explicar: Se hizo un pozo redondo de 16 m de diametro por 14 
de profundidad. Todo con dinamita. Era pura roca. Luego se hizo un 
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encofrado en el fondo para llenar dos metros arriba de hormigón pa¬ 
ra que quedara parejo a 12 m de profundidad.” Cambiando de tono, 
en voz màs grave, agregó: “Parece cuento, pero es verdad.” 

“Entonces se hizo todo el encofrado alrededor, cortando tablo- 
nes al centimetro porque habia que darle la ‘redondidad’. El encofra¬ 
do debia soportar todo el peso de la gran mole de cemento prevista. 
Cuando estaba todo listo para empezar, la cosa se para y viene la 
nuevaorden: illenarlo todo de hormigón! iTodo de vuelta! La orden 
era usar cemento y las mismas piedras seleccionadas para el 
hormigón para efectuar el llenado —nuevamente su voz se vuelve mas 
grave—. De noche le hemos metido la mula y tiràbamos piedras, 
rocas, lo que fuera.” 

En marzo, Richter le habfa pedido a la GEOPE la confección de 
planos para proseguir la obra del reactor tal cual estaba prevista desde 
el ano anterior, es decir, dentro del pozo, aunque introdujo un 
cambio en lo que respecta al edificio que rodeaba a este pues ahora 
deseaba que las paredes se alzaran 7 m mas hasta alcanzar la altura 
de 22 m. Es interesante senalar que estos planos fueron firmados por 
Richter el 31 de marzo en la propia Casa de Gobierno en presencia 
del ministro Mendé, obviamente un recurso de éste para evitar nuevos 
cambios. Pero si efectivamente esa fue la intención de Mendé al orga- 
nizar un acto tan formai, éste no sirvió de nada: sólo tres dias 
después de firmar estos planos Richter no titubeó en introducir un 
nuevo cambio. 

El reactor seria ahora construido fuera del recinto, al aire libre, 
quedando el laboratorio 1 disponible para los equipos y tableros de 
control. El cambio se oficializó el lunes 7, y Richter cumplió en en- 
virle una nota a Mendé explicàndole las causas y ventajas de la modi- 
ficación... 17 . 

Quedaba el problema del relleno del gran pozo. La GEOPE pro- 
puso taparlo con una Iosa apoyada en columnas. Segun un informe 
tècnico de la empresa, el “doctor Richter no aceptó està propuesta 
a causa de que traerfa inconvenientes para el reflejo y la medición de 
los Tayos activos’” 18 . Se convino entonces rellenar con hormigón 
muy pobre,manteniendo las columnas armadas bajo la Iosa del piso 
para soportar grandes pesos. 

Màs tarde, el 21 de abril, en ocasión de visitar Richter el avance 
de las obras acompahando al flamante sustituto del coronel Gonzà- 
lez, su nuevo interlocutor, capitan de fragata Iraolagoitfa, “al ver la 
cantidad de hierros que formaban el esqueleto de la base y los tron- 
cos de las columnas, se asustó y, fundamentando que estos hierros 
concentrados en ciertos lugares perturbanan el reflejo de los rayos 
activos, ordenó sacarlos a todos.” 

En consecuencia, el trabajo se realizó sin usar hierro. Se utiliza- 
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ron 9.350 bolsas de cemento para llenar el pozo con una mezcla “po- 
bre” de hormigón hasta el nivel de —3 metros y £1600 bolsas para està 
ùltima sección de hormigón “bueno”. Està obra fue concluida sólo 
en la primera quincena de julio de 1951; del reactor “al aire libre” no 
se hizo nada. 

La GEOPE encaró muchas otras obras en la isla. Entre las màs 
destacables se encontraban dos grandes edificios en la primera terra- 
za, visibles corno el laboratorio 1 desde la otra orilla, de màs de 400 
m 2 cada uno, con paredes de 15 m de alto. El 2 de agosto, el doctor 
Richter le comunicò a la empresa que en uno de ellos se colocarfa un 
“pequeno” reactor de llxllxll m, a causa de lo cual las paredes 
debian elevarse 2 m màs. 

Otros dos laboratorios debian ser absolutamente secos, insistió 
el jefe de la Pianta. Uno de ellos (el laboratorio 4) fue construido sin 
ventanas y sobre una doble Iosa, cada capa de 10 cm separadas entre 
si por un tratamiento asfàltico 19 . Tan aislado del exterior resultò, 
que cuando se hizo el revoque fino interior, el locai no se secaba. Por 
tal razón se colocaron “estufas a lena calentando el edificio dia y 
noche, pero sin dar resultados”, segun el informe tècnico de la GEO¬ 
PE. En junio Richter cambiò de idea y ordenó la colocación de gran¬ 
des ventanas (de aproximadamente 1.50 m de ancho por 5 m de alto) 
y si bien las declaró innecesarìas una semana después, éstas ya habian 
sido encargadas a Buenos Aires y en plano conformado por Richter 
en julio quedaron incluidas, lo que parece ser la causa de que las gran¬ 
des aberturas fueran eventualmente hechas a mediados de settem¬ 
bre 20 . 

Otra obra encargada a la GEOPE fue la construcción de una ofi- 
cina para Richter sobre uno de los puntos màs altos de la isla, desde 
donde pràcticamente se podian ver todos los edificios de la Pianta. El 
lugar elegido se situaba en una roca detràs del edificio del reactor 
grande, 40 metros màs arriba. Se comenzó a fines de junio, después 
que Richter reclamò urgencia “para poder re'cibir en ella al sehor Pre¬ 
sidente Perón cuando éste visi tara la isla.” Segun el testimonio de al- 
gunos, Richter ordenó bajar la altura de las paredes del edificio del 
reactor grande, una vez que se decidió hacer este en otto lado, a fin 
de desbloquear la hermosa vista que podia disfrutarse desde la casilla 
en lo alto. La oficina quedó terminada el 26 de agosto. Su acceso in¬ 
ebria una escalera de doscientos escalones. 

Hubo otros trabajos menores, caminos, un muelle de emergen- 
cia sobre la costa sur de la isla, etc. Entre abril y octubre de ese ano 
se gastaron 23.500 bolsas de cemento. Ninguna de las obras mencio- 
nadas fue utilizada, excepto la oficina en las alturas donde, en se¬ 
ttembre, Richter recibió a los miembros de la comitiva fiscalizadora. 

La lectura del informe final de la GEOPE sobre los trabajos rea- 
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lizados en la isla genera sentimientos encontrados. Fascinación e in- 
credulidad por un lado; el detalle de las ordenes y contraordenes, 
brinda un excelente material periodfstico. Pero por otro lado, y, 
sobre todo, induce en el lector una penosa sensación de derroche ini- 
gualable. 

Mientras tanto, la renuncia del coronel Gonzalez se habia con- 
cretado sin trascender al publico. Perón le pidió que siguiera frecuen- 
tando la Casa Rosada “para no dar lugar a los comentarios que segu- 
ramente se tejeràn con tu renuncia.” Con el ministro Mendé, que 
atendió las cosas durante el mes de marzo, las relaciones se mantu- 
vieron cordiales, en buena parte porque le hablo con toda franqueza 
y Gonzalez supo valorar su sinceridad. Mende le confeso que le habia 
resultado algo incòmodo tener dentro del ministerio una reparticion 
que trabajara por su cuenta. Era verdad, y Gonzalez no lo tomo a 
mal 21 . 

Perón eligió al capitan de fragata aviador naval Pedro E. Iraola¬ 
goitfa para suceder a Gonzalez. Habfa sido edecàn del Presidente 
desde 1949 hasta settembre de 1951. Perón le tenia confianza ili- 
mitada: solfa acompanar a Evita a actos sindicales a los que su espo- 
so no podia asistir. En settembre del 51, cuando se produjo el fallido 
intento de derrocar al gobiemo, Perón lo destino a la base de Punta 
Indio, un importante punto insurreccional. Desde allf Iraolagoitfa 
preparò una campana aeronaval histórica, que llevo a cabo en febrero 
de 1952, estableciendo el primer correo aèreo a la Antàrtida, al co¬ 
mando de dos aviones “Catalina”. 

Cuando en marzo estaba escribiendo el informe de su misión al 
continente helado, lo mandaron llamar. * Vea, Iraola, ahi lo necesita 
Perón” —le trasmitió el ministro. 

i El presidente lo recibió y le dijo que tenia que hacerse cargo 
“de la Atòmica”. 

iraolagoitfa apenas sabfa de la existencia de està institución. Lo 
habfa visto a Richter visitar la Casa de Gobiemo con frecuencia. Le 
habfa tocado recibir al principe Bernardo un ano antes. Y habfa 
asistido a aquella conferencia de principios de 1950 que se organizó 
en el Ministerio de Defensa para oficiales superiores. El, junto con el 
capitan Quihillalt y el capitan Diaz fueron los representantes de la 
Marina en esa reunión donde hablaron Gamba, Bussolini y el mismo 
Richter 22 . 

-“Tengo un problema con Richter; se ha puesto inmanejable. 
Se armò un lfo con Gonzàlez y éste ha renunciado explico el Pre¬ 
sidente. 

—“dPuedo pensarlo 24 horas?” —preguntó el ex edecàn. 

Iraolagoitfa estaba desorientado. No sabfa a quién pedir consejo 
o al menos a quién recurrir para enterarse de qué era la “Atòmica”. 
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Lo que queda del reactor grande. En este lugar se construyó la mole de cemento de 
12 m de altura y 12 m de diàmetro que luego se demolió. Mas tarde se hizo un pozo 
en la roca. de 14 m de profundidad y 16 m de diàmetro, que luego se rellenó con ce¬ 
mento. Este edificio sin terminar se llamaba laboratorio 1 . (Foto del autor enero 
1981 .) 
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Laboratorio 4, en la actualidad, con el 
cartel que allf se pintó luego de la carda 
del gobierno de Perón, en 1955 (ver in¬ 
serto), cubierto de pintura negra a partir 
de 1973 después de la atunción del go 
bierno de Ctfmpora. (Fnto diti nutnr In 
serto, cortesia di* Mimo I unioni y Alieni 
Mmiscotti.) 










Recordando aquellos dias, Iraolagoitia confiesa que, ya instalado en 
la còmoda oficina que le dejaba Gonzalez en la Casa de Gobieroo, es- 
cuchaba hablar continuamente de la “sede centrai” sin saber que era 
eso. Al cabo de una semana se animò a preguntar. “Son los labora- 
torios que estàn en el ex edificio Massone”, le contestaron. Para allà 
se fue. Se encontró con que estaba ya ocupado por personal tècnico 
montando laboratorios. “Gamba tenia su oficina alla. Mallmann tam- 
bién. Este estaba detràs de unos grandes espectrómetros naranjas que 
habfan sido encargados a Fabricaciones Militares. El dinero invertido 
en grandes equipos daba miedo. Era inusuai gastar tanta piata en 
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ciencia . 

Si le insumió una semana enterarse de cuàl era la sede centrai 
de la institución que presidia, cpodna haber tornado una decision 
razonada en 24 horas? La respuesta es que ni siquiera pudo pensarlo 
24 horas. Perón lo volvió a llamar antes de ese plazo. En Bariloche se 
habia armado un nuevo alboroto que requeria atención urgente. Una 
nueva instancia de ^botaje, segun el doctor Richter. En su telegrama 
explicaba que habia habido una explosión que destruyó un recipien¬ 
te de presión que contenta una mezcla de nitrògeno e hidrogeno. Pe- 
dia, ademàs, el envio de dos técnicos asistentes. Iraolagoitia tuvo que 
decidirse y su primera tarea fue enviar a los suboficiales Borràs y 
Eguireun. 

Es sugestivo que los ingresos de Gonzalez primero e Iraolagoi- 
tia después, en la función de atender las necesidades de Richter, se 
hayan producido a causa de circunstancias virtualmente idénticas. 
También en octubre de 1949, un cortocircuito en el laboratorio de 
Richter en Cordoba (que òste también llamó sabotaje) habia sido el 
motivo de que Perón acudiera a Gonzalez. 

Este episodio fue, en cierto modo, una bendición para el nuevo 
director de Energia Atòmica pues le dio justificación para visitar 
Huemul: era lògico que el nuevo administrador se interiorizara de los 
detalles de un acto de sabotaje. Sin una excusa de este tipo, icómo 
hubiera realizado contacto con la Pianta en Bariloche sin arriesgar 
un Immillante desaire? 

Viajó una semana después de aceptar el cargo. Lo atendieron 
bien, y él, por su lado, se cuidó de ser amable y receptivo. Richter 
despachó a un secretario para que lo recogiera en el aeropuerto y lo 
alojara en el hotel Roma, de Bariloche. En la pietà de al lado se alojó 
el 2° comandante de gendarmeria Fiscina, quien en los ultimos meses 
habfa sembrado enemigos por todo el pueblo a raiz del celo con que 
cumplfa las órdenes de Richter en su condición de jefe de la guardia 
especial, incluyendo la detención de personas. En su testimonio pos- 
terior, Iraolagoitia no duda de que Fiscina estaba allì para espiarlo. 

En la tarde del domingo 20 de abril de 1952, Iraolagoitia se 
encontraba con una espléndida vista de la famosa isla Huemul, mien- 
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El doctor Richter aparece sentado frente al tablero de comando en el labora¬ 
torio 2. En primer plano se ven los tubos de gas, presumiblemente de hidróge- 
no, y màs atrés, una media docena de osciloscopios. En los bastidores hay re 
gistradores gréficos. 


Pedro F. Iraolagoitia, secretario 
generai <^e CNEA y director de 
DNEA, entre abril de 1952 y se¬ 
ttembre de 1955. 




tras conversaba con el matrimonio Richter alrededor de una acogedo- 
ra mesa de té. Fue una velada amistosa en la que el anfitrión le relato 
con minucioso detalle el accidente ocurrido una semana antes: un ci¬ 
lindro de 1,2 m de alto por 0,6 m de diàmetro se habi'a desfondado 
con enorme esimendo al explotar la combinación de gases en su inte¬ 
rior, por causa de una chispa inducida —voluntariamente— entre dos 
electrodos. Sorprendido, el visitante pensò que no vei'a razón para 
damarle a eso sabotaje ya que es bien sabido que la combinación de 
hidrògeno y nitrògeno es explosiva. Pero se cuidó de hacer contenta¬ 
no alguno. “Si yo me poma en contra me echaba ahi nomàs” — recor- 
dan'a Iraolagoin'a aiios después. 

Al dia siguiente visitò la isla. La comitiva ascendió por el cami¬ 
no zigzagueante hasta el laboratorio 2. Allf Richter insistio en reali- 
zar una nueva demostración explosiva con el hidrógeno y nitrògeno 
utilizando el mismo recipiente, aun desfondado. Este estaba cerca de 
la puerta de acceso al laboratorio, sobre el piso. Cerca de él habfa una 
célula fotoeléctrica conectada a un registrador mas alejado. Richter 
tornò los controles y acompanó a su visitante afuera del laboratorio, 
hasta unos veinte metros de distancia. Alli se tirò al suelo invitando 
al estupefacto Iraolagoitfa a hacer lo mismo. 

Richter apretó el botón. Una fuerte explosión sacudió el edifi¬ 
cio y levantó una densa cortina de humo y tierra. Iraolagoin'a no 
daba crédito a sus ojos. Richter se acercó al registrador que habi'a 
escupido unos cuantos metros de papel acusando los pulsos de la fo- 
tocélula. Lo revisó excitado hasta encontrar la serial de la explosión 
y escribió: “energia atòmica”. Iraolagoin'a enmudeció; estaba atóni- 
to. “Lo que el dia anterior habfa dicho que era un sabotaje, ahora era 
una demostración que me hacia a mi', Este tipo està loco” —pensò 24 . 

Al desvanecerse la nube se acercaron. La puerta de acceso al la¬ 
boratorio habfa sido arrancada de cuajo. “Diablos. Y esto tengo que 
pagar todo yo ahora?” —reflexionó el riamante emisario de Perón, no 
sabiendo ya qué pensar. Era la experiencia mas insòlita que le habi'a 
tocado presenciar alguna vez. Richter estaba eufòrico. 

Durante el vuelo de retorno a Buenos Aires, aprovechó a escribir 
un pequeno informe, repasando las cosas que habfa visto y escucha- 
do. No era un cientffico. Tenia los conocimientos propios de un avia- 
dor naval. Aun asf anotó hasta catorce hechos que ponian en eviden- 
cia un manejo demencial del proyecto Huemul. Casi tres décadas des¬ 
pués, Iraolagoitfa aun recordaba algunos: la docena y media de re- 
gistradores Speedomacs desconectados; la mención que Richter ha¬ 
bfa hecho de la necesidad de utilizar teodolitos para el tendido de 
cables que controlarfan a distancia el reactor a construirse en Indio 
Muerto; y un comentario sobre la necesidad de "no perturbar el cam¬ 
po magnètico terrestre” cuando pasaron frentc a donde se estaba 
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rellenando el gran pozo del reactor y Richter le explicó la razón de 
ser de las columnas de hierro que estaban preparàndose para sostener 
la Iosa superior. 

Al dfa siguiente de su llegada madrugó. Sabfa que era costum- 
bre de Perón iniciar sus jornadas de trabajo bien temprano y que a 
esas horas lo podrfa ver tranquilo. El lunes 28 a las 6 ya estaba con 
el Presidente provisto de su informe. Le mostrò la lista de evidencias 
irrebatibles. Perón se encontró entre la espada y la pared. Le costò 
creerlo. Si era cierto lo que su ex edecàn le mostraba, entonces habfa 
sido estafado. 

Iraolagoitfa insistio : “Serior, yo no soy fisico soy sólo piloto 
aviador naval, y de esto no sé, por lo tanto le pido que esto sea inves- 
tigado. Es urgente la necesidad de nombrar una comisión”. 

Nueva comisión fiscalizadora 

La concreción de la pericia cientffica que ya habfa propuesto 
Gonzàlez y ahora auspiciaba con urgencia Iraolagoitfa se dilatò, aun 
a pesar de las evidencias convincentes que éste habfa aportado. Segun 
Iraolagoitfa, esto ocurrió porque Mendé apoyaba a Richter. (“Cada 
vez que iba a verlo a Perón, lo convencfa de lo contrario y yo tenfa 
que empezar de nuevo”). El padre Bussolini, que entonces actuaba 
corno asesor cientffico de Perón, también favorecfa la continuación 
del proyecto. 

No es sorprendente, por otro lado, que al Presidente le costara 
convencerse de que habfa sido enganado y demorara la decisión. No 
obstante, los argumentos de Iraolagoitfa produjeron algun efecto 
pues a mediados de mayo Perón dispuso que los equipos pedidos por 
Richter que fueran llegando al pafs quedaran en la Dirección de la 
Energia Atòmica 2 s . 

Otros problemas, que bien podrfan justificar un deseo humano 
de postergar el desencadenamiento del acto fin,al de està comprome- 
tida aventura, aquejaban el ànimo del jefe de gobierno. Quijano, su 
compahero de fòrmula presidencial acababa de fallecer y el gobierno 
se vena obligado a convocar a nuevas elecciones. El acto de asunción 
de Perón a su segundo término ?n la Casa Rosada tuvo lugar el 4 de 
junio. Perón estuvo acompariado de su esposa, en quien los efectos de 
su incurable enfermedad eran penosamente visibles. Por eso, “los 
meses finales de la primera presidencia de Perón transcurrieron en 
una atmòsfera cada vez mas enrarecida, con la sensación de que su 
esposa iba marchando hacia la muerte... Ese dfa (el 4 de junio) fue 
la ùltima vez que los argentinos la vieron con vida 26 ”. En verdad, por 
màs interesado y comprometido que estuviera con el proyecto Hue¬ 
mul ... un paréntesis digno de respeto se abrió hasta fines de julio. 
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E1 ingeniero Hellmann, segun su propio testimonio, intervino 
también para facilitar la aceptación por parte de Richter de una co- 
misión investigadora. Al informarle al ministro Mendé que los ulti- 
mos pedidos del doctor Richter insumirian hasta 300 millones de 
pesos, la primera reacción de éste, corno hemos mencionado, fue de 
total estupefacción. Repuesto del susto, sin embargo, Hellmann re- 
cuerda que le pidió su opinion acerca de las posibilidades de éxi- 
to 27 . 

—“Yo soy ingeniero electromecànico. En mi especialidad yo voy 
a opinar, pero en fisica nuclear no puedo —respondió el empresario.— 
Yo propongo que ustedes nombren una comisión de expertos nuclea- 
res.” 

—“Si, pero Richter no deja entrar a nadie en el laboratorio. dUs- 
ted se anima a convencer a Richter de que reciba a està comisión?” 
—preguntó el desorientado ministro, poniendo de relieve el extraor¬ 
dinario dominio que el jefe de la Pianta Atomica habia llegado a ejer- 
cer sobre los funcionarios del Gobierno. Hellmann, que percibia un 
sueldo corno asesor de la DNEA, viajó a Bariloche con ese proposito 
y, de acùerdo con su relato de aquellas circunstancias (“Usted debe 
permitir la visita de una comisión de cientificos, si no, no hay mas 
medios para sus trabajos”) logró convencer a Richter. Este éxito, si 
verdaderamente lo consiguió, fue efimero. 

A fines de junio se produjeron nuevas promesas de una gran ex- 
periencia en el plazo de 15 dias. En una carta familiar fechada el 31 
de julio, el coronel Gonzàlez le escribia a su hijo entonces en Ho- 
landa 28 : “Gracias a los ùltimos acontecimientos (se referia a la muer- 
te de Evita), el sabio se salvo, pero Iraolagoitia me dijo que la semana 
que viene lo aprietan —y agregaba—: salvo otra alternativa, el asunto 
termina antes del 15 (de agosto). El sabio se tirò el lance de venir a 
saludarlo a Perón, pero le dijeron que no se molestara. La verdad es 
que venia a tirarse en contra de Iraolagoitia y a decir que le faltaban 
elementos para la prueba.” 

Integrar la comisión fue un tira y afloja agotador. El candidato 
inamovible de Perón era el padre Bussolini. Este no era fisico; habia 
estudiado astronomia en el Observatorio de La Piata a principios de 
la década del 40 “preparàndose para sucederlo al padre Puig en la 
dirección del Observatorio jesuita de San Miguel”, pero no habia 
terminado los cursos regulares. “Era muy campechano y buen ami- 
go —recordaria su profesor de Mecànica Racional. La Comparila lo 
mandò a Alemania para que aprendiera el idioma. Luego, en La 
Piata, se alojaba en una pensión de estudiantes y desafiaba a sus com- 
paneros a caminar por la calle con su sotana. Un gran tipo, pero... 
sabfa poco de ffsica 29 

Perón confió a Iraolagoiria la formación del resto de la comi- 
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sión, y éste a su secretano cientffico, el capitan Beninson, que habia 
estudiado fisica en su pais natal, Francia, en los anos 10. No era 
tampoco un experto en materia nuclear. 

El ingeniero Gamba, desde abril subdirector de la DNEA, era 
otro candidato firme. Tenia mejores credenciales que Beninson y 
Bussolini, a pesar de sus 33 anos, pues en Illinois y luego en el Insti- 
tuto Poincaré y el Instituto de Radio en Paris, habia realizado cursos 
de posgrado en fisica nuclear y trabajado con radioisótopos. Aun asi, 
no era especialista en estos temas ; era ingeniero quimico y su carrera 
docente, tanto en Mendoza corno en Buenos Aires, estuvo dedicada a 
ensenar fisico-quimica y termodinàmica. 

El ingeniero Mario Bàncora, de la Universidad de Rosario, habia 
ya participado en la primera comisión fiscalizadora y, corno hemos 
mencionado, sus antecedentes incluian una estadia de especialización 
en temas afines en California y luego el diseno y construcción de un 
pequeno ciclotrón en su laboratorio santafesino, una encomiable em* 
presa, reveladora de iniciativa y creatividad que con justicia impre- 
sionó a Mendé tanto corno a Iraolagoiria. Bàncora aprendió electro- 
magnetismo de la manera mas efectiva, es decir, ensuciàndose las ma- 
nos construyendo imanes, fuentes de alta tensión y circuitos de ra- 
diofrecuencia. No habia duda de que su experiencia lo habilitaba 
para informar sobre las instalacions en la isla Huemul. 

El quinto miembro de la comisión hubiera sido Staricco, pero, 
segun Bàncora, se excusó “porque dijo tenerle miedo al avión.” Por 
supuesto que en el seno de la Asociación Fisica Argentina se podria 
haber escogido una docena de personas preparadas para realizar està 
tarea,pero la entidad, con Gaviola a la cabeza, ya estaba jugada en 
contra del gobierno. 

—“Sabe lo que pasa,mi generai —le dijo Iraolagoiria a Perón un 
dia que discutian sobre la composición del grupo de expertos—, no 
hay fisicos peronistas en este pais” —Perón no lo contradijo. 

En la DNEA habia unos cuantos cientificos que no eran pero¬ 
nistas, un hecho nada despreciable si se tiene en cuenta la atmosfera 
imperante entonces en los otros medios académicos y sobre todo en 
el sistema educativo del pais. Està caracteristica de la DNEA, mèrito 
de sus primeros directores, tuvo muy positivas consecuencias para su 
desarrollo y debe ser reconocida corno una de las principales causas 
de su exito posterìor. Gonzàlez y sobre todo Iraolagoitia, a quien le 
tocó enfrentarse con Perón para obtener la firma del nombramiento 
del ingeniero Galloni, se esforzaron por evitar la perniciosa influencia 
de las discriminaciones polfticas, tan tristemente de moda entonces. 

Pero una cosa era convencer a Perón de que permitiera contra- 
tar a cientfficos “contreras” en la DNEA, y otra que accediera a que 
éstos fucran a juzgar a Richter con un dictamen escrito de antemano. 
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Casi por azar el quinto miembro de la comisión fue el doctor 
José Antonio Balseiro, un elemento cruciai en està historia. 

Balseiro perteneci'a a la generación de Gamba y Bàncora. Luego 
de doctorarse en La Piata, en 1944, fue invitado por Gaviola a incor- 
porarse al Observatorio de Cordoba y a trabajar bajo la dirección 
del doctor Beck. Fue uno de los primeros discipulos de Beck en la 
Argentina y corno tal uno de los primeros fisicos que aprendió, en el 
pais, los métodos modernos de la fisica cuàntìca. En 1950 obtuvo 
una beca del British CounciI para trabajar en Manchester con Rosen- 
feld, donde completò su sòlida formación. La beca era tan modesta 
que se vio obligado a viajar sin la comparila de su esposa e hija. 

El mismo lraolagoitia y los otros miembros ignoraban còrno 
Balseiro habia llegado a integrar la comisión fiscalizadora; ignoraban 
también que hubiera sido llamado con urgencia por la embajada ar¬ 
gentina en Londres. El origen de este hecho puede rastrearse en los 
anos de sus estudios secundarios en e! colegio Monserrat de Cordoba, 
donde tuvo corno celador a Sahade, luego distinguido astrònomo ar¬ 
gentino. Sahade era companero de Silvio Tosello, quien en 1952 pre¬ 
sidia, corno hemos mencionado, la Dirección de Investigaciones Cien- 
tificas y Técnicas. Fue a raiz de està relación que Tosello le recomen- 
dó a Mendé que hiciera llamar a Balseiro para integrar la comisión. 
Asi, curiosamente, a pesar de que Mendé se resistia a permitir la 
fiscalización de la obra de Richter en Huemul, fue gracias a él que el 
grupo cientifico contò con su figura mas capacitada para destruir el 
mito. 

Balseiro llegó a Buenos Aires el 25 de julio. En otra de sus cartas 
a su hijo en Holanda, el coronel Gonzalez le escribia el 20 de agosto: 
“Para que no sigas en la duda del porvenir del sabio, te diré que Irao- 
lagoitia sale el próximo lunes (se referia al 25 de agosto) para alla 
con orden del General de terminar definitivamente con todo, con 
prueba o sin prueba.” Sin embargo, aun hubo de esperar mas. 

Richter, alertado, fue sin pérdida de tiempo a ver a Perón. En 
los informes técnicos de la GEOPE se senala que el 28 de agosto se 
paralizaron todos los trabajos en la isla, y luego, que el 3 de setiembre 
llegó “un telegrama ministerial (del ministro Mendé) autorizando a 
proseguir con las obras." Ilustrativo del drama que se vivfa en el Go- 
biemo es el siguiente pàrrafo de una nueva misiva de Gonzalez a su 
hijo, de fecha 3 de setiembre: “El sabio pretendió ganarle de mano a 
lraolagoitia y se vino a ésta, conferenciando con Perón y Mendé. 
Pero corno la cosa no era clara y ademàs habia hecho manifestacio- 
nes de que si no sacaban la ‘nueva camarilla’ (una alusión a Traola* 
y colaboradores) él se iria a donde siempre dijo, se puso vigilancia 
corno otras vcces. Y resulta que el candidato se fue sin dccir nada a 
visitar a ‘sus amigos’ (se refiere a la embajada de EEUU) y lo agarra- 
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ron. Se armò un lio de la gran siete... Lo cierto es que Mendé lo lla- 
mó por telèfono para pedirle disculpas e invitarlo a que se fuera a sus 
pagos al dia siguiente, lo que asi ocurrió.” 

La visita de los cientificos està vez no se suspendió, pero Mendé, 
para suavizar las cosas, insistió en que la comitiva debia incluir un 
grupo numeroso de diputados y senadores. La partida hacia la ya 
histórica isla Huemul se produjo —al fin— el viernes 5 de setiembre de 
1952. 

Se descorre el velo 

Los cinco cientificos y veinte legisladores llegaron a la isla poco 
después del mediodia. Les tocó un dia excepcional. Sin nubes en el 
cielo, el sol permitia estar còmodo sin abrigo, a pesar de la brisa he- 
lada de las cumbres andinas. Richter los saludó sonriente, en caste¬ 
llano. Vestia su usuai camisa a cuadros pero ese dia también se habia 
puesto saco y corbata. Comenzaron el ascenso. A pocos metros del 
muelle, una placa recordaba a Evita. Unos metros mas, el edificio de 
la guardia, la carpinteria, el laboratorio fotogràfico. Mendé y otros 
legisladores rodeaban a Richter. lraolagoitia, Balseiro y Bàncora los 
acompahaban algo apartados. Lòs menos jóvenes, Beninson y Bussoli¬ 
ni se atrasaban fatigados. Llegaron al primer recodo, próximo a la 
tumba del cacique. Pasaron por las antiguas barracas que habian alo- 
jado a los soldados de la 2a. Compania de Ingenieros y ahora utiliza- 
ba la GEOPE. Aparecieron los primeros edificios gigantes aun incon- 
clusos. Una nueva curva hacia el oeste. Los terraplenes mas altos 
estaban semicubiertos con piedras. Finalmente llegaron al sector 
principal; a la izquierda,el laboratorio 2 rodeado de un cerco de 3 m 
de alto con un centinela en la puerta; al frente la usina; a la derecha 
el laboratorio 1 y junto a éste el laboratorio 4, donde en ese momen¬ 
to se estaban haciendo grandes aberturas para instalar ventanas. En 
el laboratorio 1 ya no habia nada que ver: el pozo estaba tapado y 
la Iosa superior concluida. Ni rastros de las fantàsticas obras que se 
habian llevado a cabo en ese lugar, ni de los miles de bolsas de ce¬ 
mento sepultadas. Es paradojal que la comitiva de técnicos haya visi- 
tado la isla en el ùnico periodo de su historia en que no se estaba ha¬ 
ciendo algo respecto del gran reactor, centro de gravedad de todas las 
expectativas y promesas. 

Algunos miembros del grupo estaban ya jadeantes. La mayoria 
de los sobretodos colgaban de los hombros de sus duenos. Richter, 
poco comedido, les sehaló el camino de la escalerilla de los dos- 
cìentos escalones. De todos los lugares posibles, habia elegido llevar- 
los a su novelesca cabina en el penón. Y hacia all! los condujo. 

El panorama desde esa altura es magnifico. No sólo ofrece una 
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hermosa vista del lado oeste de la isla, sino que mas alla del lago se 
aprecia el valle del Gutiérrez y el bello cerro Catedral. Para quienes 
hacia unas horas estaban en la agitada ciudad de Buenos Aires, este 
espectàculo era un verdadero sedante y se detuvieron a gozarlo du¬ 
rante unos minutos. , , 

Luego Richter expuso sus ideas. Reitero sus conceptos sobre el 

uso de la ley de Maxwell que habia ya expuesto en la conferencia de 
prensa del 25 de marzo de 1951. “Un gas a una cierta temperatura 
contiene àtomos de distintas velocidades”, y còrno él lograba. modi¬ 
ficarla para obtener una distribución selectiva que favoreciera las 
altas velocidades necesarias para desencadenar la reaccion termonu- 
clear En esa oportunidad dijo que si el 2 por dento de los atomos al- 
canzaban està velocidad era suficiente para encender el mecamsmo. 
Balseiro, Bàncora y los otros miembros de la comision tecnica se li- 
mitaron a escuchar. No asi el diputado Rumbo, que se puso a discutir 
con Richter detalles de la citada distribución. La cosa se entrevero, 
alargàndose mas de lo debido. Segun testimonios posteriores, algunos 
de los cientfficos comenzaron a sentirse incómodos, pero afortuna- 
damente la sesión finalizó sin que se alterara la atmosfera cordial que 

habia existido hasta ese momento. 

De alli, el doctor Richter los condujo al laboratorio 2, su cen- 
tro de operaciones. El mas antiguo de los laboratonos en la isla era 
el mas modesto de tamano —unos 30 m de largo por 15 de ancho y 
sólo 4 de alto— y también el ùnico que en definitiva se utilizo. Cuan- 
do la comisión lo visitò, el anexo con la reactancia gigante estaba 
termi nado El locai estaba sectorizado por muros de hormigon de un 
metro de ancho que no llegaban al techo. Estos muros conformaban 
una especie de laberinto y teni'an el objeto de brindar una proteccion 
contra las radiaciones que se producirian en el sector centrai, donde 
estaba el electroimàn. Una balena de condensadores y bobinas ocu- 
paba el lugar mas próximo a la puerta, mieritras que en el mas alejado 
estaba la consola de control, un àrea rodeada de bastidores repletos 
de registradores y osciloscopios. También habia gfandes reostatos y 
tubos de gas, presumiblemente de hidrógeno. 

El centro de atención estaba en el medio de las piezas polares de 
electroimàn. Alli habia dos electrodos de carbón separados unos cen- 
timetros, haciendo cruz con el eje del imàn. Las piezas polares del 
electroimàn tenian perforaciones que permitian la inyeccion de los 
elementos reactivos, y este conjunto estaba rodeado, pero no total¬ 
mente encerrado, por bloques de mamposteria con agujeros de 20 crii 
que apuntaban al centro de la cruz. Uno de éstos de casi 2 m de espc- 
sor separaba està instalación del sector con los controles. Dos de los 
agujeros cran atravesados por mangueras concctadas a los tubos di' 
«as. Otros equipos mas pequenos se sostcnian mediante bastidorcs 
colgados ilei tedio Cerea del > leetroimàn habia un eontador Geiger 
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Miembros de la comitiva que visitò la kla e 
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Richter. Mas abajo, con boina, se dist^g^ 1 BenSon^C^ acompana a 






Los cinco miembros de la comisión de tócnlcos discuten detalles de la visita con el doctor Richter. De izquier- 
da a derecha se ve al ingeniero Otto Gamba, al capitàn Beninson (con boina, parcialmente oculto), al doctor 
Balseiro,al ingeniero Bàncora y al padre Bussolini. (Cortesfa M. Bàncora.) 

Gamba, Bal^eiro, Béncora y el padre Bussolini atienden las explicaciones de Richter en su cabina en el pehón, 
mientras Raùl Mendó, ministro de Asuntos Tócnicos, observa sus reacciones. (Cortesfa M. Béncora.) 


Muller y un altoparlante. La función del primero era clara: detectar 
las radiaciones originadas en el proceso termonuclear; no asi la del 
altoparlante 30 . 

Lo que la comisión vio en ese recinto diferia de lo que habia 
visto el coronel Gonzàlez cuando fue invitado a presenciar una prue- 
ba luego del anunciado éxito del 16 de febrero de 1951. En su rela¬ 
to, corno se recordarà, describia un reactor “chico —un cilindro de 
unos 3 m de altura y 2 de diàmetro con paredes de cemento— y tam- 
bién un espectrógrafo. ,, Era justamente este aparato, el espectró- 
grafo, que al impresionar placas fotogràficas con el espectro de los 
gases quemados en la reacción, habria brindado la evidencia esencial 
del éxito: las lineas ensanchadas del espectro indicarian que se 
habian alcanzado las temperaturas necesarias para iniciar la reacción 
termonuclear. 

Ni el reactor chico ni el espectrógrafo estaban alli cuando la 
comitiva de cientificos y legisladores visitaron la isla Huemul en se- 
tiembre de 1952. Richter habia anunciado en sus comunicaciones a 
Gonzàlez de un ano antes que habia introducido grandes cambios en 
su laboratorio. Sin duda se referia a éstos. En lugar del cilindro de 
hormigón, ahora tenia el electroimàn y sólo contaba con detectores 
Geiger para observar los efectos radiactivos de la reacción atòmica. 

Richter guió a sus visitas basta las proximidades del electroimàn, 
y luego a la consola de control. La cantidad de equipo, asi corno 
también su tamano y complejidad impresionaron a los congresales. 
La popular expresión “de pelicula” era aplicable en este caso, pues 
seguramente ninguno de ellos habia alguna vez observado una insta- 
lación semejante, a no ser a través del cine. 

Balseiro y Bàncora fueron gradualmente complementàndose cn 
sus tareas de inspección. Procuraban registrar en sus mentes el modo 
en que los equipos estaban conectados (o desconectados, corno se 
comprobó luego). Bàncora, en su informe posterior, sostuvo haber 
podido reproducir el circuito utilizado por Richter, lo que lo habilitó 
luego a reperir sus experimentos. Cuando Richter advirtió este “cs- 
pionaje” tuvo un acceso de ira acusàndolos de “haber abusado de su 
confianza. ,, 

Iraolagoitia recuerda que los legisladores estaban absortos. Al 
producirse la explosión, algunos de ellos retrocedieron tropezàndosc 
en unas canaletas instaladas en el piso, para cables, cayendo unos so- 
bre otros. Sorprendentemente, Richter no les exigió que se protegie- 
ran detràs de los muros de blindaje antes de comenzar las pruebas. 
Richter estaba sentado frcntc a la consola de control, y el albanil 
Bértolo, un miembro del selecto “grupo Richter” y a la sazón uno de 
sus principalcs asistentes de laboratorio, estaba encargado de conec- 
tar las “cuchillas”. “Lo hai)hi hreho otras vcccs ya - rccordaria cn su 
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sencillo estilo no ausente de humor—. Richter gritaba Achtung , y 
yo, con un par de guantes, tenia que bajarlas. Se descargaba toda la 
tensión Richter no queria ponerles el casco protector, asi que cuando 
las conectaba saltaban las chispas encima mio 31 .” Una vez conectado 
el circuito Richter, desde el comando, empleaba los reostatos para 
aumentar la potencia del arco y abria las vàlvulas para myectar el 

La primera explosión de ese dia la realizo sin myectar nada. A 
modo de explicación, el padre Bussolini, al informarle posteriormen¬ 
te al Presidente, escribió 32 : “creo que (està explosion del arco vol¬ 
taico) no revestia sino el caràcter de impresiomsmo por estar presen- 
tes en la misma politicos al margen de las cuestiones atómicas... . 

En la segunda prueba se utilizò hidruro de litio 33 . Mientras que, 
por las mangueras metàlicas flexibles introducidas en los agujeros e 
electroimàn, sah'an chorros de hidrógeno, el altoparlante emitia un 
fuerte sonido comenzando con un tono muy grave y Negando rapida¬ 
mente a “un agudo extremadamente penetrante”. El hidrogeno se 
encendi'a en el arco y, al mezclarse con el litio, producia una llama- 
rada roia 34 . “Era un espectàculo fantàstico” -recuerda Bancora. 
Vidiri, secretarlo de Iraolagoitia, estaba cerca de Richter cuando 
éste, frente a los controles, le dijo en tono burlón: “ iQue pruebita 

nos estamos mandando! ino? 35 ”. . 

En el pico de potencia, junto con la llamarada, se produjo un 
gran ruido acompanado por una marcada agitación de algunos de los 
registradores montados en la consola, y un alto contaje de los escali- 
metros. Estos elementos, los registradores y los escalimetros estaban 
conectados al contador Geiger cercano al electroimàn y delataban la 

recepción de senales. . . . , „ . 

En su informe posterior, el padre Bussolini juzgo que puma 
facie se obtuvieron resultados positivos (de està segunda expenencia) 
si se computaban corno testigos los escah'metros que develaban la 
presencia de las radiaciones corno la de las gràficas obtenidas en el 

proceso 36 ”. . ,, T 

Con esa prueba concluyó la visita a la ìsla ese dia. La comitiva 

se trasladó al hotel Pistarini, sobre el lago Moreno, en un lugar de 
belleza excepcional. Los congresales estaban satisfechos y regresaron 
a Buenos Aires a la mahana siguiente. No asi la comisión de tecnicos. 
La mayoria mantenia serias reservas con respecto a las explicaciones 
teóricas del doctor Richter, pero sobre todo era el resultado expen- 
mental el que menos los convencia. Es que algunos miembros de la 
comisión habian tornado la precaución de llevar consigo un moni¬ 
tor de radiación gamma y òste, durante la experiencia, no habia de- 
tcctado nada de lo que habia detectado el Geiger que utilizaba Rich¬ 
ter ... 
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Pianta del laboratorio 2. La sala de control se encuentra en la extrema derecha, y, separatici de ésta por 
un blindaje de dos metros de espesor de hormigón, el corazón del recinto en el centro del iman, don¬ 
de convergi'a la inyección de litio e hidrógeno. Los muros de blindaje, en generai de 1 m de espesor, 
no llegaban al techo. 

Foto del imén principal tal cual lo vieron los miembros de la comisión investigadora cuando visitaron 
el laboratorio en setiembre de 1952. Cuando se realizó el experimento que dio lugar al anuncio de 
1951, este iman no estaba. En su lugar habi'a un cilindro hueco de hormigón, dentro del que se 
produci'a el arco voltaico entre electrodos de carbón ( paretai mente visibles en la foto entre los dos 
polosdel imàn). (Cortesia M. Bancora.) 










































































































Este hecho contradictorio y otras dudas fueron .discutidas con 
Richter el sàbado a la tarde en el hotel. Las otras dudas se refenan a 
la modificación de la distribución de Maxwell y si ésta brindaba la 
cantidad necesaria de àtomos con velocidades suficientes para desen- 
cadenar la reacción a las temperaturas alcanzadas con el arco voltai¬ 
co. También discutieron otras de las ìdeas expuestas por Richter en 
el transcurso de sus demostracioncs que se vinculaban al modo de 
controlar la reacción. Richter sostenta que induciendo un movimien- 
to circular en los àtomos con el campo magnètico, fenòmeno deno- 
minado precesión de Larmor, él podia efectuar el contralor necesario 
del proceso, pero nadie de la comisión logró rescatar una respuesta 
satisfactoria sobre està cuestión durante la indagatoria que realizaron 
en aquellos dias 37 . De cualquier manera Balseiro realizó, en su infor¬ 
me, un anàlisis detallado de la mera factibilìdad de inducir està prece¬ 
sión en las condiciones experimentales en las que trabajaba Richter, 
pudiendo mostrar que el solo hecho de que !a experiencia se realizara 
a presión atmosfèrica hacia imposible siquiera que el movimiento cir¬ 
cular se iniciara. 

En cuanto al problema de la medicion de la radiacion gamma 
que habia arrojado resultados contradictorios el dia anterior, el mis- 
mo Richter propuso realizar una nueva experiencia ci lunes, insertan¬ 
do està vez agua pesada con el objeto de obtener la reacción de 
fusión entre dos nucleos de deuterio (hidrógeno pesado), A diferen- 
cia de la reacción hidrógeno-litio, ésta da lugar a la producción de 
neutrones, ademàs de rayos gamma. Los neutrones pueden detectar- 
se a través de la radiactividad que producen al incidir sobre ciertos 
materiales. En este caso se decidió utilizar làminas de indio, un ele¬ 
mento que se caracteriza por la alta probabilidad con que captura 
neutrones y se radiactiva. 

Durante el domingo, el grupo Richter trabajó en la isla en los 
preparativos para llevar a cabo la experiencia acordada. Al describir- 
le al Presidente la actividad de esos dias, este hecho fue senalado con 
encomio por el padre Bussolini, que poco a poco se distanciaba del 
concepto que el resto de sus colegas miembros del grupo fiscalizador 
se iban formando del “secreto de Huemul”, cuyo velo se descorna 
por primera vez. En efecto, Bussolini sehala en su informe que “el 
escepticismo que se reflejaba en los rostros y frases de la comisión de 
expertos contagio a la comisión de Senadores y Diputados ya antes 
de llevarse a cabo las experiencìas del dia de llegada. Una vez realiza- 
das éstas, expresiones sin suficiente ponderación cientifica corrobo- 
raron la impresión adversa predominante. Si los técnicos hubieran 
quedado pienamente satisfechos, no habrian solicitado permanecer 
unos dfas mas para resolver interrogantes que lògicamente fluian de 
las expcriencias y que quedaban, y aun quedan, por resolver. No ha 

240 


sido pues politico el modo de proceder de la comisión, que se me 
ordenó luego presidir 3a 

El padre Bussolini tenia razón al aludir al escepticismo de los 
expertos aun antes de realizarse la primera experiencia. En efecto, 
Bàncora y Balseiro quedaron persuadidos de la falsedad del proyec- 
to Huemul a partir de la exposición de Richter en su refugio de la 
isla. No sólo la ausencia de argumentos sólidos, sino las vaguedades, 
errores, contradicciones y simpleza de conceptos les hicieron perder 
toda duda, y asi se lo confiaron mutuamente al salir de la casilla. El 
cuchicheo entre ambos tuvo al menos un testigo, el diputado Astor- 
gano, que luego se lo comentó a Iraolagoìtfa. “Entre esos dos cienti- 
ficos, el alto y el gordito, se estaban diciendo; ‘Si esto anda, yo soy 
pescado y me voy directo a la feria 111 . Bàncora (el alto), que estaba 
presente cuando Iraolagoitia me relató està anècdota, se sonrió, 

El lunes 8 se realizó la experiencia con agua pesada. El mismo 
Eguireun, uno de los dos suboficiales llegados en abril y que ahora, 
junto con Bértolo, asistia a Richter en sus pruebas, fue el encargado 
de echar eì agua pesada en el arco con “cucharitas de café” 39 . Nue- 
vamente el gran ruido, la llamarada, la explosión, pero las làminas de 
indio no quedaron activadas. 

Richter admitió que la experiencia habia arrojado resultados ne- 
gativos, pero insistió en que eso no demostraba nada. Bussolini, en 
su informe a todas luces favorable a Richter, decia: “a mi modo de 
ver no acusaron resultados positivos —pero agregaba— tampoco in¬ 
tentò esto el doctor Richter, pues fue una experiencia motivada por 
las discusiones teóricas con los expertos”. 

A raiz de esto, se le pidió al doctor Richter que repitiera la ex¬ 
periencia del viernes anterior utilizando hidruro de litio. Mientras 
éste hacia los preparativos en la sala de comando, Bàncora y Balsei¬ 
ro se dedicaron a realizar algunas comprobaciones importantes. En 
primer lugar, utilizando una muestra radiactiva de radio que habian 
traido de Buenos Aires, establecieron que los contadores que estaban 
dispuestos cercanos al lugar de la reacción no eran sensibles a la radia- 
ción gamma, corno lo era el monitor de ellos. En segundo lugar, al 
ponerse en marcha el arco voltaico y antes de inyectar la sai de litio 
e hidrógeno, verificaron que aquellos contadores acusaban una fuerte 
actividad. 

En ese momento Richter advirtió lo que estaban haciendo y 
apareció del otro lado del muro de blindaje “en un estado de ira com¬ 
pleto increpàndolos de pretender que era un farsante y que en esas 
condiciones lo que a él le cabla hacer era echarlos de la isla”. Desgra- 
ciadamente también agregó que “el habia sido informado por el 
padre Bussolini que ellos sospechaban la posibilidad de que él 
cfcctuara algun ex péri mento fraudulento 40 ”. 


241 





Està comprometedora observación casi echa por tierra el final 
de la experiencia. El padre Bussolini, en efecto habia tornado partido 
y £ hecho, corno lo' dcmuesrra cn su tahn-j»» « 
parte de la comisión de expertos, puesto que habla de e ' los en ^ 
par de “nosotros”. Aunque hay una excepcion en el texto de està 
au toproscripción, y ésta aparece, cuando reìata 

ìoso incìdente, pues dice “merecimos (de parte de Richter) el cairn 
cativo de ‘Schwindeln’, farsantes”. Con respecto a este incidente, Bu 
ssolini agrega que “fuera de ese momento de tension, justificable para 
“dòtto? Richter, el profesor se comportò sempre c°n «etto de 
afabilidad y corrección, no esquivando ninguna clase de discusiom 
m£ adeìame es mucho màs categòrico: "El que suscrrbe «u conven- 
cido de que el doctor Richter no es un mistificador corno se ha 
diche end seno de la comisión; es un cientifico, en todo el ngor^de 
la palabra que conoce perfectamente la fisica teorica -mas de seis 
horas de diLusión pueden justificarlo- y la tècnica expenmental, 
descontando la habilidad de haber sabido ensenar a su humddeperso 
nal adiunto el manejo de los instrumentos electromcos mas compii 
cados "Y posiblemente alterado por el efecto emotivo que tuvo 
sobre su ikL el enfrentamiento entre Richter y sus colegas a qme- 
nes obviamente no entendi'a, agregaba en tono aun ro- 

lo demàs sov de opinion que, con respecto al profesor Richter, mn 
guno de los mtegrantes de la comisión de expertos es capaz de aor 
cienn'ficamente las correas de sus zapatos, asi corno de haber dir W d ° 
personalmente la actual instalación expenmental de la pianta piloto 

,1U Ta 4 èxperiencia se Uevó a cabo a pesar de la situación tensa. Se 
inyectó la sai de litio e hidrógeno y se hizo la explosion voltaica. Los 
detectores de Richter acusaron la misma actividad de antes, 

comisión volvieron a quedar mudos. , , c : en _ 

La tarea de la comisión no concluyo alh, sin embargo. Los cien 
u'ficos también visitaron el laboratorio donde trabajaba e fisico 
Wolfgang Ehrenberg, un dedicado personaje que vivi a con su madre 
y mantenia una actitud de respetuosa admiración hacia Richter, d 
auien habia tenido que aguantar algunos berrinches . 
q Hacia màs de un ano que habia montado un laboratorio para 
producir agua pesada. El laboratorio estaba mstalado en dos sencdks 
casas del barrio de suboficiaìes sobre la ruta al Llao-Llao y frente a 
las viviendas que ocupaban Richter, Jaffke v él mismo. 

Richter al acompanar a la comision a este lugar, dijo que aun 
que de aparìencias modestas, se han obtenido con està instalación 
grandes resultados.” Sin embargo, cuando los cientificos le P re g™‘ 
taron a Ehrenberg còrno vcnficaba el cnriquccimicnto del ag 
comun en agua pesada, òste respondió que aun no se habfa reali/.ado 
ninguna determi nación en este sentido 4 ' . 
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Mas de un dictamen 


Los miembros de la comisión de expertos, con una excepcion, 
volvieron a Buenos Aires con una idea clara de lo que habia detràs 
del famoso proyecto atòmico: nada mas que conceptos generales 
bien conocidos mezclados de cierta fantasia y ninguna idea seria que 
permitiera esperar algun resultado positivo. La excepcion era el padre 
Bussolini. El y el Ministro Mendé, quien habia regresado antes a Bue¬ 
nos Aires con Iraolagoitia y los legisladores, quedaron impresionados 
por el despliegue de equipos y el tono de las discusiones cientificas; 
no es dificil comprender està actitud por parte de personas sin cono- 
cimiento tècnico. Vieron cosas que nunca habian visto, escucharon 
diàlogos que no entendian. Richter tenia que entender de estas cosas, 
pensaron, si era capaz de exponer teorias tan complejas y haber insta¬ 
ndo equipos tan complicados. 

Iraolagoitia no era tampoco especialista, pero ya se habia 
formado su opinion en abril: no tenia duda de que Richter fantasea- 
ba. Pero frente a Perón eran dos contra uno, ya que los otros miem¬ 
bros de la comisión no tenian la misma influencia. Por lo tanto, el 
resultado final de la visita permanecia aun ambiguo cuando Iraolagoi- 
tfa llegó a Buenos Aires, y lo apesadumbraba la duda de poder arran¬ 
car de Perón una decisión definitiva. Un depositario de su desànimo 
fue su predecesor, que mantenia viva su curiosidad por el desarrollo 
de los acontecimientos, que luego trasmitia a su hijo en el extranje- 
ro. “De las pruebas quedó corno saldo la duda y los trabajos se van a 
seguir hasta que se haga la (prueba) grande en el reactor que ahora 
propone, pero con la colaboración de argentinos. Esto va a ser lo de 
siempre. Iraolagoitia creo que se va... Pero no hay nada que hacer- 
le..., primero Richter”, escribia Gonzàlez el 12 de setiembre, muy 
pocos dias después del retorno de la comisión a Buenos Aires 44 . 

No sabemos qué argentinos serian enviados a la isla para colabo- 
rar con Richter, si alguno realmente iba. La referencia a està colabo¬ 
ración tiene màs bien olor a algo que se dice para suavizar una sensa- 
ción de desastre e impotencia. No obstante, està expresión de deseo 
evoca un hecho gracioso ocurrido durante ese fin de semana histórico 

3 ue la comisión pasó en Bariloche. En una ocasión, luego de mantener 
iscusiones técmcas por un rato, Richter les ofreció a Baiseìro y a 
Bàncora que trabajaran còn él. Por supuesto que ambos declinaron el 
ofrccimiento 45 . 

El ministro Mendé habia pedido a cada miembro de la comisión 
que prcsentara un informe tècnico y otro con una opinion personal. 
ISstos informes dcbfan scr individualcs y les fue pedido que 
rcspctaran està norma evitando intercambiar información entre ellos 
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antes de confeccionarlos. Fueron entregados el 15 de septiembre, 
junto con un informe generai que decia que “la Comisión Tecnica 
tampoco ha tenido elementos de juicio que puedan justificar de 
modo alguno las afirmaciones de la magnitud de las formuladas por 
el doctor Richter...”. 

De los informes individuales ya hemos comentado algunos 
pàrrafos del presentado por el padre Bussolini. Este fue, corno he¬ 
mos visto, favorable a Richter, y sin duda contribuyó a que el 
informe generai no fuera tan categòrico corno pudo haber sido. 
Bussolini manifiesta, no obstante, que se “permitirla sugerir la con- 
venìencia de que el profesor Richter dilucide las dudas que se apun- 
tan”. Y en el informe complementario dice que “en caso de conti- 
nuarse las obras, me atreveria a sugerir a S.E. que, dada la magnitud 
de los futuros gastos en juego, convendria se designara una comisión 
colaboradora y no fiscalizadora, para realizar tan magna empresa." 
Quiza la idea de proseguir con el proyecto incorporando argentinos 
no haya sido sugerida por Richter sino por Bussolini, corno este pà- 
rrafo sugiere 4 6 . 

Los dictàmenes mas significativos fueron los de Bàncora y Bal- 
seiro, Bàncora reprodujo un detallado relevamiento del circuito uti- 
lizado por Richter e informò que en su laboratorio de la Universidad 
de Rosario habi'a podido reproducir las experiencias realizadas en 
Bariloche sin usar, por supuesto, ninguno de los ingredientes para una 
reacción termonuclear, tales corno litio o hidrógeno. En esencia, el 
circuito de Richter no era mas que la configuración tradicional de los 
primeros emisores de ondas electromagnéticas utilizados por Hertz, 
Marconi, Dudell y muchos otros desde el siglo pasado, consistente en 
un condensador, una reactancia y un arco conectados en serie, y el 
arco, a su vez, conectado a una fuente electromotriz variable. Este es 
un circuito oscilante que actua corno fuente de ondas electromagné¬ 
ticas. Bàncora afirmaba que estas ondas electromagnéticas -no los 
rayos gamma provenìentes de reacciones termonucleares— eran res- 
ponsables de las senales que acusaban los contadores mal calibrados 
de la isla Huemul 47 . 

Por su parte, Balseiro mostrò cuantitativamente que para 
obtener sólo el uno por ciento de los àtomos con velocidades 
suficientes para que fusionen entre si —esto era la mitad de los que 
Richter sostenta que eran suficientes— era aun necesario alcanzar 
temperaturas de 40 millones de grados, es decir diez mil veces 
superiores a las obtenibles mediante un arco eléctrico corno el que 
vieron en Huemul. 

El otto aspecto discutido por Balseiro ya lo hemos mencionado: 
mostrò de modo categòrico que era imposible realizar cualquier dis¬ 
positivo de contro! o disparo de la reacción mediante el efecto de la 
prccesión de Larmor 4 ® 
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Estos informes no eran lo que Bussolini y Mendé hubieran de- 
seado. Eran criticos de la obra realizada en Bariloche, y esto no 
podia menos de doler a quienes habian comprometido tanto en 
apoyo del proyecto. Por otra parte, no podian juzgar hasta qué 
punto la opinion desfavorable de los otros miembros de la comisión 
invalidaban absolutamente todo lo hecho hasta el momento y las po- 
sibilidades futuras. No estaban capacitados para entender los argu- 
mentos técnicos. Estos corrlan, pues, por un lado y las consideracio- 
nes polfticas por otto, corno dos sustancias insolubles. Se trataba de 
una dificultad no del todo inusuai entre los dos campos, el cientifi- 
co y el polftico. Habitualmente, sin embargo, el politico cuenta con 
un asesor cientlfico de confianza y confi'a en él. Pero no era éste el 
caso. Bussolini y Mendé titubeaban entre creer a uno o a otros. 

Ante el dilema, era aconsejable ganar tiempo y elementos de 
juicio, y a tal fin nada mejor que brindar al acusado la oportunidad 
de la rèplica ante sus acusadores para facilitar la tarea del juez. 

Richter fue Uamado a Buenos Aires. Venia confiado en el apoyo 
de Mendé y Perón, corno siempre. Pero los ceiios de sus anfitriones 
no expresaron, està vez, la receptividad acostumbrada. El Presidente 
y su ministro no podian ser ìmpermeables a la influencia de lraoìa- 
goitia y al comentario de los técnicos. Se resistlan a admitir los dic¬ 
tàmenes negativos porque dolman. Pero la duda estaba planteaday el 
encuentro con Richter fue, està vez, dominado por la cautela. Quizàs 
entonces el Presidente estaba ya persuadido de que el fin del proyec¬ 
to Huemul era inevitable. 

Fue la ùltima vez que Perón y Richter se vieron. La reunión 
tuvo lugar el 25 de settembre. 

Richter volvió a Bariloche, apesadumbrado. Trala consigo copia 
de los informes de los técnicos, con orden de responder a ellos en el 
menor plazo posible. 

La'rèplica de Richter està fechada el 11 de octubre. La trajo 
personalmente. Perón se negò a verlo, y Richter tuvo que 
conformarse con entregàrsela a Mendé e Iraolagoitia. Gamba, 
mientras tanto, habia viajado a Europa, por lo que Tosello, represen¬ 
tante de Mendé, se incorporò al grupo en su lugar. 

Este documento no agrega nada nuevo y tampoco refuta las 
objeciones de los informes, anteriores, aunque es extenso y acusa a los 
miembros de la comisión de haber confundido las cosas. Por ejemplo, 
en cuanto al càlculo de Balseiro mostrando que para desencadenar la 
reacción harlan falta 40 millones de grados, si era cierto que el 1 por 
ciento de àtomos con una cierta energia umbral eran suficientes, 
Richter dice que con una energia umbral menor también se podria 
hacer, por lo que aquella temperatura minima no es correcta. Pero no 
se toma cl trabajo de calcular cl valor que ante la nueva hipótesis él 
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considera corredo. Esto lo hace luego la comisión para demostrar 
que las cosas no se modifican sustancialmente con la nueva —y mas 
discutible— hipótesis. Richter también insiste sobre la posibilidad de 
distorsionar la conocida ley de Maxwell, pero no aporta argumentos 
y elude por completo responder a la seria objeción de Balseiro sobre 
el efecto Larmor. 

En consecuencia, la conclusión de la Comision es nuevamente 
negativa y en el nuevo informe que fue entregado al ministro el 16 de 
octubre, se lee 49 : “No se puede abrigar esperanza alguna de una rea- 
lización exitosa” y “no existen elementos de juicio que puedan jus- 
tificar en modo alguno las afirmaciones formuladas”. 

Aun asi Bussolini y Mendé vacilaban. Entonces Iraolagoitia le 
pidió a Bàncora que intentara repetir la experiencia que habia llevado 
a cabo en Rosario con un circuito similar al utilizado en Huemul, en 
Buenos Aires, frente a ellos. 

La prueba se realizó en la Escuela de Mecànica de la Armada, so¬ 
bre la avenida Libertador, frente al edificio de la entonces DNEA, 
pues en ese lugar se disponia de un gran generador eléctrico (utiliza¬ 
do para los reflectores antiaéreos). Bàncora conectó el generador a un 
arco voltaico y a un gran transformador usado corno impedancia 
(equivalente a la reactancia que tenia Richter). Mendé no asistió a esa 
demostración, pero confiaba en Tosello que estuvo presente. Al po- 
nerse la instalación en marcha los contadores Geiger arrancaron corno 
lo habian hecho un mes antes en la isla Huemul, aunque no se habia 
inyectado ninguna sustancia en el arco. La experiencia mostrò que 
los Geiger podian acusar senales a causa de las oscilaciones electro- 
magnéticas del circuito. 

No fue suficiente. Bussolini pidió una nueva demostración, que 
se realizó al dia siguiente, y a la que acudio “con otra persona del 
Observatorio San Miguel”. Sólo entonces concedió que “aceptaba la 
idea de sus colegas en el sentido de que de las experiencias de Richter 
no se deducia acuse de energia atòmica 50 ”. 

Pero tampoco està demostración puso fin al proyecto Huemul. 
Mendé aun se resisti a a admitir que todo hubiera sido una farsa, des- 
pués de tanta piata, tanto equipo, tanto anuncio y tanto crédito 
apostado. Gonzàlez ya no estaba, Iraolagoin'a, Iejos de estar compro- 
metido, habia estado en contra desde el principio de su gestión; 
ahora que Perón habia bajado los brazos, Mendé se sentia solo con 
la responsabilidad echada sobre sus propias espaldas. Si se habi'a equi- 
vocado una vez, no queria equivocarse otra; si habia que volver atràs, 
debfa estar seguro mas allà de toda duda por pequena que ésta fuera. 
Ademàs de Perón, a quien por lealtad o delicadeza no abandonaria en 
el momento de las acusaciones que presentia, no quedaba màs que él 
para responder a un juicio publico si se liquidaba el proyecto atómi- 
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co. Las exageradas declaraciones que la prensa obsecuente habia 
dilapidado a lo largo de dos anos se converti'an ahora en fantasmas 
amenazadores para el desorientado ministro, que habia cafdo vi'cti- 
ma de su buena fe. Bussolini lo acompanaba en espiritu y simpatia 
hacia el proyecto, pero si la hecatombe del escàndalo publico se desa- 
taba, no tendria que “sacar la cara” corno él. Poco consuelo, pues, le 
aportaba su respaldo. 

La situación era, en verdad, tan conflictiva que se decidió cons- 
tituir una nueva comisión que, de ser necesario, volviera a Huemul. 
Era corno empezar de nuevo. 

Està nueva comisión fue integrada por el profesor Richard 
Gans y el doctor Antonio Rodriguez. Gans —de reputación interna- 
cional y ademàs germano corno Richter— estaba en ese riempo traba- 
jando para el Instituto Radiotècnico (aquel para el cual Heisenberg 
habia sido invitado en 1946). Rodriguez era profesor de La Piata, 
companero de estudios de Balseiro y doctorado en la Universidad de 
Edinburgh, bajo la dirección de Max Born. Si bien mer.os numerosa, 
està nueva comisión era màs especializada que la primera para juzgar 
un proyecto de investigación en el campo de la fisica; los dos eran 
fisicos bien entrenados. 

Gans y Rodriguez fueron citados el 20 de octubre a las 8 de la 
mahana al despacho de Mendé en la Casa Rosada. Iraolagoitia les ex- 
plicó de qué se trataba y les entregó los dictàmenes de la comisión 
anterior y la rèplica de Richter. Les llevó poco tiempo comprender 
los argumentos de una y otra parte y arribar a una conclusión sin 
reservas. En dos horas habian concluido con la redacción de un con¬ 
ciso y categòrico informe que avalaba en su totalidad el dictamen 
previo 51 . 

Pero aun hubo otra instancia màs. De acuerdo con el testimonio 
de Rodriguez, Perón sugirió un carco con Richter. Es tentador espe- 
cular sobre las razones que pudieron llevar a Perón a desear tal cosa, 
ya que él debia ser consciente de las pocas posibilidades que Richter 
tcndn'a frente a Gans, una vez que éste habia dado su opinion sobre 
el tema. Màs probable es que Perón haya querìdo no tanto brindar 
una nueva oportunidad a Richter corno cnfrentarlo con el categòrico 
Gans y transferirle a éste en cierto modo el papel de verdugo que él 
deseaba eludir. Al menos Richter no podri'a invocar que habia sido 
juzgado por uno de esos “monos subidos a las palmeras”. (A tal pun¬ 
to Richter sabia quién era Gans que cierto tiempo dcspués acudió 
a él para pedirle una recomendación para viajar al exterior 52 .) 

El carco tuvo lugar unos di'as después, también en la Casa Rosa¬ 
da. Richter se presentò diciendo: “Vengo en nombre del Presidente 
de la Nación”. Gans, con estilo caracteristico y en su fuerte acento 
alcmàn, respondió: “Senor Richter, nosotros tampoco estamos aquf 
en misión totalmente inoficial”. 
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La reunión duro 4 horas a partir del mediodia, y se desarrolló 
principalmente en inglés, con salpicaduras de alemàn, cuando Richter 
perdia la calma. “Lo acaba de insultar en alemàn”, le sopló Gans a 
Rodriguez en una de esas ocasiones. Richter intento, infructuosa- 
mente, escudarse en el secreto, pero la nueva comisión no tenia du- 
das. A los pocos dias, Perón quiso entrevistarlos, pero la renuncia del 
ministro Vuletich frustrò la reunión. Los atendió Mendé. De acuerdo 
con la correspondencia de Gonzàlez, el ministro intentò aun que el 
dictamen se acomodora un poco mas a sus deseos, pero los cientifi- 
cos se mantuvieron firmes: “Del estudio de los informes se desprende 
categòricamente que no existe ninguna prueba experimental ni teò¬ 
rica que pernita afirmar que se haya logrado reacción nuclear algu- 
na”, decia el comienzo del informe 53 . No hacia falta viajar nueva- 
mente a Huemul. Estaba todo dicho. 

Intervención , disimulo y planes 

La explosión de la primera bomba de hidrógeno en el mundo, 
el 1° de noviembre de 1952,pasó casi inadvertida para los responsa- 
bles de la actividad atòmica en la Argentina a causa del trajin de 
esos dias bochornosos. 

Mendé no sabia aun qué hacer con Richter ni tampoco còrno 
proceder a liquidar el proyecto Huemul, después de tantos afanes y 
esperanzas. Aparentemente, en esos dias Mendé andaba tratando de 
ver còrno podia prolongarse la situación, y llegó a decirle a Richter 
que propusiera un precio para vender su invento. “Parece que al final, 
le va a hacer un contrato para que siga trabajando...”, le escribió 
Gonzàlez a su hijo 54 . 

Iraolagoitia, por su lado,no cejaba en su propòsito de poner fin 
a las actividades en la Pianta del Sur. El 24 de octubre se habia envia- 
do la orden a la empresa GEOPE de suspender definitivamente todos 
los trabajos. Richter hizo todo lo que pudo —no mucho entonces— 
para invalidar la orden, realizando frecuentes viajes a Buenos Aires 
para entrevistarse con Mendé. Entre otras cosas, intentò desacreditar 
a Iraolagoitia y proponer que se lo llamara nuevamente a Gonzàlez 55 

El 22 de noviembre Richter se encontraba en la capitai. Ese dia 
Iraolagoitia y un grupo de colaboradores viajaron a Bariloche e inter- 
vinieron'la isla y las otras instalaciones pertenecientes a la Pianta. Ira- 
olagoitia ha revelado con franqueza la intranquilidad que lo domina- 
ba cuando decidió llevar a cabo la intervención. “Era una situación 
peligrosa. La isla estaba custodiada por guardias armados que tenfan 
orden de obedecer a Richter antes que a nadie 56 ”. 

“Lo fui a ver al ministro de Guerra (generai) Luccro para pcdir- 
le que pusicra al jcfe de regimiento de alla a mis òrdencs. También 
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me llevé una nota de Perón. No sabia còrno iba a ser y qué iba a 
hacer. dY si venia Fiscina y no me dejaba entrar? Me fui a Quincha- 
huala (residencia del ministro de Guerra, sobre el Nahuel Huapi) y 
de alli nos cruzamos a la isla.” 

El comandante Fiscina fue el primero en ser relevado. La seno- 
rita Blaha, fiel y tenaz asistente de Richter, opuso resistencia blo- 
queando la entrada, naturalmente sin éxito. Se clausuraron los labo- 
ratorios y oficinas y se confiscaron los dos autos y un piano que el 
gobierno habia entregado a Richter (aunque el piano y un auto fue- 
ron luego devueltos a Richter por orden de Perón). Fue una acción 
ràpida y efectiva, ayudada sin duda por el hecho de que habiéndose 
paralizàdo los trabajos en la isla un mes antes, era un secreto a voces 
que algo se venia. Entre el personal subalterno sobre todo, era natu¬ 
rai que existiera ansiedad por el futuro. Un simpàtico relato de Bér- 
tolo viene al caso. 

El suboficial Eguireun, que habia sido enviado por Iraolagoitia 
para asistir a Richter meses antes, habia desaparecido de la isla des¬ 
pués de la visita de la comisión fiscalizadora. Sus compaheros de tra- 
bajo se preguntaban dónde se habria metido; Bértolo tenia motivos 
para estar preocupado. Cuando Eguireun apareció por el laboratorio 
2 corno nuevo miembro del grupo Richter a trabajar bajo las órdenes 
de Bértolo, éste notò que no tenia manos de albanil y sospechó que 
era un espia. Y, en efecto, siempre estaba preguntando cosas sobre 
Richter. “...y un buen dia se me escapó lo que pensaba”, confiesa 
Bértolo agitado. “Yo le dije, esto no va a dar nada a la Argentina. 
Porque si esto es bueno o no, yo no lo sé; yo soy albanil, él es un pro- 
fesional y yo no estoy capacitado para juzgar su trabajo, pero al me- 
nos no me parece que trabaje para la Argentina. Y cuando dije esto 
me atormentó con preguntas; y para qué esto y por qué lo otro. Vea 
—yo le contesté para justificar lo que habia dicho— acà, por ejemplo, 
él me pide que ponga este cano. Viene el secretano y me pregunta 
cuànto tiempo voy a demorar. Le aseguro que el trabajo se hace en 
dos horas y él me dice, ‘ah, otro dia sin trabajar'. Y todo era igual. 
Si habfa que poner grampas, tenian que estar cada 60 cm, no podia 
ser ni 61 ni 59. Los bloques de hormigón para blindaje de 1 m de 
ancho salieron por el revoque 2 cm màs anchos y los tuvimos que 
echar abajo y hacerlos de nuevo. Ganas de perder el tiempo. Y esto 
me indicaba a mi que no- estaba trabajando para la Argentina. Y des¬ 
pués dé haber dicho todo esto quedé muy asustado por temor a 
que me echaran. Pero fue al revés. Eguireun me salvò. El apareció con 
pà intervención, de uniforme, y habló bien de mf diciendo que yo 
habfa trabajado bien y para la Argentina.” 

Por supuesto que no hubo represalias para nadie, pero la preo- 
cupación estaba viva en todos. Muchos, corno Bértolo, continuaron 
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trabajando para la DNEA después que se cumplió la intervención. 

Richter volvió a Bariloche a los dos dias de la intervención. E1 y 
su familia fueron autorizados a permanecer en su casa hasta que arre- 
glaran sus asuntos privados. Prieto fue nombrado administrador, y 
Bàncora, junto con MacMillan, se pusieron a hacer un inventario de 
equipos e instrumentos. 

La operación se realizó con el mayor disimulo para evitar que 
trascendiera al publico, Teniendo en cuenta el volumen de las activi- 
dades que se llevaban a cabo en la isla y el nùmero de obreros invo- 
lucrados en ellas antes de la intervención, es sorprendente que duran¬ 
te dos semanas la noticia de la suspensión del monumentai proyec- 
to atòmico no llegara a los organos de prensa. Era imposible man¬ 
tenerlo eh secreto por mucho mas tiempo. El perìodista E. Mortow, 
del New York Times, envió el 4 de diciembre desde Buenos Aires un 
articulo que ocupó dos columnas de la primera pàgina del diario neo- 
yorquino al dia siguiente e iba acompahado de la foto en la que se ve 
a Perón prendendole a Richter la mcdalla peronista. Lo tituló: “El 
sueno atòmico de Perón se desvanece; el director estari'a arresta do.” 
La noticia, por supuesto, fue recogida por otros medios de prensa en 
el mundo. Al dia siguiente, el mismo diario publicó una breve des- 
menrida de Iraolagoitia referida al arresto de Richter y también 
-aunque de modo menos preciso- a la interrupción del proyecto. El 
hecho de que Richter aparecìera por Buenos Aires en esos dias ayudó 
a disipar las justifìcadas dudas sobre lo declarado por el director de la 
DNEA. Una semana mas tarde, sin embargo, el diputado Ravignani, 
de la bancada radicai, entre los gritos e interrupciones de sus colegas 
peronistas, afirmò tener pruebas de “que el ejército habia echado a 
Richter de su laboratorio en Bariloche”. Aun asi, el escàndaio temido 
no explotó. Entre otras precauciones, por ejempio, la potente ilu- 
minación de la isla que dejaba estupefactos a los turistas que llega- 
ban al lugar de noche, continuò utilizàndose corno de costumbre. 
Richter, por otra parte, no hizo nada en contra de este propòsito 
oficial de dar la impresión de que poco habia cambiado. Se quedo 
en Bariloche hasta febrero y en cuanto a su vida en el pueblo no se 
notaba diferencia en sus hàbitos: no se perdio “una sola pehcula 
de cow-boys” y seguia “estacionando su auto fuera de lugar, entor- 
peciendo el paso del òmnibus al Bolsón 5 7 ■ , 

También durante ese verano, desde Bariloche, Richter escribio 
una carta al editor de la revista Nucleonics expresando su desagrado 
por un comentario sobre la energia atòmica en la Argentina que esa 
revista, habfa publicado en su numero de diciembre de 1952, LI ar- 
tfculo era en sf favorable hacia el desarrolto atòmico en la Argenti¬ 
na, con énfasis sobre lo que estaban haciende “ffsicos de buena re- 
pu’taciòn” en Buenos Aires, dejando, por contrastc, una mala imprc- 
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sión de lo que ocurria en Huemul. En su rèplica, Richter no dice 
nada nuevo, pero es interesante que no haqe referencia alguna a la 
cancelación definitiva de su proyecto, cosa que, por otra parte, 
Nucleonics también ignora. El episodio es revelador, por lo tanto, 
del relativo éxito que Iraolagoitia y Mendé tuvieron en su intènto de 
hacer pasar la intervención a la isla lo mas inadvertida posible. Por 
supuesto, en lo que respecta a los vecinos de la famosa isla, no fue 
asi. De acuerdo al relato de un visitante, en febrero de 1953 “los 
barilochenses tejen los mas variados comentarios en torno al asunto 
atomico, y los cientos de obreros que trabajaban en la isla y que han 
sido despedidos se expresan en términos irreproducibles. Los pobla- 
dores hablan en generai de mistificación y despilfarro” 58 . 

Antonio Rodriguez recuerda que en enero viajó a Bariloche 
acompanando a Iraolagoitia, Balseiro, Gans y otros. Tenian el pro¬ 
posito de decidir qué hacer con las instalaciones. “Se deseaba preser¬ 
var la imagen y hacer algo con todo eso”, senala 59 . 

Visitaron la isla. A està excursión se les unió Roederer, que ha- 
bia ingresado en la DNEA a mediados de 1951. Acababa de volver 
de Europa y estaba de vacaciones en Bariloche, cuando se encontró 
con sus colegas. “Richter estaba aun ahi, y uno de los asistentes de 
Iraolagoitia iba armado” —recordaria al hacer hincapié en la persis¬ 
tente inquietud que aun reinaba en los ànimos con respecto al ex jefe 
del proyecto Huemul 60 . 

Una vez en la isla, los fisicos del grupo no pudieron resistir la 
tentación de conectar los equipos. “Rehicimos la experiencia del 
arco explosivo y revisamos todas las conexiones” —senala Rodri- 
guez, agregando: “la mayoria de los registradores estaban desconec- 
tados”. 

De ese viaje a Bariloche surgió la recomendación de no hacer 
nada en la isla, pues el transporte era dificultoso, pero si mantener 
algunas instalaciones en los terrenos cedidos por el Ejército, situados 
entre el regimiento y el barrio de suboficiales. Afli habia algunas ba- 
rracas, algunas casas en construcción y muchos ladrillos. Ese lugar, 
“no deb/a utilizarse para una escuela de fisica 1 *, segun recomendaron 
explicitamente los mìembros de la comitiva que integraba Rodriguez; 
sin duda una nota histórica de interés si se tiene en cuenta que attual¬ 
mente el predio està ocupado por uno de los mejores institutos del 
continente'y que la comisión estaba integrada por quien seria su prin- 
cipal inspirador. 

Habia un laboratorio de “altas temperaturas”. Se sugirió que se 
montara un laboratorio de radiación cosmica —un tema de avanzada 
en ese tiempo en el que los grandes aceleradores de protones no ha- 
bfan sido aun desarrollados— y, ademàs, que el lugar se utilizara para 
organizar escuelas de verano. 
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A pesar de que la opinion del grupo era contraria al estableci- 
miento de un Centro de Estudios permanente, Rodriguez recordarfa 
mas tarde que en aquel verano habian discutido con Balseiro la nece- 
sidad de contar con institutos de ensenanza e investigación superiores 
que pudieran quedar al margen de las fluctuaciones politicas, corno 
las que en aquel tiempo estaban haciendo estragos en las universida- 
des nacionales debido a la implantación de severas discriminaciones 
ideológicas. 

La idea, rechazada en ese momento, quedó sin embargo latente 
hasta germinar con éxito un par de anos -y de escuelas de verano- 
màs tarde. 

Gaviola resucita su antiguo sueno 

Antes de 1949, nadie habria podido sospechar que Bariloche, 
región de hermosos lagos y del imponente cerro Tronador, se conver¬ 
tirla alguna vez en un importante centro académico. Y no lo fue por- 
que alguien lo programara asi. La historia es caprichosa a veces y en- 
tonces, al examinarla, se hace mas interesante. A principios de siglo, 
un ambicioso proyecto de convertir al Nahuel Huapi en un polo de 
desarrollo nacional habia dado vueltas por las oficinas del entonces 
ministro Ramos Mejia 61 . Era un proyecto extraordinario y no es 
fàcil imaginar la grandeza que hubiera brindado a la región y al pais 
de haber prosperado. De cualquier modo, este proyecto que tenia 
que ver con la industria y el comercio —no con la fisica— quedó, de- 
safortunadamente en la nada, y Bariloche enfilo hacia su inevitable 
destino turistico. Hasta que el avión que traia a Richter y su comiti¬ 
va en busca de un desierto apropiado para instalar un laboratorio 
atòmico secreto, orilió este paraiso verde y azul rodeado de cumbres 
nevadas. De hecho el grupo no hubiera rumbeado para el sur si Perón 
—interesado en poblar la Patagonia— no lo hubiera sugerido. Asf 
quedó Bariloche ligado a la investigación atòmica, y el fiasco de Hue- 
mul no llegó a quebrar este vinculo. El fracaso pudo haber conducido 
a la gente de DNEA a enterrar todo lo que en Bariloche tenia que ver 
con energia atòmica y olvidar la embarazosa aventura lo mas pronto 
posible. Afortunadamente tomaron el camino inverso y decidieron 
sacarle todo el provecho posible. 

La historia de la creación del hoy prestigioso Instituto tiene dos 
etapas. La primera comienza a mediados de 1953, antes que se or- 
ganizaran las escuelas de verano. Su principal protagonista fue Enri- 
que Gaviola, en quien el sueno de fundar una “John Hopkins argenti¬ 
na” no habfa aun sucumbido a pesar de las frustraciones sucesivas. 

Gaviola trabajaba entonces en Buenos Aires para General Elec¬ 
tric. Allf lo fue a ver Bàncora para ofrcccrlc la dirección de la Pianta 
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de Altas Temperaturas 62 . En el verano, el grupo que inspeccionó las 
instalaciones habia recomendado trasladar los equipos e instramentos 
de la isla al sector de pabellones donde habia casas en construcción y 
un laboratorio incipiente, A este lugar, que luego acogió a las escuelas 
de verano, se lo conocla conio Pianta Experimental de Altas Tempe- 
raturas. 

No sabemos cuànto riempo transcurrió entre està oferta y la 
XXI Reunión de la AFA que se reatizó en mayo en La Piata. Lo 
cierto es que entonces Gaviola resucitó su viejo proyecto de escuela 
de formación altamente competitiva con la mirada puesta en Barilo- 
che. Converso de esto con Galloni y Gonzàlez Dominguez, mientras 
volvian de La Piata, y Gaviola les pidió que le gestionaran una entre- 
vista con Iraolagoitia. 

El director de la Energia Atòmica los recibió, junto con el capi¬ 
tan Beninson —su asesor cientifico—,dos dias después. Su receptivi- 
dad habitual y su sana inclinación por evitar burocracia innecesaria 
facilitaron mucho ese primer encuentro en que Gaviola expuso sus 
ideas acerca de las caracteristicas que debia tener el Instituto. Irao¬ 
lagoitia sólo pidió dos dias para consultarlo a Perón. 

Perón estuvo de acuerdo. Volvieron a reunirse el 28 de mayo y 
Gaviola escribió un memorandum que describia la idea del Instituto 
y también agregó —corno era su costumbre— un anteproyecto de 
decreto de creación. El memorandum comenzaba: “El pais necesita 
fisicos. Fisicos de calidad.” Estaba escrito con el estilo vigoroso de 
antes que volvia a florecer. Habia pasado mas de media década 
desde las luchas por la universidad privada, el Instituto Radiotècni¬ 
co, la invitación a Heisenberg y los proyectos del Senado, pero el 
estilo permanecfa intacto. Observacìones tajantes, no carentes de 
sentìdo del humor, algo exageradas quizas, enhebraban una idea con 
otra: “,.,el pais tiene un déficit de unos quinientos fisicos. Seria 
erròneo- creer que ese déficit puede enjugarse tornando quinientos 
bachilleres y dàndoles ei titulo de doctor en fisica después de sóme- 
terlos a un ritual mas o menos complicado y extenso. Tendriamos 
quinientos charlatanes”. 

Mas addante decia: “A los 25 anos un fisico comienza a enveje- 
cer corno investigador originai, lenta pero irremediablemente. En esto 
se parece a los boxeadores”. Luego citaba a Bragg al sostener que “sì 
esperamos quince alumnós buenos por ano, somos aun optimistas 63 ", 

Era el nùmero propuesto: quince alumnos por ano, becados por 
la DNEA. Habria sólo 5 profesores, 3 de fisica, un quimico y un ma* 
temàtico. Se establecerian becas para perfeccionamiento en el extc- 
rior para los mejores egresados. El decàlogo de los debcres y dercchos 
del profesor merece ser recordado 64 . La propuesta era extensa y de- 
tallada. Es notarile cuànto de ella se filtrò eventualmente en la organi* 
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zacion actual del Instituto, incluyendo el procedimiento de selección 
de alumnos en roda la Repùblica con la asistencia de un psicòlogo. 
Era un buen trabajo. El decreto de creación contenia 24 articulos, al- 
gunos de los cuales se extendian en media docena de ìncisos. 

Gaviola le presentò ambos documentos a Iraolagoitia el 18 de 
julio. No hubiera realizado ramano trabajo de no haber estado per¬ 
suadalo, algo prematuramente, de que la creación del Instituto era 
un hecho. Con ese convencimiento, se lanzó a escribir cartas, algunas, 
sin duda, imprudentes. Tal el caso de su invitación al doctor Rimol- 
di, psicòlogo argentino residente en los Estados Unidos, que gozaba 
alla de una sòlida posición de investigador. Gaviola io invita a renun- 
ciar y venirse a Bariloche, argumentando que si él mismo aceptaba re- 
nunciar a General Eìectric era suficiente garantia de “seriedad y esta- 
bilidad” corno para animarlo a Rimoldi a proceder de igual manera. 
Lo quiete para realizar la selección de los alumnos 65 , Lo increibìe es 
que una carta tan comprometida sale hacia el norte el 20 de julio, es 
decir, dos dias después de entregar el proyecto en la DNEA, antes 
que Iraolagoitia lo estudie. Para Gaviola Io que resta hacer —bàsica¬ 
mente lograr que el decreto de creación sea firmario— es pura 
formalidad, Hecho su trabajo, todo estaba hecho. 

Con propósitos similares le escribió a Manlio Abele 66 , en Cor¬ 
doba, un fisico al que Gaviola habia aprendido a respetar a pesar de 
su asociación inicial con el grupo Tank, Lo queria corno uno de los 
tres profesores de fisica. Ademàs de él, el otro candidato era Balseiro. 

Rimoldi, sensatamente, respondió de forma amable pero clara 
cn senrido negativo. No creia, con razón, que exisrieran las conriicio- 
ncs en la Argentina, equivalentes a las que él gozaba en ese momento. 
Abele, en cambio, manifestò su interés y prometió viajar a Buenos 
Aires para conversar. 

Li Mientras tanto, Gaviola se habia ido a visitar las instalaciones en 
Bariloche para ver qué modificaciones o adiciones hacian falta. Lo 
Kpendió el ex teniente Prieto, que estaba de vuelta por alla, ahora a 
[ largo de todo lo que habia quedado del proyecto Huemul. Gaviola 
fccorrió los pabellones y las casas en construcción. En dos de aque- 
II 1 se encontró con 26 habitaciones con bano y cocina. “Todo lu- 
’ anotó al margen de su cuaderno. Habia talleres, un salón co- 
mcdor con cocina, una cuadra para tropa y otros laboratorios. Proli- 
| .Jimente apuntó el nombre de cada locai, su destino y lo que hacia 
pltt. El pabellón 3 servirla para trabajos pràcticos y laboratorios de 
I Invcstigación; hacia falta oxigeno, gas y aire comprimido. 

El pabellón 1 para laboratorios, el 4 para residentes solteros y 
Ivllitas, el 2 para aulas y biblioteca, ctc. Luego fueron aver el instru- 
f pentii que habia dejado Richter, Habia màs de cien equipos impor- 
‘ Unte», Gaviola tiene que haber quedado maravillado: 2 espectrógra- 
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fos, varios registradores con càmaras filmadoras, galvanómetros, vol- 
timetros y amperimetros, generadores de alta y baja frecuencia, os- 
cilógrafos y osciloscopios de distinto tipo, algunos excepcionales, cé- 
lulas fotoeléctricas, contadores Geiger, instrumentai fotografico y ci¬ 
nematogràfico, etcétera 67 . 

A su vuelta, Gaviola preparò un informe sobre la “adaptación de 
la Pianta al Instituto de Fisica”. Contenia algunos elementos discuti- 
bles. Los estudiantes irian a las casas en grupos de cinco. Los banos 
deberian ser reformados quitando la banadera y el bidet para acomo¬ 
dar tres duchas. Se contemplaba la construcción de una pileta de 
natación y dos canchas de tenis. El pabellón de aulas requeria modifi- 
caciones mas importantes: debia levantarse el piso para instalar una 
graderia, y construirse una torre coronada con un reloj y una còpula 
astronòmica. Un buen nùmero de tabiques debian ser levantados. La 
cuadra para tropa estaria destinada a convertirse en gimnasio con 
algunas pocas modifrcaciones, aunque una era particularmente origi¬ 
nai (para la Argentina de entonces, al menos): se propoma la instala- 
ción de un bario “sauna”. En fin, la lista merecia estudio... e Iraola- 
goitia se la pasó a su secretano Beninson, junto con el proyecto de 
creación del Instituto. 

Dias después Gaviola obtuvo respuestas afirmativas del quimico 
Busch y de Balseiro para integrar el cuerpo de profesores. Balseiro y 
Gaviola hablaron unas horas sobre el proyecto; no hubo discrepancia 
alguna. Balseiro, corno Gaviola, ya tenia el ànimo preparado de antes 
para una empresa de este tipo. Ambos creian en la necesidad de or- 
ganizar algo al margen de las universidades oficiales; aunque las moti- 
vaciones no fueran idénticas, eran semejantes. 

Imprevistamente Abele demoró su visita a la capitai. La DNEA 
le pagaba el viaje. No obstante, a través de un par de telegramas y car- 
tas, insistió en que sus ocupaciones no le permitirian ausentarse en la 
próxima quincena. Gaviola comenzó a preocuparse. 

Otras voces comenzaron a escucharse desde la trastienda. El ho- 
landés Heyn, que habia venido a ayudar en el arranque del acelerador 
en cascadas Philips, supuestamente deslizó un inquietante comenta- 
rio: “The Institute in Bariloche, would blow up thè Universities”. 
(El Instituto en Bariloche destrozarà las universidades). Certamente 
habia unos cuantos'que compartian este temor 68 . 

Lo'eierto es que sin mediar comunicación oficial alguna, Gaviola 
se enteró de que su ùltimo informe habi'a despertado resistencias, y 
decidió suavizarlo, lo que hizo por carta al director de Energia 
Atòmica el 23 de agosto. En ella decia que se podria prescindir de las 
casas sobre el Iago y de las canchas de tenis, y renunciaba a tnsistir en 
que las casas debian ser para Ios estudiantes, con lo que se suprimia 
también la moditicación de los banos y muchas otras cosas* 
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Iraolagoitia reiterò su apoyo al proyecto, y en una expresión 
alentadora le pidió a Gaviola que no tomara nuevos compromisos con 
la General Electric. Sin embargo, las cosas se siguieron demorando, 
especialmente a la espera de Abele. Gaviola deseaba comenzar las cla- 
ses en el próximo mes de marzo y le inquietaban los dias que se iban 
sin motivo aparente. Comenzó a sospechar que la demora de Abele 
estaba vinculada a los rumores desfavorables. El 1° de setiembre le 
escribió con franqueza: “Estoy un poco preocupado por su ausencia 
y su silencio. Comprendo que es abusar de usted forzarlo a venir a 
ésta, pero mi insistencia se debe a dos causas principales: 1. El capi- 
tàn (Iraolagoitia) le tiene a usted respeto especial por ser extranje- 
ro. Balseiro, Busch y yo no somos màs que argentinos, es decir, na- 
tivos corno él mismo. 2. Usted se ha ocupado de aceleradores lineales 
y eso le interesa muchisimo a Iraolagoitia. En mi proyecto he desti- 
nado un locai del4xl6x9 metros para laboratorio de alta tensión. 

El instituto serà lo que usted, Balseiro, Busch, el matemàtico 
(Calderón o Gonzàlez Domìnguez) y yo hagamos de él, si nos ayuda- 
mos mutuamente. Si usted no puede venir en està semana, iré yo a 
Cordoba el sàbado 5. Perder un ano podria ser fatai para el proyecto, 
por lo menos en lo que a mi respecta.” 

A partir de esa carta se sucedieron dos telegramas de Abele, que 
finalmente anunció su llegada apenas para el miércoles 16. El ànimo 
del promotor desfallecia. Se sentia herido en su orgullo. dA qué 
viene tanta espera si el acuerdo bàsico està asegurado? No era asi; el 
acuerdo bàsico no existia aùn. “Beninson ha elaborado un informe 
en contra que està ahora incorporado al expediente”, le avisó Balsei¬ 
ro el dia antes de la llegada de Abele. 

Sobre su ànimo acosado por la sospecha, està noticia tuvo el 
efecto destructor de una bomba. Gaviola no estaba dispuesto a acep- 
tar la opinion de Beninson. Es mas: le negaba autoridad para poner 
en tela de juicio su proyecto. Pero, corno suele ocurrir, el sentimien- 
to de malestar tenia màs de una causa y las circunstancias se combi- 
naron mal. 

No sin esfuerzo, Balseiro convenció a Gaviola de que asistiera 
a la reunión “cumbre”, pero la predisposición de éste a convenir un 
acuerdo razonable era ahora nula y las posibilidades de éxito eran por 
lo tanto escasas. Hay diversas versiones de lo que ocurrió en esa opor- 
tunidad en la que estuvieron presentes aaemàs de ellos dos, Abele, 
Iraolagoitia y Beninson. 

Beninson leyó su informe. Propuso que se suprimieran los dos 
primeros cursos y que cl Instituto ofreciera los cursos del ciclo supe- 
rior de la carrera de fisico. Esto era casi sacrilego para Gaviola que 
estaba obcecado por la idea de la selección a la màs temprana edad po- 
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sible, “antes que el alumno termine de ser corrompido por la medio¬ 
cre educación convencional”. Se inició una discusión sobre este as- 
pecto y sobre otros. Lo que quedó en la memoria de Gaviola es que 
en un momento dado, Beninson dijo, refiriéndose a Richter, que se le 
deberfa levantar un monumento por haber obtenido fuertes partidas 
en el presupuesto. Fue la chispita desencadenante. Gaviola se levantó 
y se fue 69 . 

Iraolagoitia, por su parte, en su versión de estos episodios reco- 
gida muchos anos después, no recuerda que Gaviola se enojara con 
Beninson. Mas bien quedó la imagen de una personalidad dificil, 
“muy coqueta”, con ideas extravagantes tales corno la torre con galli- 
to” o la insistencia en que el gas debia ser de carbón porque el “otro 
en lugar de supergas era infragas” 70 . 

Desafortunadamente, un nuevo gran proyecto quedó trunco sin 
que aparentemente hubiera razones de importancia para abando- 
narlo. 

En los archivos se encuentra un borrador de carta de Gaviola al 
capitan Iraolagoitia. No sabemos si fue enviada, pero sus términos 
resumen bien la situación: “Le agradezco su defensa del proyecto. Le 
hubiera estado aun mas agradecido si nos hubiera ahorrado al capitan 
Beninson y a mi momentos desagradables: a él la pena que debe 
haber sentido al atacar un buen proyecto con malos argumentos; a 
mf la amargura de escuchar su informe.” 

Las primeras actividades de una nueva etapa 

Hacia mediados de 1953, la Dirección Nacional de la Energia 
Atòmica poseia un importante pian tei de profesionales y numerosos 
grupos de investigación estaban ya en marcha. 

Uno de los grupos mas importantes de esa època fue el que se 
formo alrededor del doctor Walter Seelmann-Eggebert, otro emigra- 
do alemàn que habia llegado al pai's en 1949, contratado por la Uni- 
versidad de Tucumàn. Discipulo nada menos que de Otto Hahn cuan- 
do éste trabajaba para resolver el enigma de la fisión nuclear, Seel¬ 
mann-Eggebert poseia conocimientos sobre radioquimica corno 
pocos en el mundo entero. Aunque, corno él mismo lo ha puntualiza- 
do, Hitler durante la guerra habia considerado que la construcción de 
una bomba atòmica demorana demasiado tiempo, el laboratorio de 
Hahn se dedicò a estudiar la construcción de reactores para la propul- 
sión nuclear de submarinos y Seelmann, en particular, investigò los 
productos de fisión y la producción de plutonio, un elemento nuevo 
mas pesado que el uranio, de indudable importancia estratégica, Asi- 
mismo, el grupo de Hahn mantema contacto con Werner Heisenberg 
y Karl Wirtz, otras dos autoridades en el tema. Trabajaban con el 
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primer reactor alemàn, el FRI, que nunca llegó a estar critico porque 
los aliados lograron cortar el suministro de agua pesada 71 . 

Los antecedentes de la venida de Seelmann-Eggebert a ìa 
Argentina merecen ser recordados. Ellos aportan una visión distinta 
de la influencia de la inmigración europea de posguerra en el desarro- 
llo de las actividades atómicas en el pais. El caso Richter representó 
una cara de esa compleja madeja histórica; Seelmann ejemplificó 
otra, mucho mas cercana a lo que Gaviola tenia en mente cuando es- 
cribió su memorandum de 1946 e impulsò la invitación a Heisenberg. 
En tal sentido, la venida de Seelmann-Eggebert tuvo el efecto que 
Gaviola deseaba conseguir cuando proponia atraer a los buenos cien- 
tificos europeos, aunque no se haya concretado a través de los meca- 
nismos imaginados por éste. 

Al concluir la guerra, las investigaciones nucleares fueron prohi- 
bidas en Alemania. El grupo aliado liderado por Samuel Gousdmit 
ocupó el Insti tu to de Otto Hahn, que mas tarde se transformó en una 
fàbrica textil. “Tomaron a Heisenberg casi corno prisionero y lo 
enviaron a Inglaterra” —relata Seelmann, evocando la època en que 
Gaviola y Beck hacian gestiones para traerlo a la Argentina. 

En 1948 se pudo reorganizar el viejo Wilhelm Kaiser Institut en 
lo que hoy es el Max Planck Institut, congregando nuevamente a los 
mejores fisicos alemanes. Sobrevino la ocupación francesa y los 
laboratorios fueron asociados al Commissariat deTEnergie Atomique. 
Las circunstancias adversas para trabajar en fisica nuclear tentaron a 
Seelmann-Eggebert a irse al extranjero y aprovechó un viejo vinculo 
con Guido Beck para indagar qué posibilidades habia en Sudamérica. 
Para Beck era la repetición de su propia historia seis anos después; 
se movilizó y consiguió que la Universidad de Tucumàn le ofreciera 
a Seelmann un contrato. Con él en la mano, Seelmann acudió a las 
autoridades francesas a pedir permiso para viajar a la Argentina, pero 
éste le fue negado por Joliot, entonces presidente del Commissariat 
porque “era para trabajar cqn el dictador Perón”. Intento entonces 
por otra via. Formalmente cambio su domicilio a la zona de ocupa¬ 
ción norteamericana, pues éstos autorizaban a emigrar si el contrato 
era sólo por un ano, y se las arregló, con ayuda de tijeras y fotoco- 
piadora, para modificar el documento de modo de obtener el 
permiso. En julio de 1949 partió de Amsterdam en un DC-6 de KLM, 
un vuelo organizado por la Argentina. De este viaje Seelmann-Egge¬ 
bert aun recuerda el temor de ser detenido por los franceses al pasar 
por Dakar; su viaje de Buenos Aires a Cordoba en el “Rayo de Sol”; 
el encuentro con un somnoliento Beck (“trabajaba de noche y dor- 
mfa de manana”) y la llegada a Tucumàn (“donde ya habia muchos 
alemanes”). 

Seelmann-Eggebert se habfa venido con algunos equipos de Ale- 
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mania. Con ellos (“la generación siguiente al aparato con el cual Otto 
Hahn descubrió la fisión”), comenzó a instalar un pequeno laborato¬ 
rio de investigaciones nucleares (del primero que tuvo el pais?) y 
con la asistencia de Violeta Hensey de Gainza inició estudios de mi- 
nerales radiactivos. Poco después se le acercó un quimico italiano 
para ofrecerle a su hijo con las mejores recomendaciones. Asi comen¬ 
zó Renato Radicella, quien llegó a ejercer la presidencia de CNEA 30 
anos después, a trabajar en la separación de radionucleidos naturales 
de la familia del radio y del torio. Algunas muestras eran de Alema- 
nia, otras de los yacimientos de Cordoba. En 1950 Wirtz visito la 
Argentina invitado por Gamba. Una de las consecuencias de este viaje 
fue que se estableció un contacto entre Seelmann-Eggebert y Gamba. 
“Gamba queria hacer una ‘CNEA’ aparte de Richter. Me ofreció que 
yo mismo elaborara un contrato —recuerda Seelmann—. Yo pensé en 
la burocracia y en la caja chica. Necesito una caja chica muy gran¬ 
de, reflexioné entonces. Y resulto/’ El primer contrato de Seel¬ 
mann-Eggebert con la DNEA se firmo en 1951, en la oficina del 
coronel Gonzàlez, en la Casa Rosada. En aquel riempo era profesor 
en Tucumàn y también en Mendoza y viajaba a Buenos Aires una vez 
por mes. Sólo en diciembre de 1953 se trasladó a Buenos Aires para 
trabajar con dedicación exclusiva en los laboratorios de avenida 
Libertador. No fue la suya una estadia prolongada, pero tuvo una in- 
fluencia decisiva. Volvió a Alemania a principios de 1955. Para 
entonces ya habia comenzado a funcionar el sincrociclotrón y él con 
su grupo de jóvenes radioquimicos, Barò, Rodriguez, Flegenheimer y 
el mismo Radicella que vino de Tucumàn, se lanzaron en una carrera 
desenfrenada a sacarle fruto a està màquina de vanguardia con rotun- 
do éxito : en pocos meses lograron descubrir radioisótopos nuevos 72 . 
Estos resultados, los primeros que la Argentina obtuvo en el campo 
de las investigaciones nucleares a nivel internacional, fueron parte del 
considerable paquete de trabajos presentados en la Primera Confe- 
rencia sobre los Usos Pacificos de la Energia Atòmica, que a me- 
diados de 1955 se llevó a cabo en Ginebra 73 . 

Ese grupo de radioquimica hizo punta, otros lo acompanaron. 
Tal vez el grupo mas privilegiado por el nùmero y volumen de los 
equipos que poseia era el de los fisicos. El primer gran equipo fue 
el acelerador en cascadas tipo Cockcroft-Walton, comprado a la 
Philips junto con el sincrociclotrón, pero terminado de montar mu* 
cho antes que éste. Daniel Bes tiene razones para recordar su inaugu- 
ración. El ingresó a la DNEA junto con Slobodrian a mediados de 
junio de 1953. Al segundo dia ambos tuvieron una sorpresa: vino Pe- 
rón y les estrechó la mano. Quedaron estupefactos, pensando que era 
una cosa habitual que el Presidente de la Nación recorriera los labora¬ 
torios saludando a sus cientfficos. Pero no era tan asf. Perón habfa 
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yenido a inaugurar el acelerador en cascadas, “el mas poderoso de 
América Central y Sudamérica”, seguo informò el New York Times , 
capaz de generar basta un millón cuatrocientos mil voltios para reali- 
zar reacciones nucleares con haces de protones y deuterones 74 . Slo¬ 
bodrian se incorporò al grupo de Alsina, Scheuer y Lugomirski, que 
estaban con el acelerador, y Bes se fue a trabajar primero con Bem- 
porad en el laboratorio del separador de masas, luego con Matimann, 
que estaba montando dos espectrómetros beta de alta trasmisión. 
Unos de los primeros usuarios del acelerador fueron los miembros del 
grupo de alias energfas y radiación còsmica que necesitaban calibrar 
sus placas con las radiaciones ìnducidas por los haces de deuterones; 
Pérez Ferreira, Waloschek y Roederer obtuvieron una de las primeras 
publicaciones de estas mediciones. Alsina, Mallmann y Bertomeu se 
habian interiorizado del funcionamiento de este enorme instrumento 
en un viaje que Gamba les organizó por laboratorios europeos y gra- 
cias a elio fue pòsible superar entre “40 y 50 averias” antes de poner- 
lo en funcionamiento, segun el testimonio de Alsina 75 . Tanto un 
nuevo campo cientffico, corno tecnològico, se inaugurò en la Argenti¬ 
na al iniciarse la operación de este acelerador, un delicado instrumen¬ 
to constituido por dos columnas de ciencia ficción de casi 10 metros 
de altura. Tal vez la fecha merezca ser recordada: martes 16 de junio 
de 1953. 

Habfa otros grupos de apoyo dedicados a la construcción de de- 
tectores y a las técnicas de vacio. Se iniciaron laboratorios de electró- 
nica, de rayos X, de quimica, etc. En noviembre de 1953 llegaron las 
primeras piezas del sincrociclotrón, e Iraolagoitia le pidió a Galloni 
que abandonara temporariamente siis estudios de cristales y tomara a 
su cargo el montaje de este nuevo acelerador, mucho mas poderoso 
que el primero. 

Multiples equipos grandes se ponian en marcha. Como habia 
dicho Iraolagoitia confesando su estupor inicial, “nunca se habia gas- 
tado tanto en instrumentos de fisica en el pais”. Era el comienzo de 
una nueva era que se desarrollaba un poco a ciegas, sin que mediara 
Una poderosa planificación centralizada, pero los grupos, en su ma- 
yoria constituidos por gente muy joven, avanzaban en la dirección 
correcta al amparo de un respaldo alentador. 

No sólo eran equipos. También habia cursos y viajes de especia- 
lización corno los realizados por quienes pusieron en marcha el ace¬ 
lerador en cascadas. Roederer fue el primer becario que tuvo la 
DNEA en el exterior, y su viaje, que realizó en 1951, fue también 
producto de la visita de Wirtz a la Argentina un ano antes. Con él fue 
a trabajar Roederer, en Alemania. Un poco mas tarde, Bosch, otro jo¬ 
ven ffsico nuclear, viajó a especializarse en el prestigioso Laboratorio 
Lawrence de Berkeley. 
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Unos de los cursos de cspecialización que se realizaron en la 
DNEA fue el origen del grupo de reactores. Lo organizó Gamba y se 
inició en setiembre del 53. No habia en el pais especialistas en reac¬ 
tores. Gamba recurrió, sin embargo, a gente capaz; los profesores de 
ese primer curso que contò con la asistencia de siete alumnos 76 fue- 
ron los distinguidos matemàticos Gonzàlez Dominguez, Santaló, 
Scarfiello y Duranona y Vedia, y los fisicos Balseiro y Staricco. Este 
curso fue muy importante antecedente, corno veremos, de otros. 

Un tema no del todo convencional que se abordó desde los pri- 
meros anos en la DNEA fue metalurgia. Cuando Iraolagoitia volvió 
de Bariloche en el verano de 1955, se lo encontró a Jorge Sabato que 
acababa de ingresar en la DNEA y le trasmitió sus deseos de que se 
hiciera metalurgia. 

“Yo tenia la gran sospecha de que para ir a DNEA habia que ser 
peronista —recuerda Sabato, que unos anos antes habia quedadó 
fuera de la Facultad donde participaba de un seminario con O. Var- 
savsky, Giambiagi y Gutiérrez Burzaco, por esa razón—. “Luego es 
Fidel Alsina que me lleva a DNEA y me hace hablar con Iraolagoi- 
tia. Asi entrò en la DNEA.” 

“En ese momento ya se hablaba de que iban a traer una pianta 
piloto de uranio de Alemania, que la iban a poner en Ezeiza y habia 
que hacer los elementos combustibles para reactores nucleares. Nadie 
sabia còrno se hacian. Yo tampoco, pero tenia si un poco de expe- 
riencia de mi trabajo de tres anos en Decker. Y asi comenzamos a tra- 
bajar. Primero al lado del sincrociclotrón, luego en el primer piso, 
después en el sótano. Finalmente nos mudamos a Constituyentes, 
donde se habian tornado unos terrenos para depósitos y para el RAI 
(el primer reactor). Compramos equipos y nos instalamos en dos 
galpones alla. Hicimos de todo, la mayor parte con caja chica. Hasta 
losas de contrabando se hicieron alli; el edificio, la obra maestra de 
Kittl, se hizo asi” 7 " 7 . 

La actividad en la DNEA era, pues, significativa. No tenia prece¬ 
dente en el pais, salvo, quizàs, el esfuerzo que habia hecho Bose en el 
Instituto de La Piata a principios de siglo. Pero después de aquella 
progresista experiencia alentada por Joaquin V. Gonzàlez, nunca mas 
las universidades argentinas u otro organismo académico, gozaron de 
un presupuesto semejante para dedicarlo al desarrollo de la investiga- 
eión en fisica (o incluso en otra ciencia). Una experiencia posible se 
habia frustrado en 1947, cuando los proyectos de creación de un Ins- 
tituto de Investigaciones Cientificas —para los que se preveian gene- 
rosas sumas de dinero— murieron en el Parlamento, después de haber 
sido acogidos con un entusiasmo extraordinario. Y ahora irrumpia la 
DNEA, cumpliendo funciones similares a aquellas previstas en los 
antiguos proyectos, pero gestada de modo muy diferente, sin anàlisis 
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profundos, un poco de casualidad, impulsada a tientas porla inquie- 
tud sana de Gonzàlez, Gamba e Iraolagoitfa. Ninguno con anteceden- 
tes suficientes para iniciar una empresa de està magnitud que, por 
otra parte, nació al amparo de un embuste. Un origen poco conven¬ 
cional, indudablemente, y, a priori, poco aconsejable. è A qué se 
deb fa este engendro de tan dudoso origen y que, sin embargo, habfa 
convocado a un cuerpo de profesionales excelente y brindata, corno 
nunca antes, las posibiiidades de realizaciones concretas, en un pafs 
entre cuyas prioridades no se habfa distinguido la ciencia? 

Una pregunta diffcil de responder, aunque pueden citarse algu- 
nos ingredientes rescatables entre los que se cuentan las buenas in- 
tenciones de sus primeros responsables, quienes sin duda contaron 
para Ilevar addante sus propósitos con el visto bueno y la confianza 
de Perón, y también la sabia actitud, inusuai en la Argentina, de pres¬ 
cinda de la ideologia politica de sus profesionales. Mientras las uni¬ 
versidades se destrozaban por causa de la persecución politica, la 
DNEA permaneció corno un oasis. “No hay fisicos peronistas”, le 
habfa senalado Iraolagoitia a Perón. En efecto, la mayoria de los fi¬ 
sicos que trabajaban en la DNEA no eran peronistas y està institución 
acogió a dentificos expulsados de las universidades y evitò de este 
modo que se fueran del pais. En el comienzo, las cosas se hicieron a 
tientas, y podrian haber salido mal. Que asf no fuera se debió, 
posiblemente, al tino de Gamba, que supo seleccionar la gente que 
convocò a la tarea y organizarla de modo adecuado. Estos hechos 
fueron probablemente el germen de una “mistica” institucional que 
se hizo apreciable con los anos. 

No es extrano que, en un ambiente asi de trabajo serio y progre¬ 
sso, la idea de organizar escuelas de verano en Bariloche encontrara 
terreno fertil en el ànimo de la gente. 

La primera escuela se llevó a cabo en enero y febrero de 1954, 
bajo la dirección de Gonzàlez Dominguez. Solo se dictó un curso de 
reactores, y colaboraron Santaló y Balseiro. 

La empresa de organizar una escuela de verano no era nada del 
otro mundo, especialmente esa de 1954, que tenia dimensiones y ob- 
jetivos modestos. Pero fue bien hecha; un esfuerzo serio y honesto y 
un antecedente para la investigación en la Argentina nada desdenable. 
Fue la primera actividad formai a llevarse a cabo en Bariloche en la 
nueva era que se abrfa en el desarrollo de la energia atòmica en la 
Argentina. Animados por la exitosa experiencia, los funcionarios de 
la DNEA organizaron una segunda escuela de verano al ano siguiente, 
algo mas ambiciosa. 

Balseiro fue el director de este segundo encuentro. Se organiza¬ 
ron cursos de reactores, fisica y radioquimica. En fisica se trataron 
temas tales corno fisica nuclear, electrodìnàmica cuàntica y electro- 
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magnetismo. Los dos primeros se organizaron alrededor de textos 
que eran leidos y luego comentados por algun miembro del grupo 
que era sorteado cada dia. La actividad era intensa y de buen nivel. 
En electrodinàmica cuàntica participaron, entre otros, Beck, Balseiro, 
Bollini y Bes. En fisica nuclear estaban Mallmann, Peyre, Suter, Ma- 
yo, Lagatta y Slobodrian. E1 ya numeroso grupo de Seelmann-Egge- 
bert profundizó su entrenamiento en radioquimica con los primeros 
resultados experimentales obtenidos pocas semanas antes en el 
sincrociclotrón. Abele, Meckbach (que hacia poco habfa llegado al 
pais) y Fraenz dieron otros cursos, entre los cuales se comenzó a dis- 
cutir la construcción de un acelerador lineai para electrones. El mis- 
mo Iraolagoitia estuvo presente la mayor parte del riempo. El grupo 
de reactores se habia ampliado 78 . 

Hacia el final del verano también se organizó un curso para pro- 
fesores latinoamericanos y vino gente de Perù, Chile y Bolivia. En 
generai, la escuela» fue un éxito y contribuyó a plasmar una autènti¬ 
ca comunidad cientifica. Pero el resultado mas importante fue qui- 
zàs la decisión que se tomo en esos dias de fundar un Centro Atò¬ 
mico y un Instituto de Fisica en ese lugar. Està idea, que habia fra- 
casado en 1953, volvió entonces a resucitar. 

Repudio a la medalla 

Mientras tanto, a mediados de 1954, el gobierno resucitó la vie- 
ja inquietud de ocuparse de los depósitos de uranio que habia en el 
pais. Por un lado, el Poder Ejecutivo envió al Congreso un proyecto 
de ley por el que se declaraba que el uranio y también el torio serian 
considerados corno sustancias comprendidas en la primera categoria 
del Código de Mineria vigente. Esto queria decir que, de sancionarse 
la ley, estos dos minerales quedarian bajo la jurisdicción del Estado y 
su explotación estaria sujeta a concesiones legales otorgadas exclusi- 
vamente por autoridad competente. Por otro lado, el gobierno estaba 
realizando negociaciones con una empresa estadounidense, la corpo- 
ración Arias, para tender una extensa linea de oleoducto desde Neu- 
quén hasta Bahia Bianca, y llevar a cabo un amplio programa de pros- 
pección de uranio. El negocio inebria, también, la construcción de 
una pianta atòmica 79 . 

El .ambicioso contrato con està empresa encontró obstàculos 
pues fue ampliamente criticado por la oposición. “La California ar¬ 
gentina” fue el nombre que se le dio a la propuesta, que desprestigió 
al gobierno, tradicionalmente jugado a una politica nacionalista resis¬ 
tente a la penetración de empresas extranjeras en el desarrollo de las 
industrias bàsicas y en la explotación de los minerales estrategicos. 
Sin embargo, cl pais habfa dejado de ser tan rico corno lo era al co- 
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Segunda Escuela de Verano en Bariloche, en enero-febrero de 1955. En ese verano se decidió la creación del 
Instituto. En la foto se ve (de izquierda a derecha) a: Jorge Cosentino, Hernàn Munczek, Rodolfo Slobodrian, 
detràs de Elsa Rosenvasser, Sonia Nassif, Pilar Reyes, Daniel Bes (la persona que està detrés de Bes no està 
identificada), Lara, Tito Suter, Juan Peyre, sonora de Munczek, Rubén Norscini, Mario Foglio, detràs de Lu¬ 
cia Lagatta, Santos Mayo y Wolfgang Meckbach, con su esposa e hijo. (Cortesfa del doctor Foglio.) 



José Antonio Balseiro. (Cortesia 
del doctor López Dàvalos.) 





mienzo de la primera presidencia de Perón, y éste se veia ahora obli- 
gado a buscar inversiones de capitales extranjeros. Eventualmente, la 
presión en contra obligó al gobierno a abandonar el pian. Pero mien- 
tras tanto la ley de protección para el uranio y el torio llegó al Con- 
greso, donde, después de ser aprobada por el Senado, recibió también 
unànime apoyo en la Càmara de Diputados. Fue tratada en este ùlti¬ 
mo cuerpo en la 17a. sesión del 1° de setiembre de 1954. 

En realidad, un proyecto muy similar habia ya sido discutido en 
el Senado en 1946, pero no habia prosperado por una cuestión cons- 
titucional que quedó salvada con la enmienda de 1949, al establecer 
ésta que todas las minas del pais eran propiedad imprescriptible e 
inalienable de la Nación. 

Poca relevaricia tendria este proyecto de ley en nuestra historia, 
a no ser que en virtud de su tratamiento, el proyecto Huemul surgió 
de pronto en medio de los discursos de los legisladores y su mención 
tuvo una repercusión insòlita: el doctor Ronald Richter reapareció 
en publico... exigiendo ser escuchado. Obtuvo, en cambio, una con- 
dena por desacato: cinco dias en el edificio del Congreso. 

Debemos recordar que Richter habia abandonado su residencia 
de Bariloche en febrero de 1953, silenciosa y disimuladamente. Su 
alejamiento fue virtualmente ignorado por la prensa locai. Richter, 
con su senora e hija fueron a establecerse en una còmoda casa en la 1 
locaiidad de Monte Grande, unos 30 km al sur de la Capital. 

Richter no mostraba, enionces, rencor. Sus primeros ahos en 
Monte Grande son recordados por un buen nùmero de vecinos que aun 
viven alli, que fueron testigos de sus frecuentes paseos alrededor de 
la plaza, en su lujoso Cadillac descapotado, y de su bonhomia y 
extraversión al acompahar a parroquianos del ìugar con una boteìla 
de vino en los bares cercanos a la estación del ferrocarril. Evidente¬ 
mente, los testimonios recogidos en este sentido revelan un Richter 
bonachón, amistoso, dado, juguetón, y... dispuesto a hablar caste¬ 
llano, Vivfa, en una palabra, corno un ciudadano mas integrado a su 
comunidad vecinal. Sin embargo, estas circunstancias sufrieron un 
abrupto cambio en 1954 80 . 

El 1° de setiembre, en la Càmara, tornò la palabra el diputado 
Ventura Gonzàlez para referirse al proyecto de ley sobre el uranio, 
Fue,un discurso extenso en el que abundó en antecedentes tanto le- 
gales corno denti ficos. En lo que hace a estos ùltimos, mencionó a 
Becquerel, el descubridor de la radìactividad. Madame Curie, Ruther- 
ford y otros que, corno Becquerel, realizaron importantes investiga¬ 
ciones para elucidar las fantàstica* propiedades de estas nuevas sus- 
tancias que cmitian radiaeiones corno una màgica fuente de energfa 
inacabable. 1,1 uranio cn las minas liberaba està energfa desde el 
origcn del universo, ex plico cl diputado. 
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En segundo Ìugar, habló el jefe de la bancada opositora radicai, 
Carlos Perette. Su discurso, similar al anterior en contenido y en 
espiritu —también los radicales prestaban su caluroso apoyo al pro¬ 
yecto de ley—, mantuvo a los congresales en estado de atención la¬ 
tente, respetuosos pero no interesados (dqué legislador podrfa inte- 
resarse en escuchar dos veces la historia de la fisica nuclear?), hasta 
que la modorra fue abruptamente sacudida por las palabras del pres- 
tigiado diputado: “.. .Por muchos autores se ha sostenido que el ura¬ 
nio es el material bàsico para todos los procesos atómicos. Sin em¬ 
bargo, en nuestro pais se anunció corno un descubrimiento de ver- 
dadera conmoción universal que se podfan producir reacciones 
termonucleares sin utilizar uranio.” 

El discurso tomaba ahora un nimbo inesperado. Hacia dos ahos 
que no se hablaba de Huemul. La sala se animò de repente. Los radi¬ 
cales, felices de meter “el dedo en la llaga” a través del lfder del blo- 
que. è Adónde ir fa a parar Perette? Los peronistas se pusieron en 
guardia, sabiendo que deber fan responder sobre algo esencialmente in- 
defendible, una aventura costosa que hacfa agua por todos lados. 

Comenzó a recordar hechos y anuncios desagradables para la 
memoria de muchos. “Nosotros queremos que el pais no quede reza- 
gado en las investigaciones atómicas, pero necesitamos saber qué ha 
sido de esos estudios: por qué razón en el segundo Pian Quinquenal 
se ha ignorado totalmente las investigaciones atómicas; por qué no 
existe ningùn capitulo en ese pian que se vincule con la energia atò¬ 
mica, tan fundamental y en torno de la cual los paises que estàn en la 
guerra fria viven disputàndose el predominio y el futuro de aplica- 
ción de esa bomba atòmica que nosotros queremos ver empleada con 
fines de paz, de fraternidad, de justicia, de progreso y de herramienta 
universales”, senaló en la primera intervención oficial, reclamando 
explicaciones sobre lo aeontecido en Huemul. 

Insistió que debian darse respuestas a cuestiones que habfan 
comprometido tanto el prestigio del pais. Màs addante mencionó el 
problema del petróleo y aquf hizo una critica a las negociaciones en 
progreso: “Existe también el anuncio grave de que se vea afectada 
nuestra economia y de que se vea también afectada nuestra indepen- 
dencia con la celebración o apoyo al proyecto de convenio que los 
empresarios extranjeros han elevado al gobierno y que regina por el 
término de 25 ahos, en materia de petróleo”. 

En este punto el presidente de la Càmara lo interrumpió para 
reclamarle que se ciberà al tema en discusión. Perette volvió a la ener¬ 
gfa atòmica. Cuando terminò, el grupo radicai se levantó en aplausos 
y muchos fueron a saludar al orador. 

Nudelman, correligionario de Perette, habló màs tarde. Nueva- 
mente, una larga introdueeión, màs dctallada aùn que la de sus pre- 
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decesores. E1 lego que lee esos extensos diarios de sesiones se pre- 
gunta si la exhibición de tanto enciclopedismo sirve para algo mas 
que ocupar riempo. Luego comenzó un ataque incisivo al proyecto 
Huemul y a las declaraciones de Richter en los anos que estuvo a car¬ 
go de los trabajos atómicos. Exigió explicaciones, citò el escepticis- 
mo internacional y recordó ciertas frases de Perón que luego no se 
compatibilizaron coji la realidad. Fue aun mas duro que Perette. En 
un momento de su discurso fue interrumpido por el peronista Laban- 
ca, quien le preguntó si se complacia con ese “hipotérico fracaso”. 
Està fue, de paso, la primera instancia de la que tengamos conoci- 
miento en que un portavoz del oficialismo admitfa, aun veladamente, 
el posible fracaso de Huemul. Nudelman respondió: “Nosotros siem- 
pre sentimos tristeza y dolor cuando el pais aparece en el ridiculo y 
el desprestigio por la falta de seriedad en el gobierno.” 

El fogoso diputado opositor se dejó llevar por el entusiasmo y 
de hecho exageró cuando anunció publicamente —anuncio que tuvo 
eco en diversos medios, tales corno la AFA— que en Huemul se ha- 
bian despilfarrado mil millones de pesos, una suma dieciséis veces 
mayor que la gastada en realidad. Nuevamente su discurso fue cerra- 
do por una salva de aplausos y vivas. 

Entonces tomo la palabra el senor Rumbo, uno de los legislado- 
res que habfa visitado la isla junto con la comisión tècnica, justamen- 
te dos anos antes, y que habfa demostrado tener inclinación por la 
energia atomica al interpelar a Richter cuando éste explicó sus ideas 
acerca de la ley.de Maxwell. Recordó que habfa ido a visitar los labo- 
ratorios de la Dirección Nacional de Energia Atomica en Buenos'Aires 
y que habfa tenido una grata sorpresa. “Mas de ciento cincuenta 
hombres de ciencia estàn trabajando silenciosamente... bajo la direc¬ 
ción de un distinguidisimo oficial de marina: el capitan de navio 
Iraolagoitia” —indico con orgullo. Nudelman, càustico, lo interfum- 
pió: ...“dPodria (también) el senor diputado decirnos qué fue de los 
estudios, del montaje y de los gastos efectuados en la isla Huemul, 
asi corno de la suerte del profesor Richter, condecorado con la meda- 
ila de la Lealtad?” 

Su interlocutor no perdio la calma. Volvió a poner énfasis en la 
importancia de la energia atòmica en el mundo y en el excelente tra- 
bajo que se desaVrollaba en la DNEA. Hizo también una revelación 
importante al mencionar que los técnicos le habian informado que en 
menos de 10 anos se esperaba contar con la primera usina atomica en 
el pafs 81 . 

Finalmente, Rumbo aceptó el desaffo y enfrentó .el irritativo 
tema. Fue valiente y sincero. También demostró inteligencia al tornar 
el asunto sólo luego de extenderse en loas a la gente de la DNEA y no 
cuando Nudelman lo apuraba. Pero no lo eludió. “El fracaso se ha 
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producido, si, senor presidente; no negamos que Richter haya fraca- 
sado.” Labanca sólo habfa admitido un hipotético fracaso. Rumbo 
fue mas franco, y frente a una bancada acostumbrada a responder 
sólo a estimulos verticalistas la actitud de este inquieto diputado es 
rescatable. 

“Lo que ocurre en Perón realizador es el drama que vive todo 
realizador cuando mira hacia sus espaldas; cuando gira su cabeza y 
mira hacia atràs —explicó— no encuentra sino desolación, no encuen- 
tra nada mas que desazón, no encuentra mas que desconfianza en el 
porvenir de ciertas masas y de ciertos sectores del pensamiento” 
—dijo confusamente, a pesar de lo cual fue saludado con aplausos. 
Intento justificar a Perón corno un realizador que habfa acogido a 
Richter con cordialidad y rectitud, corno “lo hacia con todos sin 
discriminación de razas, colores polfticos, credos, posición econò¬ 
mica, ciencia o ignorancia”, acudiendo a una figura seductora pero de 
dudosa validez para el caso. Habfa sido la avidez por la realización, 
la impaciencia creadora que habfa impulsado a Perón a aceptar el 
ofrecimiento de Richter —acotó con mayor realismo, agregando que 
todo eso habfa finalmente conducido a una gran ihiciativa que fue el 
primer paso en un camino ya emprendido, cuya “marcha no se deten- 
drfa mas” (nuevos aplausos). Alentado, prosiguió: “Asf se inició el 
camino; se inició por un error. iBenditos sean los errores que abren 
caminos nuevos a los pueblos!” (nuevos aplausos). 

Concluyendo su vibrante discurso, Rumbo contò una anècdota 
de su inspección en Huemul con el afàn de robustecer su imagen de 
erudito en el tema, aunque el efecto fue probablemente el opuesto. 

Contò Rumbo que él y un grupo intentaron detectar la radiacti- 
vidad que supuestamente se originaria en las experiencias atómicas de 
Richter (las del viernes 5 de setiembre de 1952) mediante el uso de 
un reloj con numeros fosforescentes (radiactivos, dijo Rumbo). “Si 
habfa rayos gamma, tal cual se nos dijo, los numeros del reloj debie- 
ron haberse excitado, pero no lo hicieron.” Entonces preguntaron 
còrno era eso posible y la respuesta (dde Bàncora, de Balseiro?) fue 
que si hubiera habido rayos gamma estarfan todos muertos. Y, en 
efecto, ya hemos mencionado la contradicción de poseer anchas pa- 
redes de cemento y permitir por otra parte que los vistantes despre- 
venidos pudieran exponerse a la reacción atomica sin protección al- 
guna, dàndose incluso la libertad de acercar un reloj para detectar 
radiactividad. A pesar de los dislates de su relato, Rumbo arribaba a 
la conclusión correcta: no habfa radiactividad alguna. 

Pero este fracaso, dijo, “cA qué llevó? Algun sueldo mal gasta- 
do, pero nada mas que eso que no significa nada en el camino de la 
grandeza de la Nación”, 

El debate terminò agitado, mientras Perette gritaba desde su 
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banca: “ iQue Richter devuelva la medalla de la Lealtad ahora mismo!” 

Al dia siguiente, los diarios portenos dieron publicidad a lo ocu- 
rrido en la Càmara de Diputados, y el tema fue comentado no sin 
cierta avidez por la opinion publica, puesto que era la primera vez 
que desde el gobierno se hablaba del proyecto Huemul, desde 1952. 

La noticia conmovió a Richter, al punto de resolverse éste a en- 
viar un telegrama al Congreso reclamando el derecho de una audien- 
cia publica sobre el tema de las investigaciones en Huemul, de modo 
que él pudiera dejar clara su reputación cientifica y responder a las 
acusaciones de que todo aquello habla sido un fraude, acusación so¬ 
bre la que parecia existir inusuai acuerdo en Diputados, ya fuera de 
peronistàs o radicales. 

Aun mas, después de casi dos anos de silencio, Richter convoco 
a una conferencia de prensa donde anunció que habla acudido ai pre¬ 
sidente Perón. Desafió a los expertos argentinos a que hicieran pu- 
blicos los resultados de sus experimentos asl el mundo podria juzgar 
si él era un fraude o un cientffico. Agregó que habla esperado 14 18 
meses para [legar a un justo acuerdo con el gobierno sobre su caso”, 
y que, ahora, dado que la cuestión habla trascendido al publico, él 
deseaba afirmar M eategóricamente que no hubo errores o resultados 
experimentales negativos en el proyecto Huemul mientras yo estuve 
a cargo del mismo”. 

La cuestión del telegrama constituyó un interesante dilema para 
la Càmara baja. Los peronistàs adoptaron la postura de que era una 
afreqta a la dignidad del cuerpo y deb fa ser respondido con un dicta- 
m,en de desa caro con tra Richter. 

Los radicales, por otra parte, deseaban prò mover el debate y 
darle cabida a Richter para presentar su caso, Esto era politicamente 
explosivo para la bancada oficiaiista, por Io que està facción adujo 
que debia aplicarse eì artlculo 61 de la Constitución, que dice que 
ningun miembro de! Congreso puede ser culpado, cuesttonado judi- 
ciaìmente o molestado por las opiniones expresadas en su función de 
legislador. Los radicales propusieron la formación de una comisión 
de cinco personas para estudiar el caso. Un peronista replico que si 
se daba lugar a la petición de Richter eso crearla un peligroso ante¬ 
cedente y cuaiquier vagabundo exigiria el dia de manana ser escucha- 
do. Se genero un àspero debate. Perette respondió que la persona que 
este diputado describia corno un 'Vagabondo” habia recibido la me¬ 
dalla peronista y que aun la tenia. No podia permitir —agregó— que 
el legitimo celo de los legisladores de preservar sus prerrogativas se 
convirtiera en un instrumento de censura y limitación del derecho 
a la libre expresión. 

De cuaiquier manera, los radicales eran minorla —una pequena 
minorla: la votación salió 90 a 8—, y prevaleció la opinión de que 
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Richter debia ser arrestado por cinco dias en el propio edificio del 
Congreso por desacato, La sesión concluyó en la madrugada del vier- 
nes 17 de setiembre y a esa hora la policla fue a buscarlo. 

Richter se puso furioso. Atràs hablan quedado sus expresiones 
favorables hacia el gobierno de Perón cuando los periodistas lo entre- 
vistaron en la isla en junio de 1951. “Me arrestaron en el mejor estilo 
de la Gestapo”, se quejó ante un periodista del New York Times que 
pudo entrevistarlo en su improvisada celda en el Congreso esa misma 
tarde. “Lo primero que hago cuando salgo de aqul es devolver la me¬ 
dalla peronista a la Lealtad ” — prometió 82 . 

A los cinco dlas volvió a su casa en Monte Grande. Pero nada se¬ 
ria igual a partir de ese momento. La culpa de la suspensión del pro¬ 
yecto Huemul podla asignarla a las malas intenciones de una persona: 
Iraolagoitla; pero el tratamiento despectivo que su caso habia mereci- 
do en la Càmara de Diputados y su arresto posterior indicaban que 
el propio gobierno, todo, oficialmente, le daba las espaldas. El lazo 
de lealtad se habla roto; tenia razón en devolver la medalla. 

La Pianta de Bariloche encuentra su destino 

Fue durante el transcurso de la segunda escuela de verano en 
Bariloche cuando Balseiro y MacMillan, con alguna participación de 
Abele, comenzaron a pensar en reflotar la idea de crear un Instituto 
de Fisica. Iraolagoitla fue a Bariloche a principios de marzo. En esa 
oportunidad se efectuó una reunión en la casa “13” para discutir po- 
sibilidades. El proyecto bàsico estaba a mano. Ya habla sido analiza- 
do. La reunión fue principalmente destinada a concretar lo que 
estaba latente en el ànimo de todos. Sólo habla que ajustar detalles. 
Se habló de planes de estudio y estilos de vida. Segun ha contado un 
testigo, en un momento de la reunión, Iraolagoitla expresó su preo- 
cupación por la convivencia de hombres y mujeres. “dQué pasa si 
nace un pibe?”, preguntó. “A usted lo nombramos padrino”, le res- 
pondieron. Otro problema que habla que resolver era el convenio con 
la Universidad de Cuyo, entidad académica habilitada para otorgar 
tltulos. El instituto debia funcionar corno un ente mixto, amparado 
economicamente en la DNEA y académicamente en esa universidad. 
El convenio se concretò entre marzo y agosto, sin dificultades, 
gracias al fluido contacto de Iraolagoitla y el doctor Carretero, rector 
de la universidad. 

La idea era que la Pianta de Altas Temperaturas tuviera un sec- 
tor de investigaciones y otro de ensenanza que seria el instituto. 
“Balseiro era el llder naturai para dirigir el instituto”, recordarla 
Maiztegui, su amigo y colaborador en aquellos primeros pasos 83 . 

Otra cosa era la dirección de la pianta. Iraolagoitla optò por in- 
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vestir a su camarada el capitan Quihillalt, con està responsabilidad. 
dProdujo està decisión algùn rasguiio entre los fisicos? Aparente- 
mente, no. De cualquier modo, en una ocasión, Iraolagoitia se acer- 
có a Balseiro y le anticipò que él debia nombrar a un marino a la 
cabeza del Centro y que éste iba a ser Quihillalt 84 . 

El entonces capitan Oscar Quihillalt fue mandado a llamar. No 
era extrano a la DNEA. Habia estudiado ingenieria y luego se habia 
especializado en Suecia entre 1945 y 1948. A fines de 1952 comenzó 
a frecuentar la sede centrai de la DNEA, donde se dedico al estudio 
de ondas de choque. Estaba de vacaciones “lo mas lejos posible” 85 , 
en Ushuaia, cuando Iraolagoitia lo llamó, reponiéndose de la amargu- 
ra de haber sido a ùltimo momento desplazado de un ascenso. Tal 
vez el director de la Energia Atòmica tuvo esto en cuenta cuando 
resolvió nombrarlo en Bariloche. Quihillalt asumió la doble función 
de director de la Pianta (luego Centro Atòmico) y director del sector 
de investigaciones. Mientras tanto, Prieto quedó a cargo de la 
administración. 

Por otra parte, la tarea de organizar el instituto quedó en manos 
de Quihillalt, Balseiro, Meckbach, Maiztegui y MacMillan. A veces 
colaboraba Abele. 

Paradójicamente, la gestaciòn del Instituto de Bariloche coinci- 
dió con la declinación acelerada del gobierno peronista. Los encon- 
tronazos violentos entre gobierno y oposición habian comenzado en 
1953 con el incendio del Jockey Club y se habian agravado notable- 
mente cuando; al ano siguiente, Perón atacó a lajerarquia eclosiàsti- 
ca. Un miembro del grupo organizador del instituto 86 recordaria que 
el 16 de junio de 1955, dia en que aviones de la Armada atacaron la 
Casa Rosada y sus alrededores, ellos estaban reunidos en el despacho 
de Iraolagoitia en una sesión de trabajo que obviamente se interrum- 
pió. 

Pero los graves acontecimientos que ocurrieron ese dia y en las 
semanas siguientes no impidieron que el pian prosiguiera. En julio se 
tomaron los exàmenes de ingreso a la primera camada de estudiantes 
que tuvo el instituto y las clases comenzaron puntualmente el 1° de 
agosto. La selección de aspirantes —estudiantes que ya habian apro- 
bado su segundo^ ano de estudios universitarios— consistió en conver- 
saciones informales con los candidatos. 

Balseiro tuvo a su cargo la dirección del Instituto y el curso de 
electromagnetismo; Meckbach se ocupó del laboratorio; Foglio dictó 
quimica; Moretti ensenó mecanica, y Balanzat dio matemàticas. El 
Instituto de Fisica de Bariloche estaba en marcha. 

Con la calda del gobierno peronista, en setiembre de 1955, Qui¬ 
hillalt reemplazó a Iraolagoitia, quien lo recomendó para el cargo al 
retirarse, y Balseiro ejcrció la dirección total del Centro Atòmico Ba¬ 
riloche 87 
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Sobrevinieron dificultades en los anos siguientes, tanto de 
orden econòmico corno politico. Pero la obra prosperò con iniguala- 
do éxito, bajo la inspiración acertada de Balseiro. Una nueva expe- 
riencia pedagògica en el pais se habia iniciado. Segùn el propio Fal- 
seiro, tal cual lo ha relatado uno de sus discipulos, lo mas revolucio- 
nario de la idea no era contar con profesores con dedicación exclusi- 
va sino el régimen de convivencia en el campus de profesores y alum- 
nos juntos y las becas que aseguraban alumnos con dedicación exclu- 
siva. 

“Desde que se iniciaron las clases, Balseiro mantuvo un ritmo de 
trabajo intensisimo —cuenta Arturo Lopez Dàvalos, un egresado de 
los primeros anos— ocupàndose de tòdos los problemas diarios, dic- 
tando los cursos de fisica teòrica que estaban a su alcance y progra- 
mando las estrategias para asegurar la evolución del instituto.” 

“Balseiro entendió là tarea que habia emprendido corno una 
cruzada en bien del progreso cientifico y tecnològico del pais en la 
que no escatimó esfuerzos. Era un brillante expositor y sus clases 
dictadas generalmente sin ayuda-memoria, apenas dejaban entrever 
la enorme carga que llevaba sobre sus hombros.” 

“Antes del reposo forzado a que lo sometió la enfermedad, llegó 
a tener a su cargo hasta tres cursos simultàneos. En un pais sin tradi- 
ción cientifica, debió sentar las bases para una institución que sonò 
seria y sòlidamente fundada.” 

“Quienes tuvimos la suerte de iniciarnos en la investigación cien- 
tifica bajo su dirección, lo conocimos de cerca en circunstancias muy 
especiales. El tratamiento de su enfermedad requirió su traslado a 
Buenos Aires, donde vivió con su familia en Martinez. Alli nos llevó 
corno huéspedes a su casa para trabajar a su lado. Contabamos con 
todo su tiempo, mientras las fuerzas le permitian.” 

“Visto a la distancia se aprecia todavia la originalidad de los te- 
mas que nos habia propuesto, y se lamenta la calidad de la tarea cien- 
tifica que pudo haber realizado de no haber fallecido a esos tempra- 
nos cuarenta y dos anos.” 

“Esto que relato —continua Lopez Dàvalos— puede crearla im- 
presión de que Balseiro fuera un hombre de una sola mira con la cien- 
cia corno su ùnico fin. No es asi. Profundamente creyente, tenia una 
cultura generai sumamente amplia y hablaba con deleite sobre mùsi¬ 
ca, filosofia o historia biblica, con el mismo entusiasmo con que en- 
caraba una discusión sobre fisica. Hay quien dice que detràs de todo 
gran hombre hay que buscar una gran mujer. Ciertamente, detràs de 
él tuvo una companera admirable en su esposa Covita. Considerando 
las dificultades de todo tipo con que chocó para llevar addante su 
obra, José Antonio Balseiro nos dejó, a quienes trabajamos en el Cen¬ 
tro Atòmico Bariloche, el ejemplo de cuàn importante es no dejar de 
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hacer siempre Io mejor cuando no se puede hacer lo impostole 88 

En la reunión 27a. de la Asociación Fisica Argentina que se rea- 
lizó en mayo de 1956, ya aparecieron las primeras cuatro comuni- 
caciones cientificas del Centro Atòmico Bariloche. Eran una especie 
de simbolo-, Bariloche se integraba a la comunidad de flsicos argenti- 
nos después de los penosos anos del proyecto Huemul. Pero no nos 
enganemos y seamos fieles a la historia. EI Instituto de Bariloche no 
fue recibido con los brazos abiertos. Cuando se produjo la calda de 
Perón en setiembre de 1955, comenzó la reconstrucción de las 
universidades, y con ella, la puja por los mejores profesores. “Para la 
nueva Escuela de Bariloche la situación era diflcil”, recuerda Guido 
Beck. “Ella, tuvo intereses divergentes de la Universidad de Buenos 
Aires. Muchos pensaban, entonces, que la nueva escuela habla queda- 
do sin objeto. Efectivamente, en Buenos Aires se necesitaban urgen¬ 
temente profesores con suficiente formación, y la existencia de la 
escuela en Bariloche aumentò la escasez de personal 89 .” 

E1 problema fue agudo por unos anos. Gente capaz que regre- 
saba del exterior o retornaba a la vida académica luego de duros 
anos de ostracismo politico, anhelaba reformar las estructuras uni- 
versitarias para realizar un gran “despegue”. La atmosfera era adecua- 
da. Fue en esos anos cuando se creò el Consejo Nacional de Investi- 
gaciones Cientificas y Técnicas, producto de la ex DNIT de Mendé y 
Tosello, bajo la presidencia del Premio Nobel Houssay. En estas cir- 
cunstancias, cualquier obstaculo a la tarea reconstructiva era re- 
sentido y... el Instituto de Bariloche representaba eso, especialmen- 
te para los departamentos de Fisica en Buenos Aires, sus mas próxi- 
mos competidores potenciales, en la Facultad de Ciencias Exactas y 
en la de Ingenierla. 

Un testigo independiente de este conflicto fue el profesor Ing- 
mar Bergstrom, que vino a la Argentina corno “experto en fisica nu- 
clear”, enviado por la UNESCO, por nueve meses en 1958/1959. 
Sus comentarios adquieren aun mas valor con la perspectiva que brin¬ 
da el riempo. Fueron volcados en un informe 90 que escribió al final 
de su misión en la segunda mitad del 59. 

“Después de la revolución, la situación era tal que la CNEA te¬ 
nia un gran presupuesto, cantidades de equipo y mas de 1000 em- 
pleados. En este sentido, la Facultad de Ciencias representaba casi un 
vado perfecto... Era naturai que la gente a la que se le encargó hacer 
funcionar la Facultad encontrara inmediatamente el rasgo mas distin¬ 
tivo de la ciencia actual argentina ; las grandes posibilidades de CNEA 
y el vado en las universidades.” 

Bergstrom, que formò los primeros grupos de fisica nuclear tan¬ 
to en la Facultad de Ciencias en Buenos Aires corno en el Instituto de 
Bariloche, màs adelante decla con envidiable sensatez: "Lo que un 
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visitante temp orario ve es lo que podrla hacerse si el pasado se olvida 
y si las universidades y la CNEA cooperan. En ambos lados hay gente 
que està “patològicamente” en contra del otro. Mucha gente de CNEA 
aùn acepta el mito de que la Universidad de Buenos Aires no puede 
cambiar (y ellos estàn equivocados). Y en las universidades, por otto 
lado, hay gente que no puede olvidar los eventos que tuvieron lugar 
durante el regimen de Perón y que no quieren tener nada que ver con 
la CNEA. Asl, viviendo en el pasado, està gente està “contribuyen- 
do” al futuro de su pals sólo a través de un pensamiento y un hablar 
pasivo, y dirla también, destructivo. Afortunadamente, sin embargo, 
en ambos lugares hay también gente con la mente abietta que se da 
cuenta de que lo que importa es el futuro de la Argentina y no el 
prestigio personal e histórico”. 

“La solución extrema, que muchos propician, de cerrar Barilo¬ 
che, no seria otra cosa que una catàstrofe nacional en la ciencia ar¬ 
gentina”, agregaba Bergstrom. Afortunadamente, tal “solución” no 
se concreto y sirvió, corno lo dijo Beck, para establecer una sana 
competencia académica entre ambas instituciones. 

“No hay duda de que la existencia de la escuela de Bariloche en 
cierta medida dificultó y atrasó el desarrollo del Departamento de 
Fisica de Buenos Aires. Lo que Buenos Aires perdio, sin embargo, 
fue ampliamente compensado por lo que ganó por la existencia de 
una competencia seria. El feliz desarrollo del Departamento de Fisica 
de Buenos Aires durante los ultimos anos lo prueba. Balseiro, en su 
escuela modelo independiente, podrla fijar los patrones mlnimos de 
la ensenanza universitaria que la Universidad de Buenos Aires tuvo 
que alcanzar y, efectivamente, alcanzó y, tal vez, sobrepasó. Siem¬ 
pre consideré este aspecto del problema corno uno de los mayores 
aportes de la escuela de Bariloche 91 .” 

Guido Beck escribió esto en 1962, en ocasión de la prematura 
muerte de su disclpulo Balseiro, cuando el conflicto Bariloche versus 
Buenos Aires se habla superado, en gran parte, por el desarrollo ace- 
lerado que, a pesar de todo, en esos anos se habla logrado en Buenos 
Aires. No habla aùn llegado la hecatombe universitaria de 1966, que 
puso una nueva nota de relieve al acierto que —cuando ocurrió este 
nefasto episodio— habla sido conservar el Instituto de Bariloche 92 . 

“Es sorprendente ver el resultado obtenido en Bariloche -ano- 
taba Bergstrom en el comentado informe—. La sincera amistad entre 
estudiantes que se ha creado en Bariloche serà de gran importancia en 
unos pocos anos cuando estos estudiantes tengan posiciones claves en 
distintos lugares del pals. Estos estudiantes tienen lo que yo no en- 
cuentro en gente de mi propia generación; un modo de pensar colec- 
tivo, y esto es absolutamcnte indispensable para el futuro del desarro¬ 
llo de la ciencia argentina." 
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Con los anos, el Sostituto adquirió reputacìón internacional; tan- 
to por su estilo y nivel de ensenanza corno por sus grupos de investi- 
gación (metales, bajas temperaturas, fisica teòrica, haces iónicos, ace- 
lerador lineai y otros) que se fueron consolidando con el aporte de 
profesionales argentìnos y extranjeros. En realidad, era la conjuneión 
de la investigación y la ensenanza lo que obraba maravillas, còrno 
mucho tiempo antes habfa sido propugnado por Gaviola y tantos 
otros, que en Bariloche se enhebraba muy armoniosamente, 

Gaviola, mientras tanto, habfa quedado sentìdo con la CNEA 
después de aquella reunión de setiembre de 1953, donde el proyecto 
de hacer un Instituto de Fasica en Bariloche se habia venido abajo. 
Al caer Perón, sus sentimientos se pusieron en evidencia a través de 
varios articulos, réplìcas y criticas que escribìò para Esto Es y Mundo 
Argentino 93 . Eran todos agresivos con mezcla de grandes verdades y 
también exageraciones que le daban un tono despiadado a sus pala- 
bras. No estaban exentas de humor tampoco. Gaviola sabia muy bìen 
còrno usarlo. La brecha entre él y la CNEA se profundizó corno 
nunca. 

Parecia una grieta insalvable, pero afortunadamente no lo fue. 
En 1961, siendo Quihillalt presidente de CNEA, le envió a Gaviola 
una invitación para visitar Bariloche. Meses mas tarde, Gaviola se 
ofreció para reemplazar a Platzek en el dictado de un curso durante 
el verano de 1962, y a fines de ese ano hizo una donación de libros 
al instituto. La paz estaba sellada. 

Pocos meses mas tarde, Mallmann, que habia sucedido a Balsei- 
ro, tras su fallecimiento, le escribió a Gaviola agradeciéndole la dona- 
ción y ofreciéndole un nombramiento de profesor en el instituto. Ga- 
viola agradece pocos dias mas tarde y no sólo acepta sino que 
también se refiere a la escuela de Bariloche corno la “ùnica verdadera 
escuela de fisica (en el pais)” 94 . 

Gaviola inició su estadia en Bariloche en agosto de 1963 y fue, 
significativamente, su ùltimo destino hasta su retiro en 1982. En 
1963, también Beck, que desde 1951 estaba en Brasil fue a Barilo¬ 
che. Parece una coincidencia que no se puede dejar pasar por alto: 
Gaviola y Beck, fos dos fundadores de la ffsica argentina moderna, 
reunidos nuevamente en Bariloche veinte arios después del encuentro 
de ambos en Cordoba donde iniciaron la cruzada. Balseiro, el discfpu- 
' lo ausente, fue el puente entre entonces y ahora pasando por encima 
de Huemul. 
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NOTAS 


1 Ibfd. 14, cap. III. 

2 Archivo del coronel Gonzàlez cedido al autor. 

3 Ibfd. 2. 

4 Testimonio de Ruth Spagat al autor el 7 de febrero de 1978 e infor¬ 
me de Gonzàlez a Perón (ref. 2). 

5 Ibfd. 2. 

6 Ibfd. 14, cap. III. A està misma fuente corresponde el diàlogo que 

sigue. 

7 Ibfd. 14, cap. III. 

8 Ibfd. 2. 

9 The New York Times , 20 de febrero de 1952. 

10 Ibfd. 40, cap. III. 

11 Ibfd. 31, cap. IV. 

12 Testimonio delingeniero Hellmann, l°de mayo de 1980. 

13 Informe de GEOPE, Comparila General de Obras Publicas, del 23 de 
febrero de 1953 al “Senor Jefe de la Oficina Tècnica de la P.E.A.T.”. Otros 
datos citados en està sección estàn sacados de este informe. 

14 Ibfd. 29, cap. IV. 

15 “...Richter se mantenfa indeciso de còrno liacerlo...”. De acuerdo con 
el informe de la GEOPE (ref. 13), se sucedieron aùn otros cambios y modifica- 
diones introducidos por Richter en lo que hace al reactor grande. 

16 Testimonio de Guerino Bértolo, 28 de enero de 1979. 

17 Ibfd. 13. 

18 “...rayos activos..." Està expresión trae a la memoria la de los “rayos 
terrestres” sobre los que Richter quiso desarrollar su tesis doctoral. Al respecto 
cabe citar el testimonio del doctor Kurt Sitte, quien generosamente nos ha ofre- 
cido sus reCUerdos de los aiios pasados en Praga cuando fue companero de Rich¬ 
ter: “Recuerdo muy vivamente mi encuentro con Ronald Richter, uno de mis 
primeros dfas corno estudiante en la Universidad alemana de Praga. Casualmente 
me tocó sentarme a su lado en nuestra pequena aula de ffsica teòrica, y quedé 
profundamente impresionado cuando lo vi garabatear furiosamente durante un 
intervalo, todos con signos y sfmbolos que me parecieron entonces —yo era un 
principiante— altamente sofisticados, y no prestando atención a lo que ocurrfa 
a su alrededor. Creo que él estaba entonces en su tercer ano y era un estudiante 
fogoso, pero algo introvertido, que raramente participaba en las discusiones in- 
formales y otras activùjades con sus companeros. Mi admiración se desvaneció en 
los aiios siguientes cuando nos encontramos en los cursos y seminarios màs avan- 
zados. El no se distingufa allf; los lfmites de sus habilidades técnicas se hicieron 
tan evidentes corno su falta de espfritu critico y, especialmente, autocritico. 
Ademàs su asistencia comenzó a ser erràtica y su avance en los estudios pitica¬ 
mente se detuvo. Tiempo màs tarde, cuando yo era asistente del profesor Furth 
en el Depart amento de Ffsica Experimental, él vino a interesamos en un proyec¬ 
to fantàstico. El habfa lefdo (no en una revista cientffica, por supuesto) acerca 
del descubrimiento de una radiación misteriosa, los “rayos terrestres'*, que ema- 
naban del interior de la Tierra y eran causa de toda clase de efectos fabulosos. 
Etto era lo que él querfa investigar. El estaba muy excitado con la idea, y nos dio 
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trabajo convencerlo (si es que realmente lo convencimos) de que la evidenza 
que él citaba era espuria o peor aùn, y que el asunto no tenia el menor sentido. 
Al final él aceptó hacer su trabajo de tesis sobre un tema màs convencional que 
tenia que ver, si mal no recuerdo, con la aplicación de fotocélulas con barrerà en 
la medida de rayos X. Yo no estuve conectado con la supervisión de ese trab^o 
y por lo tanto, no sé nada acerca de su actuación por experiencia propia. De 
cùalquier modo, él obtuvo su titillo, pero poco después de irse aparecieron dudas 
sobre la validez de sus resultados, y Felsinger fue encargado de repetir el trabajo 
y, en efecto, encontró discrepancias”. 

19 Ibid. 13 y 16. 

20 “...grandes aberturas... hechas a mediados de settembre... . i>e pueae 
observar hoy dias estas grandes aberturas con revoque sin terminar a su alrede- 
dor. Este amplio locai, llamado laboratorio 4, posee un detalle de interés histo- 
rico: luego de la calda del gobierno de Perón, en 1955, se utilizò corno salon de 
exposición de los instrumentos que se habian utilizado en Huemul, y descnp- 
ción de los experimentos realizados por Richter. En la pared del fondo, es decir 
opuesta a la entrada, se habia pintado un gran cartel de aproximadamente 8 m por 
3 m que informaba sobre el costo del proyecto Huemul: en construcciones, 
35 millones de pesos; en instrumentai, casi 10; en sueldos, 7,6, y en gastos 
generales, otros 10. La ùltima linea decia: “Gastado sin ningun provecho: 
$ 62 428.729,82”. Dieciocho anos después, en 1973, cuando el peronismo volvio 
al gobierno, este cartel fue pintado de negro y asi parece ahora corno el pizarrón 
màs grande del mundo para el visitante desprevenido, corno testimonio de la in- 

tolerancia politica argentina de uno y otro signo. 

21 “...Era verdad, y Gonzàlez no lo tornò a mal...” La DNEA dependia 
del Ministerio de Asuntos Técnicos, en realidad, pero Gonzàlez consideraba a 
està Dirección corno un territorio propio. Asi corno a Gonzàlez le habia moles- 
tado la independencia de Richter, a Mendé le habia molestado la de Gonzàlez. 

22 Ibid. 26, cap. IV. 

23 Testimonio del almirante Iraolagoitia, 28 de agosto de 1979. Otros 
datos citados màs addante que se vinculan con la actuación de Iraolagoitia co- 
rresponden también a la entrevista mantenida en esa fecha. 

24 “...este tipo està loco...” Semejante reacción tuvieron otros. Uno de 
ellos fue Edward Teller, el “padre de la bomba H”. En 1956, Gordon Dean, que 
habia sido presidente de la Atomic Energy Commission en 1951 y que se habia 
puesto tan nervioso con el anuncio de Perón (ver Cap. I),fue invitado por el en- 
tonces capitàn Qjiihillalt, presidente de la CNEA, a visitar la Argentina. En esa 
ocasión Richter, que vivia en las afueras de Buenos Aires, le pidio a Dean una en¬ 
trevista. Està se llevó a cabo en el Plaza Hotel. “Richter vino y me dijo que nadie 
lo comprenda. Queria ir a los EEUU. Entonces yo le sugeri que me enviara sus 
papeles, prometiéndole que los iba a estudiar”, le contò Dean a Quihillalt. Seis 
meses después, Quihillalt viajó a los EEUU y se encontró con Dean. En esa oca¬ 
sión, éste le contò que los papeles de Richter los habia enviado a Edward Teller 
y que la respuesta de este habia sido: “leyendo una linea de lo de Richter uno 
piensa que es un genio. Leyendo la segunda linea uno ve que es loco”. 

Una opinión ligeramente diferente es la de von Ardenne (de su autobiogra¬ 
fia): “Yo tuve con este seflor (Richter) decididamente malas experiencias y lo 
tuve que despedir muy pronto a pesar de la falta de mano de obra debbio a la 
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guerra. Fantasia y realidad cientifica se mezclaban tanto en él, que uno no podia 
confiar en los resultados de sus trabajos”. Màs adelante von Ardenne recuerda 
que “ya en 1943 le habia escuchado a Richter la idea de convertir nucleos livia- 
nos en helio usando descargas en gases de altas corrientes”, y reconoce que con 
esto Richter se movia en la linea correcta pero su accionar “no digno de un cien- 
tifico consistia en presentar especulaciones teóricas corno hechos reales y me¬ 
diante una presentación mentirosa de la situación conseguir medios para sus tra- 
bajos experimentales”. 

Otro juicio autorizado es el del Prof. R. Flirth, director de la tesis de Rich- 
ter en Praga. En una carta a Peter Alemann (ver. ref. 17 del cap. IV), escribió: 
“Personalmente considerò a Richter corno hombre de ciencia medianamente do- 
tado, que posefa un exceso de imaginación y carecfa de suficiente autocritica”. 

El autor està agradecido al almirante Quihillalt por el relato de sus conver- 
saciones con Gordon Dean. 

25 Carta del coronel Gonzàlez a su hijo del 11 de mayo de 1952. 

26 Félix Luna, Argentina, de Perón a Lanusse, Biblioteca Universal Pia¬ 
neta, Barcelona, 1972. 

27 Ibid.12. 

28 Carta del coronel Gonzàlez a su hijo del 31 de julio de 1952. 

29 Testimonio de Fidel Alsina, 1° de febrero de 1979. 

30 “...no asi la del altoparlante...” La versión generalmente aceptada es 
que Richter utilizaba los parlantes para contribuir con energia acùstica a elevar 
la temperatura del plasma, un despropósito si se tiene en cuenta el escasisimo 
valor de està contribución. Sin embargo, cuando entrevisté a Richter en agosto 
de 1979, éste ofreció òtra versión del asunto. Segun me reveló entonces, él utili¬ 
zaba el sonido para medir, y no aumentar, la temperatura del plasma pues, segùn 
dijo, “la velocidad del sonido es proporcionat a la raiz cuadrada de la tempera¬ 
tura del medio a través del cual se desplaza”, lo cual es cierto. Sin embargo, este 
mètodo es impracticable en un medio tan inhomogéneo corno era el caso. Ade- 
màs hubiera sido necesario tener una fuente pulsada de sonido y esto no era asi 
de acuerdo con la declaración del doctor Balseiro a la Comisión Investigadora de 
1955 (ver ref. 34). Cuando asf se lo hice notar, Richter no mostrò ninguna con- 
trariedad y cambiò de tema. 

En esa misma entrevista Richter reiterò su conocida afirmacion de que no 
era para él necesario alcanzar altas temperaturas. Una de las ideas que mencionó 
fue que era posible inyectar deuterio en un recipiente hasta alcanzar extraordi- 
narias presiones. En el limite “se formarà un plasma y los àtomos fusionaràn”. 
Cuando le seiialé que no hay recipiente ni compresor en este mundo capaz de 
sostener tales presiones me respondio : “Ese es mi secreto . 

31 Ibfd. 16. 

33 Informes del padre Juan Bussolini del 15 de setiembre de 1952 a Pe- 

rÓn * 33 « 8e ut iii z ó hidruro de litio...” Segùn el relato de Bértolo (ref. 16), 
referente a la visita de la comisión y màs en particular a este experimento y al 
uso del litio: "Yo estaba encargado de conectar las cuchillas. Recuerdo que 
mientras los 20 senadores y diputados peronistas al primer bumm se escaparon, 
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Balseiro y Bàncora pedfan mas y mas. Y él (por Richter) se empezó a poner ner¬ 
vioso: *Yo les hago una unidad atòmica, éy ustedes qué me dan?’ ‘Eso es lo que 
buscamos de usted’, contestaron. Entonces pararon. Habfa que venir con la aspira- 
dora a recoger todo el litio que se desparramaba por el suelo. Con el calor el 
lìtio se deshace y me hacfa cortocircuito en la aspiradora. Me explotaba a mi 
después y la gente pensaba que era energia atòmica, pero no era màs que los 
carbones sucios.” 

34 Ibid. 40, cap. Ili, pàg. 62. El “testigo presencial” al que se refiere el 
texto de està referencia es Balseiro, corno puede deducirse de la cita a la foja 
260, que corresponde al informe tècnico de éste, corno se indica en la pàgina 
anterior de la ref. 40 (cap. Ili) 

35 Testimonio de Vidiri a Iraolagoitia y de éste al autor. 

36 Ibfd. 32. 

37 Testimonio del ingeniero Mario Bàncora, 28 de agosto de 1979. Sobre 
el asunto de la precesión de Larmor, ver el informe de Balseiro y ref. 40 del cap. 
III. 

38 Ibid. 32. 

39 Ibid. 23. 

40 Testimonio de Balseiro a la Comisión Investigadora posterior a 1955. 
Ver ref. 40 del cap. Ili, pàg. 149. 

41 Ibid. 32. 

42 “...de quien habfa tenido que aguantar algunos beninches...” En cier- 
ta ocasión Richter echó de la Pianta a Ehrenberg, quien se vio obligado a viajar 
con su madre a Buenos Aires en un plazo perentorio. Màs tarde Richter lo vol- 
vió a llamar y Ehrenberg continuò trabajando en el proyecto. 

43 “...ninguna determinación en este sentido...” Està observación està 
extraida del informe de Balseiro. De cualquier manera, es importante destacar 
un hecho singular virtualmente ignorado: Ehrenberg, con la colaboración de Jaff- 
ke, publicó un trabajo cientffico sobre enriquecimiento de agua pesada, lo que 
significò el ùnico resultado cientffico publicado del proyecto Huemul. El traba¬ 
jo fue publicado en Z. angew. Physik 5 (1953) 375, una poco conocida revista 
alemana diffcil de localizar hoy dia (el autor està agradecido al do et or Walter 
Davidson, National Research Council, Canada, por su diligencia en conseguirle 
una copia de este trabajo). El trabajo se refiere a los resultados obtenidos en 
Bariloche para enriquecer agua en su contenido de “agua pesada” (D20), 
mediante el mètodo de destilación fraccionada. Los autores dicen que el doctor 
Richter dio el estfmulo para el trabajo y sostienen haber tenido un éxito parcial, 
al alcanzar un cierto grado de enriquecimiento. Admiten que los resultados ob¬ 
tenidos aun no llegan a convertir este mètodo en competitivo con respecto al de 
electrólisis fraccionada. Desde el punto de vista tècnico, el trabajo adolece de 
ciertos defectos, tales corno el hecho de dar valores “aproximados” (zirka, en 
el originai en alemàn) sin evaluar-o mencionar los errores involucrados, o que las 
experiencias se hayan realizado sin usar agua naturai de partida sino que se usò 
agua ya enriquecida y, finalmente, la ausencia de referencias a otros trabajos so¬ 
bre el tema. Debe notarse que ninguno de los dos métodos mencionados son ade- 
cuados para la producción industriai de agua pesada. El autor agradece al doctor 
Andrés Kreiner discusiones sobre el anàlisis de este trabajo. 

44 Carta del coronel Gonzàlez a su hijo del 12 de setiembre de 1952. 

45 Testimonio del ingeniero Bàncora, 28 de agosto de 1979. 
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46 Ibfd. 32. 

47 Ibfd, 45. 

48 Informe de Balseiro, archivo del autor cedido gentilmente por el Dr. 
Carlos Balseiro. 

49 Ibfd. 40, cap. Ili, pàg. 50. 

50 Ibfd. 40, cap. Ili, pàg. 69. 

51 Testimonio del doctor Antonio Rodrfguez, 5 de enero de 1981. 

52 Ibfd. 51. 

53 Ibfd.40, cap. Ili, pàg. 50. 

54 Carta del coronel Gonzàlez a su hijo, 16 de noviembre de 1952. 

55 “...que se lo llamara nuevamente a Gonzàlez...” El 21 de setiembre 
de 1952, el coronel Gonzàlez le escribfa a su hijo: “Por aquf no hay mayores 
novedades, salvo que Mendé me encontró los otros dfas y me pidió que te diga 
que le interesarfa reelbir por el conducto màs ràpido todo artfculo que interese 
a nuestro pafs, corno sor crfticas y comentarios que se hagan del gobiemo, etc. 
También conversamos sobre el colo. Tienen que resolver su futuro en una entre- 
vista que mantendràn con Pablo el próximo jueves. Los cinco grandes del buen 
humor ya presentaron su informe, que, corno era de esperar, es desfavorable, 
pero sin ser definitiyo (a mi manera de ver) pues dicen que es un asunto viejo, 
caro, etc., etc. Es decir, lo que ya sabfamos nosotros. Completando la conversa- 
ción, me dijo Mendé que por intermedio de una persona de confianza, el colo le 
habfa mandado a decir que era necesario que yo me hiciera cargo nuevamente 
del trabajo corno ùnica forma de llevarlo adelante y agregaba un montón de 
ponderaciones, asf corno de bleque a Ira. Evidentemente el tipo es un descen- 
trado...” Gonzàlez, que habfa contribuido a la creación del Servicio de Infor- 
maciones, en 1934, era cuidadoso en asuntos de seguridad, y las cartas a su hijo 
en Holanda (trabajaba en Philips) estàn pobladas de nombres figurados màs o 
menos obvios: el colo es Richter (el “loco”); Pablo es Perón y los cinco grandes 
del buen humor son los miembros de la comisión investigadora que visitò Hue¬ 
mul. Ira, es, por supuesto Iraolagoitfa. 

56 Ibid. 23. 

57 De un comentario titulado “Desde Huemul” y firmado por “Corres- 
ponsal viajero”, publicado por el periòdico Nuevas Bases (òrgano oficial del 
Partido Socialista), el 20 de febrero de 1953. 

58 Ibid. 57. 

59 Ibfd.51. 

60 Testimonio de Juan Roederer, abril 1983. 

61 Ibid. 17, cap. III. 

62 Ibfd. 45. 

63 Informe de Gaviola del 18 de julio de 1953. Biblioteca del Centro Ató- 
mico Bariloche. 

64 ,E1 decàlogo del profesor, propuesto por Gaviola en 1953, era el siguien- 
te: 

1. Dedicar todo su riempo y todas sus energfas a la investigación, la ense- 
ùanza y el estudio dentro de la Escuela. 

2. Formar discfpulos de calidad igual a la propia o superior a la misma si 
fuese posible, enseflàndoles a investigar investigando. El nùmero de discfpulos 
serà el mayor posible sin desmedro de su calidad. 
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3. Publicar los resultados de sus investigaciones en revistas cientificas de 
prestigio y circulación intemacional. 

4. Elegir semestralmente el curso a dictar, dentro de su campo de investiga- 
ción, temendo en cuenta las necesidades de la ensenanza. 

5. Percibir una remuneración que le permita vivir sin preocupaciones eco- 
nómicas, formar una familia y educar a sus hijos y efectuar vi^jes de estudio den¬ 
tro y fuera del pais. 

6. Tener asegurada la estabilidad de su empieo. 

7. Concurrir a reuniones cientificas nacionales e intemacionales y comuni¬ 
car a las mismas los resultados de sus investigaciones. 

8. No ser distraido de sus actividades especificas por designaciones de 
miembro de comisiones oficiales o privadas, salvo las de su propia Escuela y las 
de su propio gremio. 

9. No ser presionado ni obligado a dictar conferencias o cursos de divulga- 
ción ni de “extensión universitaria”, ni cualquier otro que lo aparte de sus cursos 
regulares. 

10. No efectuar propaganda o proselitismo politico o religioso dentro de la 
Escuela; 

65 Carta de Gaviola a Rimoldi, 20 de julio de 1953, archivo de Gaviola, Bi¬ 
blioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

66 Correspondencia con Manlio Abele, archivo de Gaviola, Biblioteca del 
Centro Atòmico Bariloche. 

67 Archivo de Gaviola, Biblioteca del Centro Atòmico Bariloche. 

68 Ver en este mismo capitulo La Pianta de Bariloche encuentra su desti¬ 
no, y ref. 90. 

69 Ibid.67. 

70 Ibid. 23. 

71 Testimonio de Seelmann-Eggebert, 17 de mayo de 1982. 

72 Es importante también destacar la contribución del fisico holandés A. 
H. W. Aten en los primeros meses del sincrociclotrón y el uso que el grupo de 
Seelniann hizo previamente del acelerador en cascadas en funcionamiento des- 
de julio de 1953. Baro y Flegeinheimer han relatado la fascinante aventura que 
tuvieron el privilegio de vivir entonces, en estos términos: “...cuando no habia 
laboratorios, ni neutrones, ni aceleradores, y sólo alguno que otro contador Gei¬ 
ger de fabricación casera, herencia de Tucumàn q viejo equipo proveniente de 
Otto Hahn, Seelmann nos entrenaba en la separación de nucleidos obtenidos a 
partir de minerales de torio y uranio... El panorama de los nucleidos obtenibles 
por nuestro grupo se ampliò en forma maravillosa en cuanto empezó a operar 
el acelerador en cascadas en 1953. El primer nucleido artificial, producido y me- 
dido enteramente en la Argentina, se obtuvo el 17 de julio de ese ano. Los neu¬ 
trones eran abundantes, aunque no tanto corno queriamos, y corno ya teniamos 
algunos kilos de uranio purificado a partir de minerales, enseguida empezaron a 
aparecer los nucleidos de fisión. En realidad, toda la tabla de nucleidos era nues¬ 
tro campo de caza en aquellos anos y estàbamos justo a riempo todavia. En 
nuestra biblia de entonces, la tabla de Review of Modem Physics de abril de 
1953, flguran mil nucleidos radiactivos, muchos de ellos con información 
errònea o dudosa... soliamos hacer listas con Mallmann de los nucleidos nuevos 
a buscar que fueran de interés para todos. Entre la inauguraciòn del acelerador 
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en cascadas y del sincrociclotrón mediaron un ano y casi cuatro meses, riempo 
màs que suficiente para que deseàramos con avidez poder irradiar con deuterones 
y pasar a cosas mayores. Aqui fue fundamental la ayuda del profesor Aten, del 
Instituto de Investigación Nuclear de Amsterdam. Llegado a la Argentina por pri- 
mera vez en octubre de 1953, nos dio coloquios sobre su amplisima experiencia 
radioquimica con el sincrociclotrón de Amsterdam, del cual el gemelo, que seria 
el nuestro, estaba en gestación...” (ver 25 ahos, Depto. de Fisica, CNEA, 1979, 
NT 23/81, Buenos Aires). 

73 Ibfd. 76, cap. III. 

74 The New York Times, junio 17 de 1953. 

75 Fidel Alsina, Energia Nuclear, No. 5, Ano I, pàg. 51, Piedras 930, Bue¬ 
nos Aires. 

76 “...siete alumnos...” Estos fueron: Carlos Buchler, Umico Koppel, Cla¬ 
ra Mattei, Eduardo Nasjletti, Emilio Roxin, César Sastre y Esteban Vagì. 

77 Testimonio de Jorge A. Sabato, 31 de agosto de 1979. Segùn su propio 
testimonio, Sabato le sugirió a Balseiro hacer fisica de metales en Bariloche. 
“Balseiro se agarró la cabeza; no queria saber nada, pero asi nace la fisica de 
metales en Bariloche”. Iraolagoitia le habia pedido a Sabato que desarrollgra la 
metalurgia. Balseiro, en conocimiento de esto y sospechando que Iraolagoitia 
deseaba que esto se hiciera en Bariloche, probablemente interpretò que fisica de 
metales significaba, en la idea de Sabato, metalurgia. Pero de acuerdo con Sabato 
esto no era asi. El entendia que la metalurgia debia hacerse cerca de la industria 
y por eso lo convenció a Iraolagoitia para hacerla en Buenos Aires. El que inició 
fisica de metales en Bariloche fue Schoeck, un destacado especialista austriaco. 
Segùn Sabato, Schoeck vino a la Argentina por un piato de tallarines: ‘Estando 
en Birmingham en 1958, aparece un inglés que recomienda a Schoeck corno can¬ 
didato porque quiere esquiar. Lo invitò a venir a casa y le dije a mi mujer que le 
hiciera tallarines al tuco, si el tipo aguanta los tallarines con tuco, entonces es el 
candidato ideal para Argentina*. Y asi se resolvió que venia a Bariloche**. 

78 A este segundo curso de verano asistió Jorge Cosentino, que màs tarde 
tendria una decisiva actuación en el programa de reactores en la Argentina. Co¬ 
sentino ingresó en la CNEA (entonces DNEA) el 3 de enero de 1955, al iniciarse 
el curso en Bariloche. Era ingeniero quimico de Santa Fe, donde Otto Gamba 
era un “hombre legendario*’, y a quien entrevistó en un lujoso hotel de esa ciu- 
dad, a raiz de un aviso para incorporar gente joven. 

79 “...El negocio incluia, también, la construcción de una pianta atòmi¬ 
ca”... La sección financiera del New York Times, lunes 6 de settembre de 1954, 
traia el siguiente titular: “Argentina espera el Pian Odlum para una pianta eléc- 
trica de tipo atòmico”, y màs abajo, “Un diario de Buenos Aires informa que la 
instalación usarla solamente uranio del pais. También se negocia petróleo y gas- 
ductos.” El sehor Floyd Odlum era quien negoció estas cosas con Perón. Presi¬ 
dia la Corporación Atlas y ofrecia en un amplio paquete invertir dólares para el 
desarrollo de las reservas petroliferas y uraniferas en la Argentina. El acuerdo en 
gestación mereció un nuevo arti culo en la primera pàgina del suplemento finan- 
ciero del New York Times el 16 de settembre de 1954. 

80 “...estàs circunstancias sufrieron un abrupto cambio en 1954...” En 
una visita que el autor realizó a Monte Grande en febrero de 1979 para entre- 
vistar gente del lugar,la idea de que- a mediados de los afios 50 Richter se habia 
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ido de Monte Grande era comùn entre aquellos que habfan conocido a Richter 
en su extrovertido estilo eri 1953 y 1954. Ninguno de ellos sabfa que Richter 
aun vivfa allf. E1 senor Guillermo Rodriguez, un ex colectivero, contribuyó con 
una vivida descripdón de las frecuentes reuniones de Richter con otros parro- 
quianos compartiendo una botella de vino en uno de los bares situados frente a 
la placita cercaria a la estadón del ferrocarril. 

81 “...en 10 anos... la primera usina atòmica../’ En realidad fueron 20 
aiios hasta que Atucha I se puso en marcha. Pero el primer reactor de investiga- 
dón se puso en marcha cuatro anos después, en 1958, y en 1967 se inaugurò el 
RA3 para producción de radioisótopos, en el Centro Atòmico Ezeiza. 

82 The New York Times, 18 de setiembre de 1954. 

83 Testimonio del doctor Alberto Maiztegui, 12 de diciembre de 1980. 

84 Ibfd. 83. 

85 Testimonio del almirante Oscar Quihillalt, 12 de diciembre de 1980. 

86 Ibfd. 83. 

87 “...ejerció la dirección total...”. Balseiro ejerció la dirección total del 
Centro Atòmico desde 1955 h^sta 1957, cuando se hizo cargo del Centro (no del 
Instituto) el capitàn Cabrerà. Un par de anos mas tarde, Balseiro volvió a ser di¬ 
rector del Centro. 

88 Arturo Lopez Dàvalos, Rio Negro , Suplemento sobre el Centro Atòmi¬ 
co Bariloche, 13 de diciembre de 1980. 

89 Guido Beck, Ciencia e Investigación , nùmero 4, T. XVIII, abril 1962. 

90 Ingmar Bergstrom, “Projecto Number 5 for Argentine”, Final report 
to thè UNESCO Headquarters, 1958. 

91 Ibid. 89. 

92 “...hecatombe universitaria de 1966...” Referencia a la asf llamada 
“noche de los bastones largos”, cuando la policfa entrò violentamente en el edifì¬ 
cio de la Facultad de Ciendas Exactas y Naturales, en junio de 1966, a poco de 
asumir el gobiemo de Ongania, hiriendo a unos cuantos profesores y deteniendo 
a muchos. Como consecuencia de este episodio, màs del 80 por ciento de los pro¬ 
fesores de esa casa de estudios renunció interrumpiendo un notable progreso que 
se habia logrado en los ùltimos anos en lo que haci'a especialmente al nivel de la 
investigación y la ensenanza en las carreras de fisica, quimica y meteorologia. 

93 Enrique Gaviola, Esto Es f nùmero 96, 18 al 24 de octubre de 1955, pàg. 
26; Mundo Argentino , 14 de diciembre de 1955; Mundo Argentino , 21 de di¬ 
ciembre de 1955. 

94 Archivo de E. Gaviola. Centro Atòmico Bariloche. Gaviola exageraba. 
Estaba, entonces, resentido con la Facultad de Ciencias Exactas en Buenos Ai¬ 
res y, por lo tanto, optò por ignorar la enorme contribución que se hizo en està 
ùltima a la formación de cientfficos en esos anos. Hemos recordado està cita, sin 
embargo, para testimoniar el hecho de que efectivamente Gaviola se reconcilió 
con Bariloche y, por extensión, la CNEA y la “paz estaba sellada”. 


284 


EPILOGO 


Hi secreto de Huemul 

El 16 de febrcro de 1951, Ronald Richter le comunicò al capitàn 
Gonzàlez, en su oficinu sobre el lago Nahuel Huapi, que habia obte- 
nido el tan ansiado éxito. Los resultados de ese dia dieron lugar, cin- 
co semanas màs tarde a uno de los anuncios cientificos mas sensacio- 
nales de la historia: cl control de la reacción de fusión nuclear. 

A pesar de sii trasecndencia, sin embargo nunca se llegó a saber 
cuàl fue la cvidencia cxpcrimental que dio sustento al anuncio. iQné 
ocurrió exactamentc esc d(a? dQué fue lo que llevó a Richter a con- 
cluir que habia alcanzado temperaturas suficientes para sostener una 
reacción termonuclcar en cadena? 

La incògnita -clave de todo el proyecto Huemul— permane- 
ció sin respucsta por casi 30 anos. En el invierno de 1980, mi entre- 
vista con Heinz Jaffke me permitió dilucidar el misterio. 

Jaffkc, amigo y asistente de Richter por muchos anos, estaba 
encargado de la toma de datos en aquella jornada histórica y se pres¬ 
tò gentilmente a recordar los detalles instrumentales del experi¬ 
mento. 

En aquel tiempo corno hemos serialado (ver “Resultados neta- 
mente positivos”, cap. Ili), Richter tenia instalado su primer reactor, 
un cilindro de 3 m de altura y 2 m de diàmetro y un espectrógrafo 
con una placa fotogràfica sobre la que se registrala el espectro —una 
secuencia irregular de lineas delgadas verticales— de los àtomos “que- 
mados” en el arco voltaico situado en el centro del cilindro. 

A medida que se producia la descarga en el arco, la placa foto¬ 
gràfica se movi'a hacia arriba, registrando el espectro emitido en los 
distintos instantes de la experiencia. De està manera, en el supuesto 
de alcanzarse altas temperaturas, la placa registrarla un ensancha- 
miento de esas delgadas lineas del espectro. En este sentido, el es¬ 
pectrógrafo funciona corno un termòmetro, y con este propòsito lo 
empieo Richter en los primeros experimentos que llevó a cabo en la 
isla. 

“El mecanismo de deslizamiento no era bueno —me hizo notar 
Jaffke al describir las caracteristicas del instrumento—; a veces se tra- 
baba y la placa al avanzar quedaba inclinada.” 
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La placa obtenida el 16 de febrero de 1951 la reveló el foto¬ 
grafo Nierman. Jaffke la examinó mientras cruzaba el lago para lle- 
varsela a Richter. Se sorprendici; las lfneas no aparecian rectas corno 
era habitual sino que en una zona de la placa se desviaban de la ver- 
tical. 

“Al ver este extrano efecto, Richter se entusiasmo y dijo que 
eso era la senal del éxito” —recuerda Jaffke—. “Aunque no soy fisico 
y no podia juzgar enteramente lo que Richter hacia, me pareció que 
la desviación de las lineas podria deberse al mecanismo defectuoso de 
deslizamiento de la placa del espectrógrafo. Asi que le sugeri repetir 
el experimento, pero Richter se nego.” 

Està descripción de Jaffke me dejó perplejo. El secreto atòmico 
de Huemul quedaba reducido a una falla en el mecanismo de desli¬ 
zamiento de la placa del espectrógrafo. Y Richter —actuando contra¬ 
riamente a las normas elementales de la investigación cientifica— se 
nego a repetir la medición cuando todo indicaba que, efectivamente, 
habia habido un error instrumentai. 

Pero eso no era todo. A mi perplejidad inicial se sumó otro mo¬ 
tivo de desconcierto. Richter pensaba que las lineas espectrales 
debian “desplazarse hacia el violeta”. Asi lo dijo en su conferencia de 
prensa del 25 de marzo de 1951 (ver Conferencia de Prensa, Cap. IV, 
y nota 1 de ese capitalo). Pero un plasma caliente, donde los atomos 
se desplazan en todas las direcciones, exhibe un ensanchamiento de 
sus lineas espectrales; no un desplazamiento. A tal punto llegó la su- 
perficialidad del anàlisis cientifico del responsable del proyecto Hue¬ 
mul, que ni siquiera tenia en darò los resultados que debia esperar. 

Richter no sólo actuó contrariamente a las mas elementales nor¬ 
mas de la investigación cientifìca al negarse a repetir el experimento; 
también se equivocò dràsticamente al creer que debia esperar una 
desviación de las lineas del espectro en lugar de un ensanchamiento. 

El misterio del secreto de Huemul quedó asi develado; fueron 
estos dos hechos los que condujeron a Richter a enrolar al gobierno 
—y al pais— con el espectacular anuncio del 24 de marzo de 1951. 
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